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DOS  PALABRAS 


f'ON  esta  segunda  parte  se  concluye  totalmente  el  am- 
plio cupo  de  testificaciones  de  cargo  del  proceso  del 
arzobispo  Carranza.  Iniciado  su  proceso  en  septiembre  de 
1559,  las  declaraciones  alcanzan  hasta  el  año  1564.  Esto 
significa  que  se  fueron  acumulando  a  lo  largo  del  proceso 
y  que  fueron  engrosando  los  capítulos  de  acusación  del 
fiscal  y  la  lista  de  los  llamados  testigos  de  publicación.  No 
todas  merecieron  esta  última  consideración.  Muchos  testi- 
gos quedaron  silenciados,  dado  el  impreciso  o  fútil  porte 
de  sus  acusaciones. 

El  número  y  la  calidad  de  los  testigos  que  aparecen  en 
esta  segunda  parte  no  desmerecen  del  de  los  que  afloraron 
en  la  primera.  A  veces  complementan  noticias  anteriores; 
otras  veces  nos  ofrecen  datos  absolutamente  nuevos.  Siem- 
pre sirven  para  completar  la  biografía  de  Carranza  y  la 
radiografía  de  una  época.  No  deben  ser  menospreciadas  las 
páginas  en  que  se  hace  el  inventario  de  los  papeles  y  ser- 
mones de  Carranza,  ni  las  declaraciones  o  "reconocimien- 
tos" de  los  mismos,  ya  que  nos  sirven  para  establecer  en 
etapas  futuras  la  autenticidad  de  sus  escritos. 

Con  las  mil  páginas  de  las  dos  partes  de  este  segundo 
tomo  de  Documentos  Históricos,  largamente  aprovecha- 
bles por  los  índices  de  nombres  citados,  ponemos  al  ser- 
vicio de  los  investigadores  del  siglo  XVI  una  amplísima 
fuente  d  e  noticias  diversas.  Sobre  todo,  agotamos  una 
parte  definida  de  su  inmenso  proceso:  la  de  las  testifica- 
ciones de  cargo.  Naturalmente  habrá  de  ser  completada 
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próximamente  con  las  declaraciones  de  abonos  y  con  las 
importantes  respuestas  verbales  y  escritas  de  Carranza  a 
cada  una  de  ellas.  Con  todo,  forman  un  cuerpo  compacto, 
hasta  ahora  sólo  parcialmente  conocido  por  la  limitada 
edición  de  algunos  de  sus  folios  por  parte  de  García  So- 
riano,  el  P.  Beltrán  de  Heredia,  O.  P.,  y  por  la  contribu- 
ción cuantitativamente  más  importante  de  E.  Schafer  ^ 

Entretanto,  mientras  prosigo  la  ardua  tarea  de  publi- 
car estos  fondos  documentales  que  dispensarán  a  tantos 
investigadores,  sobre  todo  extranjeros,  del  forzado  paso 
por  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid,  no  he  dejado  de  mano  las  investigaciones  perso- 
nales sobre  tan  apasionante  causa.  Muchos  me  empujan, 
acuciados  por  el  interés  del  tema  y  por  la  prisa,  hacia  la 
síntesis  biográfica  y  doctrinal  definitiva.  Sin  embargo,  es- 
timo que  es  tan  densa  la  niebla  que  aún  rodea  la  causa 
del  arzobispo  y  tan  facilona  la  manera  en  que  se  pretende 
disiparla,  que  perduro  por  ahora  en  la  paciente  tarea  de 
ir  aplicando  la  lupa  del  análisis  al  intrincado  tapiz  de  su 
historia.  La  verdad  total  sólo  ha  de  sobresalir  sobre  el 
mosaico  de  muchas  verdades  parciales  penosamente  re- 
cuperadas de  la  ignorancia  y  la  pereza  mental;  tanto  más 
cuanto  que  el  máximo  peligro  para  quien  se  adentra  por 
el  tema  lo  constituye  la  prisa  y  la  ligereza. 

Como  índice  de  estas  necesarias  investigaciones  par- 
ciales previas,  puedo  añadir  a  las  anteriores,  otras  publi- 
cadas muy  recientemente.  En  una  de  ellas  trato  de  la 
limpieza  de  sangre  judía  del  infortunado  Arzobispo  ^ 
Otras  contribuyen  a  describirnos  con  viveza  la  tensión 
espiritual  dentro  de  la  cual  hay  que  situar  el  caso  de 
Carranza;  me  aprovecho  para  ello  de  un  documento  ex- 
cepcional que  probablemente  descifra  el  enigma  de  una 

^  E.  ScHÁFER,  Beitrage  zur  Geschichte  des  Spanischen  Pro- 
testantismus  und  der  Inquisition  im  sechzenten  Jahrhundert 
(Güterslob,  1902).  Cfr.  t.  III,  727-812. 

-  Injormaciones  genealógicas  sobre  el  Arzobispo  Carranza, 
en  "Príncipe  de  Viana"  de  Pamplona,  23  (1962) ,  195-200. 
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célebre  decisión  que  nos  aisló  de  Europa La  actitud  in- 
dependiente del  obispo  de  León  frente  al  Inquisidor  Gene- 
ral Valdés,  y  la  más  decisiva  y  tenebrosa  de  Fray  Melchor 
Cano,  quedan  suficientemente  ilustradas  en  otros  dos  ar- 
tículos K  La  repercusión  que  alcanzó  un  sermón  de  Ca- 
rranza, aún  libre  de  cárcel,  en  la  capital  castellana  de 
Valladolid,  sirve  para  un  sintomático  sondeo  del  ambiente 
español  en  el  verano  de  1558  Por  último,  el  estudio  sis- 
temático de  un  extraordinario  escrito  reformista  de  Ca- 
rranza, aún  inédito,  nos  revela  todo  su  temple  de  hombre 
de  Iglesia  y  de  reformador  de  la  misma  Con  esto  mis 
investigaciones  sobrepasan  el  número  de  treinta  y  van 
aclarando  resueltamente  diversos  puntos  de  este  drama. 
Acaso  me  anime  en  breve  a  agrupar  estos  trabajos,  no 
obstante  su  carácter  limitado  y  provisorio. 

No  puedo  concluir  estos  párrafos  sin  mencionar  con 
emoción  y  gratitud  la  persona  de  mi  más  eficaz  colabo- 
rador: mi  padre.  El  ha  puesto  su  trabajo  paciente  y  su 
diligencia  al  servicio  de  los  futuros  consultores  de  esta 
obra,  elaborando  unos  índices  donde  los  nombres  reseña- 
dos se  acercan  al  millar  y  los  asientos  registrados  se  cuen- 

3  Biblias  publicadas  fuera  de  España  secuestradas  por  la  In- 
quisición de  Sevilla  en  1552,  en  "Bulletin  Hispanique",  64  (1962), 
236-47.  Españoles  en  Lovaina  en  1551-1558.  Primeras  noticias  so- 
bre el  bayanismo,  en  "Revista  Española  de  Teología",  22  (1963) , 
2145. 

4  El  obispo  de  León,  D.  Andrés  Cuesta,  y  el  proceso  de  Ca- 
rranza, en  "Archivos  Leoneses",  16  (1962) ,  5-25.  Melchor  Cano  y 
Bartolomé  Carranza.  Dos  dominicos  frente  a  frente,  en  "Hispania 
Sacra",  15  (1952),  5-93. 

5  ¿Un  sermón  de  tolerancia  de  Bartolomé  Carranza?  Vallado- 
lid,  21  de  agosto  de  1558  (Lección  inaugural  del  curso  1962-1963 
en  el  Seminario  Hispano-Americano  de  Madrid) ,  45  pp.  Publicado 
también  en  "Scriptorium  Victoriense"  del  Seminario  de  Vitoria. 

6  Ideario  ascético-pastoral  de  Bartolomé  Carranza,  O.  P.  Es- 
tudio doctrinal  de  una  obra  inédita,  en  "Las  corrientes  espiri- 
tuales en  la  España  del  siglo  XVI"  (Barcelona,  1963) ,  pági- 
nas 203-45. 
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tan  por  miles.  Con  ejemplar  eficacia,  ha  empleado  iliLsio- 
nadamente  sus  ocios  de  jubilado  en  esta  tarea  tan  ajena 
a  las  modestas  actividades  que  han  llenado  su  vida.  Si 
algún  defecto  presentasen  los  índices  citados,  cargúese 
integramente  a  mi  cuenta,  porque  no  supe  resolver  algu- 
nas dificultades  o  porque  escaparon  algunos  fallos  a  mi 
revisión.  Si  algún  provecho  reportasen  — y  esto  es  augu- 
rio infalible — ,  sea  para  él  la  gratitud  completa. 

J.  Ignacio  Tellechea  Idígoras,  Pbro. 


PROCESO  DEL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO 
Fray  BARTOLOME  CARRANZA 
TOMOS  I,  IX^  Y  X 

TESTIFICACIONES    DE   CARGO   CONTRA  CARRANZA 


'  Del  tomo  IX  se  publican  solamente  los  folios  que  contienen  declara- 
ciones de  cargo  contra  Carranza. 


TESTIGOS   DE  CARGO' 
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CARTAS  DE  CARRANZA  A  FRAY  JUAN  DE  VILLAGARCÍA,  O.  P. 

Falamua,  14-VII-1558. 

Muy  Rdo.  Padre:  Desde  Ambares  e  Zelanda  escreví  a 
vuestra  Reverencia  y  embié  las  cartas  a  Bruselas,  de  don- 
de se  las  habrá  encaminado  el  señor  don  Antonio  de  To- 
ledo. Lo  que  después  ha  subcedido  de  nuestro  viaje  es, 
que  el  día  de  sant  Juan  nos  hezimos  a  la  bela  en  Mendel- 
burch  y  :el  día  siguiente  passamos  con  buen  tiempo  por 
Dobla,  aunque  poco  adelante  se  nos  bolvió  contrario.  A 
cuya  causa  e  por  aver  tenido  a  contrario  tan  rezias  (sic!) 
como  las  podíamos  tener  [en]  enero,  fuimos  forjados  a 
passar  por  todos  estos  puertos  de  Inglaterra,  primeramen- 
te en  Porlan  y  después  en  Plemua  e  la  postrera  en  Fala- 
mua, donde  a  presente  estamos  el  señor  Regente  e  yo, 
después  de  aver  surgido  otra  vez.  Yo  salí  a  dormir  en 
tierra,  porque  no  lo  avía  hecho  antes  de  agora  donde  nos 
ha  tomado  una  buena  agua.  Todos  creen  que  después  de- 
11a,  nos  dará  Dios  buen  viento.  Ple'gue  a  El  que  assí  'sea. 

Todas  las  vezes  que  avemos  buelto  a  los  puertos,  que 
han  sido  quatro  o  cinco,  he  preguntado  por  Oxonia  para 
saber  nuebas  de  vra.  Reverencia  (334  r)  y  siempre  nos  he- 
mos hallado  muy  lexos  della.  Esta  escrivo  de  aquí,  y  va 
encaminada  a  casa  de  el  señor  Cardenal  para  que  desde 
ay  se  la  embíen.  Al  presente  no  ay  otra  cosa  que  hazer 
saber  a  vuestra  Reverencia,  mas  de  que  estamos  con  sa- 
lud, cuya  muy  Rda.  perssona  guarde  Nuestro  Señor  en  su 
servicio  como  dessea  de  Falamua,  14  de  jullio  1558. 


'     Continúa  el  texto  del  tomo  I  del  Proceso. 
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CASTAS  DE  CARRANZA 


De  España  no  he  sabido  nada  después  que  salí  de  Flan- 
des.  El  Duque  de  Francavila  passó  por  Plemua,  donde 
desembarcó  pocos  días  ha;  no  le  pudimos  veer,  que  por  sa- 
ber sobre  de  lo  que  tengo  escripto  otras  vezes  de  España, 
lo  quisiera  veer.  Ya  sabe  la  razón  que  ay  para  estar  con 
este  cuydado.  Dios  lo  corrija  todo,  que  menester  ha  su  co- 
rrectión.  Si  Dios  nos  lleba,  como  espero,  con  bien  a  Espa- 
ña, yo  escreviré  lo  que  ay  con  el  primero. 

A  los  hermanos  de  Oxonia  me  encomiendo  mucho,  por- 
que los  amo  mucho.  Algunas  vezes  he  pensado  que  esta 
nuestra  navegación  avía  de  llegar  a  Bristoya,  segúnd  an- 
damos cercando  esta  ysla;  e  ya  no  nos  queda  otra  parte 
donde  yr,  e  no  sé  aún  si  diremos.  Si  fuéremos,  pregunta- 
ré por  el  padre  de  Juan  Fulero,  el  bachiller;  quigá  nos 
ospedará  por  la  amistad. 

A  Nicolás  Sandere,  al  maestro  Rastelo,  me  encomien» 
do;  e  quando  me  escriva,  dígame  si  llegaron  allá  aquellos 
libros  en  el  cathecismo  (sic!)  que  embió  Luys  de  Paz,  e  si 
ponen  algo  dallo  en  latín.  De  Flandes  no  tengo  cosa  nue- 
va que  escrevir.  El  Regente  va  bueno  e  se  encomienda 
como  suele.  Vale  in  aeternum.  Foelix  tuus. 

F.  B.  Archiepiscopus  Toletanus. 

Al  muy  Rdo.  padre,  el  padre  presentado  fray  Juan  de 
Villagarcía,  en  Oxonia  (334  v) . 

Medelburch,  17-VI-1558. 

Muy  Rdo.  Padre:  El  Regente  Figueroa  e  yo  vinimos 
el  miércoles,  vigilia  de  el  Sacramento;  el  domingo  a  la  tar- 
de fuimos  a  dormir  a  las  naos,  porque  teníamos  buen  vien- 
to, y  el  lunes,  en  amanesciendo,  comencamos  a  navegar: 
y  el  mesmo  día  nos  faltó  el  tiempo,  e  con  biento  contra- 
rio bolvimos  aquí,  a  esta  j^sla  de  Gelanda,  donde  estamos 
esperando  que  Dios  nos  dé  buen  biento  para  seguir  nues- 
tro camino  a  España. 


CARTAS  DE  LARRANZA 
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Tornando  aquí,  hallé  la  carta  de  vuestra  Reverencia, 
hecha  en  Lambeth,  víspera  de  la  Trinidad,  e  las  otras  que 
venían  de  España.  A  Diego  de  Ayala  he  escripto  que,  re- 
cibiendo unos  dineros  que  me  han  de  traer  de  España, 
pagadas  las  debdas  que  aquí  dexo,  [de]  a  vuestra  Reve- 
rencia dozientos  ducados  para  el  camino  de  España  o  para 
lo  que  ay  fuere  menester.  La  hida  de  vuestra  Reverencia 
a  España  paresce  a  todos  estos  señores  sea  quando  el  Rey 
se  fuere,  si  Dios  de  aquí  allá  no  hordena  otra  cosa  por  la 
qual  parezca  que  se  deva  de  mudar  este  consejo.  Agora 
paresce  que  esto  es  la  voluntad  de  Dios,  la  qual  avernos 
todos  de  seguir  e  obbedescer.  Si  a  la  partida  fueren  me- 
nester más  dineros  y  el  arcobispo  de  Toledo  que  agora  es 
fuere  bivo,  vuestra  Reverencia  podrá  tomar  otros  tantos 
sjhfre  él,  o  avisar  con  tieim)po  para  que  de  allá  se  los 
embíen. 

El  Prior  de  sant  Juan  murió  el  día  de  la  Ascensión,  e 
don  Antonio  queda  en  su  lugar  de  officio  de  Prior;  enco- 
miende a  Dios  vuestra  Reverencia  al  defunto,  que,  por 
bueno  que  sea  el  subcesor,  hará  harto  seer  como  el 
passado. 

De  España  ^  han  venido  cartas  de  24  de  mayo  por 
(335  r)  Francia.  E  lo  que  se  sabe  de  nuevo  por  ellas,  de 
aquella  mala  ventura  que  escreví  en  la  passada,  es  que  lo 
de  la  Marquesa  no  es  lo  que  se  dixo,  sino  que  quisieron 
saber  della  e  tomar  información  de  otras  perssonas.  Pero 
la  presión  de  el  doctor  Cagalla  e  su  hermano  e  hermana  es 
cierto.  E  agora  escriven  de  Valladolid  que  han  prendido 
a  don  Pedro  Sarmiento  e  a  doña  Mencía,  su  muger,  e  al 
hijo  mayor  de  doña  Francisca  Henrríquez,  e  a  don  Carlos 
de  Sesso,  aquel  cavallero  que  bivía  en  Logroño  y  vuestra 
Reverencia  conosce.  Esto  sé  por  carta  de  don  Antonio  de 
Toledo  que  me  lo  escrive.  De  este  don  Carlos,  creo  esto, 

1  Todo  este  párrafo,  hasta  "venir  el  remedio",  se  encuentra 
también  en  copia  en  Proceso,  XVIII,  f.  89  r. 
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porque  me  lo  d'ixieron  quando  salimos  de  Valladolid  yo 
le  vi  e  me  paresció  que  estava  dañado  en  algunas  oppinio- 
nes.  El  es  natural  de  Verona  e  le  conoscen  los  de  casa  de 
el  señor  Cardenal.  Vuestra  Reverencia  pregunte  por  él  a 
Donato  Rullo  e  Mons.  Prioli,  antes  que  les  diga  este  subce- 
so;  e  después  dígaselo,  si  le  paresciere.  Desseo  infinito  sa- 
ber cierto  lo  que  en  esto  ay,  porque  no  se  sabe  sino  así, 
poco  a  poco;  a  saber,  la  origien  que  ha  tenido.  E  quisiera 
lo  saber  mucho  acá,  e  comencar  luego  de  el  remedio;  e  si 
no,  desseo  passar  a  España  presto  por  saber  la  verdad  de 
esto,  que  me  tiene  espantado.  Entre  tanto  roguemos  a 
Dios  unos  por  otros,  que  de  El  ha  de  venir  el  remedio. 

A  los  de  Oxonia  diga  vuestra  Reverencia  que  los  llebo 
no  escriptos,  sino  impresos  como  de  molde  en  el  alma, 
porque  los  amo  de  verdad,  y  assí  lo  haré  absenté  como 
presente;  y  que  una  de  las  mayores  lástimas  que  de  acá 
llebo,  es  yrme  sin  veerlos.  Pero  lo  que  Dios  haze,  no  lo 
podemos  los  hombres  inpedir.  Puesto  en  España,  procu- 
raré que  vengan  (335  v)  algunos  frailes  a  Inglaterra.  Si 
entienden  lo  que  en  ella  ay,  sé  cierto  que  holgaran  de  vi- 
vir en  ella  tan  bien  como  en  Valladolid. 

A  Donato  Rullo  e  a  los  otros  de  casa  de  el  señor  Car- 
denal me  encomiendo;  que  de  Roma  he  recivido  carta  de 
25  de  el  passado  y  el  Papa  nunca  acaba  de  resolver  estos 
negocios,  e  assí  se  está  todo  suspenso.  Hizieron  General 
de  nuestra  Orden  al  Provincial  de  Inglaterra  que  fue  con- 
pañero del  General  passado.  Escrívenme  que  el  Papa  dixo 
que  no  hiziesen  al  Bicario,  que  era  su  confessor,  ni  a  fray 
Ihomás  Manrrique.  Todos  los  Capítulos  que  se  han  hecho 
en  Roma,  han  sido  con  tan  poca  libertad  como  éste.  No 
he  savido  la  orden  que  han  dado  en  las  cosas  de  nuestra 
Provincia;  pero  sé  que  el  maestro  fray  Melchior  Cano  no 
fue  a  Roma,  que  se  tornó  de  el  camino.  De  acá  no  se  ofre- 

1  No  puede  precisarse  la  puntuación  exacta  de  estas  frases; 
seguimos  la  señalada,  que  parece  corresponder  al  sentido  de  la 
pregunta  de  los  inquisidores.  Cfr.  p.  508. 
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ce  otra  cosa,  sino  que  Dios  guarde  a  vuestra  Reverencia 
como  yo  desseo. 

De  Madilburch,  en  Gelanda,  a  17  de  junio  1558. 

Entre  otras  pesadumbres  que  este  officio  trae,  es  la 
inportunidad  que  hazen  de  tomar  criados,  que  son  tantas, 
que  ni  sé  ni  puedo  defenderme;  e  llegado  a  España  carga- 
rán de  veras.  Si  a  vuestra  Reverencia  hablaren  por  allá, 
diga  lo  que  passa  e  defiéndame  dellos,  porque  para  soste- 
nerlos tengo  de  andar  tomando  a  canbio.  Vale.  Tuus. 

F.  Bar.  Archiepiscopus  Toletanus. 

A  Nicolao  Borgoñón  dé  vuestra  Reverencia  mis  enco- 
miendas e  le  diga  que  reciví  su  carta  e  que  no  tengo  otra 
cosa  que  dezir,  sino  que  en  todo  lo  que  yo  pudiere  ayudar- 
le, lo  haré. 

Al  muy  Rdo.  padre,  el  Padre  presentado  fray  Juan  de 
Villagarcía,  en  Lanbeth  (336  r) . 

Sigue  el  reconocimiento  de  cartas.  Cfr.  p.  492,  nota  1. 
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Valladolid,  7 -V -1560. 
Ante  Riego. 

Nuevas  deolaraciones. 

. .  en  la  abdiencia  de  la  mañana,  hizo  traer  ante  sí 
al  dicho  fray  .TuAN  de  Villagarcía.  . . 

Le  fue  dicho,  que  diga  e  declare  qué  amistad  e  comu- 

1  Estas  declaraciones,  no  íntegras,  están  sacadas  del  proce- 
so de  fray  Juan  de  Villagarcía. 
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nicación  tenían  este  confesante  y  el  Rmo.  argobispo  de 
Toledo  con  el  Cardenal  Polo  e  con  Donato  Rulo  e  Prioli  e 
Rastelo  e  otros  particulares  que  en  las  cartas  que  tiene 
reconoscidas,  se  mandava  encomendar  el  dicho  arcobispo 
de  Toledo.  Dixo  que  la  amistad  que  este  confesante  tenía 
con  el  Cardenal,  era  porque  estava  allí  Legado  y  enten- 
día en  los  negocios  de  la  ffee  e  de  la  religión,  e  les  llama- 
ba a  sus  casas  muchas  vezes  e  mandava  entender  en 
cosas  de  la  religión  de  veer  libros  e  otras  cosas,  e  dar  pa- 
rescer  de  lo  que  avía  de  hazer,  así  en  visitas  de  Universi- 
dades como  castigo  de  hereges  e  otras  cosas  semejantes. 
E  que  él  los  quería  bien  por  entender  en  estos  negocios; 
e  que  la  Reina  los  embiava  a  él  con  las  cosas  tocantes  a 
la  religión,  principalmente  en  las  que  tocavan  a  frailes 
e  monasterios. 

E  que  en  lo  que  tocava  a  Donato  Rullo,  que  es  napo- 
litano, e  a  Prioli,  que  es  beneccino,  les  conoscían  por  seer 
muy  amigos  de  el  Cardenal  y  estar  siempre  con  él.  E  que 
el  Rmo.  arzobispo  de  Toledo  conoscía  a  los  susodichos  de 
antes^  de  el  tiempo  que  avía  estado  en  el  Concilio;  e  que 
el  Rastelo  (339  r)  e  los  demás  son  estudiantes  muy  bue- 
nos e  muy  católicos  de  Oxonia,  donde  este  confesante  es- 
tubo  mucho  tiempo. 

Preguntado  si  trató  con  los  susodichos  e  sabe  qué 
otras  perssonas  de  estos  Reinos  trataron  con  alguno  dellos 
en  cosas  e  materias  de  religión  e  en  qué  modo  e  manera. 
Dixo  que  los  que  dicho  tiene  trataron  en  las  cosas  de  la 
ffee  e  reformación  della,  como  dicho  tiene,  pero  cathóli- 
camente. 

Preguntado  si  entendió  que  ellos  o  alguno  dellos  tuvie- 
sen alguno  o  algunos  de  los  dogmas  e  oppiniones  de  Lu- 
thero,  contrarios  a  nuestra  sancta  ffee  cathólicamente  (!), 
e  quiénes  e  qué  oppiniones,  e  si  entendió  o  oyó  dezir  que 
los  susodichos  estaban  notados,  o  algunos  dellos,  y  en  opi- 
nión de  estar  errados  en  algunas  de  las  dichas  oppiniones 
de  Luthero.  Dixo  que  nunca  este  confesante  entendió  cosa 
cierta,  mas  de  que  oyó  dezir  públicamente  que  el  Papa 
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Paulo  quarto,  al  tiempo  que  le  querían  elegir  por  Pontífi- 
ce, le  avía  notado  al  dicho  Cardenal  Polo  de  algund  error; 
pero  que  no  sabe  de  qué,  mas  de  que  se  le  avía  notificado, 
digo  notado  en  un  libro  que  el  dicho  Cardenal  avía  escrip- 
to.  E  tanbién,  estando  en  Ynglaterra,  oyó  dezir  pública- 
mente que  el  Papa  le  avía  quitado  el  officio  de  Legado  al 
dicho  Cardenal  e  que  le  llamaba  a  Roma;  lo  qual  no  huvo 
effecto,  S'Bgund  dezían,  por  respecto  de  los  Reyes.  E  que 
dezían  las  gentes  que  era  por  causa  de  que  el  Papa  te- 
nía por  sospechosos  al  dicho  Cardenal  Polo  e  (339  v)  al 
Cardenal  Morón  e  al  dicho  Prioli,  al  qual  le  quitó  el  dere- 
cho que  tenía  a  subceder  en  un  obispado,  e  que  estava  mal 
con  ellos;  e  que  muchas  vezes  platicaron  los  susodichos 
con  este  confesante  en  materias  de  predestinación  e  de 
ynmortalidad  del  alma,  pero  que  la  tra[ta]van  como  en  las 
escuelas  se  tratan,  si  se  puede  probar  por  razón  natural. 
Pero  que  nunca  entendió  de  ninguno  dellos  error  nin- 
guno. 

Fuéle  dicho,  que  declare  qué  obispo  es  el  de  que  se  le 
haze  mención  en  una  de  las  cartas  que  reconosció,  e  para 
qué  escrevió  al  dicho  arzobispo  sobre  aquello,  e  que  de- 
ciare  si  lo  que  el  tal  obispo  entendió  de  primero  en  lo  de 
aquel  símile  era  cathólico  o  no,  porque,  a  serlo,  no  le  que- 
dara dubda  alguna  sobre  ello.  Dixo  que  lo  que  en  esto 
pasó  es  que  estando  este  confesante  en  Oxonia  embió  a 
llamarle  un  obispo  muy  cathólico  que  era  de  la  diócesis. . 
(sic!) ,  e  le  hizo  predicar  allí  en  inglés,  el  qual  le  contó  que 
avía  estado  en  Londres,  no  se  acuerda  si  era  día  de  la  As- 
censión y  en  las  octabas,  e  avía  oydo  predicar  al  Rey  un 
sermón  [a]  fray  Bartholomé  de  Miranda,  en  que  vino  a 
tratar  de  la  abthoridad  de  el  Papa.  E  dixo  que  él  no  enten- 
día el  español,  pero  que  por  algunas  abthoridades  que  tra- 
tava  en  latín  páresela  que  habla  va  de  esto;  e  que,  entre 
otras  cosas,  desseara  entender  un  exemplo  que  avía  tray- 
do  de  Gregorio  Nazianzeno.  E  que  este  confesante  le  dixo 
lo  que  se  le  figuraba,  y  escrevió  al  argobispo  de  Toledo  el 
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caso;  e  a  ello  es  la  respuesta  de  la  carta  de  el  argobispo 
(340  r). 

Fuéle  dicho,  que  en  un  capítulo  de  la  dicha  carta,  ha- 
blando de  la  marquesa  de  Alcañizes,  le  viene  a  dezir,  "las 
ctras  nuebas  son  muy  ruines  e  lo  más  breve  me  paresce 
embiar  a  vuestra  Reverencia  las  cartas";  que  diga  e  decla- 
re qué  nuebas  son  aquellas,  e  a  qué  propósito  le  embía 
aquellas  cartas  e  aviso  de  nuebas.  Dixo  que  no  se  acuer- 
da cierto,  pero  que  piensa  es  que  estaban  muy  afligidos  en 
el  collegio  por  aver  hechado  de  allí  a  fray  Juan  de  la 
Peña;  tornó  a  dezir  que  era  sobre  un  pleito  que  tratavan 
de  una  llave  entre  el  monesterio  y  el  collegio  de  sant  Pa- 
blo e  otras  cosas  así  de  la  Horden.  E  con  tanto,  por  seer 
tarde,  cesó  el  abdiencia,  e  fue  mandado  bolver  a  su  cárcel. 

El  dicho  día  en  la  abdiencia  de  la  tarde...,  declaró 
que  Donato  Rullo  es  un  hombre  lego  que  anda  en  hábicto 
de  hombre  de  bien  y  estaba  en  conpañía  de  el  Cardenal, 
que  era  su  amigo. 

Fuéle  dicho,  que  declare  quiénes  son  los  tres  socios  de 
quien  se  habla  en  el  otro  capítulo  de  la  dicha  carta  y  en 
qué  género  eran  socios;  e  quién  es  el  que  llama  conpadre, 
e  porqué  le  nombra  conpadre.  Dixo  que  eran  unos  tres 
estudiantes  de  Oxonia  que,  yendo  a  Londres,  le  escrevía 
con  ellos,  los  quales  eran  muy  buenos  e  muy  cathólicos. 
E  de  aquí  (340 1;)  venía  a  conoscer  a  los  dichos  estudian- 
tes. E  que  al  otro  que  llama  conpadre,  que  como  es  de 
Londres,  que  este  confesante  no  le  conosció;  e  que  devió 
de  ser  algún  otro  estudiante  o  conoscido  que  les  conbidó, 
e  que  le  nombra  conpadre  como  a  conoscido  o  compañero. 

Fuéle  dicho,  que  declare  qué  libro  es  el  de  la  Misa 
que  en  la  dicha  carta  trata  y  de  qué  abthor,  e  si  es  de 
doctrina  cathólica;  e  qué  correctión  y  enmienda  fue  la  que 
hizo  de  él  el  dicho  argobispo,  e  si  era  el  dicho  libro  que 
así  enmendó  de  mano,  e  qué  se  hizo  de  él.  Dixo  que  el 
dicho  libro  es  unos  sermones  que  el  dicho  argobispo  de 
Toledo  predicó  de  la  Misa  en  Londres  al  Rey,  estando  allí 
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en  Londres  este  confesante,  pero  no  presente.  E  que  des- 
pués, a  instancia  de  el  Duque  de  Medinaceli,  se  ynprimie- 
ron  en  Flandes;  e  cree  que  los  hizo  ynprimir  el  dicho  Du- 
que, no  sabe  si  con  permisión  de  el  dicho  arzobispo  o 
cómo.  E  que  después,  un  estudiante  que  sabía  español  los 
})olvió  en  latín;  e  que  de  éste  que  los  traduxo,  dize  este 
confesante  que  en  algunos  lugares  consequebatur  men- 
tem  abtoris  (sic!) ,  pero  que  no  sabe  que  tuviese  cosa  con- 
tra la  ffee,  sino  muy  cathólico  e  bueno,  e  así  le  paresció  a 
este  confesante  que  lo  vio.  E  que  cree  que  de  el  dicho 
libro  ay  por  acá  otros  algunos. 

Fue  preguntado  a  qué  effecto  e  propósito  difería  su 
venida  a  estos  Reinos  hasta  la  de  Su  Magestad;  e  quando 
ya  vino,  por  cúyo  mandado  e  cómo  vino.  Dixo  que  este 
confesante  estuvo  en  aquellas  partes  a  do  fue  por  manda- 
do de  su  Provincial  e  de  el  Rey,  que  [avía]  mandado  ex- 
presamente que  no  se  lo  estorbasen  (341  r) ,  como  vio  este 
confesante  una  carta  de  el  Provincial,  escripia  al  Rector 
de  el  collegio  de  St.  Gregorio,  que  se  llamava  fray  Chris- 
tóval  de  Salamanca;  e  que,  estando  allá,  le  mandavan  que 
hiziese  lo  que  fray  Bartolomé  de  Miranda  mandase.  E  que 
demás  de  esto,  tenía  el  dicho  fray  Bartolomé  absoluto  po- 
der de  el  General,  no  sólo  para  tener  a  este  confesante, 
pero  para  mandar  llevar  de  otras  partes  a  aquel  Reino 
a  otros,  como  lo  hizo.  E  que  así  estubo  por  su  mandado  e 
por  orden  de  el  Rey  e  de  la  Reina,  e  lo  sabían  los  prela- 
dos de  acá.  E  que  este  confesante  no  difería  su  venida  a 
estos  Reinos  por  la  de  Su  Magestad;  sino  que,  aviendo  de 
venir,  por  veer  mudadas  las  cosas  de  la  religión  en  Ingla- 
terra, vino  por  Flandes;  e  pensava  venir  por  tierra,  si  no 
le  mandaran  otra  cosa,  no  obstante  que  todos  sus  amigos 
le  avían  escripto  que  véndese  quando  el  Rey  veniese. 

Preguntado  si  Su  Magestad  o  otro  por  su  mandado  le 
mandaron  venir  a  estos  Reinos,  e  para  qué  effecto  enten- 
dió se  lo  mandavan,  e  si  en  ello  puso  alguna  omisión  o  es- 
cusa, e  por  qué  cabsa  y  fin.  Dixo  que,  estando  ya  este  con- 
fesante en  Flandes  quatro  o  cinco  días  antes  que  el  Rey 
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partiese  de  Gante  para  el  puerto,  estando  este  confesante 
de  camino  para  venir  a  Emberes,  e  de  allí  por  Francia  a 
España,  a  seis  de  agosto  de  el  año  passado,  ie  dixo  a  este 
confesante  Heraso,  el  secretario,  de  parte  de  Su  Mages- 
tad,  que  sería,  digo  que  mandava  Su  Magestad  que  este 
confesante  (341  v)  fuese  al  puerto  donde  estava  la  arma- 
da a  hablar  a  ciertas  perssonas,  e  le  preguntó  si  estaría 
aparejado  para  ello.  E  que  le  respondió  este  confesante 
que  luego  a  la  ora,  quando  él  quisiere.  E  que  le  dixo  el 
dioho  Heraso  que  él  le  avisaría. 

E  que  otro  día  le  preguntó  este  confesante  al  dicho 
Heraso  qué  quería  el  Rey  que  este  confesante  hablase  a 
aquellas  personas.  E  que  le  dixo  que  lo  que  el  Rey  quería 
era  que  se  informase  de  unos  hereges  de  aquellos  de  Yn- 
glaterra  que  allí  havían  venido,  si  sabían  de  otros  e  si  te- 
nían ynteligencias  de  España.  E  que  esto  lo  puso  este  con- 
fesante aquella  tarde  en  las  espaldas  de  una  carta  de  el 
Embaxador  de  el  Rey  que  estaba  en  Ynglaterra,  que  la 
ha  presentado  aquí.  E  que  pasado  otro  día,  a  ocho  de  agos- 
to, le  embió  un  criado  suyo,  que  cree  se  llama  Vázquez, 
para  que  se  fuese  con  este  confesante,  e  que  le  esperó  todo 
aquel  día;  e  a  la  tarde  le  fue  a  buscar  este  confesante  en 
casa  de  Heraso  por  dos  o  tres  veces,  e  después  esta  tarde 
¿a  fueron  hasta  el  puerto,  donde  llegaron  bíspera  de  St. 
Llórente  a  hora  de  comer,  e  que  allí  estubo  en  un  mones- 
terio  hasta  el  mismo  día  de  St.  Llórente  en  la  tarde.  Y 
entonces  vino  el  dicho  Vasquez,  y  le  dixo  que  fuesen  a  la 
nao;  y  allí  estuvieron  un  rato  deziéndole  que  esperaba 
aquellos  hombres.  E  después,  ya  casi  noche,  le  dixo  que 
e^a  la  voluntad  de  el  Rey  que  este  confesante  veniese  en 
aquella  nao  a  España,  sin  declararle  otra  cosa;  e  como  le 
viese  triste  le  dixo  que  no  tuviese  pena,  que  no  era  por 
(o42  r)  cosa  que  a  este  confesante  tocava;  sino  que  él  sa- 
bía muchos  secretos  y,  entre  ellos,  sabía  que  era  porque 
este  confesante  no  fuese  a  Roma  a  entender  en  los  nego- 
cios tocantes  a  otras  personas,  e  que  por  esto  Su  Mages- 
íad  quería  que  veniese  allí.  E  que  a  este  propósito  escre- 
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vio  este  confesante  dos  cartas:  una  a  Eraso  e  otra  al  Rey. 
E  que  a  Eraso  le  dava  quenta  cómo  estava  aparejado  de 
venir  por  tierra,  e  allegándole  las  perssonas  que  lo  sabían; 
e  al  Rey,  referiéndose  a  esta  carta  e  suplicando  le  diese 
licencia  para  que  pudiese  yr  a  una  iglesia  dezir  Misa  o  a 
oyrla,  e  que  esto  es  lo  que  passa. 

Fuéle  dicho,  que  por  la  carta  tercera,  en  orden,  de  el 
argobispo  de  Toledo,  que  tiene  reconoscida,  su  fedha  a 
diez  e  siete  de  junio  de  mili  e  quinientos  e  cinquenta  e 
ocho,  le  dize  el  dicho  Rmo.  arzobispo:  "La  hida  de  vues- 
tra Reverencia  a  España  paresce  a  todos  estos  señores 
sea  quando  el  Rey  fuere,  si  Dios  de  aquí  allá  no  ordena 
otra  cosa  por  la  qual  paresca  que  se  deva  de  mudar  este 
consejo.  Agora  paresce  que  esto  es  la  voluntad  de  Dios". 
Que  diga  e  declare  cómo  entendía  el  dicho  Rmo.  de  To- 
ledo seer  esto  de  voluntad  de  Dios,  e  quiénes  son  los  se- 
ñores a  quien  parescía  que  su  venida  a  estos  Reinos  sea 
quando  su  Magestad,  e  por  qué  no  hasta  entonces,  pues 
que  por  las  cartas  que  ha  reconoscido  con  ésta,  que  le 
llamaban  para  acá  contó  cosa  que  le  convenía.  Dixo  que 
aquellos  señores  por  quien  dize,  cree  este  (342  v)  confe- 
sante seer  algunos  de  los  que  estavan  a  par  de  el  Rey 
que  le  querían  bien  e  creyan  que  el  Rey  se  vemía  muy 
presto;  e  parescíales  que  este  confesante  veniese  enton- 
ces, por  la  comodidad  de  la  Venida  e  por  otros  respectos 
o  ñnes  que  ellos  podían  pretender.  E  que  no  sabe  cómo 
podía  entender  el  arzobispo  de  Toledo  seer  aquello  vo- 
luntad de  Dios,  sino  que  le  parescería  que  cumpliría  que 
este  confesante  viniese,  porque  allá  no  le  matasen  o  por 
otros  respectos;  e  que,  hasta  la  venida  de  el  Rey,  que  se 
tenía  por  cierto  sería  en  breve,  no  podía  seer  la  de  este 
confesante  por  la  indisposición  que  tenía,  e  porque  allá 
la  Reina  passada  y  el  Cardenal  no  le  dexaban,  e  que  nun- 
ca este  confesante  fue  llamado  de  prelado  suyo  que  lo 
sepa,  sino  que  el  padre  fray  Melohior  Cano  escrevió  de 
suyo  al  arzobispo  de  Toledo,  que  paresce  por  su  carta, 
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que  si  su  estada  allá  no  fuese  muy  necessaria,  que  hol- 
gara que  veniera  al  collegio. 

Fuéle  dicho,  que  en  otro  capítulo  de  la  dicha  carta  le 
dize:  "De  España  han  venido  cartas  de  veinte  e  quatro  de 
mayo  por  Francia,  e  lo  que  se  sabe  de  nuebo  por  ellas  de 
aquella  mala  bentura  que  escreví  en  la  pasada,  que  ha 
subcedido  en  España,  es  que  lo  de  la  marquesa  no  es  lo 
que  se  dixo,  sino  quisieron  saber  della  e  tomar  ynforma- 
ción  de  otras  personas".  Que  declare  qué  desventura  fue 
la  que  dize  que  le  escrevió  en  aquella  carta  passada  e  qué 
hizo  della,  e  qué  es  lo  que  se  avía  dicho  de  la  marquesa. 
Dixo  que  lo  que  le  escrevió  en  la  primera  carta  fue  que  se 
(343  r)  avía  descubierto  en  España  un  grandísimo  mal 
como  que  avía  tantas  perssonas  hereges,  e  le  contava  mu- 
chos dellos;  e  algunos  dizen  la  marquesa  tanbién.  E  que 
sobre  esto  dize  en  esta  segunda  carta  que  no  es  assí  lo  de 
la  marquesa;  e  que  no  sabe  qué  se  hizo  de  la  dicha  carta, 
mas  de  que  la  leyó  el  Cardenal  e  otros  . 

Fuéle  dicho  que  en  el  mesmo  capítulo  más  adelante  re- 
feriendo  las  perssonas  que  avían  sido  presas  por  este 
Sancto  Officio  le  nombra  por  uno  dellos  a  don  Carlos  de 
Sesso  e  le  dize:  "E  a  don  Carlos  de  Sesso,  aquel  cavallero 
que  vivía  en  Logroño  y  vuestra  Reverencia  conosce;  esto 
sé  por  carta  de  don  Antonio  de  Toledo  que  me  lo  escrive. 
De  este  don  Carlos  creo  esto,  porque  me  lo  dixieron,  quan- 
do  salimos  de  Valladolid;  yo  le  vi  e  me  paresció  que  esta- 
rá dañado  en  algunas  oppiniones:  él  es  natural  de  Berona 
c  le  conoscen  los  de  casa  de  el  señor  Cardenal.  Vuestra  Re- 
verencia pregunte  por  él  a  Donato  Rullo  e  monseñor  Prio  - 
li,  antes  que  les  diga  este  subceso;  e  después  dígaselo,  si  le 
paresciere".  Por  ende,  que  diga  e  declare  la  causa  de  el 
cuidado  que  tenían  en  se  avisar  a  tanta  diligencia  de  lo 
que  entendían  se  hazía  por  este  Sto.  Officio,  e  qué  es  aque- 
llo que  el  dicho  Rmo.  arzobispo  le  dize  que  le  dixieron  de 
don  Carlos  quando  salieron  de  Valladolid,  e  qué  cosas,  de^ 
lante  de  quién  e  cómo,  si  comunicó  allí  con  el  dicho  don 
Carlos  para  le  parescer  de  él  que  estava  dañado  en  algu- 
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ñas  oppiniones  y  en  qué  opiniones,  e  lo  que  cerca  dello 
ha  sabido  o  entendido  antes  o  después.  Dixo,  que  la  cabsa 
de  avisar  de  esto  era  que  le  escrevía  (343  el  arcobispo 
hordinariamente  lo  que  pasava;  e  que  no  cree  que  escre- 
vía en  aquel  tiempo  a  hombre  a  quien  esto  no  se  escrevie- 
se.  E  que  tanbién  cree  que  se  lo  escrevió  porque  holga- 
ran más  en  particular  que  no  fuera  verdad  lo  de  fray  Do- 
mingo por  el  hábicto  e  amistad;  en  que  no  sabe  qué  es 
aquello  que  dixieron  al  argobispo  en  Valladolid  de  el  don 
Carlos,  ni  se  acuerda  que  él  se  lo  aya  dicho.  Mas  de  que 
se  acuerda  averie  oydo  hablar  en  don  Carlos  dos  o  tres  ve- 
zes  fríamente  como  a  hombre  que  no  le  estimaba,  e  refe- 
riendo  que  le  avía  visto  en  Trento  en  casa  de  el  obispo  de 
Calahorra.  E  que  tanpoco  sabe  dónde,  ni  lo  que  el  dicho 
ai'Qobispo  le  comunicó  a  don  Carlos;  mas  de  que  agora  se 
acuerda  que  le  escrevió  un  fraile  llamado  fray  Antonio  de 
Harze,  que  una  de  las  cosas  que  le  opponían  al  argobispo 
era  no  aver  denunciado  de  don  Carlos  uno  o  dos  errores 
que  él  le  avía  comunicado,  pero  que  nunca  el  argobispo 
se  lo  dixo. 

Preguntado  cómo  saben  este  confesante  y  el  dicho  ar- 
gobispo que  conoscían  a  don  Carlos  los  de  la  casa  de  el 
Cardenal,  e  por  qué  cabsa  e  a  qué  effecto  le  mandava  pre- 
guntar por  él  a  los  dichos  Donato  e  Prioli,  e  por  qué  antes 
que  les  dixiese  el  subceso  de  su  presión  que  después.  Dixo 
que  este  confesante  no  sabía  que  los  de  la  casa  de  el  Car- 
denal conosciesen  a  don  Carlos,  mas  de  que  sospechó,  leí- 
da la  carta,  que,  como  avían  estado  en  Trento,  le  podían 
conoscer  por  seer  ytaliano;  e  que  creyó  que  mandava  pre- 
guntar a  ellos  por  don  (344  r)  Carlos,  por  dar  noticia  por 
acá  dél.  E  que  no  sabe  por  qué  le  manda  preguntárselo  sin 
dezir  el  subceso;  sino  que  piensa  que  lo  hazía  para  que 
primero  ellos  dixiesen  algo  de  él,  e  después  con  esso  cre- 
yesen mejor  lo  otro,  e  por  ventura  para  ynformarse  si 
ellos  sabían  algo  de  él. 

Preguntado  si,  conforme  a  lo  que  el  dicho  Rmo.  arzo- 
bispo en  esto  le  escrevía,  preguntó  a  los  susodichos  Dona- 
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to  e  Prioli  por  don  Carlos,  e  qué  le  respondieron  e  trata- 
ron sobre  él.  Dixo  que  se  lo  preguntó  a  los  susodichos  al 
pie  de  la  letra.  E  que  el  uno  dellos,  que  es  el  Donato  Rullo, 
le  paresce  a  este  confesante  que  dixo  que  le  avía  visto,  e 
que  era  natural  de  Berona;  pero  que  no  sabía  dezir  cosa 
particular  de  él,  deziendo  que  le  conoscería  muy  bien  otro 
criado  de  el  Cardenal  que  estava  en  Ytalia,  dactario,  lla- 
mado Hormaneto,  porque  era  tanbién  natural  de  Berona, 
e  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa  particular. 

Fuéle  dicho  que  en  el  mesmo  capítulo  más  adelante  le 
dize:  "Desseo  infinito  saber  lo  que  en  esto  ay,  porque  no 
se  sabe  sino  así,  poco  a  poco,  e  saber  la  origen  que  ha  te- 
nido, e  quisiera  lo  saber  mucho  acá  e  comentar  luego  de 
el  remedio;  e  si  no,  desseo  passar  a  España  presto  por  sa- 
ber la  verdad  de  esto,  que  me  tiene  espantado".  Que  diga 
e  declare  quál  sea  la  cabsa  que  les  yva  en  saber  lo  que 
pasaba  en  las  presiones  e  cosas  que  por  este  Sto.  Ofñcio 
se  hazían,  e  por  qué  lo  quisieran  mucho  saber  (344  v)  allá 
e  'Comentar  luego  el  remedio,  e  quál  era  el  remedio  que 
podían  en  ello  poner,  mayormente  estando  en  Reinos  tan 
apartados  e  lexos;  e  que  manifieste  la  verdad  de  los  mo- 
tibos  que  para  esto  ay,  clara  y  abiertamente.  Dixo  que  la 
cabsa  que  le  mobía  al  argobispo  de  Toledo  para  dessear 
tanto  saber  aquello,  no  la  sabe;  pero  que,  viendo  la  carta, 
creya  este  confesante  que  era,  como  estaba  a  par  de  el 
lley,  poner  calor  para  que  se  atajase  tanto  mal,  e  que  por 
esto  lo  deseaba  saber  antes  que  passase  de  allá.  E  que  de 
sí  proprio  sabe  dezir,  que  desseó  este  confesante  que  se 
pusiese  el  remedio  que  se  a  puesto;  e  que  a  este  propósi- 
to escrevió  al  arzobispo  de  Toledo  una  carta,  rogándole 
que  no  estorbase  a  que  se  hiziese  muy  buena  justicia  de 
fray  Domingo;  e  que  lo  mesmo  escrivió  a  otras  perssonas. 

Fuéle  dicho,  que  "en  el  mesmo  capítulo  luego  seguien- 
te de  lo  demás  que  está  dicho,  le  dize  también:  "Entre 
tanto  roguemos  a  Dios  unos  por  otros,  que  de  El  ha  de  ve- 
nir el  remedio".  Por  las  quales  palabras  claro  se  entiende 
ef=perar  e  dessear  el  remedio  de  lo  [que]  pasava,  tanbién 
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por  lo  que  a  sí  propio  podía  tocar,  pues  que  le  dezía  que 
rogasen  a  Dios  unos  por  otros.  Por  ende  que  declare  la 
verdad  de  el  fundamento  e  cabsa  de  aquellas  palabras. 
Dixo  que  en  verdad  que  no  sabe  por  qué  dixo  claramente 
aquello  el  señor  argobispo,  pero  que  cree  que  lo  dixo, 
como  vía  errado  a  fray  Domingo  a  quien  quería  mucho  y 
el  argobispo  tanbién,  como  a  un  hijo  (345  r) ;  e  que  avien- 
do  caydo  aquél,  parescía  que  le  ponía  en  grande  espanto. 
E  con  tanto  por  seer  tarde  cesó  el  abdiencia. 

ValladoKd,  9-V-1560. 
Ante  el  mismo. 

...  en  la  audiencia  de  la  tarde...,  declare  verdad  en  lo 
que  dixiere. 

Fuéle  dicho,  que  lo  que  el  dicho  arzobispo  de  Toledo 
le  escrevió  en  la  carta  de  diez  e  siete  de  junio  de  mili  e 
quinientos  e  cinquenta  e  ocho,  sobre  que  ayer  fue  exami- 
nado, de  el  desseo  que  tenía  de  saber,  estando  en  aquellas 
partes,  lo  que  toca  a  los  negocios  que  en  este  Sto.  Officio 
se  tratavan,  para  tratar  luego  de  el  remedio  dello,  no  pa- 
resce  ni  se  entiende  que  sea  al  fin  que  él  a  dicho.  Porque, 
si  así  fuera,  huviera  también  remediado  el  dicho  argobis- 
po lo  que  de  don  Carlos  entendió  antes  que  fuese  de  Es- 
paña. E  pues  que,  segund  lo  que  más  adelante  en  el  dicho 
capítulo  dize  que  "entretanto  rogasen  a  Dios  unos  por 
otros",  tanbién  paresce  conpreender  a  este  confesante 
como  a  otros,  que  declare  conforme  a  lo  que  le  está  pre- 
guntado, el  fin  e  motibo  de  las  cosas  que  en  el  dicho  capí- 
tulo se  dizen.  Dixo  que  a  lo  primero  no  tiene  que  respon- 
der, mas  de  que  dixo  lo  que  entendió  buenamente  (345  v) : 
e  que  si  otra  cosa  entendió  el  abthor,  que  se  le  pregunte  a 
él.  E  quanto  a  lo  segundo,  que  entendió  aquello  este  con- 
fesante, que  rogasen  a  Dios  unos  por  otros,  como  suelen 
dezir,  encomendémonos  a  Dios,  que  nos  viene  un  mal  tan 
grande  como  fue  éste. 

Fue  preguntado  si,  además  de  lo  que  dicho  tiene,  en- 
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tendió  o  oyó  dezir  que  nuestro  muy  sancto  Padre,  proce- 
diendo contra  los  dicho  Cardenal  Polo  e  Prioli,  hizo  pro- 
cesso  contra  cada  uno  dellos,  por  estar  notados  de  algunos 
errores  contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica.  Dixo  que  no 
ha  entendido  otra  cosa  más  de  la  boz  pública  que  avía  en 
esto  de  lo  que  dicho  tiene;  salvo  que  agora,  a  la  salida  de 
Inglaterra,  entendió  este  confesante  que  el  Conde  de  Fe- 
ria pedió  a  la  Ysabela,  que  agora  es  Reina,  una  Apología 
de  el  Cardenal,  e  que  este  conf  esante  sospechó  que  la  Apo- 
logía era  de  el  Cardenal,  respondiendo  a  algunas  cosas  que 
le  opponían.  Pero  que  esté  confesante  presumió  que  trata- 
van  más  de  escusarse  más  (sic!)  de  lo  que  le  opponían  de 
no  aver  residido  en  su  argobispado  e  de  otras  cosas  como 
estas,  mas  que  no  de  cossas  de  ffee. 

Fuéle  dicho,  que,  lo  que  tiene  declarado  aver  entendi- 
do o  oydo  de  los  dichos  Cardenal  Polo  e  Prioli,  era  causa 
m.uy  justa  para  que  todo  cathólico  se  escusara  de  tener 
comunicación  con  ellos  e  de  entender  la  amistad  tan  es- 
trecha e  continua  que  tuvieron  con  los  susodichos;  sin  em- 
bargo dello,  ay  muy  grave  presunción.  Por  tanto,  que  de- 
clare la  verdad  (346  r)  de  lo  que  ha  pasado  en  lo  que  le 
está  dicho.  Dixo,  que  aunque  lo  que  dicho  tiene  se  dezía, 
que  todos  los  cathólicos  le  tenían  por  tal  al  dicho  Carde- 
nal e  Prioli,  e  trataban  con  ellos  desde  el  Rey  fasta  todos 
los  demás,  principalmente  en  las  cosas  de  la  religión  y  de 
frailes  que  a  ellos  se  les  encomendavan,  e  no  se  podían 
tratar  sino  con  ellos,  porque  todo  lo  remitían  el  Rey  e  la 
Reina  a  él. 

Fuéle  dicho,  que  en  otro  capítulo  de  la  dicha  carta 
después  de  aver  recomendado  a  los  de  Oxonia,  le  dize: 
'  Puesto  en  España,  procuraré  que  vengan  algunos  frai- 
les a  Inglaterra;  si  entienden  lo  que  en  ella  ay,  sé  cierto 
que  holgaran  de  vivir  en  ella  tan  bien  como  en  Valla- 
dolid".  Que  declare  qué  frailes  son  los  que  avía  de  em- 
biar  e  para  qué,  e  qué  es  lo  que  avía  en  Inglaterra  que,  a 
entender,  tenía  certidumbre  que  holgarían  de  bivir  en 
ella  como  en  Valladolid.  Dixo  que,  lo  primero,  desseaban 
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este  confesante  y  el  dicho  argobispo  que  fuesen  a  Ingla- 
terra fray  Juan  Gallo  e  fray  Anbrosio  de  Salazar;  a  lo 
menos  este  confesante  lo  desseaba,  porque  eran  doctos  e 
buenos  frailes  e  sabían  latín,  para  poder  aprovechar;  e 
que  dessearían  otros  semejantes  para  que  estuviesen  en 
las  Universidades.  E  que  en  lo  demás,  que  cree  este  con- 
fesante que  quería  dezir,  que  si  entienden  que  por  allá  ay 
buenos  con  quien  tratar  (346  t^),  aunque  también  malos, 
que  se  hallarían  bien. 

Fuéle  dicho,  que  en  la  quarta  en  borden  de  el  dicho  yn- 
bentario,  que  era  fecha  en  Bruselas  a  veinte  e  quatro  de 
abril  de  mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  ocho,  le  dize: 
"Hágame  saver  vuestra  Reverencia  si  ha  recevido  los  li- 
bros de  el  Catheohismo  que  llebó  Luys  de  Paz".  Que  de- 
clare quántos  libros,  para  quiénes  e  a  qué  effecto  se  los 
embió.  Dixo  que  de  quántos  son  cierto  que  no  se  acuerda, 
que  podían  seer  tres  o  quatro,  e  que  los  embiava  para  que 
los  diese  a  quien  quisiese;  e  que  de  esto,  ya  lo  tiene  él 
declarado  antes  de  agora. 

Fuéle  dicho,  que  en  la  quinta  carta  en  horden  de  el 
dicho  ynbentario,  le  dize:  "A  todos  los  de  su  colegio  e  dé 
el  nuebo  me  encomiende  vuestra  Reverencia,  specialmén- 
te  a  los  hermanos  Rastelo  e  al  maestro  Sandero  e  al  dilecto 
filio  Juan  Fulero".  Que  declare  qué  colegio  e  de  qué  con- 
pañía  es  el  de  este  confesante,  e  quál  es  el  otro  nuebo 
collegio  en  quien  el  Rmo.  arzobispo  se  mandava  enco- 
mendar, e  a  qué  causa  nombra  hermanos  a  los  dichos  Ras- 
telo  e  Sandero  e  dilecto  ñlio  al  dicho  Juan  Fulero.  Dixo 
que  el  collegio  donde  este  confesante  estava,  se  llama  Co- 
llegio de  Todos  Sanctos;  e  que  le  llamava  collegio  de  este 
confesante,  porque  este  confesante  vivía  en  él.  E  que  otros 
le  llaman  común-  (347  r)  mente  collegio  Linconiense;  e  que 
el  otro  collegio  se  llama  desde  su  fundación  nuebo,  el  qual 
es  muy  principal,  de  donde  son  aquellos  estudiantes  que 
él  nombra,  e  que  el  dicho  collegio  siempre  se  a  mostrado 
más  cathólico.  E  que  los  llama  hermanos,  a  lo  que  cree 
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este  confesante,  porque  los  conoscía  e  los  avía  visto  en 
Londres,  y  en  quinze  días  estuvo  en  Oxonia  una  vez. 

Fuéle  dicho  que,  en  la  otra  carta  de  veinte  e  ocho  de 
agosto  de  quinientos  e  cinquenta  e  siete,  le  dize:  "Fray 
Antonio  está  bueno  e  muy  apasionado  por  Inglaterra;  e 
tiene  razón,  porque  en  verdad  que  hasta  agora,  de  lo  de 
acá,  ni  la  tierra  ni  la  gente  me  contenta  tanto  como  la  de 
allá".  E  que  en  otra  carta  de  el  número  seguiente,  fecha 
a  diez  e  nueve  de  septiembre  de  mili  e  quinientos  e  cin- 
quenta e  siete,  hablando  de  su  hida  a  Inglaterra,  le  dize: 
"Aunque  en  verdad,  que,  los  días  que  passó  en  Flandes, 
los  querría  pasar  más  en  Inglaterra".  Que  declare  la  cau- 
sa que  le  mobía  a  esta  affición  tan  singular  de  los  otros 
que  de  estos  Reinos  pasaron  a  Inglaterra.  Dixo  que  lo  que 
a  fray  Antonio  toca,  era  la  causa  porque  gastava  mucho 
menos  en  Inglaterra  e  que  en  Flandes  gastava  mucho; 
que  esta  es  la  causa  dello.  E  lo  que  toca  al  argobispo  que 
que  cree  este  confesante,  que  lo  dize  porque  se  hallaba 
mejor  de  salud,  e  porque  los  cathólicos  (347  v)  con  quien 
él  tratava  en  Inglaterra  le  parescerían  mejor,  e  por  tener 
más  quietud,  e  principalmente  por  lo  que  él  se  sabrá. 

Fuéle  dicho  que,  en  otra  carta  de  XI III  de  julio  de 
mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  ocho,  le  dize  así:  "De  Es- 
paña no  he  sabido  nada  después  que  salí  de  Flandes.  El 
Duque  de  Francávila  passó  por  Plemua,  donde  desembar- 
có pocos  días  ha.  No  le  podimos  veer,  que,  por  saber  de 
lo  que  tengo  escripto  otras  vezes  de  España,  lo  quisiera 
saber.  Ya  sabe  la  razón  que  ay  para  estar  con  este  cuyda- 
do".  De  lo  qual  claramente  se  entiende  tocarles  los  nego- 
cios que  en  este  Sto.  Officio  se  tratavan,  e  que  el  remedio 
que  en  ellos  pretendían  poner  era  que  no  se  supiese  lo 
que  a  ellos  les  tocaba.  Por  ende  que  le  amonestava  que 
declare  por  entero  la  causa,  porque  no  son  verisímiles  las 
causas  que  h^  dado,  e  que  haziendo  así,  se  husará  de  la 
hequidad  que  en  este  Sancto  Officio  se  acostumbra  con 
los  buenos  confidentes;  donde  no,  que  no  se  podrá  dexar 
de  hazer  justicia.  Dixo  que  de  m.ás  de  lo  que  dicho  tiene 
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de  la  causa  común  de  quererse  informar  de  cierto  de  las 
perssonas  que  en  ello  (sic!)  y  en  especial  de  fray  Docnin- 
go,  cree  este  confesante  que  dezía  aquello  particularmente 
por  la  marquesa,  porque,  aunque  lo  oviese  oydo,  holgara 
mucho  de  oyrlo  de  una  perssona  como  el  Duque,  que  le 
pudiera  informar  de  lo  que  pasa  va  (348  r) .  E  que  en  este 
sentido  tomó  este  confesante  la  carta,  e  que  no  sabe  otra 
cosa;  y  si  otra  cosa  supiera,  que  lo  hu viera  dicho  muchos 
días  ha.  E  con  tanto  fue  mandado  bolver  a  su  cárcel. 

E  antes  que  se  fuese,  respondiendo  a  lo  que  en  la  otra 
íiddiencia  le  fue  preguntado,  por  dónde  entendía  el  arzo- 
bispo que  fuese  voluntad  de  Dios  que  este  confesante  que- 
dase en  Inglaterra  hasta  la  venida  de  el  Rey,  dixo  que 
demás  de  las  causas  que  allí  dixo,  la  más  legítima,  que  le 
parece  que  el  arQobispo  devió  de  entender  es,  que  por 
entonces  se  quedase,  porque  entonces  hazía  provecho,  le- 
yendo e  entendiendo  en  otras  cosas  que  hazía;  e  que  esto 
se  acuerda  que  claro  le  escrevió  en  otra  carta.  E  con  tanto 
fue  mandado  bolver  a  su  cárcel. 


if:    >(:  4: 


Después  de  lo  qual,  aviándose  concluido  este  negocio  y 
botado  (es  a  saber  el  proceso  de  la  causa  tocante  al  dicho 
fray  Juan  de  Villagarcía)  en  este  Sancto  Officio,  se  embió 
en  discordia  de  paresceres  a  los  señores  de  el  Consejo.  E 
sus  señorías,  aviéndole  visto,  proveyeron  que  el  dicho 
fray  Juan  de  Villagarcía  fuese  de  nuebo  examinado  por  al- 
gunos capítulos  e  apuntamientos  que  embiaron.  De  los 
quales  los  que  paresce  que  son  al  propósito  de  esta  depo- 
sición se  pusieron  en  esta  copia,  que  son  los  seguientes: 

2«  Yten,  en  la  foja  nobenta  e  quatro  dize,  que  no  se 
le  acuerda  aver  conoscido  alguno  en  España  seer  herege 
en  el  tiempo  que  él  esta  va  fuera  de  España.  Asele  de  pre- 
guntar, si  por  aquel  tiempo  o  antes  (348  v)  que  pasase  a 
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Inglaterra,  conosció  algund  español  que  estuviese  o  fuese 
herege  fuera  de  España  o  en  España.  Mándesele  que  de- 
clare muy  en  particular  a  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

3"  Ásele  de  preguntar,  que  por  qué  dixo  que  cierto 
libro  de  Luthero  o  Colampadio  hechaba  poncoña  al  mejor 
tiempo,  e  satisfaga  al  primero  capítulo  de  el  primer  testi- 
go, porque  no  está  satisfecho  a  él.  El  dicho  primero  capí- 
tulo da  el  primero  testigo  es  a  saber  de  lo  que  se  le  dió  en 
la  publicación,  es  el  seguiente:  "Un  testigo  jurado  que 
depuso  en  el  mes  de  julio  de  el  año  de  mili  e  quinientos  e 
cinquenta  e  ocho,  dixo  que  oyó  dezir  a  cierta  persona  que 
nombró,  que  avía  visto  leer  a  cierta  perssona  cierta  lectu- 
ra de  Esayas;  e  viendo  que  dezía  muchas  cosas  buenas  en 
ella,  le  pregunta  va  que  dónde  halla  va  tan  buenas'  cosas 
como  dezía  en  la  lectión,  porque  la  dicha  perssona,  aun- 
que también  avía  estudiado,  no  las  hallaba.  Y  el  dicho  lec- 
tor se  reya  e  no  le  respondía  nada.  E  después  la  dicha 
jierssona  que  dezía  la  dicha  lectión  avía  hablado  a  fray 
Juan  de  A^illagarcía,  e  le  avía  preguntado  que  de  dónde 
sacava  la  dicha  perssona  que  leya  aquellas  cosas.  Y  que  el 
dicho  frai  Juan  de  Villagarcía  le  avía  dicho,  que  la  dicha 
persona  que  leya,  tenía  una  obra  de  Luthero  de  donde  sa- 
cava aquellas  exposiciones,  e  que  aquella  obra  contenía 
muchas  buenas  cosas;  pero  que  no  era  libro  de  fiar  de  to- 
dos, porque,  al  mejor  tiempo,  hechava  la  pongoña. 

Cap.  4.  En  el  capítulo  segundo  de  ei  primero  testigo, 
se  le  an  de  mostrar  los  Artículos  de  jjee  y  ei  psalmo  De 
profundis  (349  r)  de  que  dize  el  testigo;  y  diga  si  son  aque- 
llos mismos  los  que  él  tubo  en  su  poder,  e  qué  es  lo  que 
él  siente  dellos,  e  a  quién  los  dio  a  trasladar. 

Yten  satisfaga  al  tercero  capítulo  de  el  primero  testigo, 
porque  no  satisfaze  a  lo  de  el  psalmo  De  profundis. 

El  capítulo  tercero  de  dicho  primero  testigo,  que  es  la 
dicha  doña  Francisca  de  Qúñiga,  hija  de  el  licenciado  An- 
tonio de  Vaega,  es  el  seguiente:  "Yten  dixo  el  dicho  tes- 
tigo, que  la  exposición  de  el  psalmo  De  profundis,  que 
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arriba  tiene  dicho,  lo  embió  cierta  perssona  a  otra  persso- 
na  con  fray  Juan  de  Villagarcía  de  la  manera  que  está  es- 
cripta  en  el  dicho  libro;  e  que  encima  de  la  exposición  de 
el  dicho  psalmo  tenía  puesto  un  papel  con  que  venía  cu- 
bierto en  que  dezía:  "Para  cierta  perssona",  nonbrando 
la  perssona". 

Cap.  6.  Al  sesto  capítulo  de  la  acusación  dize  que  oyó 
dezir  de  don  Carlos  ciertas  cosillas.  Pregúntesele  qué  co- 
sillas  son  las  que  le  oyó. 

Cap.  7.  Yten,  se  le  a  de  preguntar  qué  sentid  de  la 
carta  que  don  Carlos  escrevió  a  la  monja  de  Sancta  Cata- 
lina de  Sena,  la  qual  glosó  fray  Domingo  de  Rojas. 

Cap.  10.  Yten,  se  le  a  de  preguntar  en  el  séptimo  ca- 
pítulo de  la  tercera  carta,  si,  antes  que  saliese  de  España ^ 
sabía  algunas  cosas  de  don  Carlos,  o  si  las  avía  oydo. 

Yten,  se  a  de  advertir,  que  se  a  de  buscar,  en  el  proce- 
so del  argobispo  de  Toledo  o  fuera  de  él,  un  dicho  de  el 
*  obispo  de  Cuenca  en  que  dize  de  un  sermón  que  oyó  en 
Inglaterra  al  argobispo  de  Toledo;  e  conforme  a  él  sea 
preguntado  (349  v)  fray  Juan  de  Villagarcía  en  lo  que  pa- 
resce  es  dado  por  conteste. 

Valladolid,  15-V-1560  K 
Ante  Riego. 

...día  de  la  Ascensión  en  la  abdiencia  de  la  ma- 
ñana... 

Puéle  dicho,  que  en  el  audiencia  de  veinte  e  ocho  de 
novienbre,  respondiendo  a  lo  que  el  fiscal  le  oppone  en  la 
acusación,  de  que  conosció  este  declarante  a  perssonas 
que  estavan  en  errores,  dize  que  no  se  acuerda  aver  co- 
noscido  ninguno  en  España  seer  herege  por  el  tiempo  que 
avía  que  estuvo  fuera  della.  Por  ende,  que  diga  e  decla- 
ro si,  por  aquel  tiempo  o  antes  que  passase  a  Inglaterra, 
conosció  aquí  en  España  alguno  o  algunos  españoles  o  es- 
trangeros  que  tuviesen  alguno  o  algunos  errores  contra  lo 

1   El  rñ-scr.  dice  1561;  creemos  que  debe  ser  1560. 
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que  la  sancta  Madre  Iglesia  Romana  manda.  Dixo  que  no 
conosció  acá  en  España,  que  se  acuerde,  más  de  lo  que 
dicho  tiene  antes  de  agora  en  particular;  e  que  de  aver 
leído,  etc  .  (No  toca  a  este  propósito.) 

Fuéle  dicho,  que  tanbién  declare  si  sabe  o  entendió  en 
algún  tiempo,  que  oviese  pasado  de  España  alguna  (350  r) 
perssona  errada  al  Reino  de  Inglaterra  en  el  tiempo  que 
estubo  e  passó  Su  Magestad  en  él.  Dixo  que  ya  tiene  dicho 
de  algunos  que  entendió  que  avían  passado;  señaladamen- 
te habló  a  uno.  (E  lo  demás  que  dize,  no  toca  al  propósi- 
to de  este  negocio.) 

Fuéle  dicho,  que  diga  si,  en  el  dicho  Reino  de  Inglate- 
rra o  en  otra  parte,  entendió  este  declarante  que  huviese 
alguno  o  algunos  españoles  hereges,  demás  de  ios  que  por 
tales  tiene  nombrados.  Dixo  que  no  se  acuerda  de  ningu- 
nos, mas  de  que,  por  relación  de  un  mogo  se  entendió 
que,  de  más  de  los  que  avían  passado  a  Inglaterra,  esta- 
ban otros  en  Ginebra. 

Fuéle  leído  el  primero  capítulo  de  el  testigo  primero 
de  la  publicación,  e  se  le  mandó  que  de  nuebo  responda 
e  declare  verdad  cerca  de  las  cosas  que  allí  depone  el  di- 
cho testigo,  porque  no  paresce  que  está  a  él  bien  satisfe- 
cho. Dixo  que,  a  lo  que  cree,  la  perssona  que  le  preguntó 
a  este  confessante  lo  que  dize  el  dicho  testigo  era  el  licen- 
ciado Antonio  de  Yaeqa,  porque  continuava  las  lectiones 
de  el  argobispo  fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  solía  de- 
zirle  el  dicho  licenciado  que  el  dicho  arcobispo  dezía  bue- 
nas cosas  en  la  lectión.  E  que  no  se  acuerda  de  el  tiempo 
que  ha,  mas  de  que  sería  quando  leya  el  dicho  argobispo. 
E  que  las  dichas  lectiones  eran  más  sermones  que  no  lec- 
tiones, e  que  a  ellas  acudía  mucha  gente;  e  que  en  algu- 
nas se  hallava  este  confesante  e  no  en  todas,  porque  estu- 
diava  entonces  hartes  e  no  podía.  E  que  no  se  acuerda  si 
delante  de  alguno  le  preguntó  aquello  el  dicho  licenciado^ 
sino  que  sería  así  en  plática  (350  v) . 

E  preguntado,  dixo  que  no  se  acuerda  en  particular  de 
las  cosas  que  el  dicho  maestro  dezía,  que  el  testigo  dize 
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buenas.  E  que  aunque  no  sabe  este  declarante,  que  piensa 
este  declarante  que,  leyendo  el  dicho  maestro  en  el  dicho 
libro  de  Ecolampadio,  se  aprovecharía  de  él  para  sacar  al- 
gunas cosas  delicadas  o  buenas  que  el  dicho  testigo  no  ha- 
llava  en  otros  libros  que  avía  (es  a  saber  que  la  persona 
que  este  testigo  dize  no  halla  va  en  lo  que  él  avía  ley  do) ; 
e  que  el  dicho  licenciado  era  hombre  muy  leydo  y  tenía 
muchos  libros  de  todas  facultades,  el  qual  cree  que  de  su 
professión  era  jurista,  e  que  ya  tiene  dicho  por  escripto 
de  su  mano,  por  qué  dixo  que  no  era  libro  de  fiar  de  to- 
dos, "porque  ai  mejor  tiempo  hechava  la  ponzoña",  que  es 
porque  es  herege  el  mesmo  Ecolampadio.  e  que  los  here- 
ges  suelen  dezir  algunas  verdades  para  sembrar  sus  men- 
tiras. 

Fuéle  mostrada  una  obra  de  Artículos  de  ffee  de  que 
hazen  mención  algunos  testigos  e  particularmente  él  pri- 
mero y  el  quinto,  y  él  ha  tratado  della  en  algunas  partes 
de  su  processo.  E  preguntado  si  es  aquel  mismo  el  qua- 
derno  de  la  obra  de  los  dichos  Artículos  que  dio  al  testigo 
primero,  e  si  sacó  della  alguna  otra  copia  o  copias,  e  a 
quién  la  dio,  e  que  diga  e  declare  qué  es  lo  que  siente  de 
la  dicha  obra.  Dixo  que  no  sabe  si  es  esse  mismo  el  qua- 
derno  que  le  embiaron  a  este  declarante  para  que  le  diese 
a  una  doña  Francisca,  que  tiene  declarado.  E  que  no  se 
acuerda  aver  sacado  copia  ni  copias  della;  e  que  como  en- 
tonces no  leyó  toda  la  obra,  aunque  la  tenía  por  buena, 
que  no  sabrá  dar  parescer  si  agora  no  la  lee  (351  r) . 

E  ansí  mismo  le  fue  mostrada  otra  obra  sobre  el  psal- 
nio  De  projundis,  de  que  está  hecha  memoria  por  el  testi- 
go primero,  e  por  este  declarante  que  respondió  a  ello.  E 
que  diga  si  es  aquel  mismo  el  quaderno  de  la  dicha  obra 
([ue  el  dicho  testigo  primero  dize,  e  si  sacó  alguna  copia  o 
copias  della,  e  a  quién  las  dio,  e  que  diga  e  declare  qué  es 
lo  que  siente  della.  Dixo  que  no  se  acuerda  si  es  esse  mes- 
mo el  quaderno,  ni  tanpoco  conosce  la  mano  de  el  que  la 
escrevió;  y  que  no  se  acuerda  averie  leydo  ni  fecho  co- 
piar. Y  que  solamente  se  le  embiaron  para  que  le  diese. 
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y  que,  sin  leerla,  él  no  podrá  dezir  lo  que  siente  de  la  obra, 
e  con  tanto  por  seer  tarde  cesó  la  abdiencia,  e  fue  manda- 
do bol  ver  a  su  cárcel. 

ValladoUd,  16-V-1560 
Ante  Riego  y  Guigelmo. 

Luego  los  dichos  señores  inquisidores  mandaron  dar 
al  dicho  fray  Juan  de  Villagarcía  los  dos  libros  de  doña 
Francisco  de  Cúñiga,  para  que  vea  en  ellos  la  obra  de  los 
dichos  Artículos  de  la  ffee  e  la  exposición  de  el  psalmo 
De  profundis;  e  diga,  después  de  vistas,  lo  que  dellas 
siente. 

Fuéle  dicho  que,  porque  con  la  buena  memoria  que 
tiene,  se  acordará  tanbién  de  esto  como  de  otras  cosas, 
que  so  cargo  de  el  juramento  que  tiene  hecho,  diga  e  de- 
clare qué  cosas  buenas  eran  las  que  el  dicho  licenciado 
Bae^a  le  dezía  a  este  (351  v)  declarante  que  el  dicho  maes- 
tro Miranda  dezía  en  sus  lectiones.  Dixo  que  se  acuerda 
que  en  el  primero  capítulo  de  Esayas  le  alabó  mucho  a 
este  declarante  el  dicho  licenciado  Vae^a  la  exposición  que 
fray  Bartholomé  de  Miranda  avía  dado  sobre  las  palabras 
de  el  dicho  primero  capítulo  de  Esayas,  [1,12].  Quis  que- 
libit  hnec  de  manibus  vestris;  e  que  avía  dicho,  que  esto 
dezía  contra  los  hombres  que  dexaban  la  obligación  que 
Dios  les  avía  puesto  de  su  officio  e  se  ocupaban  en  offi- 
cios  ágenos;  e  que  esto  avía  dilatado  mucho,  e  otras  co- 
sillas  que  agora  no  se  acuerda. 

Fuéle  dicho,  que  diga  si  este  declarante  después  comu- 
nicó al  dicho  maestro  Miranda  lo  que  sobre  esto  le  comu- 
nicó el  dicho  licenciado  Vaega,  e  lo  que  a  ello  le  respondió 
el  dicho  maestro  Miranda.  Dixo  que  no  se  acuerda  avérse- 
lo  comunicado.  E  que  creería  que  no  se  lo  comunicó,  por- 
que de  el  dicho  de  el  testigo  se  entiende  que  el  dicho  maes- 
tro no  dixiera  que  él  tenía  el  libro;  e  tanbién  porque  le 

1  El  mscr.  cita  el  "dicho  año"  del  documento  anterior;  supo- 
nemos será  el  1560. 
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pesó  al  dicho  maestro  de  que  huviese  visto  el  dicho  fray 
Luys  el  dicho  libro. 

Fuéle  dicho,  que  declare  cómo  supo  que  el  dicho  maes- 
tro Miranda  sacaba  de  aquel  libro  de  Ecolanpadio  las  di- 
chas exposiciones  o  si  este  confesante  preguntó  de  suyo 
al  dicho  maestro  fray  Bartholomé  de  Miranda  de  dónde 
sacaba  las  exposiciones  de  las  dichas  sus  lectiones  e  lo  que 
le  dixo,  o  si  sin  preguntarle  se  lo  dixo  el  dicho  maestro, 
Dixo  que  este  confesante  nunca  se  lo  dixo  al  dicho  maes- 
tro, ni  tenía  este  confesante  con  él  essa  conversación 
(352  r)  o  familiaridad,  porque  era  muy  moco  e  rezién  en- 
trado en  el  colegio.  Pero  que  pensó  este  confesante  que  se 
aprovechava  de  el  dicho  libro,  por  saber  que  le  tenía  e 
aver  oydo  que  escrevía  bien  sobre  Esayas  en  el  sentido  li- 
teral en  algunas  cosas;  e  que  nunca  se  lo  dixo  el  dicho 
maestro  a  este  confesante.  Y  que  ya  tiene  dicho  cómo  este 
confesante  supo  cómo  el  dicho  maestro  tenía  aquel  libro, 

Fuéle  dicho,  que  diga  si  sabe  o  presume  la  cabsa  por- 
que el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  no  se  declaró  con 
el  dicho  licenciado  Vaeca  e  le  dixo  de  cómo  del  dicho  li- 
bro de  Ecolampadio  sacaba  las  dichas  exposiciones.  Dixo 
que  cierto  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  cree  este  confesan- 
te que  porque  no  querría  que  el  dicho  licenciado  supiese 
que  él  tenía  tal  libro. 

Fuéle  dicho  que,  pues  el  dicho  licenciado  Vaeca  pre- 
guntó a  este  declarante  por  la  obra  de  donde  el  dicho 
maestro  sacaba  aquellas  exposiciones,  que  sería  porque 
entendería  que  lo  sabía;  e  de  que  este  confesante  le  res- 
pondió que  las  sacaba  de  el  dicho  libro  de  Ecolampa- 
dio, se  vee  que  este  declarante  lo  sabía  o  avía  leydo  el  di- 
cho libro  de  Ecolampadio.  Por  ende,  que  so  cargo  de  el 
juramento  que  tiene  fecho,  declare  abiertamente  todo  lo 
que  sabe  y  entendió  dello,  e  de  lo  que  en  los  capítulos  pre- 
cedentes a  este  le  está  preguntado.  Dixo  que  el  dicho  Li- 
cenciado piensa  se  lo  preguntaría  a  este  confesante,  pares- 
ciéndole  que,  como  este  confesante  entrava  en  la  celda  de 
el  dicho  maestro,  podría  saber  si  tenía  otros  libros  fuera 
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de  los  ordinarios.  E  que  este  confesante  pensó  que  se  lo 
dezía  para  si  era  de  algún  (352  libro  de  nuebo  que  él 
no  tuviese,  para  conprarle.  E  que  este  confesante  no  en- 
tendió que  el  dicho  licenciado  pensase  que  sacaba  ei  dicho 
níaestro  de  el  dicho  libro  de  Ecoiampadio  todo  lo  que  de- 
zía, sino  algunos  punctos.  E  que  este  confesante  nunca 
jamás  de  el  dicho  libro  leyó  más  de  lo  que  tiene  dicho; 
e  a  no  averie  acontescido  lo  que  tiene  dicho,  nunca  este 
confesante  supiera  que  el  dicho  maestro  tenía  aquel  libro. 

Fuéle  tornado  a  leer  el  tercero  capítulo  de  el  dicho 
primero  testigo  para  que  satisfaga  más  claramente  la  ver- 
dad de  lo  que  allí  depone  el  testigo.  Dixo  que  como  de 
Falencia  le  embió  a  este  confesante  fray  Bartolomé  de 
Miranda  aquel  libro  de  la  exposición  de  el  psalmo  De  pro- 
fundis  para  una  doña  Erancisca  de  Cúñiga,  hija  de  aquel 
licenciado  Vaega  a  lo  que  piensa,  que  hasta  agora  pensó 
este  confesante  que  con  el  psalmo  De  profundis  avía  be- 
nido  la  obra  de  los  Artículos;  digo  a  la  obra  de  los  Artícu- 
los tiene  dicho  este  confesante  cómo  a  ynstancia  de  esta 
doña  Francisca  se  lo  pedio  a  doña  Marina,  monja  de  Sanc- 
ta  Catalina,  a  lo  que  le  paresce,  e  que  el  dicho  fray  Bar- 
tolomé le  embía  a  la  dicha  exposición  con  algund  hordi- 
nario  o  por  vía  de  doña  Ana  de  Castilla,  e  que  ya  tiene 
dicho  que  no  le  leyó.  E  con  tanto  por  seer  tarde  cesó  el 
audiencia  e  fue  mandado  bolver  a  su  cárcel  con  los  dichos 
dos  libros  e  un  pliego  de  papel,  para  que  ponga  lo  que 
siente  de  las  dichas  obras. 

YaUadolid,  17-V-1560'. 
Ante  Riego. 

Fuéle  dicho,  que  al  sesto  capítulo  de  la  acusación  de- 
claró que  avía  oydo  dezir  ciertas  cosillas  de  don  Carlos, 
las  quales  no  paresce  que  tiene  referidas;  por  ende,  que 
diga  e  declare  qué  cosas  fueron  aquellas  e  quiénes  e  quán- 
do  se  las  dixieron.  Fuéle  dicho  que  diga  e  declare  todo  lo 

1    Cfr.  nota  de  la  p.  517. 
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que  supo,  oyó  o  entendió  de  don  Carlos,  antes  que  saliese 
de  España.  Dixo  que  de  más  de  lo  que  en  este  propósito 
tiene  dioho,  no  sabe  otra  cosa  mas  de  que  con  aquello  que 
este  confesante  avía  oydo  de  el  dicho  don  Carlos  a  aque- 
llas perssonas  e  señaladamente  al  dicho  argobispo,  este 
confesante  le  perdió  la  oppinión  e  nunca  más  le  vio  des- 
pués, sino  una  vez  de  passo  en  el  collegio.  E  que  juntóse 
con  esto  acordarse  de  las  pláticas  que  de  él  ha  contado, 
que  todo  esto  le  quitó  la  oppinión  que  de  é]  tenía,  e  que 
no  supo  otra  cosa.  E  que  en  esta  húltima  visita  de  el  colle- 
gio solamente  le  dixo  que  por  qué  no  se  acordava  de  él  e 
otras  cosillas  a  este  propósito,  e  le  habló  de  dezir  que  hol- 
garía que  le  fuese  a  visitar  en  las  bacaciones;  e  que  este 
confesante  se  escusó  dello,  deziéndole  que  no  podía;  e  que 
esta  vista  postrera  fue  antes  de  la  hida  a  Inglaterra,  como 
tiempo  de  medio  año,  a  lo  que  le  paresce,  porque  no  sabe 
ai  era  más  ni  menos  tiempo. 

Fuéle  didho,  que  se  le  dize  en  una  de  las  cartas  que  ®1 
argobispo  de  Toledo  le  escrevió,  que  le  fueron  mostradas, 
en  la  que  le  escrevió  desde  Gelanda  por  junio  de  el  año 
(353  v)  de  cinquenta  e  ocho,  tratando  de  los  que  avían  si- 
do presos  por  este  Sancto  Officio,  en  que  le  dize  que  uno 
dellos  era  don  Carlos  de  Sesso,  que  este  declarante  conos- 
cía  e  que  lo  creya  porque  le  avía  visto  en  Valladolid  e  le 
paresció  que  estava  dañado  en  algunas  opiniones.  E  que 
conforme  a  esto  paresce  que,  pues  en  aquel  mesmo  tiem- 
po que  el  dicho  don  Carlos  era  conoscido  de  este  declaran- 
te e  tenía  de  este  declarante  la  buena  oppinión  y  estima 
que  de  este  processo  consta  y  se  entiende  e  residía  en  este 
collegio,  que  tanbién  como  al  dicho  arzobispo,  le  comuni- 
caría las  materias  e  cosas  por  donde  el  dicho  arcobispo 
entendió  de  el  dicho  don  Carlos  que  estava  herrado,  ma- 
yormente siendo  este  declarante  tan  amigo  e  propicio  de 
el  dicho  arzobispo.  Por  tanto,  que  so  cargo  de  el  juramen- 
to que  hecho  tiene,  diga  e  declare  todo  lo  que  entendió  de 
el  dicho  don  Carlos  antes  que  saliese  para  Inglaterra,  assí 
de  el  mismo  como  de  otra  alguna  perssona.  Dixo  que  nun- 
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ca  jamás  el  arzobispo,  ni  antes  que  passase  en  Inglaterra, 
ni  estando  en  ella,  ni  después  hasta  que  esta  carta  le  es- 
crevió,  nunca  dixo  a  este  confesante  que  supiese  error 
contra  la  ffee  de  el  dicho  don  Carlos.  E  que  esto  se  mues- 
tra bien  por  la  carta,  por  las  palabras  della.  E  ansí  mismo 
el  don  Carlos  nunca  a  este  confesante  le  dixo  cosas  de 
aquellas  oppiniones,  mas  de  que  este  confesante  tiene  re- 
latado. E  que  esto  hecha  este  confesante  de  parte  de  don 
Carlos  a  una  de  dos  cosas:  porque  no  ie  tenía  por  tan  doc- 
to como  al  argobispo,  o  porque  quigá  se  devió  recelar  de 
este  confesante,  acor-  (354  r)  dándose  de  algunas  palabras 
que  este  confesante  le  dixo;  e  que  de  parte  de  el  argobis- 
po lo  hecha  porque  le  parescería  que  no  sería  bien  dezír- 
selo  a  este  confesante,  porque  tanbién  de  suyo  era  calla- 
do. E  que  este  confesante  de  sí  sabe  dezir  que,  si  enten- 
diera este  confesante  que  le  dezía  el  dicho  don  Carlos  la 
doctrina  de  Luthero,  que  él  le  descubriera  a  la  Inquisi- 
ción; e  la  oppinión  de  Sto.  Thomás,  tomó  a  dezir  que  en- 
tonces no  la  sabía. 

Preguntado  si,  después  de  pasado  a  Inglaterra,  enten- 
dió o  oyó  dezir  y  tratar  a  alguna  perssona  o  perssonas  que 
el  dicho  don  Carlos  tenía  en  algunas  cosas  diferente  sen- 
tido de  lo  que  tiene  la  sancta  madre  Iglesia  de  Roma,  e 
a  quién  e  cómo.  Dixo  que  este  confesante  estubo  en  la 
Corte  de  el  Rey  por  espacio  de  un  año  hasta  que  Su  Ma- 
gestad  passó  en  Flandres,  e  que  nunca  se  acuerda  aver 
oydo  mentar  al  dicho  don  Carlos  en  todo  este  tiempo  más 
que  el  que  nunca  fue;  e  no  sabe  a  quién  oyó  dezir,  hablan- 
do, que  tocó  que  era  corregidor  de  allí,  e  podrá  seer  que 
se  lo  dixiese  don  Juan  de  Ulloa,  hijo  de  don  Rodrigo,  que 
es  de  Toro,  e  no  cosa  particular  más  que  esto.  E  passado 
el  Rey  a  Flandes,  a  este  confesante  le  embiaron  a  Oxonia, 
donde  no  avía  hombre  que  le  conosciese  sino  este  confe- 
sante; e  nunca  de  él  oyó,  fasta  que  le  escrevieron  que  es- 
lava preso.  E  que  el  dicho  arzobispo  le  escrevió  que  se 
informase  en  casa  de  el  Cardenal  de  aquellos  ytalianos 
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quién  era  (354  v)  e  si  le  conoscían,  en  lo  qual  hizo  llana- 
mente lo  que  tiene  dicho. 

Preguntado  sy,  antes  de  la  passada  a  Inglaterra  o  des- 
pués, supo  e  entendió  por  relación  o  oyó  dezir  a  alguna 
perssona  o  perssonas  de  otra  manera,  de  la  plática  e  co- 
municación que  el  dicho  arzobispo  haze  mención  en  la  di- 
cha carta  que  tubo  con  el  dicho  don  Carlos  quando  enten- 
dió dél  que  estava  dañado  en  algunas  opiniones.  Dixo  que 
se  acuerda  que  le  escrevieron  de  aquí  cartas  que  le  dezían 
cóm.o  se  dezía  que  el  argobispo  avía  sabido  los  errores  de 
el  don  Carlos  e  que  este  confesante  le  avía  confesado  a 
don  Carlos.  E  que  leyendo  esta  carta  que  cree  era  de  fray 
Antonio  Harze,  puso  este  confesante  en  la  margen:  "A  lo 
que  piensa,  que  nunca  tal  le  confessó".  E  que  esta  carta 
le  escrevió  dándole  relación  de  el  primero  acto.  E  así  mis- 
ri)o  se  acuerda  que  tubo  un  conpañero  que  le  dezía  que 
él  lo  sabía  o  lo  avía  oydo,  que  el  dicho  don  Carlos  avía  co- 
municado algunos  errores  al  dicho  argobispo,  e  que  el  ar- 
gobispo le  avía  dicho  que  no  era  ansí  como  el  dicho  don 
Carlos  tenía  en  un  papel  o  en  un  libro,  e  que  se  lo  embia- 
se  a  Inglaterra  e  que  de  allí  le  satisfaría.  E  que  el  conpa- 
ñero de  'este  confesante  que  esto  le  dixo  era  Juan  de  Avi- 
la, el  qual  se  entienda  que  era  conpañero  aquí  en  la  cár- 
cel de  el  Sto.  Officio;  e  que  como  éste  se  lo  dixo,  se  acordó 
de  la  carta  de  fray  Antonio,  pero  que  más  se  (355  r)  con- 
firmó de  lo  que  sobre  esto  le  escrevió  el  dicho  argobispo 
en  la  dicha  carta,  e  que  no  supo,  oyó  ni  entendió  otra  cosa 
sobre  esto. 

ValladoUd,  19-V-1560  \ 
Ante  Riego. 

Fuéle  dicho,  que  diga  e  declare  sy  sabe  o  ha  oydo  dezir 
que  alguna  perssona  aya  dicho  alguna  cosa  de  que  se  hu- 
viese  recebido  escándalo.  Dixo  que  en  general  que  no  se 
acuerda  de  más  de  lo  que  tiene  dicho. 

1   Cfr.  -nota  de  la  p.  517. 
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Fuéle  dicho,  que  diga  e  declare  sy  sabe  o  ha  oydo  de- 
zir  que  alguna  persona  o  perssonas  en  pulpito  o  otra  par- 
te en  estos  Reinos  o  fuera  dellos  aya  dicho  alguna  cosa  de 
que  se  rrece viese  escándalo.  Respondió  cierta  cosa  muy 
diferente,  e  por  esso  no  se  copió  aquí. 

Fuéle  dicho,  que  se  le  haze  saber  que  ay  relación  en 
el  Sto.  Officio  de  que  tiene  noticia  de  lo  que  se  le  pregun- 
tó en  la  próxima  pregunta;  por  tanto,  que  se  le  manda 
que,  so  cargo  de  el  juramento  que  tiene  hecho,  diga  la 
verdad  de  lo  que  passó  o  entendió  cerca  de  lo  que  se  le  a 
preguntado,  declarando  la  perssona  e  perssonas  que  lo 
dixieron,  e  lo  que  se  dixo  o  predicó  de  que  se  reoevió  es- 
cándalo, e  quiénes  lo  oyeron,  e  quáles  recevieron  el  es- 
cándalo, e  cómo  tubo  dello  noticia,  porque  no  (355  v)  pa- 
resce  que  ha  acabado  de  satisfazer  con  lo  que  ha  declara- 
do. Dixo  que  no  se  acuerda  en  particular  más  de  lo  dioho. 

Fuéle  dicho,  que  ay  relación  que  en  cierta  parte  don- 
de este  confesante  se  halló  o  alguna  perssona  se  lo  referió, 
se  dixo  e  predicó,  fingiendo  una  ymagen  de  un  crucifixo 
en  alto,  y  el  que  lo  fingió  miró  hazia  allá  e  dixo:  "Aquella 
ffee  viva  en  aquella  ymagen,  os  lebanta  e  aviva  e  justifi- 
ca", e  por  aquí  otras  cosas  de  este  jaez.  Por  ende  que  diga 
e  declare  si  se  acuerda  averse  hallado  a  sermón  o  plática 
donde  aquello  se  dixiese,  o  que  otra  perssona  se  lo  huviese 
referido  e  si  se  le  refirió  que  de  esto  se  avía  recivido  es- 
cándalo. Dixo  que  de  ninguna  cosa  dello  se  acuerda,  ni  de 
averio  oydo  este  confesante  en  sermón,  ni  de  que  otro  se 
lo  aya  relatado. 

Fuéle  dicho,  que  se  acuerde  bien,  porque  ay  relación 
que  a  este  confesante,  digo  declarante,  se  le  referieron  las 
dichas  palabras  e  se  le  dixo:  "Diga  vuestra  Reverencia  a 
cierta  perssona  que  mire  cómo  habla,  mayormente  en  cier- 
ta parte,  porque  en  sermón  de  oy  usó  de  frasi  lutherano". 
E  que  respondió  este  declarante  a  la  perssona  que  se  lo 
dixo,  deziendo  que  tenía  razón,  e  le  dixo  que  él  se  lo  di- 
xiese primero  e  que  él  se  lo  diría  después. 
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Dixo  que  se  acuerda  que  en  Flandes  le  dixo  un  cap^e- 
Uán  de  el  Rey,  que  se  llama  doctor  Birués,  que  avía  oydo 
dezir,  que,  estando  en  Inglaterra,  el  señor  obispo  de 
Cuenca  avía  (356  r)  contado  a  este  confesante  un  sermón 
que  avía  predicado  fray  Bartolomé  de  Miranda  en  Pala- 
cio antes  de  comer,  e  que  le  avía  respondido  este  confe- 
sante una  cosa  como  ésta.  E  que  se  acuerda  este  confe- 
sante que  el  dicho  obispo  de  Cuenca  le  habló  a  este  con- 
fesante en  Londres  de  el  sermón  como  descontento  de 
algunas  palabras  que  huviese  dicho  en  el  sermón  el  dicho 
argobispo  fray  Bartolomié,  pero  que  no  se  acuerda  este 
confesante  en  particular  qué  palabras  fuesen,  mas  de 
averie  parescido  mal  e  que  no  se  acuerda  más. 

Fuéle  dicho,  que  ay  razón  para  poderse  acordar,  por- 
que ay  relación  que  demás  de  aver  la  didha  persona  refe- 
rido a  este  confesante  lo  que  le  está  dicho,  paresce  que  se 
halló  este  confesante  en  parte  donde  lo  pudo  bien  perce- 
vir.  Dixo  que  no  oyó  este  confesante  el  sermón  de  aque- 
lla plática,  mas  de  que  el  dicho  obispo  le  referió  casi  todo 
el  sermón. 

Preguntado,  dixo  que  cierto  él  no  oyó  el  sermón,  pero 
que  pudo  seer,  como  acontece,  que,  predicando  en  otra 
parte  o  estando  ocupado  en  casa,  llegase  tarde;  e  que  se 
acuerda  que  no  oyó  cosa  que  pueda  dar  noticia  más  de 
lo  que  el  obispo  después  le  referió. 

Fuéle  dicho,  que  deve  de  pensar  en  ello  para  acordarse 
bien,  porque  ay  relación  que,  referiéndole  la  dicha  persso- 
na  las  palabras  que  ariba  le  están  dichas  e  deziéndole  que 
le  parescía  frasi  lutherana,  e  respondiéndole  este  declaran- 
te deziéndole  que  tenía  razón,  en  consequencia  de  esto  le 
dixo  más  este  declarante,  que  aquel  mesmo  sermón  avía 
predicado  (356  v)  en  otra  parte  que  declaró,  e  que  algunas 
personas  lo  avían  oydo  e  avían  quedado  escandalizados 
dello.  Dixo  que  le  paresce  a  este  declarante  conforme  a 
esta  pregunta,  aunque  no  está  cierto,  que,  quando  el  obis- 
po le  dixo  lo  de  el  sermón  de  aquella  materia,  que  este 
confesante  le  devió  de  dezir  al  dicho  obispo  de  un  sermón 
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que  el  dicho  fray  Bartolomé  avía  predicado  en  Sancta  Ca- 
talina de  que  este  confesante  a  hablado  en  este  processo,  e 
que  tratava  como  dezir,  predicando  la  Passión,  "sus  ago- 
tes son  míos  e  su  cruz  es  mía".  E  que  éste  será  el  sermón 
en  que  este  confesante  diría  al  obispo  que  al  dicho  fray- 
Bartolomé  avía  oydo  la  dicha  materia.  E  que  el  dicho  ser- 
món predicó  públicamente  en  Sancta  Catalina.  E  que  un 
día,  habiéndole  Sabino  Bernal  en  el  dicho  sermón,  le  pa- 
resció  averie  dicho  este  confesante  que  le  parescía  que  no 
eran  buenas  palabras  aquellas  (o  que  eran  de  frasis  de  lu- 
theranos) ;  e  que  no  se  acuerda  en  particular  de  las  persso- 
nas  que  se  hallaron  al  sermón,  mas  de  que  estava  la  igle- 
sia llena  de  gente,  e  que  este  sermón  andava  escripto  a  lo 
que  le  paresce  entre  sus  papeles,  pero  que  no  es  de  su 
mano. 

E  preguntado,  dixo  que  le  dixo  lo  sobredicho  el  dicho 
obispo,  estando  el  Rey  en  Inglaterra,  no  sabe  in  especie 
en  qué  tiempo  de  el  que  allí  estubo.  Sacado  de  el  processo 
de  fray  Juan  de  Villagarcía  por  mí,  Sebastián  de  Landeta, 
notario. 

Valladolid,  7-X-1560'. 
Ante  Riego  y  D.  González. 

Preguntado  si  este  confesante  escrevió  alguna  carta  a 
alguna  perssona  que  esté  presa  en  el  Sto.  Officio,  e  lo  que 
en  ella  dezía.  Dixo  que  la  segunda  carta  que  escrevió  con 
la  de  el  Rey  era  al  arzobispo  de  Toledo,  e  que  de  éstas 
dixo  este  confesante  que  era  su  voluntad  que  en  ninguna 
manera  se  diesen. 

Preguntado  qué  contenía  la  carta  que  escrevió  al  dicho 
ai-gobispo  de  Toledo,  e  quién  le  enpuso  en  escrevirla  y  qué 
pretendía  en  le  escrevir,  e  con  quién  embió  la  dicha  carta, 
e  quién  le  escrevió  que  se  podría  dar  e  las  maneras  que 
se  tendrían  ipara  dársela,  e  si  se  la  dieron;  e  ansí  mismo 
si  recevió  respuesta  dellas  e  por  medio  de  quién,  e  lo 
que  se  hizo  con  ello.  Dixo  que  lo  que  este  confesante  se 

1     El  mscr.  nuevamente  dice  1560. 
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acuerda  que  contenía  este  papel  que  escrevió  al  argobis- 
po,  que  no  merescía  nombre  de  carta,  eran  unas  encomien- 
das. E  se  acuerda  que  avía  leído  aquel  día  el  primero  ca- 
pítulo de  el  Apocalipsi  que  dezía,  Ego  Juanes,  frater  ves- 
ter  particeps  in  tritmlatione,  y  después  abaxo  dezía,  "fui 
in  Ínsula  quae  apelatur  Anglia"  e  que  esperava  en  Dios 
que  daría  al  argobispo  paciencia  en  estos  travajos  y  decla- 
raría la  verdad,  e  le  hazía  fuerca  en  aquella  "participes  in 
tribulatione",  diziéndole  que  eran  socios,  pero  que  no  lo 
dfcvían  seer  en  la  paciencia,  porque  él  la  devía  de  (357  v) 
tener  y  este  confesante  no  la  tenía.  E  le  paresce,  aunque 
no  se  acuerda  bien,  que  dezía  al  cabo  della  otras  palabras 
de  el  Génesis  al  cabo  della  (!),  que  si  acaso  él  saliese  pri- 
mero que  este  confesante  de  la  cárcel,  que  no  hiziese  lo 
que  hizo  Pincerna  de  Joseph,  diziendo,  Memento  mei, 
quia  [Gen.  40,  34]...  e  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa  de 
la  carta. 

Preguntado  si  en  esto  que  dize  que  no  meresce  nom- 
bre de  carta,  yva  en  ella  nihil  Ubi  accidit  mali  aib  isto 
loane.  Dixo  que  en  sentencia  cree  que  se  lo  escrevió. 

Preguntado  a  qué  propósito  le  escrevió  aquello,  porque 
paresce  que  algo  deve  de  encubrir  este  confesante,  porque 
esso  dan  a  entender  aquellas  palabras  que  se  le  han  pre- 
guntado agora,  deziendo  Nihil...  Dixo  que  no  lo  dixo  por 
aver  encubierto  cosa  que  supiese  mala,  sino  por  no  aver 
dicho  lo  que  no  sabía,  e  que  es  lo  mismo  que  antes  tiene 
dicho,  hablando  de  el  argobispo  y  de  su  libro. 

E  respondiendo  a  los  otros  adminículos  de  la  pregunta 
de  ariba,  dixo  que  el  que  le  enpuso  en  que  la  escreviese 
fue  el  mismo  fray  Francisco,  que  le  enpuso  en  que  escre- 
viese la  de  el  Rey.  E  que  pretendió  en  escrevir  aquella 
carta  al  argobispo  porque  el  mesmo  fray  Francisco  la  es- 
crevió, que  creya  que  se  holgaría  con  unas  encomiendas 
suyas,  e  que  esta  carta  fue  con  la  de  el  Rey,  que  no  se 
acuerda  si  la  llebó  la  muger  o  el  dicho  Gayangos,  e  que 
no  le  escrevió  las  maneras  que  se  tendrían  en  podérs'ela 
dar,  sino  que  (358  r)  tra  va  jaran  en  darla  como  viniese  a 
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SUS  manos,  e  que  no  sabe  si  se  dio  antes,  cree  que  no,  por- 
que escrevió  este  confesante  que  era  su  voluntad  que  no 
se  diese,  e  porque  nunca  recevió  respuesta  della. 

(Sacado  de  el  processo  de  fray  Juan  de  Villagarcía  por 
mí  Sebastián  de  Landeta,  notario.) 

Se  ratificó  en  sus  dichos,  estando  preso,  el  22  de  no- 
viembre de  1561,  ante  los  inquisidores  ValtooMno  y  Simam.^ 
cas  y  los  testigos  Lic.  Salivador  y  Juan  Seco  {Proceso,  X. 
17  r-v) . 
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Valladolid,  28-1 X-]  559. 
Ante  Riego. 

...paresció  en  su  posada  don  Diego  de  MENDogA,  que 
fue  embaxador  de  Su  Magestad  en  Roma...,  ...de  hedad 
de  cinquenta  ©  cinco  años,  poco  más  o  menos,  e  que  es 
vezino  de  la  ciudad  de  Granada. 

Preguntado,  dixo  que  no  sabe  ni  presume  la  causa  para 
que  ha  sido  llamado  de  cosa  particular. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  persona  aya  hecho  o 
dicho  alguna  cosa  que  sea  contra  nuestra  sancta  ffee  ca- 
thólica  e  religión  christiana.  Dixo  que  no  sabe  particular- 
mente cosa  alguna,  e  que  al  arzobispo  de  Toledo  no  le  tie- 
ne por  buen  christiano.  E  que  la  causa  dello  es,  porque  le 
paresció  mal  algunas  cosas  de  su  libro;  e  así  se  lo  dixo  a 
una  perssona  eminente,  que  no  era  libro  para  estar  en  su 
cámara,  porque  le  paresció  que  en  el  prohemio  de  él  y  en- 
la  entrada  quitava  la  abthoridad  a  la  Inquisición',  e  que  le 
parescía  (358  f)  que  en  el  dicho  libro  ponía  los  argumen- 

1  Al  margen:  Testigo  de  publicacióin.  Cfr.  otra  copia  peri- 
cial en  Proceso-,  IX,  406  r-v.  Cfr.  Docwnentos  122  y  220. 
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tos  de  los  hereges  muy  fuertes  y  que  los  iortificava  mu- 
cho, e  que  las  soluciones  dellos  eran  muy  flacas,  porque 
avía  otros  que  las  soltavan  muy  bien.  Y  que  siendo  el  di- 
cho arzobispo  tan  letrado,  le  paresció  que  aquello  era  cosa 
hecha  adrede,  e  que  otros  argumentos  le  paresció  que  de- 
xava  de  soltar. 

E  que  tanbién  tenía  de  él  esta  oppinión,  porque  le  vía 
tener  muy  estrecha  amistad  con  muchas  perssonas;  tomó 
a  dezir  que  con  algunas  perssonas  que  tenía  por  hereges, 
e  particularmente  uno  de  los  que  tenía  por  tan  amigos  era 
el  Cardenal  de  Inglaterra,  al  qual  no  le  tenía  por  buen 
christiano,  y  que  estava  errado  en  el  artículo  de  la  justifi- 
cación e  que  entendió  que  huvo  processos  contra  él;  e  que 
en  el  Concilio,  después  en  el  Cónclave,  dixieron  a  este  tes- 
tigo aver  dioho  que  el  Cardenal  antes  de  aquello  avía  es- 
tado en  lo  de  la  oppinión  de  la  justificación.  E  que  tan- 
bién tenía  amistad  el  arcobispo  con  algunos  de  la  casa  de 
el  dicho  Cardenal  a  quien  este  testigo  tenía  por  hereges 
en  la  misma  oppinión  e  con  otras  perssonas. 

Preguntado  que,  pues  ha  tratado  de  este  prelado,  que 
vea  si  se  acuerda  aver  dicho  que  si  el  arcobispo  de  Toledo 
veniese  a  España,  que  le  prenderían  por  herege.  Dixo  que 
no  se  le  acuerda,  que  podrá  seer  averio  dicho,  aunque  no 
se  le  acuerda  a  quién,  e  que  lo  diría  por  lo  que  dioho  tie- 
ne; e  que  recorrerá  su  memoria  acerca  de  lo  que  toca  a  la 
perssona,  e  que  lo  dirá. 

Yten  dixo,  que.  se  acuerda  de  oyr  tratar  en  Flandes  que 
avía  ávido  cierta  diferencia  entre  fray  Pedro  de  Soto 
(359  r) ,  confesor  de  Su  Magestad,  y  el  Deán  de  Lobaina. 
sobre  cierta  obra  de  artículos  que  avía  hecho  el  dicho  fray 
Pedro  de  Soto,  a  los  quales  el  Deán  de  Lobaina  avía  res- 
pondido. E  que  le  paresce  que  el  dicho  fray  Pedro  de  Soto, 
según  oyó  dezir,  que  moderó  los  dichos  artículos,  e  que 
procuró  con  el  dicho  Deán  dé  que  se  encubriesen  y  no  an- 
duviesen en  su  nombre;  e  que  la  obra  que  en  respuesta 
de  estos  artículos  hizo  el  dicho  Deán  de  Lobaina  cree  que 
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la  tiene  el  confesor  de  Su  Magestad,  e  tanbién  la  obra  de 
los  dichos  artículos  estanpada. 

Yten  dixo,  que  el  Cardenal  de  Burgos  dixo  a  este  tes- 
tigo que  avía  entendido  o  leydo  en  un  libro  de  fray  Do- 
mingo de  Soto  que  dezía  que  la  pena  de  el  purgatorio 
no  duraba  más  de  diez  años.  E  preguntándole  sin  dezir 
quién,  que  cómo  avía  escripto  aquello,  que  le  respondió 
el  dicho  fray  Domingo  que  ni  aun  dos  años  no  duraba. 

Fuéle  dicho,  que  ay  relación  en  el  Sancto  Officio  que 
en  el  entretanto,  digo  que  en  el  Concilio  de  Trento,  asis- 
tiendo este  testigo  por  embaxador,  tratando  acerca  de  la 
materia  de  el  sacriñcio  Missae,  que  el  dicho  fray  Barto- 
lomé de  Miranda,  tratando  de  el  dicho  artículo,  encáres- 
elo mucho  los  argumentos  de  los  luteranos,  tanto  que  vino 
a  dezir  y  dixo  "Ego  hereo  certe",  e  que,  aunque  después 
tu.bo  lo  contrario  dello,  las  soluciones  que  dio  fueron  frías 
e  remisas.  Por  ende  que  declare  lo  que  dello  se  acuerda. 
Dixo  que  entiende  que  el  dicho  argobispo  de  Toledo  tenía 
este  nombre  de  encarescer  mucho  los  argumentos  (359  v) 
de  los  lutheranos  y  dar  muy  remisas  soluciones.  E  que 
este  testigo  no  'Se  acuerda  que  en  su  presencia  huviese 
passado  esta  disputa;  e  que  el  doctor  Corrilla,  que  era  en- 
tonces theniente  de  este  testigo  y  es  fraile  benito  y  en  su 
nombre  asistió  a  las  congregaciones,  y  el  doctor  Velasco, 
que  estavan  allí  entre  los  demás,  se  acordarán  dello.  E  que 
sobre  todo  recorrerá  su  memoria  e  dirá  lo  que  dello  se  le 
acordare,  e  que  el  doctor  Corrilla  dará  noticia  de  las  per- 
ssonas  que  asistieron  a  las  congregaciones,  e  que  esto  es 
la  verdad . . . 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoga. 
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JUAN  GONZÁLEZ  DE  LA  TORRE 

Valladolid,  29-1 X-1 559. 

Ante  Vüca,  Riego  y  Guigelmo. 

...  paresció  presente  un  hombre,  el  qual  se  dixo  llamar 
por  su  nombre  Juan  GoNgALEZ  de  la  Torre,  alguazil  de 
Corte  de  Su  Magestad...,  ...de  hedad  de  quarenta  e  dos 
años  poco  más  o  menos. 

Preguntado  qué  es  lo  que  passó  en  Flandes  en  la  villa 
de  Emberes  sobre  unas  cartas  que  lleban  (sic!)  de  aquí  de 
España  para  el  argobispo  de  Toledo  e  quién  era  el  mensa- 
jero. Dixo  que  por  el  mes  de  agosto  de  el  año  de  cinquen- 
ta  e  ocho,  por  (360  r)  orden  de  Su  Magestad  fue  este  tes- 
tigo a  la  ysla  de  Gelanda  en  busca  de  Juan  de  Vivar  y  un 
fraile  que  traxieron  presos  a  este  Sancto  Ofñcio.  E  allí  le 
informaron  que  un  hombre  español  dava  gran  priesa  por 
passar  a  España,  e  le  buscó;  e  no  le  hallando  en  Gelanda, 
fue  a  la  villa  de  Enberes.  E  allí,  por  las  señas  que  llebava, 
le  halló  en  casa  de  el  factor  de  Portugal,  e  le  tomó  su  di- 
cho; e  declaró  que  se  llamaba  Diego  de  Htirbina,  familiar 
de  el  collegio  de  sant  Gregorio  de  Valladolid,  hombre  de 
muy  buen  rostro  y  gentilhombre  de  hedad  de  hasta  veinte 
e  cinco  años. 

Preguntado  si  le  ha  visto  después  que  vino.  Dixo  que 
no  le  ha  visto  mas  de  quando  le  dexó  en  Enberes;  e  porque 
en  su  dicho  halló  algunas  sospechas,  le  tomó  un  gran  em- 
boltorio  de  cartas  cerradas  e  selladas,  en  que  dezían  todas 
"para  el  argobispo  de  Toledo";  e  avía  a  parescer  de  este 
testigo  más  de  cient  cartas  e  una  Ynstrución  que  lleba 
(sic!)  para  lo  que  avía  de  hazer,  firmado  de  un  fraile  de 
el  collegio  de  aquí  y  que  no  se  acuerda  de  su  nombre  E 
que  el  traslado  de  la  Ynstrucción  la  tiene  este  testigo  con 
el  prooesso  que  se  hizo  sobre  ello,  e  lo  tiene  todo  guarda- 
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do  en  un  cofre  en  Laredo,  lo  qual  embiará  lo  más  presto 
que  pudiere  a  este  Sancto  Officio,  y  de  allí  se  podrá  saber 
todo  por  más  estenso.  E  lo  que  se  acuerda  en  suma  de  lo 
que  contenía  en  la  Instmcción:  era  que  le  mandava  que 
diese  aquellas  cartas  al  arzobispo  de  Toledo  en  su  mane; 
e  si  no  le  hallase,  las  bolviese  e  se  las  diese  en  las  suyas, 
porque  eran  cartas  de  mucha  ynportancia  y  conciencia,  e 
que  era  por  el  mesmo  tiempo  que  prendieron  al  doctor 
Caballa,  y  es  lo  que  se  acuerda  por  ahora  (360  u). 


107 

DIEGO  DE  URBINA 

Valladolid,  2-X-1559. 

Ante  Vaca,  Riego  y  Guigelmo. 

...paresció  presente  siendo  llamado  Diego  de  Orbina, 
familiar  de  el  collegio  de  sant  Gregorio...,  de  hedad  de 
veinte  e  cinco  años  poco  más  o  menos,  e  que  es  natural 
de  Orbina,  en  el  obispado  de  Calahorra. 

Preguntado  si  ha  salido  de  estos  Reinos  a  algún  nego- 
cio, dixo  sí  señor. 

Preguntado  a  dónde  salió  e  a  qué  negocio.  Dixo  que  a 
Flandes;  e  fue  a  llebar  a  don  Luis  de  Velasco,  hijo  de  la 
Virreina  de  las  Indias,  que  reside  en  Palencia. 

Preguntado  qué  tanto  tiempo  á  que  fue.  Dixo  que  por 
el  mes  de  mayo  hizo  un  año  que  fue,  e  que  tardó  dos  me- 
ses en  la  mar  por  no  poder  pasar. 

Preguntado  si  llebaba  otro  algund  negocio  quando  fue 
a  Flandes.  Dixo  que  tanbién  yva  por  asentar  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo. 

Preguntado  qué  cartas  llebó  e  para  qué  personas.  Dixo 
que  llebó  tres  o  quatro  emboltorios  para  el  arzobispo  de 
Toledo,  los  quales  le  dieron  fray  Juan  de  la  Peña  y  el  rec- 
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tor  de  el  collegio,  y  el  obispo  de  Chiapa,  fraile  dominico 
(361  r) . 

Preguntado  si  las  dio  las  dichas  a  quien  yvan.  Dixo 
que  no,  porque  el  arzobispo  de  Toledo  era  venido  para  Es- 
paña quando  este  testigo  llegó;  y  que  estas  cartas  le  tomó 
un  Juan  de  la  Torre,  alguazil  de  Su  Magestad,  e  por  man- 
dado de  la  justicia  de  el  pueblo  se  depositaron  las  dichas 
cartas  en  poder  de  un  Portillo  pagador,  las  quales  cartas 
este  testigo  nunca  más  las  vio  ni  venieron  a  su  poder. 

Preguntado  si  sabe  qué  se  hizieron  las  dichas  cartas  o 
quién  las  abrió  o  leyó,  dixo  que  este  testigo  se  vino  de 
Flandes  y  quedaron  las  cartas  en  poder  de  el  dicho  Por- 
tillo pagador;  y  el  alguazil  se  fue  a  la  Corte  de  Su  Mages- 
tad a  saber  qué  se  haría  de  aquellas  cartas.  Y  después 
tubo  carta  este  testigo  de  Gerónimo  de  Hurbina,  estante 
en  la  villa  de  Emheres,  cómo  el  dicho  alguazil  avía  vuelto 
a  dar  las  cartas  a  este  testigo,  e  como  no  le  halló  se  bolvió 
otra  vez  a  la  Corte  de  Su  Magestad  a  saber  qué  se  avía  de 
hazer  de  las  dichas  cartas  e  se  las  mandaron  dar  a  Diego 
de  Ayala,  mercader,  para  que  él  se  las  embiase  al  argobis- 
po  sin  darlas  a  nadie.  E  todo  esto  le  escrevió  el  dicho  Ge- 
rónimo de  Hurbina  a  este  testigo,  e  tanbién  cómo  el  correo 
que  traya  esta  carta  creya  que  traya  las  mismas  cartas 
para  el  arzobispo;  y  después  deziéndole  este  testigo  al 
Rector  de  el  collegio  lo  que  le  escrevían,  le  dixo  el  dicho 
Rector  cómo  el  argobispo  las  avía  recivido. 

Preguntado  si  vio  las  dichas  cartas  abiertas  e  (361  v) 
sy  sabe  qué  contenía  en  ellas.  Dixo  que  no  lo  sabe  cosa 
ninguna  ni  las  vio  abiertas. 

Ratificó  su  declaración  el  20  de  octubre  de  1559  ante 
los  inquisidores  y  los  testigos  Cisneros  y  Mudantes,  ba- 
chilleres (397  r) . 
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Valladolid,  30-1 X-1 559. 

Sigue  lo.  respuesta  del  Lic.  Camino  en  la  que  rechaza 
las  razones  presentadas  por  Carranza  pa/ra  la  recusación. 
Publicamos  su  texto,  tomándolo  de  un  borrador,  en  Doc. 
HisT.,  I,  pp.  408-16.  Las  variantes  anotadas  a  su  pie,  co- 
rresponden exactamente  a  la  redacción  definitiva  del  tex- 
to. En  esta  copia  se  añade  un  detalle  de  importancia  y  es 
la  fecha  de  su  presentación:  30  de  septiembre  de  1559 
(362  u-365  V) . 
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Valladolid,  25-1 X  al  2-X-1559. 

Petición  del  fiscal  Camino  al  juez  ordinario,  don  Pe- 
dro de  la  'Gasea,  Obispo  de  Patencia  en  orden  a  seguir  re- 
cibiendo testificaciones  y  ratificaciones.  Sigue  la  comisión 
correspondiente  a  nombre  del  Lic.  Vaca  y  ¡Dr.  Riego,  y 
aceptación  de  la  misma  por  ellos  (367  v-369  v) . 

Sigue  otra  petición  análoga  y  presentada  el  30  de  sep- 
tiembre en  la  que  por  temor  a  la  dilación  que  puede  origi- 
narse por  la  vacante  de  la  Santa  Sede  y  por  la  reculación 
de  Valdés,  el  Lic.  Comino  suplica  que  se  sigan  recibiendo 
nuevas  informaciones  y  ratificaciones  de  las  declaraciones 
pasadas,  supuesto  que  los  testigos  están  enfermos  y  pue- 
den morir,  o  están  presos  y  han  de  ser  relajados  al  brazo 
secular,  o  desean  ausenta/rse  de  Valladolid.  El  Lic.  Cami- 
no pide  que  Valdés  interponga  su  autoridad  judicial,  pues- 
to que  no  perjudica  a  Carranza.  Vista  la  petición  por  Val- 
dés y  el  Co'nsejo,  piden  a  Camino  que  presente  informa- 
ción de  lo  que  alega  (366  r-367  v) . 

Acompaña  a  esta  petición  el  mandato  de  Valdés,  del 
2  de  octubre  de  1559,  de  qu£  se  ponga  esta  petición  en  el 


PRESENTACIÓN  DE  lEÍIIGOS 


—  537  — 


110 


proceso;  asi  mismo  mandó  que  el  inquisidor  González  vi- 
sitase el  aposento  de  Carranza.  Concluye  el  texto  asi:  "De 
aquí  adelante  empiega  el  negocio  y  autos  de  los  árbitros, 
lo  qual  está  cosido  con  el  quaderno  de  la  probanga.  Em- 
pieza en  Valladolid,  a  cinco  días  del  imes  de  octubre  de  qui- 
nientos e  cinquenta  e  nueve  años"  (365  v-366  r) .  La  actua- 
ción de  los  jueces  árbitros  está  expuesta  en  Doc.  Hist.,  I. 
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Valladolid,  25-IX-1559. 

E  aceptada  la  dicha  comisión  en  la  manera  que  dioha 
es,  el  dicho  fiscal  dixo  que,  para  información  de  lo  sobre- 
dicho e  particularmente  para  lo  que  toca  a  la  yndisposi- 
ción  de  fray  Domingo  de  Rojas,  nonbrava  e  nonbró  por 
testigos  (370  r)  al  licenciado  Diego  Sánchez,  clérigo,  e  a 
Pedro  de  Sotelo,  vezino  de  la  aldea  de  el  Palo,  que  están 
presos  en  una  cárcel  e  conpañía  con  el  dicho  fray  Domin- 
go; e  tanbién  al  licenciado  Gálbez,  médico  de  el  Consejo 
de  la  General  Inquisición,  e  al  doctor  Rodríguez,  médico 
de  este  Sancto  Officio,  e  tanbién  a  los  officiales  de  esta  in- 
quisición que  de  él  han  tenido  quenta. 

E  que,  para  lo  que  toca  a  las  enfermedades  de  don  Car- 
los de  Sesso,  nonbrava  por  testigos  a  los  dichos  doctor  Ro- 
dríguez e  licenciado  Gálbez,  e  a  los  officiales  que  de  él  han 
tenido  quenta,  e  a  Juan  de  Avila,  que  está  en  una  conpa- 
ñía e  cárcel  con  el  dicho  don  Carlos  de  Sesso. 

E  que  para  lo  que  toca  a  fray  Juan  de  la  Regla,  de  la 
Orden  de  St.  Gerónimo,  que  al  presente  está  en  el  mones- 
terio  de  Nuestra  Señora  de  Prado  de  esta  villa,  enfermo  y 
en  mucho  peligro,  para  que  conste  dello  nonbrava  e  pre- 
sentava  por  testigos  al  médico  de  el  dicho  monesterio  e 
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frailes  de  él,  o  a  los  que  dallos  paresciere  e  fuere  neces- 
sario. 

E  para  que  conste  de  cómo  don  Luis  de  Qúñiga  y  Avi- 
la, comendador  mayor  de  Alcántara,  está  de  camino  para 
fuera  de  esta  villa  y  tierra,  nonbrava  y  presentava  por 
testigos  a  los  criados  de  el  dicho  don  Luis,  e  que  siendo  ne- 
cessario  declare  sobre  ello  el  mismo  don  Luis  de  Avila  la 
verdad  de  la  detenninación  que  tiene  de  hazer  la  dicha 
absencia,  y  por  verificación  dello  (370  v)  .E  que  pedía  e  re- 
quería a  los  dichos  señores  inquisidores,  que  por  virtud 
de  la  dicha  comisión  examinen  a  cada  uno  de  los  diohos 
testigos  cerca  de  lo  en  que  los  presenta  por  testigos;  e  de 
lo  que  sobre  ello  declararen,  le  manden  dar  copia  signada 
de  mí  el  dicho  notario  con  lo  demás  que  sobre  ello  se 
hiziere,  ynterponiendo  a  ella  su  abthoridad  e  decreto  ju- 
dicial. 

Los  inquisidores  se  comprometen  a  examinar  a  los  ci- 
tados testigos. 

111 

EXAMEN  DE  LOS  TESTIGOS  CITADOS  POR  EL  FISCAL  CAMINO  SO- 
BRE LA  ENFERMEDAD  DE  ROJAS,  SESO  Y  FRAY  JUAN  DE  LA  REGLA 

SOBRE  FRAY  DOMINGO  DE  ROJAS,  O.  P. 

Declaración  del  Lic.  Sánchez 

Valladolid,  25-IX-1559. 
Ante  Vaca  y  Riego. 

...  en  la  abdiencia  de  la  tarde...  hizieron  traer  ante  si 
al  Lic.  Diego  Sánchez,  clérigo  de  Misa,  natural  de  Villame- 
diana...  (371  r). 

...Dixo  que  lo  que  sabe  es,  que,  de  más  de  un  mes  de 
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tiempo  a  esta  parte,  ha  visto  al  dicho  fray  Domingo  de  Ro- 
jas muy  enfermo,  e  que  muchas  vezes  han  pensado  este 
testigo  e  un  conpañero,  que  paresce  que  se  quiere  morir. 
Y  que  aun  esta  noche  próxima  passada  le  vino  unas  con- 
goxas  que  le  suelen  venir,  que  pensaron  que  se  moría;  e 
que  no  puede  comer  de  ningunos  manjares,  aunque  se  los 
den  delicados,  e  que  le  veen  enflaquescer  e  sicar,  e  que  tie- 
ne por  cierto  este  testigo  que  si  el  dicho  fray  Domingo  de 
Rojas  no  sale  de  la  dicha  cárcel  presto,  que  corregían  (!) 
peligro  de  vida,  e  que  es  un  hombre  que  muestra  menos 
mal  de  el  que  tiene  por  no  dar  pena  a  los  compañeros,  e 
aunque  está  de  noche  muy  malo,  no  los  quiere  llamar;  e 
que  de  diez  días  a  esta  parte  le  han  sobrevenido  algunas 
cámaras  que  le  fatigan  e  le  han  enílasquecido  más... 

El  licenciado  Diego  Sánchez. 


Id.  del  Lic.  Pedro  de  Sotelo 

Valladolid,  25-IX-1559. 
Ante  los  mismos. 

hizieron  traer  ante  sí  al  dicho  Pedro  de  Sotelo,  de 
hedad  de  treinta  e  quatro  años.  E  preguntado  diga  e  de- 
ciare  de  la  salud  o  yndisposición  de  fray  Domingo  de  Ro- 
jas e  si  su  vida  corre  peligro,  mayormente  estando  ence- 
rrado como  está  en  una  cámara  que  tiene,  por  cárcel,  por- 
que ay  necesidad  (371  v)  de  saber  e  averigüar.  Dixo  que 
este  testigo  está  en  una  cárcel  en  conpañía  de  fray  Domin- 
go de  Rojas,  habrá  quatro  meses,  que  es  desde  veinte  e  dos 
de  mayo  de  este  año,  e  que  en  este  tiempo,  e  principalmen- 
te de  un  mes  a  esta  parte,  ha  visto  al  dicho  fray  Domingo 
de  Rojas  muy  enfermo  de  congoxas  e  humores  malos  que 
siente,  que  le  toman  de  noche.  E  particularmente  esta  no- 
che passada  estubo  muy  malo  e  está  muy  flaco,  que  le  pa- 
resce que  cada  día  está  peor;  e  que,  juzgándole  por  sí,  que 
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le  paresce  de  cierto,  que,  estando  como  está  e  aunque  le 
suelten,  corre  riesgo  la  vida  de  el  dicho  fray  Domingo  se- 
gund  las  enfermedades  que  tiene,  e  que  de  poco  acá  han 
tomado  al  dicho  fray  Domingo  unas  cámaras  que  le  tienen 
muy  más  fatigado. 

Pedro  de  Sotelo. 


Id.  de  Gonzalo  de  Posada. 

Valladolid,  25-1 X-1 559. 
Ante  Riego. 

. . .  hizo  traer  ante  sí  a  Gonzalo  de  Posada,  ayudante  de 
Alcaide  de  esta  Inquisición...  de  hedad  de  más  de  quaren- 
ta  años,  poco  más  o  menos.  E  preguntado  qué  siente  e  vee 
da  la  salud  o  yndisposición  de  fray  Domingo  de  Rojas,  es- 
pecialmente estando  en  el  aposento  que  tiene  por  cárcel, 
porque  ay  necesidad  de  averguarse  (372  r) .  Dixo  que  lo 
que  dello  sabe  es,  que  ha  mucho  tiempo  que  el  dicho  fray 
Domingo  se  quexa  que  tiene  muchas  e  viejas  enfermeda- 
des, e  que  no  puede  curarse  sin  salir  de  la  dicha  cárcel;  e 
que  los  médicos  que  le  han  visto  sabrán  dar  más  razón 
dello,  los  quales  le  mandan  que  haga  exercicio. 

Gonzalo  de  Posada. 


Id.  del  Licenciado  Gdlvez. 

Valladolid,  25-1 X-1 559. 
Ante  Vaca  y  Riego. 

. . .  hizieron  traer  ante  sí  al  Lic.  Gálvez,  médico  de  el 
Consejo  de  la  General  Inquisición  e  aviéndole  mandado 
veer  e  informar  de  la  salud  e  indisposición  de  el  dicho 
fray  Domingo  de  Rojas...,  dixo  seer  de  hedad  de  quarenta 
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y  dos  años.  E  preguntado  qué  es  lo  que  siente  de  la  salud 
de  el  dicho  fray  Domingo  de  Rojas,  dixo  que  él  ha  visto  al 
dicho  fray  Domingo  de  Rojas,  como  por  los  diohos  señores 
inquisidores  le  fue  mandado;  e  lo  que  siente  de  él  es,  que 
le  ha  hallado  con  un  pulso  harto  pequeño  y  flaco,  e  ansí 
mismo  la  disposición  de  todo  el  cuerpo  descarnada  e  flaca, 
e  que  se  le  quexó  el  dicho  fray  Domingo  de  ciertas  angus- 
tias e  desmayos  de  el  coragón  que  le  acuden  con  alguna 
frequencia,  e  que  de  cinco  o  {372  v)  seis  noches  a  esta 
parte  tiene  unas  cámaras  e  con  ellas  muy  grande  hastío. 
E  que,  parte  de  la  malicia  de  el  humor  malino  melancóli- 
co e  adusto  que  dentro  tiene,  parte  de  la  flaqueza  en  que 
las  cámaras  le  han  puesto,  tubo  esta  otra  noche  passada 
un  temblor  e  mortificación  en  todo  el  lado  yzquierdo,  de 
que  él  quedó  harto  escandalizado  y  temeroso,  e  que  le  dixo 
que  sentía  todo  aquel  mal.  E  que  visto  todo  lo  susodicho 
e  las  flaquezas  de  su  cuerpo  e  flaquezas  de  su  pulso  e  lo 
que  más  dize,  que,  conforme  a  esto,  este  testigo  le  teme- 
ría mucho  al  dicho  fray  Domingo  el  peligro  de  la  vida,  si 
la  cárcel  a  aprieto  de  carcelería  en  que  está  le  durase. 

El  Lic.  Gálvez. 


Id.  del  Doctor  Rodríguez. 

Valladolid,  26-IX-1559. 
Ante  Riego. 

...mandó  traer  ante  sí  al  doctor  Rodríguez,  médico  de 
este  Sto.  Officio,  e  aviéndole  dicho  que  visite  al  dicho  fray 
Domingo  de  Rojas  e  de  informe  de  su  salud  para  dar  sobre 
ello  su  parecer,  e  aviéndole  visitado  dixo  seer  de  hedad 
de  sesenta  e  seis  años  e  que  él  ha  visto  al  dicho  fray  Do- 
mingo, e  tanbién  el  pulso  e  rostro,  e  se  a  informado  de  él 
de  sus  indisposiciones  (373  r) .  E  que  en  quanto  a  lo  de  el 
pulso,  como  le  dixo  este  testigo  al  mismo,  le  tenía  e  se  le 
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halló  más  bueno  e  más  esforzado  que  se  le  ha  hallado 
otras  vezes  que  le  ha  visitado,  estando  sin  calentura  como 
agora  lo  está.  E  que  en  su  gesto  e  habitud  está  mucho  me- 
jor que  suele,  e  que  le  informó  e  hizo  relación  de  ciertas 
congoxas  e  desmayos  que  algunas  vezes  tenía  de  corazón, 
como  las  solía  tener  estando  en  su  monasterio  e  fuera  de 
él.  E  que  demás  de  esto  le  dixo  el  dicho  fray  Domingo  de 
Rojas  de  cómo  le  avían  subcedido  unas  cámaras,  e  que  este 
testigo  le  dixo  que  aquellas  fueron  buenas  para  quitarle 
las  congoxas  e  desmayos  de  el  coracón  que  le  venían  al- 
gunas vezes,  e  para  le  quitar  cierta  comezón  de  que  mu- 
cho se  solía  quexar  e  que  le  estorbaba  el  dormir.  E  que  le 
respondió  el  dicho  fray  Domingo  que  ansí  era  la  verdad 
que  la  comezón  ya  no  la  tenía;  e  las  congoxas  e  desmayos 
que  después  de  quitadas  las  cámaras  le  han  venido  (aun- 
que este  testigo  nunca  le  halló  con  ellos) .  E  que  según  que 
a]  presente  agora  está  e  de  su  yndisposición  e  relación  e 
pulso,  este  testigo  puede  congeturar,  le  paresce  que  está 
sin  peligro,  e  que  si  de  nuevo  le  viene  algún  acídente, 
esto  es  lo  que  puede,  jurar  e  jura,  aunque  le  dize  que  no 
puede  tanpoco  comer,  que  esto  es  lo  que  él  siente... 

El  doctor  Femand  Rodríguez. 


Id.  del  Doctor  Sahagún. 

Valladolid,  29-IX-1559. 
Ante  Vaca  y  Riego. 

...(373  v)  ...hizieron  traer  ante  sí  al  doctor  Sahagún, 
médico,  después  de  aver  por  su  mandado  visto  al  dicho 
fray  Domingo  de  Rojas...  Dixo  que  es  de  hedad  de  treinta 
años,  poco  más  o  menos. 

Preguntado,  dixo  que  él  ha  visto  por  mandado  de  los 
dichos  señores  inquisidores  al  dicho  fray  Domingo  de  Ro- 
jas, el  qual  tiene  una  oppilación  en  el  baco,  de  la  qual  sa- 
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Icn  unas  bentosidades  al  bago  e  al  coragón,  de  donde  le 
SLibceden  tristezas  e  melancolías,  para  lo  qual  deshechar 
era  menester  que  le  sacasen  a  espaciar  por  causa  de  el 
ruin  ayre  e  biciado  que  en  el  aposento  donde  está  encerra- 
do ay,  e  que  ansí  tiene  peligro  de  no  salir  de  allí  e  que 
tiene  el  pulso  muy  flaco  e  no  tiene  gana  de  comer. 


SOBRE  DON  CARLOS  DE  SESO 

Declaración  de  Juan  de  Avila. 

Valladolid,  25-IX-1559. 
Ante  Vaca  y  Riego. 

...  hizieron  traer  ante  sí  a  Juan  de  Avila,  que  está 
preso  en  compañía  de  don  Carlos  de  Seso...  dixo  que  es 
de  hedad  de  veinte  e  ocho  años,  poco  más  o  menos.  Fuéle 
dicho  que  ay  necesidad  de  saber  e  averigüar  la  (374  r)  sa- 
lud o  yndisposición  de  don  Carlos  de  Sesso,  que  está  er- 
su  conpañía,  porque  ay  necesidad  de  averiguarse.  Dixo 
que  en  el  tiempo  que  ha  que  está  este  testigo  en  conpañía 
de  el  dioho  don  Carlos,  que  es  quatro  meses  e  quatro  días, 
le  vee  al  dicho  don  Carlos  no  poder  tenerse  en  ninguna 
manera  en  las  piernas,  porque  sienpre  que  ha  de  salir  de 
la  cama,  no  puede  sin  llamar  a  este  testigo  e  arimársele, 
de  manera  que  no  haze  fuerga  en  las  piernas;  e  que  nin- 
guna vez  en  ninguna  manera  le  vee  ponerse  en  pie,  sino 
que  a  la  continua  está  en  la  cama,  porque  no  puede  salir 
della.  E  que  de  quinze  días  o  veinte  a  esta  parte  le  sien- 
te muy  más  enflaquescido  e  pesado  quando  le  lebanta,  e 
que  tanbién  de  este  tiempo  acá  le  vee  más  triste,  e  que  no 
habla  como  solía.  E  que  en  este  tiempo  le  han  sobre  veni- 
do unas  cámaras  que  le  enflaquecen,  e  que  el  dicho  don 
Carlos  dize  que  se  a  de  consumir  en  aquellas  cámaras.  E 
que  tanbién  se  quexa  de  que  le  falta  la  vista  que  solía  te- 
ner, de  manera  que  ya  casi  no  vee;  e  que  le  paresce  que 
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estando  mucho  tiempo  en  la  presión  que  tiene,  e  no  sa- 
liendo della  con  brevedad,  podría  correr  riesgo  su  vida. 
E  que  el  dicho  don  Carlos  se  quexa  de  que  va  haziendo 
éttico. . . 

Yten  dixo  que  de  diez  días  a  esta  parte,  poco  más  o 
menos,  el  dicho  don  Carlos  siente  mucho  frío  en  las 
(374  v)  piernas,  aunque  no  haze  frío  tiempo,  e  por  esso  se 
pone  unas  caigas  de  paño  grueso  porque  le  abriguen  e  ca- 
lienten, e  que  esto  es  también  verdad. 

Juan  de  Avila. 


Id.  del  Lic.  Gálvez. 

Valladolid,  25-IX-1559. 
Ante  Vaca  y  Riego. 

...  hizieron  traer  ante  sí  al  Lic.  Gálvez,  médico  del  Con- 
sejo de  la  General  Inquisición,  e  le  mandaron  que  viese  a 
don  Carlos  de  Sesso,  preso  en  esta  Inquisición,  e  se  infor- 
mase de  su  salud  e  indisposiciones.  E  aviéndole  visitado... 
dixo  seer  de  hedad  de  quarenta  e  dos  años.  E  preguntado 
qué  es  lo  que  siente  3^  entiende  de  la  salud  de  el  dicho 
don  Carlos,  e  si  corre  peligro  su  vida  e  salud,  mayormen- 
te estando  en  la  presión  que  está. 

Dixo  que  él  ha  visto  a  don  Carlos  de  Sesso  segund  que 
por  los  dichos  señores  inquisidores  le  fue  mandado,  e  que 
le  halló  con  pulso  muy  flaco  e  muy  desigual;  e  que  avién- 
dole visto  otras  vezes  su  pulso  e  conosciéndosele,  se  le 
halló  agora  con  muy  notable  flaqueza  e  desigualdad.  E 
que  ansí  mismo  le  vio  las  rodillas  de  que  se  le  quexa  estar 
tollido,  las  quales,  aunque  en  el  color  estertor  no  muestren 
mudanca  de  lo  natural,  pero  que  al  tocar  se  las  halló  muy 
frígidísimas  en  ]a  una  que  le  tocó.  E  concertado  esto  con 
la  gran  flaqueza  de  el  pulso,  siendo  tan  antiguo  (375  r)  su 
tollimiento  e  no  se  aviendo  ninguna  mejoría,  sino  muy 
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peor  cada  día,  entendiendo  el  principio  de  donde  le  vino, 
que  fue  de  sustentar  el  peso  e  frialdad  de  los  grillos,  le 
paresce  conforme  a  razón  seer  muy  peligroso,  no  ponién- 
dosele mucho  remedio.  Y  esto  en  quanto  a  lo  tollido,  por- 
que de  las  malas  diferencias  de  el  pulso  que  en  él  enten- 
dió, con  la  vida  e  acidentes  que  la  carcelería  le  cabsan  en 
la  vida  de  la  perssona,  tengo  gran  recelo  e  miedo,  e  que 
esto  es  la  verdad. . . 

El  licenciado  Gálhez. 


Id.  del  Doctor  Rodríguez. 

ValladoKd,  26-1 X-1 559. 
Ante  Riego. 

...hizo  traer  ante  sí  al  doctor  Rodríguez,  médico  de 
este  Sto.  Oficio,  e  le  encargó  que  visite  a  don  Carlos  de 
Sesso...  e  se  informe  de  su  salud  para  dar  sobre  ello  su 
parescer.  E  aviéndole  visitado. . .,  dixo  seer  de  hedad  de  se- 
senta e  seis  años. 

Dixo  que  él  ha  visto  al  dicho  don  Carlos,  e  que  le  vio 
el  pulso  e  le  preguntó  si  de  nuebo  sentía  alguna  mala  dis- 
posición. E  que  le  dixo  que  no  más  de  lo  que  sentía,  que 
era  lo  de  las  piernas,  e  que  no  dormía  bien  e  que  no  podía 
comer.  E  que  en  el  pulso  le  paresció  que  estaba  muy  hue- 
ro e  más  esforgado  que  otras  (375  v)  vezes  que  este  testi- 
go le  a  visto  en  sanidad,  por  manera  que  ni  en  el  pulso  ni 
en  el  rostro  ni  en  la  virtud  suya  no  le  paresció  que  avía 
indisposición  alguna  de  que  este  testigo  pudiese  hazer 
caso,  mas  de  lo  de  el  dicho  aposento  o  estancia  donde  está. 
E  que  tanbién  se  le  quexó  que  vía  menos  de  lo  que  solía. 
E  que  no  puede  juzgar  de  él  otra  cosa  mas  de  que  le  pa- 
resce que  está  tan  bueno  como  otras  vezes  le  ha  visto  en 
sanidad  este  testigo,  e  que  esto  es  la  verdad  so  cargo  de  el 
juramento  que  fecho  tiene.  E  que  las  cámaras  que  ha  te- 
nido segund  él  le  dize,  de  pocos  días  a  esta  parte,  antes 
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le  han  hecho  provecho  e  suplen  la  falta  de  el  exercicio... 
e  que  le  paresce  que  al  presente  no  yncurre  de  estar  en 
el  aposento  más  peligro  de  el  que  ha  corrido  hasta  aquí, 
si  de  nuebo  no  se  le  rrecrece  algún  acídente... 

El  doctor  Hernand  Rodríguez. 


Id.  del  Doctor  Sahagún. 

Valladolid,  29-1 X-1 559. 
Ante  Vaca  y  Riesgo. 

...  aviendo  mandado  visitar  al  doctor  Sahagún  a  don 
Carlos  de  Sesso... 

Dixo  que  él  ha  visto  a  don  Carlos  con  muy  más  flaco 
pulso  que  otras  vezes  le  a  hallado  que  le  ha  (376  r)  visi- 
tado, e  melancólico  e  triste;  e  las  piernas  flacas  en  respec- 
to de  el  cuerpo  que  le  tiene  gordo,  e  que  las  rodillas  le 
halló  tanbién  frías,  e  las  cuerdas  debaxo  de  las  rodillas 
tiene  enbaradas,  e  para  su  salud  tiene  necessidad  de  salir 
de  allí  por  el  ruyn  aposento  que  tiene,  e  por  el  peligro  que 
redunda  a  sus  enfermedades,  estando  donde  está... 

El  doctor  Carrasco  de  Sahagund. 


SOBRE  FRAY  JUAN  DE  LA  REGLA,  O.  S.  H. 

Declaración  del  Lic.  Alvarado. 

Valladolid,  2-X-1559. 

Ante  Vaca,  Riego  y  Guigelmo. 

...  páreselo  llamado...  el  licenciado  Alvarado,  médico, 
vezino  de  esta  villa,  de  hedad  de  treinta  e  ocho  años,  poco 
más  o  menos,  médico  de  el  monesterio  de  N.  Señora  de 
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Prado,  de  esta  villa.  Preguntado,  dixo  que  conosce  a  fray 
Juan  Regla,  de  la  Orden  de  Sant  Gerónimo,  que  fue  confe- 
sor de  Su  Magestad  en  Yuste.  Preguntado,  dixo  que  sabe 
que  el  dicho  fray  Juan  de  la  Regla  está  enfermo,  e  que 
como  a  tal  le  cura  este  testigo;  e  que  'ubo  de  primero  unas 
tercianas  dobles,  e  después  cámaras  con  algunas  rayas  de 
sangre,  que  tanbién  al  presente  tiene,  e  a  estado  peligroso 
de  estas  enfermedades,  e  aún  no  está  muy  libre.  E  esto 
sabe  como  (376  v)  médico  que  le  cura  al  dicho  fray  Juan 
de  casi  un  mes  que  ha  que  está  aquí,  el  qual  es  de  muy 
poca  conplisión... 

El  licenciado  Alvar ado. 

Vista  esta  información,  el  2  de  octubre  de  1559,  el  li- 
cenciado Francisco  Vaca  y  el  doctor  Riego,  usando  de  la 
comisión  recibida  de  D.  Pedro  de  la  Gasea,  "y  como  les 
consta  que  en  breve  han  de  fallescer"  Rojas,  Seso,  Sán- 
chez y  Cazalla,  ordenan  que  se  reciba  ratificación  de  éstos 
acerca  de  sus  deposiciones  anteriores  (376  v) .  Sigue  el  tes- 
timonio oficial  de  ^Sebastián  de  Landeta  sobre  la  p&na  ca- 
pital impuesta  a  los  cuatro  citado^  y  sobre  el  Auto  de  Fe 
que  ha  de  celebrarse  en  Valladolid  el  8  de  octubre  (377  r) . 

Presentada  esta  probanza  ante  el  Inquisidor  Valdés  y 
el  Consejo  por  el  Lic.  Camino  el  2  de  octubre  de  1559,  la 
aceptaron  y  ratificaron  la  comisión  dada  a  los  inquisido- 
res de  Valladolid  (377  r-v) .  El  lie.  Camino,  el  3  de  octubre 
de  1559,  presenta  la  subdelegfación  recibida  ante  los  inqui- 
sidores Vaca  y  Riego,  y  pide  la,  aceptación  de  su  comisión 
y  petición.  Aceptada  la  comisión  por  los  inquisidores,  el 
fiscal  presenta  la  petición  hecha  a  D.  Pedro  de  la  Gasea, 
de  continuar  recibiendo  testificaciones  e  ratificaciones. 
Los  inquisidores  ordenan  q%ie  se  pase  a  las  ratificaciones 
pedidas  (377  v-378  v). 
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RATIFICACIÓN  DE  FRAY  DOMINGO  DE  ROJAS,  PEDRO  CAZALLA  Y 
DON  CARLOS  DE  SESO 

Valladolid,  3-X-1559. 

Ratificación  de  fray  Domingo  de  Rojas  ante  Vaca  y 
Riego,  a  3  de  octubre  de  1559.  Las  personas  interesadas  en 
sus  acusaciones  son  kis  siguientes:  fray  Ambrosio  de  Sa- 
lazar;  el  canónigo  de  Falencia,  lie.  Mérida;  el  cantor  de  la 
iglesia  de  Falencia,  Torres;  el  alférez  de  la  Compañía  de 
don  Fedro  Sarmiento,  Gonzalo  Mejía;  el  vecino  de  Madrid, 
Agustín  Alvarez  de  Toledo;  el  Frior  de  Falencia;  la  mujer 
del  doctor  Espinosa;  fray  Bartolomé  de  Miranda;  la  Con- 
desa de  Monterrey;  los  dominicos  fray  Alonso  de  Castro  y 
fray  Juan  de  Villagarcía;  tres  o  cuatro  monjas  de  Sta.  Cla- 
ra, y  entre  ellas  Juana  de  Castilla;  fray  Hernando  del  Cas- 
tillo, O.  F.;  fray  Fedro  de  Soto,  O.  F.;  el  obispo  fray  Mel- 
chor Cano,  O.  F.;  el  hermano  del  Marqués  de  Tarifa,  don 
Fadrique  Erwíquez;  doña  Jvatw.  Enriquez;  doña  María  de 
Mendoza  y  su  hermano  don  Alvaro;  don  Bernardina  de 
Mendoza;  la  marquesa  de  Alcañices,  doña  Elvira  de  Ro- 
jas; el  Duque  de  Nájera;  el  que  fue  Duque  de  Gandía,  don 
Francisco  de  Borja,  S.  J.;  la  marquesa  moza  de  Alcañices, 
hija  de  don  Francisco  de  Borja;  fray  Luis  de  Granada, 
O.  F.;  uno  de  la  Compañía  de  Jesús;  don  Juan  de  Rojasi  y 
un  extranjero  que  estuvo  con  él;  y  fray  Luis  de  la  Cruz, 
O.  F.  De  ellos  figuran  como  difuntos  el  Duque  de  Nájera 
y  don  Juan  de  Rojas. 

Las  deposiciones  sobre  las  que  se  ratifica  llevan  las  fe- 
chas siguientes:  8  de  julio,  14  de  julio,  19  de  julio,  20  de 
agosto,  7,  8,  9,  10  y  11  de  diciembre,  de  1558;  14,  18  y  23 
de  enero,  21  y  28  de  marzo,  13  y  30  de  abril,  19  de  junio, 
15,  20  y  21  de  julio;  2,  5,  10,  16  y  17  de  agosto,  y  15  de 
septiembre  de  1559  (378  ^-381  r) . 
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Sigue  la  ratificación  de  Pedro  de  Cazalla,  ante  F'aca  y 
Riego,  4-X-1559.  Las  personas  interesadas  en  sus  acusa- 
ciones son  las  siguiemtes:  fray  Bartolomé  de  Miranda,  el 
lie.  Mérida  de  Falencia  y  fray  Hernando  del  Castillo,  O.  P. 
Ratifica  sus  declaraciones  del  4  de  mayo,  5  de  julio,  3  y 
4  de  octubre  de  1558  (381  r-v).  En  su  ratificación,  aña- 
dió lo  siguiente: 

Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  que  predicó  el  maes- 
tro fray  Bartolomé  de  Miranda  los  sermones  que  en  su 
declaración  dize,  e  si  se  los  oyó,  e  qué  personas  más  se 
hallaron  a  ello  presentes,  e  si  sabe  en  cúyo  poder  estarán 
los  dichos  sermones  escriptos.  Dixo  que  este  confesante 
C3'ó  los  dichos  sermones,  e  (382  r)  que  los  predicó  siendo 
este  confesante  muchacho  ha  mucho  tiempo,  que  en  par- 
ticular no  se  acuerda  quándo,  e  delante  de  todo  el  públi- 
co, aunque  en  particular  no  se  acuerda  quiénes;  e  que  la 
memoria  que  tiene  dé  los  dichos  sermones  no  es  de  avér- 
selos  oydo  entonces,  sino  de  que  después  los  leyó,  que 
andaban  por  escripto.  E  que  sabe  que  tenía  los  dichos 
sermones  Sabino  Bernal  y  Fonseca,  e  tanbién  los  ternán 
en  el  monesterio  de  Santa  Catalina;  e  que  nunca  tuvo 
por  error  lo  que  estava  en  los  dichos  sermones,  sino  por 
buena  e  sana  doctrina,  ni  cayó  este  confesante  en  los  erro- 
res que  tiene  declarados  hasta  después  el  tiempo  que  di- 
cho tiene.  E  que  si  los  dichos  sermones  estaban  en  su  po- 
der de  este  confesante,  que  no  se  acuerda,  e  antes  cree 
que  no  los  tenía;  e  que  si  acaso  los  tenía,  estarían  con 
otras  cosas  de  mano;  e  que  los  dichos  sermones  andaban 
de  mano... 

Una  hora  después  pedía  nueva  audiencia  y  añadía  lo 
siguiente: 

Dixo  que  después  se  a  acordado  que  en  lo  que  toca  a 
fray  Fernando  de  el  Castillo,  se  le  acuerda  averie  dicho 
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don  Carlos  de  Sesso,  que  el  dicho  Fray  Fernando  de  el 
Castillo  le  avía  buelto  luego  los  libros  que  le  avía  dado, 
por  tener  escrúpulo  de  tenellos  e  (382  v)  que  le  avía  dicho 
que  tenía  la  cédula  de  el  inquisidor  que  ha  declarado... 

Ratificación  de  don  Carlos  de  Seso  el  4  de  octubre  de 
1559.  Las  personas'  interesadas  en  sus  acusaciones  son: 
fray  Bartolomé  de  Miranda,  fray  Juan  de  Yillagarcía,  O.  P., 
y  fray  Hernando  del  Castillo,  O.  P.  Ratifica  sus  declaracio- 
nes del  17  de  mayo,  18  y  30  de  junio,  21  de  julio,  30  de 
septiembre,  3  de  octubre  y  12  de  noviembre  (382  V-38S  r) . 
Enmienda  su  declaración  del  17  de  mayo: 

"Adonde...  declaró  averie  dicho  fray  Domingo  que  yva 
para  venirse  con  el  argobispo  de  Toledo,  e  que  el  arzobis- 
po avía  de  dar  borden,  venido  acá,  al  negocio  a  que  yva; 
que  allí  se  a  de  añadir  averie  dicho  fray  Domingo  que  el 
arzobispo,  venido  acá,  creya  que  avía  de  dar  orden  al  ne- 
gocio" (383  r). 

Sebastián  de  Landeia  hizo  entrega  de  estas  ratificacio- 
nes al  fiscal,  lie.  Cannino  (383  r-n) . 

113 

ÓRDENES  DE  CARRANZA  SOBRE  EL  GOBIERNO  DE  LA 
ARCHIDIÓCESIS  DE  TOLEDO 

ValladoUd,  5-X-1559. 

En  Valladolid,  cinco  de  octubre  de  quinientos  e  cin- 
quenta  e  nueve  años,  los  señores  licenciado  de  Valtodano 
e  doctor  Simancas,  de  el  Consejo  de  la  General  Inquisi- 
ción, estando  en  la  sala  de  la  audiencia  que  está  en  las 
casas  donde  está  el  Rmo.  señor  arzobispo  de  Toledo,  dixie- 
ron  a  Su  Rma.  que  declare  e  diga  qué  orden  quiere  y 
es  su  voluntad  que  se  tenga  con  los  officiales  de  su  arzo- 
bispado. , 
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E  Su  S.^  Rma.  d:xo  que  es  su  voluntad  que  la  adminis- 
tren e  tengan  las  perssonas  que  están  puestas  hasta  ago- ' 
la,  e  que  se  les  pague  sus  salarios  conforme  a  sus  asien- 
tos e  partidos  que  les  están  señalados.  E  que  al  licencia- 
do Antonio  Fernández,  governador  de  Uzeda  e  las  Cinco 
Villas,  porque  los  derechos  de  el  officio  son  pocos,  se  le 
don  cient  fanegas  de  pan,  dos  partes  [de]  trigo  e  una  de 
cebada,  e  veinte  mili  maravedís,  esto  fuera  de  loa  derechos 
de  la  fortaleza;  e  que  esta  ayuda  de  costa  le  corra  e  se  le 
pague  de  principio  de  el  mes  de  mayo  de  este  presente 
año  (384  r) .  E  los  mayordomos  de  Hita  e  su  partido,  e  de 
Talamanca  e  su  partido,  no  tenía  buena  relación  dellos  y 
estava  determinado  de  remover  e  quitar  al  de  Hita,  e  es- 
perava  la  información  que  avía  de  traer  el  doctor  Ubago 
contra  el  mayordomo  de  Talamanca  para  veer  lo  que  con- 
venía hazer;  e  tenía  remitido  lo  que  tocava  al  mayordomo 
de  Alcaraz  a  don  Pero  Gongález  de  Mendoza,  su  contador 
mayor,  acerca  de  las  ñangas  que  tenía  dadas. 

Iten  dixo,  que  si  el  Vicario  de  Talavera,  que  con  su  li- 
cencia se  avía  absentado  por  dos  meses,  no  oviere  buelto, 
conviene  que  se  ponga  otro  vicario.  E  que  el  Vicario  de 
Alcalá  estava  acordado  que  fuese  a  visitar  las  audiencias 
de  los  Arciprestes  e  arcedianos  de  Guadalajara  e  de  Ma- 
drid; que  si  no  se  a  hecho,  se  haga  como  le  está  manda- 
do, e  que  en  la  audiencia  de  Alcalá  guarde  los  aranzeles 
nuebos. 

Yten,  que  el  licenciado  Chaves  vaya  luego,  si  no  a  hi- 
do,  a  Ciudad  Real,  a  visitar  las  audiencias  de  Ciudad 
Real,  Alcaraz  e  de  Cagorla,  conforme  a  la  comisión  qúe  le 
está  dada  por  Su  S.^  Rma. 

Yten,  que  al  doctor  Delgado,  que  Su  S.^  nonbró  por  de 
su  consejo,  e  residía  en  él,  le  encargó  después  la  vicaría  de 
Toledo;  que  sirva  la  vicaría  e  no  lleve  el  salario  de  el  con- 
sejo hasta  que  otra  cosa  se  provea. 

Yten  dize  que  a  Domingo  Ximénez,  su  conprador,  es 
contento  que  se  le  den  dineros  para  la  despensa;  e  sirva 
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SU  officio  como  hasta  aquí  lo  a  hecho,  porque  le  tiene  por 
abonado. 

F.  B.  Toletanits 

9-X-1559. 

(385  r) .  y  en  nueve  de  octubre  de  el  dicho  año  de  mili 
e  quinientos  e  cinquenta  e  nueve  años,  el  dicho  señor 
arzobispo  de  Toledo,  continuando  lo  que  quiere  que  se 
haga  e  provea  en  las  cosas  que  de  yuso  dirá,  dixo  lo  se- 
guiente: 

Lo  primero,  porque  los  de  el  Consejo  hagan  guardar 
en  todas  las  audiencias  de  el  argobispado  lo  que  el  año 
passado  él  mandó,  que  ningund  notario  ni  otro  official  sir- 
va por  subtituto  su  officio;  e  al  que  por  su  perssona  no  le 
fuere  a  servir,  que  no  le  admitan.  E  si  alguno  tuviere  dis- 
pensación por  algund  tiempo,  no  goze  ni  use  más  della. 

Yten,  que  los  de  el  Consejo  platiquen  en  los  aranzeles 
que  tienen  los  officiales  de  la  audiencia  de  Toledo  como  se 
lo  embió  a  mandar  dende  Alcalá,  para  que  se  haga  la  re- 
formación que  se  comengó  el  año  pasado,  como  se  hizo  en 
la  audiencia  de  Alcalá,  la  qual  hagan  guardar  en  la  dicha 
audiencia  de  Alcalá  e  su  partido  (385  v) . 

Yten,  que  porque  Su  S.^  Rma.  embió  dende  Alcalá  una 
provisión  de  governador  en  las  villas  de  Yepes,  Laguar- 
aia  e  su  partido  a  un  hermano  de  el  padre  fray  Pedro  de 
Soto,  confesor  de  el  Emperador,  e  se  teme  que  no  aya 
ydo;  que  si  fuere  assí,  los  de  el  Consejo  provean  aquello 
hasta  que  Su  S.*  ordene  otra  cosa.  E  que  si  un  doctor 
Ramírez,  que  los  de  su  Consejo  embiaron  con  una  comi- 
sión para  cierto  caso,  fuere  bastante,  podrá  continuar 
aquello;  e  si  no,  que  provea  lo  que  fuere  menester. 

Yten,  que  porque  el  maestro  Abrego,  fraile  de  la  Or- 
den de  Santiago,  comengó  a  visitar  los  arciprestazgos  de 
La  Puebla  e  Maqueda  e  otros  lugares,  e  porque  el  Conse- 

1  A  continuación  se  vuelve  a  copiar,  por  equivocación,  el 
mismo  texto  (384r-385r), 
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jo  de  las  Ordenes  le  mandó  yr  a  servir  a  cierto  beneficio, 
no  acabó  la  visitación,  e  Su  S.^  Rma.  le  dixo  que  le  espe- 
raría hasta  el  mes  de  septiembre;  que  si  no  oviera  torna- 
do, que  provean  los  de  el  Consejo  otro  que  tome  la  visita- 
ción en  los  términos  que  él  la  dexó  e  la  acabe,  porque  tie- 
ne necesidad  aquella  tierra  de  ser  visitada;  e  si  pudiere 
seer,  sea  con  el  mesmo  notario  que  el  maestro  Abrego  co- 
mengó  la  visitación,  y  el  visitador  sea  tal  que  pueda  dar 
doctrina  en  aquellos  pueblos. 

Porque  en  la  audiencia  de  Granada  la  dignidad  de  To- 
ledo tiene  un  pleito  con  el  Prior  de  St.  Juan  e  ha  muchos 
años  que  está  visto;  e  se  tiene  por  cierto  que  la  iglesia  e 
dignidad  tienen  justicia,  e  no  se  a  sentenciado  porque  el 
Prior,  que  agora  es,  don  Antonio  de  Toledo  escrevió  a  Su 
S.*  Rma.  a  Gelanda  e  después  otras  vezes,  que  hiziese  sus- 
pender los  pleitos  que  avía  entre  el  arzobispo  de  Toledo 
y  el  predecesor  su  tío,  porque  le  prometía  que  en  venien- 
do  el  Rey  a  España  él  haría  sin  pleitos  todo  lo  que  a 
(386  r)  Su  S.^  Rma.  paresciese  justicia;  e  asegurado  Su 
S.®  Rma.  de  esta  palabra,  los  avía  hecho  suspender.  E  ago- 
ra los  letrados  e  procuradores  de  Granada  por  una  parte  y 
el  Vicario  general  de  Toledo  por  la  otra,  le  han  dicho  que 
encarga  su  conciencia  con  la  dilación,  porque  puede  per- 
der la  dignidad  la  justicia  que  en  esto  tiene,  y  es  pleito  de 
inportancia;  e  pues  el  Rey  es  benido  y  el  Prior  don  Anto- 
nio será  benido  con  él,  sea  luego  avisado  que  entienda  en 
dar  algún  asiento  e  concierto  con  los  del  Consejo  de  Su 
S.^  e  Vicario  general  de  Toledo  sobre  las  diferencias  que 
tienen  con  los  officiales  de  el  Priorato,  o  le  avise  de  la  or- 
den que  en  esto  quiere  que  se  tome,  porqué  no  se  pierda 
la  justicia  de  la  iglesia  e  Su  S.^  no  encargue  la  conciencia. 

Que  el  licenciado  Valera,  governador  de  Alcalá,  que 
ponga  en  ella  alguazil  mayor  a  su  contento,  con  que  no 
sea  natural  de  la  villa  como  quedó  ogaño  platicado,  e  vaya 
siempre  a  los  ayuntamientos  con  los  regidores  e  diputa- 
dos de  la  villa,  pues  sabe  quán  necessario  es  para  el  bien 
de  la  governación  e  justicia;  e  quando  el  Consejo  Real  de- 
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clarare  la  executoria  que  dio  sobre  su  officio,  entonces 
siga  la  forma  que  ellos  le  dieren. 

Que  Juan  de  Campuzano,  contador,  tome  quenta  al  the- 
sorero  Alonso  de  Herrera,  porque  no  tiene  dadas  fianzas; 
e  tomada,  si  no  las  quisiere  dar,  cobrado  el  alcance,  si  le 
oviere,  e  pagándole  su  partido,  el  que  se  suele  dar  en  tal 
officio  por  la  mesa  argobispal,  se  puede  despedir,  pues  no 
ay  agora  necesidad  de  él.  El  salario  es  dozientos  ducados 
como  parescerá  en  los  libros  de  la  casa  (386  v) . 

Miguel  Mexía  avisó  a  Su  S.^  en  Alcalá  que  en  el  parti- 
do de  Alcaraz  se  devía  la  mayor  parte  de  el  pan  que  se 
avía  ñado  el  año  passado  e  algunos  ducados,  e  que  ningún 
mayordomo  tenía  poder  de  Su  S.*  para  cobrarlos.  Que  si 
basta  el  poder  que  dio  ogaño  al  dicho  Mexía,  que  vaya  él 
a  cobrarlos;  e  si  no,  que  se  haga  poder  de  nuebo  para  él 
o  para  otro,  que  Su  S.^  lo  otorgará  porque  le  dixo  que  el 
término  se  cumplía  para  nuestra  Señora  de  agosto  de  este 
año  de  59. 

Porque,  passando  por  Talamanca  Su  S^  mandó  al  doc- 
tor Uvago,  visitador  de  aquel  partido,  que  hiziese  infor- 
mación de  ciertas  cosas  de  que  Su  S^  fue  avisado  que  el 
mayordomo  de  aquella  villa  hazía  mal  su  ofñcio,  vista  esta 
información,  el  Vicario  e  Governador  de  Alcalá  juntamen- 
te con  el  dicho  visitador,  si  hallaren  seer  ansí,  remueban 
al  dicho  mayordomo,  e  pongan  en  su  lugar  a  Juan  de 
Agüera,  criado  de  Su  S^  vezino  de  Valladolid,  dando  las 
fian^.as  e  recabdos  que  en  el  dicho  se  suelen  dar.  Porque 
el  doctor  Barriovero  ha  servido  el  officio  de  visitador  en 
Toledo  e  de  examinador,  e  no  ha  sido  pagado  ni  se  le  ha 
señalado  salario,  por  la  presente  quiere  Su  S.*  Rma.  que 
el  contador  le  señale  e  asiente  por  cada  uno  de  estos  offi- 
cios  cient  ducados,  los  quales  le  sean  pagados  por  sus 
tercios  de  cada  año  desde  el  día  que  paresciere  la  fecha 
de  sus  títulos. 

Yten,  porque  quando  murió  en  Toledo  Juan  López  de 
Guallastigui,  con  otras  limosnas  que  le  hizo,  de  pagar  tan- 
bién  las  debdas  de  su  marido,  porque  le  an  informado  que 
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aunque  se  an  pagado  otras,  no  se  a  pagado  una  deuda 
(387  r)  que  devía  a  Bernaldino  de  Carvajal,  solicitador  de 
la  mesa  arzobispal,  que  dizen  seer  hasta  treinta  e  cinco 
ducados,  es  la  voluntad  de  Su  que  el  Consejo  haga  pa- 
gar estos  dineros  de  penas  de  cámara,  e  den  los  recaudos 
de  cómo  fueren  pagados  a  la  dicha  su  muger  que  está  en 
el  monesterio  de  la  vida  pobre  de  Toledo. 

Fecho  en  Valladolid,  en  nueve  de  octubre  de  mili  e 
quinientos  e  cinquenta  e  nueve  años. 

/.  B.  Toletanus. 

Al  licenciado  Fernández,  govemador  de  Uzeda  e  su 
partido,  que  aquel  alguazil  mayor  que  fue  acusado  de  co- 
hechos e  de  otras  cosas,  porque  le  tubo  preso  e  páreselo 
a  los  letrados  que  vieron  su  processo  que  le  quitasen  de  el 
officio;  que  si  no  lo  a  hecho,  que  lo  haga  e  ponga  en  su  lu- 
gar a  Juan  de  Espinosa,  que  servía  quando  yo  passé  por 
allí. 

/.  B.  Toletanus. 
Sigue  una  copia  parcial  de  este  documento  (387  r-í?). 
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Declaración  del  Dr.  Santacara. 

Valladolid,  lO-X-1559. 
Ante  D.  González. 

...  mandó  parescer  ante  sí  al  doctor  Martín  de  Santa- 
cara,  médico  de  la  cámara  de  el  Príncipe  nuestro  señor... 
Dixo  llamarse  el  doctor  Martín  de  Santa  Cara,  médico  de 

1     El  informe  fue  presentado  el  13  de  octubre  de  1569. 
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ja  cámara  de  el  Príncipe  nuestro  señor,  de  hedad  de  se- 
senta e  tres  años. 

Preguntado  si  tiene  noticia  de  las  casas  de  Pedro  Gon- 
cález  (388  r) ,  e  si  son  las  más  principales  que  ay  en  esta 
villa  de  Valladolid,  ansí  por  tener  mucha  anchura  como 
por  tener  buenos  aposentos  e  edificios.  Dixo  que  segund 
lo  que  sabe  de  Valladolid  es  una  de  las  más  principales  ca- 
sas que  en  él  ay,  porque  como  médico  de  Su  Alteza  ha 
entrado  en  las  mejores  casas  que  ay  en  esta  villa,  e  por 
esto  lo  sabe. 

Preguntado  si  tiene  noticia  de  el  aposento  donde  está 
el  Rmo.  de  Toledo,  e  quántos  aposentos  e  piegas  tiene  a 
su  dispusición  e  para  su  servicio.  Dixo  que  tiene  noticia 
dellas,  porque  las  ha  visto,  que  son  una  sala  grande  antes 
de  su  aposento;  e  donde  él  está  e  duerme  es  una  quadra 
grande  con  muy  gentil  enmaderamiento  de  veinte  e  tres 
pies  en  quadra,  porque  en  presencia  de  este  testigo  lo  mi- 
dió el  dicho  señor  inquisidor  Diego  Goncález.  La  recáma- 
ra que  está  es  la  que  se  medió,  porque  en  otra  piega  de  el 
mesmo  tamaño  duerme  el  dicho  argobispo,  porque  la  di- 
cha medida  hezieron  a  solas  este  confesante  y  el  dicho  se- 
ñor inquisidor.  Yten,  otro  corredor  largo  que  sale  a  la  ben- 
tana  donde  está  el  argobispo,  el  qual  dicho  corredor  tie- 
ne sesenta  e  dos  pies  en  largo  e  tiene  la  vista  sobre  las 
güertas  e  cam(po,  que  se  descubre  más  de  una  legoa;  que 
son  por  todas  quatro  piegas.  E  que  el  dicho  señor  inquisi- 
dor dixo  a  este  testigo  que  sacaban  a  passear  al  dicho  ar- 
gobispo por  todo  el  dicho  corredor. 

Preguntado  si  en  Dios  e  su  conciencia,  si  tiene  buen 
aposento  el  dicho  argobispo  e  bien  aderegado,  e  si  para 
estar  preso  se  le  podría  dar  en  estos  Reinos  mejor  aposen- 
to. Dixo  que  él  no  halla  ni  siente  otro  lugar  más  conve- 
(388  v)  niente  ni  más  sano  para  conservación  de  su  salud; 
e  que  cierto  le  paresce  más  libertad  que  presión,  e  que 
Su  Alteza  no  tiene  mejor  aposento.  E  que  a  holgado  mu- 
cho de  veerlo  porque  por  allá  se  dezía  que  le  tenían  muy 
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estrecho,  e  que  esto  es  lo  que  alcanga  e  sabe  so  cargo  de 
su  juramento. 

Preguntado  si  ha  venido  a  veer  al  dicho  Rmo.  de  To- 
ledo a  instancia  de  el  arzobispo  o  de  quién,  para  lo  que 
toca  a  su  salud.  Dixo  de  parte  de  el  dicho  argobispo  fue 
llamado  antier,  porque  otras  vezes  le  ha  curado  e  así  ha 
venido  a  visitalle,  estando  presente  el  señor  inquisidor 
doss  vezes  que  ha  venido,  entrambas  a  estado  presente. 

El  doctor  Sarvtacara. 


Declaración  de  Diego  Gómez. 

Valladolid,  lO-X-1559. 

E  yncontinenti  juró  en  forma  de  derecho  Diego  Gó- 
mez, boticario  andante  en  Corte  e  dixo  seer  de  hedad  de 
cinquenta  e  dos  años. 

Preguntado  que  quién  le  llamó  que  viniese  a  estas  ca- 
sas donde  está  preso  el  argobispo  de  Toledo.  Dixo  que  el 
doctor  Santacara  le  llamó  y  le  dixo  que  se  veniese  con  él 
y  truxiese  don  hongas  de  ax«  (sic!)  violado  e  dos  hongas  de 
agua  de  chicoria  para  desatar  un  poco  de  Ruybarbo  para 
el  argobispo  de  Toledo;  e  que  el  dicho  Ruybarbo  se  lo 
llebó  a  moler  un  conprador  de  el  argobispo  de  Toledo  ano- 
che, el  qual  le  dixo  que  era  para  su  amo. 

Preguntado  si  tiene  noticia  de  estas  casas  de  Pero  Gon- 
cález  de  León,  e  si  sabe  que  son  las  más  principales  de 
anchura  e  aposento  que  ay  en  esta  villa.  Dixo  que  las  co- 
nosce  y  tiene  noticia  dellas,  e  las  tiene  por  unas  de  las 
más  principales  de  esta  villa  (389  r) . 

Preguntado  si  tiene  noticia  de  el  aposento  de  el  dicho 
argobispo  de  Toledo.  Dixo  que  sí,  porque  lo  ha  visto  de 
presente,  porque  el  señor  inquisidor  le  advertió  antes  que 
entrase  a  dar  el  Ruybarbo  al  dicho  argobispo  de  Toledo 
que  tuviese  quenta  con  el  aposento  que  tenía,  e  ansí  lo 
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hizo;  e  demás  de  esto  le  mandó  que  entrase  en  la  recá- 
mara que  tiene  el  dicho  arcobispo,  e  ansí  lo  hizo;  e  entró 
con  Goncalo  de  Coca  e  medió  la  dicha  recámara,  e  tiene 
veinte  e  tres  pies  de  quadra.  E  que  el  un  aposento  y  el 
otro  están  muy  bien  aderezados  de  colgaduras,  mesas  e 
cama  e  otras  cosas.  E  que  el  mesmo  en  que  está  el  arzobis- 
po es  aún  mayor  que  la  recámara,  e  lo  uno  e  lo  otro  tiene 
muy  buen  enmaderamiento.  E  delante  de  estas  dos  piegas 
está  un  corredor  muy  grande  que  sale  sobre  las  huertas 
de  las  casas  e  de  la  villa,  e  descubre  mucha  quantidad  de 
campo,  e  da  en  él  el  sol  de  ynbierno  luego  de  mañana;  y 
tiene  una  puerta  que  sale  al  dicho  corredor  por  la  qual 
le  dize  el  señor  inquisidor  e  Gongalo  de  Coca  que  sale  el 
dicho  argobispo  al  dicho  corredor  a  passear.  E  que  está 
una  sala  antes  de  las  dichas  dos  piegas  de  treinta  e  seis 
pies  de  largo  e  veinte  e  seis  de  ancho  con  otra  puerta  que 
sale  al  dicho  corredor. 

Preguntado  si  pues  dize  que  sabe  las  dichas  casas  de 
mucho  tiempo  a  esta  parte,  si  ay  otro  mejor  aposento  en 
ellas  de  el  que  tiene,  el  dicho  argobispo;  o  si  se  le  podría 
dar  en  esta  villa  otro  mejor,  e  si  para  estar  preso,  si  es 
demasiado  de  buen  aposento.  Dixo  que  este  testigo  vido 
posar  en  esta  casa  al  Cardenal  Lxjaysa  e  fue  su  boticario, 
el  qual  posaba  en  (389  v)  aquel  tiempo  el  quarto  donde  se 
hazen  audiencia  que  es  en  el  mesmo  quarto  donde  está  el 
argobispo;  e  tiene  aquel  quarto  por  razón  de  salirse  a  pas- 
sear por  el  dicho  corredor,  donde  le  dizen  que  se  passea 
agora  el  dicho  argobispo,  por  la  recreación  que  tenía  de 
ver  el  campo  e  por  el  sol  de  imbierno.  E  por  la  razón  que 
tiene  dicha  le  paresce  que  no  ay  mejor  aposento  en  la 
casa,  de  el  que  tiene  el  dicho  argobispo;  e  que  en  esta 
villa  no  le  paresce  a  este  testigo  que  se  le  podría  mejor 
aposento,  ni  aun  tan  bueno.  E  que  le  paresce  a  este  testigo 
que  no  es  aposento  de  preso,  sino  de  seíior,  así  en  el  ade- 
rece como  en  el  dicho  aposento,  por  la  razón  que  tiene 
dicha... 

Diego  Gómez. 
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Valladolid,  ll-X-1559. 
Ante  Riego. 

...  estando  el  señor  doctor  Riego,  inquisidor,  en  el  mo- 
nesterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  esta  dicha  vi- 
lla, por  ante  mí,  Esteban  Monago,  secretario,  recivió  ju- 
ramento en  forma  del  maestro  fray  Rodrigo  Guerrero, 
fraile  de  la  Orden  de  la  Merced,  que  estava  en  la  cama 
malo,  el  qual  prometió  de  dezir  verdad. 

E  siendo  preguntado  si  tiene  alguna  cosa  que  de;¿ir  o 
declarar  más  por  descargo  de  su  conciencia  de  lo  que  los 
días  passados  declaró.  El  qual,  entre  otras  cosas,  dixo  e  de- 
claró lo  siguiente: 

Yten  dixo  que,  hablando  este  confesante  con  algunos 
(390  r)  cavalleros  de  aquella  tierra,  que  ellos  dezían  que 
avían  oydo  dezir  que  avían  preso  al  arzobispo  de  Toledo, 
e  estos  cavalleros  estavan  en  los  errores  de  Luthero,  les 
oyó  loar  m,uGho  por  buen  ohristiano  a  fray  Bartolomé  de 
Miranda,  argobispo  de  Toledo,  e  a  fray  Juan  de  Villagar- 
cía,  e  a  fray  Bernardo  de  Fresneda,  confesor  de  el  Rey; 
e  que  esto  que  entienden  ellos  por  buen  christiano  son  los 
que  están  en  los  errores  de  Luthero.  E  que  los  oyó  dezir 
este  confesante  a  los  dichos  cavalleros,  que  en  España 
era  muy  mala  la  justicia;  e  que  specialmente  dezían  que 
la  Inquisición  no  prendía  sino  por  robar,  que  aunque  fue- 
se verdad  que  uno  fuese  herege,  no  le  podían  quemar  se- 
gund  la  ley  de  Dios. 

(Sacado  de  el  proceso  de  fray  Rodrigo  Guerrero  por  mí 
Sebastián  de  Landeta,  notario.) 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  ipublicación. 
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Valladolid,  23-X-1559. 

Ante  Vaca,  Riego  y  Guigelmo. 

...  estando  en  su  audiencia  de  la  tarde,  paresció  el  al- 
cayde  e  dixo  que  el  dicho  fray  Rodrigo  Guerrero  pedía 
audiencia;  e  aviéndole  mandado  traer  ante  sí,  entre  otras 
cosas  dixo  e  declaró  lo  siguiente: 

Yten  dixo,  que  lo  que  tiene  declarado  que  oyó  dezir  en 
Inglaterra  de  el  argobispo  de  Toledo  e  de  fray  Juan  de 
Villagarcía  e  de  Fresneda,  confesor  de  Su  Magestad,  que 
declara  que  como  en  aquel  Reino  no  todos  están  inficio- 
nados, e  otros  son  christianos  y  otros  no,  que  podría  seer 
que  la  persona  que  le  nonbró  por  buenos  christianos 
(390  v)  a  los  dichos  tres  religiosos  que  fuese  la  una  persso- 
na,  e  no  más  que  fuese  buen  christiano  e  no  herege,  e 
que  se  lo  dixiese  con  buena  yntención. 

Ratificación  de  fray  Rodrigo  Gnerrero  en  Valladolid, 
a  25  de  enero  de  1560  (390  v).  Nueva  ratificación  del  20 
de  noviembre  de  1561  ante  los  inquisidores  Valtodano  y 
Simancas  y  los  testigos  Lic.  Salvador  y  Juan  Seco,  en  Pro- 
ceso, X,  17  r. 
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Valladolid,  6-X-1559. 
Ante  D.  González. 

. . .  estando  en  el  monesterio  de  señor  sant  Francisco 
de  la  dicha  villa  en  la  celda  del  muy  Rdo.  señor  fray  Ber- 
nardo DE  Fresneda,  confesor  de  la  Cathólica  Magestad  de 
el  Rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  el  señor  inquisidor  el 
licenciado  Diego  Gongález,  por  comisión  del  Illmo.  e  Rmo, 

1  Al  margen:  Testigo  XXXII  de  publicación.  Cfr.  Documen- 
tos 47  y  238. 
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señor  don  Fernando  de  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla,  In- 
quisidor Apostólico  General,  etc.,  recevió  juramento  en 
forma  devfda  de  derecho  de  el  dicho  señor  fray  Bernar- 
do de  Fresneda...  de  hedad  de  cinquenta  años. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  perssona  aya  hecho  o 
dicho  alguna  cosa  que  sea  contra  nuestra  sancta  ffee  ca- 
thólica  que  se  deba  denunciar  al  Sto.  Ofñcio  de  la  Inquisi- 
ción. Dixo  que  particularmente  no  sabe  cosa  que  denun- 
ciar al  Sancto  Ofñcio  de  la  Inquisición,  porque  si  lo  supie- 
ra lo  oviera  dicho.  Mas  que  oyó  dezir  a  fray  Julián,  de  la 
Orden  de  sant  Bernardo,  que  ha  estado  muchos  años  ha 
en  aquellas  partes  e  ha  servido  en  los  exér-  (391  r)  citos 
y  en  los  ospitales  dellos,  persona  muy  conoscida  aquí  en 
esta  Corte,  que  avía  oydo  dezir  en  París  al  doctor  Morillo 
aragonés,  que  fue  grande  herege,  quando  el  dicho  doctor 
Morillo  vino  de  el  Concilio  de  Trento,  repreendiéndole  de 
los  errores  que  traya  de  allá  lutheranos,  que  si  era  herege, 
que  el  Cardenal  Polo  de  Inglaterra  e  fray  Bartolomé  de 
Miranda  le  avían  hecho  herege.  E  que  dixo  el  dicho  fray 
Julián,  que  esto  le  oyeron  al  dicho  doctor  Morillo  otras 
muchas  personas  que  estavan  presentes,  con  el  qual  le 
dixo  lo  susodicho. 

E  que  tanbién  le  dixo  el  flicho  fray  Julián,  que  le  avía 
dicho  una  cierta  perssona,  que  no  se  acuerda  quién  era, 
aunque  se  le  nonbró,  que  en  Francafor  creya  que  se  ha- 
llavan  cartas  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  es- 
criptas  al  dicho  doctor  Morillo;  y  este  testigo  le  dixo  que 
procurase  de  avellas  porque  haría  gran  servicio  a  Dios  e 
al  Sto.  Officio,  e  así  le  dixo  que  lo  haría.  E  que  después 
no  le  ha  visto  más  porque  a  la  partida  de  Su  Magestad, 
quando  por  orden  e  mandado  suyo  fue  este  testigo  a  re- 
querir a  los  estudiantes  que  avía  en  Lobaina  españoles 
que  dentro  de  quatro  meses  contados  de  primero  de  julio 
próximo  passado  se  veniesen  todos  a  España  y  embiasen 
testimonio  al  Sto.  Officio  cada  uno  a  su  tierra,  como  den- 
tro de  este  término  estaban  todos  en  España,  el  dicho 
fray  Julián  estava  enfermo  en  los  barios  de  Aquisgrán,  e 
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por  esto  no  pudo  ser  requerido  con  los  otros,  pero  quedó 
a  quenta  de  Mos.  de  Ras  [Arras]  que  le  mandase  reque- 
rir en  nonbre  de  Su  Magestad  (391  . 

E  que  también  ha  tenido  sospecha  de  el  dicho  fray 
Bartolomé  de  Miranda,  argobispo  de  Toledo,  porque  le  vio 
muchas  vezes  en  Inglaterra  encerrarse,  así  en  la  casa  de 
Lanbert,  que  es  la  casa  de  el  Cardenal  e  de  los  argobispos 
de  Cantuaria,  como  en  la  casa  de  Richemonte  quando  los 
Reyes  estuvieron  en  el  palacio  de  Antoncurt,  con  el  dicho 
Cardenal  Polo,  de  quien  se  tubo  vehemente  sospecha  en 
lo  de  la  justificación.  Y  ansí  mismo  porque  le  vio  estrecha 
amistad  e  familiaridad  con  el  Prioli,  cavallero  beneciano, 
de  Bresa,  que  después  de  este  tiempo  le  pribó  el  Papa 
Paulo  quarto,  que  aya  gloria,  de  el  dicho  obispado,  avién- 
dolo  declarado  por  herege  por  processo  que  contra  él  hizo, 
segund  es  cosa  notoria  por  las  cartas  que  se  han  escripto 
de  Roma.  Lo  qual  todo  tiene  este  testigo  por  muy  cierto 
(es  a  saber,  lo  que  toca  a  la  sospecha  del  Cardenal  Polo 
e  de  Prioli),  por  aver  visto  el  processo  que  el  Cardenal 
Garrafa  traxo  por  mandato  de  Su  Magestad  a  Bruselas, 
mandándole  expresamente  que  se  le  leyese  a  este  testigo 
para  que  diese  relación  a  Su  Magestad  de  todo  lo  en  él 
contenido,  como  lo  hizo;  e  que  con  este  Prioli  tenía  muy 
estrecha  amistad  e  gran  familiaridad  el  dicho  argobispo 
de  Toledo.  E  que  al  presente  no  tiene  memoria;  que,  si  se 
le  acordare  de  alguna  otra  cosa,  lo  magnifestará.  Y  exhi- 
bió ante  el  dicho  señor  inquisidor  un  papel  de  ciertas 
questiones  que  paresce  tratavan  entre  Ruardo,  decano,  e 
fray  Pedro  de  Soto,  poco  más  de  octavo  de  pliego  escrip- 
to por  la  una  parte  en  lengua  latina,  y  el  dicho  señor  in- 
quisidor lo  mandó  recivir. 

El  papel  de  las  questiones  que  dio  el  dicho  Ruardo,  de 
(392  r)  que  al  fin  de  este  dicho  se  haze  mención,  se  quitó 
de  este  processo  porque  no  pertenece  a  él  y  se  puso  en  el 
proceso  tocante  a  fray  Pedro  de  Soto. 

Se  ratificó  <el  18  de  octubre  del  mismo  año  rnite  los  in- 
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quisidores  y  los  testigos  Cisneros  y  Mucientes,  bachilleres 
(399  r-v) . 

ValladoUd,  14-X-1559. 
Ante  D.  González. 

...  el  señor  inquisidor  ^  el  licenciado  Diego  Gongález  fue 
al  monesterio  de  Sant  Francisco  al  aposento  de  el  señor 
fray  Bernardo  de  Fresneda,  confessor  de  Su  Magestad, 
que  estava  yndispuesto  en  la  cama,  e  le  fue  mostrada  una 
carta  que  en  días  passados  avía  exhivido  ante  el  dicho  se- 
ñor inquisidor,  escripta  en  latín  e  ñrmada  de  un  nombre 
que  dize  Ruardus  Decanus,  que  paresce  fue  Deán  de  la 
Universidad  de  Lobaina,  para  que  su  paternidad  declare 
cerca  de  la  dicha  carta  lo  que  sabe. 

El  qual  aviendo  declarado  acerca  de  la  dicha  carta, 
demás  dello  dixo  lo  siguiente :  E  que  tanbién  dio  a  este  de- 
clarante sospecha  el  dicho  fray  Pedro  de  Soto  en  los  en- 
cerramientos muchos  y  estrechas  familiaridades  con  el 
Cardenal  Pollo  de  Inglaterra  e  con  el  Prioli  allegado  de  el 
mismo  Cardenal,  los  quales  han  sido  muy  sospechosos  en 
la  ffee,  especialmente  en  el  artículo  de  justificación,  como 
consta  de  el  Cardenal  Polo  por  un  libro  que  hizo  contra  el 
Rey  Enrrico  octavo,  el  qual  libro  el  dicho  Cardenal  pro- 
curó con  grandísima  diligencia  de  recoger  quando  enten- 
dió que  nuestro  sancto  Padre  Paulo  quarto  quería  proce- 
der contra  él.  Ei  sobre  todo  esto  (399  v)  vio  este  declarante 
en  Bruselas  el  processo  que  Su  Santidad  avía  mandado 
hazer  al  Sto.  Officio  de  Roma  contra  los  Cardenales  Polo 
e  Morón,  en  el  qual  con  mucho  número  de  testigos  esta- 
ban los  dos  condenados  por  hereges.  Del  Prioli  consta 
avelle  Su  Santidad  processado  por  herege  e  pribádole  de  el 
obispado  de  Bresa  por  herege  e  por  aver  tenido  la  dicha 
familiaridad  con  estas  perssonas  le  ha  tenido  por  sospe- 

1  Antes  de  esta  declaración,  se  lee:  "En  el  processo  de  fray 
Pedro  de  Soto,  confessor  de  Su  Magestad,  está  otra  declaración 
de  el  dicho  padre  fray  Bernardo  de  Fresneda,  en  la  qual,  entre 
otras  cosas,  dize  lo  siguiente." 
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choso.  E  proseguiendo  otras  cosas  tocantes  al  dicho  fray 
Pedro  de  Soto  acaba  la  dicha  declaración  deziendo:  E  que 
esta  es  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento.  Passó  ante  mí 
Julián  de  Alpuche,  secretario. 

(Sacado  de  el  original  por  mí,  Sebastián  de  Landeta, 
notario.) 
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6-X-1559. 

Ante  D.  González . 

. . .  recivió  juramento  en  forma  de  derecho  de  un  religio- 
so de  la  Horden  de  sant  Francisco. . .  e  dixo  llamarse  fray 
Angel  de  Castillo,  de  la  Orden  de  señor  sant  Francisco, 
de  hedad  de  quarenta  e  tres  a  quarenta  e  quatro  años, 
predicador  de  Su  Magestad. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  perssona  aya  hecho  o 
dicho  alguna  cosa  que  sea  contra  nuestra  sancta  ffee  ca- 
thólica,  que  se  deba  denunciar  a  este  Sto.  Officio.  Dixo 
que  no  se  acuerda  aver  visto  ni  oydo  ninguna  cosa  que 
sea  contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica;  e  que  si  lo  oviese 
visto  o  sabido,  lo  oviera  dicho.  E  luego  dixo,  que  lo  oyese 
dezir  a  las  mesmas  perssonas,  porque,  de  oydas,  ha  oydo 
a^go  las  cosas.  Entre  las  quales  se  acuerda,  que  le  dixo 
una  vez  fray  Julián  de  Tudela,  navarro,  que  avía  oydo 
dezir  al  doctor  Morillo  en  París,  que  si  errores  tenía  de 
Luthero,  que  se  los  avía  enseñado  el  Cardenal  Polo  de 
(393  r)  Ynglaterra  e  fray  Bartolomé  de  Miranda,  que  ago- 
ra es  arzobispo  de  Toledo. 

Yten  dixo,  que  oyó  dezir  al  padre  confessor  de  Su  Ma- 
gestad, que  estando  en  Ineralaterra  un  criado  de  el  Rey  que 

1  Al  margen:  Testigo  XXXIII  de  publicación.  Cfr.  Docvr 
mentó  239. 
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se  venía  a  España,  de  cuyo  nombre  no  se  acuerda,  traya 
un  libro  luterano,  el  qual  dixo  que  se  lo  avía  dado,  o  el 
dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda,  o  fray  Juan  de  Villa- 
garcía,  que  no  se  acuerda  qual  dellos,  para  que  lo  traxiese 
a  España  e  le  diese  a  un  fraile  de  sant  Pablo  de  Vallado- 
lid,  que  no  se  acuerda  de  el  nonbre;  que  se  remite  al  pa- 
dre confessor  en  todo. 

fray  Angel  de  Castillo. 

Ratificación  de  fray  Angel  del  Castillo  en  Valladolid, 
c  18  de  octubre  de  1559,  ante  el  inquisidor  y  los  testigos 
bach.  asneros  y  Mucientes  (399  v) .  A  su  ratificación  aña- 
dió la  siguiente  declaración: 

Yten  dixo  que,  estando  en  Londres  el  primero  año  que 
el  Rey  nuestro  señor  fue  a  Inglaterra,  un  día  que  era  de 
fiesta,  que  cayó  el  sermón  de  Su  Magestad  en  tiempo  de 
Quaresma  al  maestro  fray  Bartholomé  de  Miranda,  que 
agora  es  arzobispo  de  Toledo,  este  testigo  no  le  oyó  por- 
que tanbién  predicó  el  mesmo  día  a  la  Corte;  e  que  des- 
pués la  tarde  de  el  mesmo  día,  estando  este  testigo  con  el 
señor  don  Pedro  de  Castro,  obispo  de  Cuenca,  le  dixo  el 
dicho  señor  obispo  si  avía  oydo  el  sermón  (400  r)  de  fray 
Bartolomé,  e  que  este  testigo  le  respondió  que  no.  E  que 
el  dicho  obispo  le  tornó  a  decir:  Si  le  oyérades,  oyérades 
tratar  la  materia  de  la  justificación  como  la  tratrata  Pheli- 
pe  Melanton.  E  que  admirándose  de  esto  este  testigo,  dixo 
el  dicho  obispo  que  avía  llamado  a  fray  Juan  de  Villagar- 
cía,  conpañero  de  el  dicho  maestro  Miranda,  e  que  le  dixo 
¿Cómo  el  padre  maestro  trata  cosas  de  esta  manera  en 
pulpito?  A  lo  qual  le  avía  respondido  el  dicho  fray  Juan 
de  Villagarcía  con  alguna  yndignación,  deziendo:  No  sé 
qué  diga  a  Su  S.*  de  este  hombre  que  en  Valladolid  hizo 
otro  sermón  como  éste;  e  aunque  sus  amigos  se  lo  "repre- 
hendimos e  reñimos,  ha  buelto  aquí  a  dezir  lo  que  V.  S^ 
ha  oydo". 
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ValladoUd,  14  y  16-X-1559. 

El  14  de  octubre  de  1559  el  fiscal,  lie.  Camino,  pide  Da 
ratificación  de  los  testigos  siguientes:  doña  Luisa  de  Men- 
doza, fray  Juan  de  la  Regla,  \don  Luis  de  Avila,  Sr.  Obis- 
po de  Cuenca,  don  Pedro  de  Castro,  Juan  González  de  la 
Torre,  Diego  de  Urbina  "e  a  todos  los  demás  que  ovieren 
depuesto  contra  el  argobispo"  (393  v) .  Los  inquisidores 
aceptan  la  petición  (394  r) . 

El  16  de  octubre  de  1559  el  fiscal,  lie.  Camino,  pide  la 
ratificación  de  los  siguientes  testigos:  el  Lic.  Agustín  Zu- 
rujano, fray  Bernardo  de  Fresneda,  fray  Angel  del  Casti- 
llo y  el  obispo  de  Salamanca,  don  Francisco  Manrique 
de  Lara.  Los  inquisidores  aceptaron  esta  petición  (393  r-v). 
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POR  GENERAL 

Valladolid,  16-X-1559. 

En  la  villa  de  Valladolid,  a  diez  e  seis  días  de  el  mes 
de  octubre  de  mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  nueve  años, 
en  la  audiencia  de  la  mañana  aviándose  leydo  al  señor  in- 
quisidor licenciado  Francisco  Baca  la  dicha  petición,  dixo 
que  él  siempre  fue  de  parescer  que  el  Rmo.  señor  argobis- 
po  de  Sevilla  no  podía  subdelegar  por  los  fundamentos 
que  en  otra  parte  declaró,  quánto  más  artículo  de  tanto 
prejuizio  como  es  examinar  e  ratificar  testigos;  e  que  por 
esto,  como  inquisidor,  ni  como  subdelegado,  no  puede  co- 
noscer  de  la  dicha  causa  sin  que  fuese  ninguno  lo  que  hi- 
ziese  e  se  procediese  conosciendo  la  nulidad  del  abthori- 
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zar  su  tribunal,  e  parescería  que  procedía  apasionadamen- 
te, lo  qual  nunca  Dios  permita  e  fir'mólo  de  su  nombre. 

El  licenciado  Francisco  Baca. 

El  dicho  día  el  señor  inquisidor  doctor  Riego  dixo,  que 
él  siempre  fue  de  vocto  e  parescer  que  el  Rmo.  señor  ar- 
zobispo de  Sevilla  podía  subdelegar.  E  que  aunque  la  cau- 
sa sea  grave,  así  por  razón  de  la  perssona  constituyda  en 
dignidad  como  por  razón  de  el  delicto  de  heregía,  paresce 
que  el  examen  e  ratificar  de  los  testigos,  por  tenerse  por 
nudo  ministerio  en  derecho,  se  puede  subdelegar,  aunque 
la  industria  de  la  persona  de  el  juez  delegado  fuese  electa. 
E  que  ansí  está  presto  de  cunplir  lo  contenido  en  el  re- 
querimiento de  el  dicho  fiscal,  por  ser  muchas  de  las  per- 
sonas que  se  an  de  ratificar  ilustres  e  prelados,  e  se  a  de 
yr  a  sus  casas  para  se  hazer  la  ratificación.  Sea  advertido 
ante  (394  v)  qué  personas  se  a  de  hazer  por  honestas  per- 
sonas s  por  qué  borden. 

El  doctor  Riego. 
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Valladolid,  15-XI 1-1559. 

El  licenciado  Sornoza,  que  es  juez  de  apelaciones  de  el 
argobispo  de  Santiago:  que  disputando  fray  Bartolomé 
de  Miranda  en  el  Concilio,  trayendo  cierta  abthoridad  de 
Luthero,  nos  dio  a  entender  que  no  tenía  respuesta.  Esto 
sabe  el  doctor  Grado,  que  se  lo  dixo  al  dicho  licenciado. 

A  15  de  diciembre  el  fiscal,  lie.  Camino,  presentó  a  los 
inquisidores  esta  relación  recibida  del  inquisidor  Diego 
González.  Pidió  fuese  puesta  en  el  proceso  y  se  accedió 
a  ello  (394  v). 
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CARTA  DEL  OBISPO  DE  FALENCIA  AL  INQUISIDOR  GENERAL  ^ 

Villamuriel,  26-VIII-1559. 

limo,  y  Rmo.  señor:  La  carta  de  vuestra  Illma.  Seño- 
ría de  XXII  de  este  receví;  y  el  favor  que  en  ella  se  me  da 
se  deve  a  quien  es  V.  S*  Rma.  en  la  ffee  con  lo  que  en  la 
mía  escreví  [e]  dixe.  Poco  rato  ha  supe  lo  que  se  a  hecho 
en  lo  de  el  arzobispo  e  cómo  Dios  lo  ha  guiado,  que  es  lo 
que  de  su  ynñnita  bondad  se  a  de  esperar  en  sus  proprias 
causas  quando  los  hombres  las  enderegan  con  zelo  de  su 
servicio  e  charidad  de  próximo,  como  V.  a  hecho  en 
ésta,  procurando  excusar  la  grita  que  trayéndole  por  los 
caminos  preso  se  le  avía  de  dar,  con  lo  qual  no  sólo  se 
cumplió  con  lo  que  el  Rey  en  su  carta  apuntava,  pero 
aun  se  a  dado  a  entender  a  todos  quién  es  V.  Rma.  e 
su  gran  bondad. 

E  creo  que  paresciendo  a  Dios  no  cabía  en  la  parte 
(sic!)  o  que  no  convenía  a  la  abthoridad  de  el  Sancto  Offi- 
cio,  no  fue  servido  que  aquel  blando  camino  de  prisión  ser- 
viese  sino  de  sola  muestra  de  quién  es  V.  e  ansí  se  a 
cumplido  con  lo  uno  e  con  lo  otro;  e  si  no  me  engaño,  no 
se  a  abonado  nada  la  causa  de  la  parte  en  la  dilación  e 
piernas  que  para  no  venir  hizo,  pues  en  todos  los  delictos 
los  notados  dellos  se  hazen  más  sospechosos  huyendo  el 
juizio.  Pero  aun  en  éste,  de  que  se  trata,  el  no  obedescer 
con  gran  prontitud  induze  sospecha  de  contumacia  (395  v). 

Ayer,  passando  por  aquí  el  Prior  de  sant  Pablo  de  Pa- 
lencia  que  yva  a  ver  al  doctor  Cano,  su  cuñado,  e  habién- 
dome en  cosas  de  el  arzobispo  y  maestro  Cano,  me  dixo 
que  muchos  de  su  Horden  como  ladrones  de  casa  dirían 
contra  el  arzobispo;  no  sé  si  fueron  estas  palabras  forma- 

1    La  presentó  el  fiscal  el  20  de  octubre  de  1554  (394  r). 


DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA 


122 


les  o  equibalentes.  E  como  él  en  aquel  monesterio  fue 
Prior  e  leyó,  pienso  lo  diría  por  aver  de  presente  allí  algu- 
nos frailes  que  tengan  algo  notado.  El  creo  se  declarará 
más  con  V.  S^. 

La  que  con  ésta  embío,  me  escrevió  un  presentado, 
fray  Felipe  de  Meneses,  mi  antiguo  conoscido  e  a  lo  que 
entiendo  buen  fraile  e  docto,  pero  gran  amigo  de  el  arzo- 
bispo e  de  suy  oppinión;  e  como  tal  sospeché  que  avía  veni- 
do de  el  collegio  que  la  Orden  tiene  en  Alcalá,  donde  él 
lee,  a  essa  corte,  donde  me  habló  algunas  vezes  dándome 
quenta  de  sus  estudios,  e  a  buelta  entró  metiendo  cosas 
que  tocaban  a  lo  que  escrive.  E  quanto  yo  más  me  cerré, 
«ntendí  hazla  más  abiertamente  fuerga  en  ello.  El  no  po- 
ner datta  de  lugar  ni  de  día  en  su  carta,  pienso  deve  seer 
por  que  la  escrive  del  lugar  adonde  estava  el  argobispo,  e 
por  esconder  que  no  es  a  su  instancia  [que]  lo  hizo.  Nues- 
tro Señor  guarde  la  Illma.  e  Rma.  persona  de  V.  a  su 
sancto  servicio  e  bien  universal  de  su  Iglesia  con  el  ab- 
mento  de  vida  y  estado  que  los  suyos  desseamos. 

De  Villamuriel,  XXVI  de  agosto.  De  V.  Illma.  sierbo 
que  sus  manos  besa. 

El  Obispo  de  Falencia,  Conde  (396  r). 

Los  inquisidores  mandaron  poner  esta  carta  en  el  pro- 
ceso (396  r). 
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Valladolid,  20-X-1559. 
Ante  Riego. 

...  páreselo  llamado  en  su  posada  el  dicho  don  Diego 
D>;  MENDogA. . .  Preguntado,  dixo  que  se  acuerda  aver  he- 

1     C/r.  Documento  105  y  220. 
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cho  una  declaración  ante  el  dicho  señor  inquisidor,  e  pe- 
dió le  fuese  leyda  de  verbo  ad  verhum  para  que  se  pueda 
ratificar  en  ello  e  alterar,  quitar  e  añadir  a  ello  lo  que 
quisiere.  E  por  él  oydo  todo  ello: 

Dixo  que  allende  de  lo  contenido  en  la  didha  declara- 
ción, se  acuerda  que  en  el  tienpo  que  el  libro  de  el  dicho 
argobispo  de  Toledo  estaba  en  buena  oppinión  e  no  esta- 
va  condenado  por  lo  que  tiene  dicho,  dixo  este  testigo  al 
Duque  de  Arcos  e  a  don  Fernando  Carrillo,  en  Flandes, 
que  no  tuviesen  el  libro  de  el  dicho  argobispo  porque  te- 
nía malas  cosas  dentro,  e  le  embiasen  al  confesor  que  era 
comisario. 

Yten  dixo,  que  tanbién  entendió  este  testigo  que  el 
dicho  argobispo  de  Toledo  tenía  amistad  con  hombres  que 
este  testigo  tenía  por  hereges  en  el  artículo  de  la  justifi- 
cación e  leyan  de  el  libro  de  Valdés  que  no  tratava  otra 
cosa,  como  es  Donato  Rui,  natural  de  Pulla,  cuyo  hués- 
ped fue  el  dicho  argobispo  en  Benecia,  segund  le  han  di- 
cho; e  que  era  de  esta  mesma  conserva  Ascanio  Colona  e 
(396  V)  Monseñor  Carneseca  e  Antonio  Flaminio,  e  que 
éstos  tenían  siempre  los  libros  de  el  Valdés  e  leyan  en 
ellos,  con  los  quales  tenía  el  dicho  argobispo  grande  amis- 
tad. E  que  esto  lo  oyó  dezir,  excepto  lo  de  el  Donato  que 
lo  sabe;  e  que  el  Carneseca  fue  llamado  por  la  Inquisi- 
ción de  el  Papa  Paulo,  e  por  escusar  de  estas  cosas  fue  a 
Francia. 

Yten  dixo,  que  se  acuerda  que  escrevió  este  testigo  a 
Losilla,  secretario  de  Ruygómez,  en  una  carta  sobre  cier- 
to negocio,  que  se  diesen  priesa  en  concertar  en  lo  que  to- 
cava  a  cierto  negocio,  porque  no  sabía  en  lo  que  pararía 
el  argobispo  o  una  cosa  así  de  esta  manera. 

Yten  dixo,  que  de  lo  que  toca  a  lo  de  el  Concilio,  sa- 
brán dar  razón  de  lo  que  allí  passó  el  argobispo  que  es 
agora  de  Valencia,  y  el  doctor  Vargas  embaxador  en  Ro- 
ma, y  el  licenciado  Vaega,  y  el  argobispo  Turritano  que 
es  cagar  en  Cerdeña  el  cuydado  {sic!) ;  digo  el  qual  tenía 
particular  cuydado  de  asentar  por  memoriales  cosas  sos- 
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pechosas  que  allí  se  dezían,  el  qual  agora  andava  en  Flan- 
des,  e  que  con  lo  que  de  suso  ha  declarado  e  añadido... 

Sigue  la  ratificación. 
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Ratificaciones  de  Diego  de  Urbina,  Sebastián  Rodrí- 
guez, Lic.  Antonio  López,  fray  Juan  de  la  Regla,  doña 
Luisa  de  Mendoza,  fray  Bernardo  de  Fresneda  y  fray  An- 
gel de  Castillo.  Fueron  señaladas  a  continuación  de  las  de- 
claraciones correspondientes  (397  r-400  r) . 
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Valladolid,  19-X-1559. 
Ante  Riego. 

...páreselo  presente,  siendo  llamado,  Francisco  de 
FoNSECA,  vezino  de  esta  villa...  (400  v)  es  de  hedad  de 
cinquenta  años  poco  más  o  menos. 

Preguntado  si  sabe  o  presume  la  causa  porque  ha  sido 
llamado  por  este  Sto.  Officio,  dixo  que  no  lo  save  ni  lo 
presume. 

Preguntado  si  sabe  alguna  cosa  que  deba  declarar  en 
este  Sto.  Officio  que  toque  a  nuestra  sancta  ffee  cathólica 
e  religión  christiana.  Dixo  que  no  sabe  cosa  ninguna,  ni 
sabe  o  a  oído  cosa  ninguna  que  deva  de  declarar. 

Preguntado  si  sabe  o  ha  visto  que  alguna  persona  aya 
confiado  algunos  libros  o  quademos  ansí  escriptos  de  mol- 
de como  de  mano  de  alguna  otra  persona,  dándoselos  para 
que  los  llebase  a  alguna  persona  de  letras  para  que  los 

1     Al  margen:  No  se  dio  en  publicación.  Cfr.  Documento  158. 
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viese  y  examinase.  Dixo  que  no  sabe  nada,  sino  que  días 
ha  que  este  testigo  tenía  unas  cartas  escriptas  de  mano  de 
el  maestro  Avila,  e  lo  dixo  al  señor  inquisidor  Guigelmo 
cómo  las  tenía  y  el  dicho  inquisidor  le  dixo  que  las  diese 
a  fray  Juan  de  la  Peña;  e  se  se  las  dio,  e  se  quedó  el  dicho 
fray  Juan  de  la  Peña  con  ellas,  e  nunca  más  bolvieron  a 
•poder  de  este  testigo. 

Preguntado  si  este  testigo  leyó  las  dichas  cartas  e  qué 
era  lo  que  contenía  en  ellas.  Dixo  que  a  mucho  que  las 
leyó;  e  que,  a  lo  que  se  acuerda,  unas  eran  de  consejos  e 
consolación  de  gente  travajada,  e  otras  de  avisos  para  en- 
mendar la  vida.  E  que  podrían  seer  quantidad  de  hasta 
veinte  plicas  de  papel  poco  más  o  menos,  unas  sueltas  e 
otras  dobladas. 

Preguntado  que  quién  se  las  avía  dado  las  dichas  car- 
tas (401  r) .  Dixo  que  en  diversos  tienpos  de  diez  e  ocho 
años  a  esta  parte  las  a  recogido  e  hecho  trasladar  comió  co- 
sas que  contenían  buena  doctrina,  segund  le  dezían  pér- 
ssonas  religiosas  y  doctas. 

Preguntado  qué  perssonas  religiosas  eran  los  que  esto 
le  dezían.  Dixo  que  no  se  acuerda  de  las  perssonas  espe- 
cificadamente,  aunque  le  paresce  que  frai  Luis  de  la  Cruz 
hazía  gran  estima  de  este  maestro  Avila,  e  un  Prior  de 
Madrid  que  entonces  era  colegial  de  aquí  en  St.  Gregorio 
que  se  llama  fray  Ambrosio  de  Ocaña  le  vió  loar  una  car- 
ta, e  otras  perssonas  que  no  tiene  memoria. 

Preguntado  que,  pues  tiene  dicho  que  tenía  estas  car- 
tas e  las  procurava  porque  contenían  buena  doctrina,  que 
qué  motibo  tubo  para  comunicar  con  el  inquisidor  Gui- 
gelmo cerca  dellas.  Dixo  que,  temiéndose  este  testigo  no 
oviese  hido  alguna  de  estas  cartas  a  manos  de  algún  hom- 
bre sospechoso  como  don  Carlos  e  oviese  inxerido  en  ella 
alguna  cosa  no  tal,  que  por  esso  lo  quiso  comunicar;  por- 
que vio  este  testigo  muchos  años  antes  una  carta,  e  le  pa- 
resció  que  el  frasis  de  parte  della  no  era  de  el  maestro 
Avila,  aunque  le  paresce  que  tampoco  en  aquélla  no  avía 
cosas  malas.  E  venido  después  acaso  la  carta  de  el  dicho 
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maestro  Avila  a  poder  de  este  testigo,  halló  seer  así,  que 
no  era  aquel  pedago  del  maestro  Avila:  e  assí  con  esta 
sospecha  quiso  comunicar  con  el  dicho  inquisidor  las  di- 
chas cartas,  y  él  le  dixo,  como  tiene  dicho,  que  las  llebase 
a  fray  Juan  de  la  Peña. 

Preguntado  si  alguna  persona  dio  a  este  testigo  algún 
qua-  (401  derno  de  papeles  escriptos  de  mano  para  que 
los  mostrase  a  alguna  otra  persona.  Dixo  que  hallándose 
este  testigo  en  Palencia  este  berano  passado,  la  señora 
doña  Ana  de  Castilla,  Virreina  de  las  Yndias,  dio  a  este 
testigo  un  enboltorio  de  papeles  sin  cubierta  atados  e  sin 
recatamiento  ninguno,  para  que  los  diese  en  esta  villa  al 
obispo  de  Orense;  a  este  testigo  los  traxo  e  los  entregó  al 
dicho  obispo  de  Orense,  que  es  agora,  para  que  los  viese, 
e  nunca  más  vinieron  los  dichos  [papeles]  a  poder  de  este 
*estigo. 

Puéle  dicho  que  si  se  los  mostrasen  los  dichos  papeles, 
si  los  conocería  o  caería  en  ellos.  Dixo  que  no,  porque  no 
los  vio. 

Fuéle  mostrado  un  quademillo  en  ochabo  de  pliego 
con  una  cubierta  blanca  de  pergamino  escripto  de  mano, 
en  que  ay  algunos  sermones;  el  primero  dellos  que  co- 
mienga:  Sermón  de  la  Calenda.  Dixo  que  no  se  acuerda 
que  le  huviesen  dado  libro  enquadernado,  e  ansí  no  sabe 
si  en  el  emboltorio  que  se  le  dio  yva  el  dicho  librillo,  que 
agora  se  le  a  mostrado. 

Fuéronle  mostrados  otros  quademos  sueltos  de  a  quar- 
to  de  pliego  que  estaban  con  el  dicho  librillo.  Dixo  que  tan- 
poco  los  conosce  más  de  quanto  le  paresce  que  ássí  eran 
papeles  doblados  en  la  forma  de  los  dichos  quadernos  los 
que  le  dio  la  dicha  Virreina  de  las  Yndias;  e  que  tanpoco 
se  acuerda  que  le  dixiese  la  dicha  Virreina  lo  que  conte- 
nía en  los  dichos  papeles,  mas  de  que  los  diese  al  dicho 
obispo  de  Orense  para  que  los  viese  o  los  diese  a  veer. 

Preguntado  que  diga  qué  amistad  avía  entre  la  dicha 
(402  r)  Virreina  y  este  testigo  para  que  la  dicha  Virreina 
le  confiase  los  dichos  papeles.  Dixo  que  el  conoscimiento 
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que  este  testigo  tiene  con  ella  es  de  algunas  limosnas  que 
suele  ella  hazer,  e  tanbién  que  suelen  tratar  otras  cosas 
temporales.  E  que  en  quanto  al  dar  de  los  papeles,  le  pa- 
resce  a  este  testigo  que  se  los  dio  como  los  pudiera  dar  a 
otra  qualquiera  perssona  de  por  ay,  e  que  está  cierto  que 
se  los  dio  como  perssona  que  estava  congoxada,  si  por 
ventura  avía  en  ellos  cosa  que  no  fuese  buena. 
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ValladoM,  2-XI-1559. 
Ante  Riego. 

...páreselo  presente  el  doctor  Acosta...  de  hedad  de 
quarenta  e  seis  años,  poco  más  o  míenos.  E  por  descargo 
de  su  conciencia  dixo  que,  por  el  mes  de  septiembre  o  en- 
trada de  octubre  de  este  presente  año,  estando  este  testi- 
go con  el  obispo  de  Cuenca  en  las  casas  de  la  Condesa  de 
Ribadavia  en  esta  villa,  estando  solos  el  obispo  y  este  tes- 
tigo hablando  en  la  presión  dé  el  argobispo  de  Toledo  e 
en  lo  que  dello  se  dezía,  le  dixo  el  obispo  que,  estando  él 
en  Inglaterra  en  servicio  (402  v)  de  el  Rey  nuestro  señor, 
oyera,  no  se  acuerda  este  testigo  si  dixo  predicando  o  no, 
al  argobispo  de  Toledo,  siendo  fraile  sólo,  antes  de  ser  ar- 
zobispo, cierta  cosa  que  era  heregía,  la  qual  el  dicho  obis- 
po no  le  dixo  a  este  testigo  lo  que  era  o  no  era;  e  que  so- 
bre ello  le  dio  el  obispo  una  gran  fraterna,  por  la  qual  le 
sospechara  que  no  le  quedara  muy  amigo.  E  que  después, 
referiendo  este  testigo  esto  mismo  delante  de  el  dicho 
obispo  a  un  Francisco  de  Qúñiga,  morador  en  Salamanca, 
que  aquí  estava  al  presente  e  avía  sido  su  contador  de  el 
dicho  obispo,  e  assí  al  doctor  Luys  Pérez,  cathedrático  de 

1    Cfr,  Documento  251. 
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cánones  de  Vísperas  en  Salamanca,  el  obispo  les  tornó  a 
dezir  lo  mismo  que  avía  dicho  a  este  testigo. 

Yten  dixo,  que  por  el  mes  de  otubre  de  este  año  este 
testigo  dixo  e  contó  al  obispo  de  Cuenca  e  a  don  Rodrigo 
de  Castro  su  hermano  en  el  mesmo  día  que  esto  mismo 
acaesció,  veniendo  de  dar  de  comer  a  Ruigómez  de  Silva, 
Príncipe  de  Eboli,  que  a  la  sazón  estava  malo  de  quarta- 
nas  en  las  casas  donde  bivía  don  Fadrique  Enrríquez,  ma- 
yordomo de  el  Príncipe,  curando  este  testigo  de  el  dicho 
Príncipe,  estando  en  un  corredor  que  las  dichas  casas  tie- 
nen dentro  platicando  con  uno  de  la  Conpañía  de  Ihesus 
que  se  dize  Tablares  e  de  Hernando  Ochoa,  contador  de  el 
Rey,  e  cree,  aunque  no  se  acuerda  bien,  que  tanbién  es- 
tava presente  el  Conde  de  Lerma,  hablando  todos  tres  en 
la  presión  de  el  arzobispo  con  este  testigo  en  conversa- 
ción, dixo  el  dicho  padre  Tablares  que  agora  se  descubri- 
ría la  (403  r)  verdad  de  la  presión  de  el  argobispo,  e  que 
él  no  quería  tratar  si  era  herege  o  no,  porque  los  señores 
que  lo  mandaron  prender  lo  tenían  "bien  averiguado,  mas 
que  muchas  cosas  se  dezían  más  de  lo  que  eran,  e  que  el 
arzobispo  tenía  grandes  hámulos,  pero  que  todo  se  averi- 
guaría con  la  venida  de  el  Rey,  e  assí  otras  palabras  de 
las  quales  este  testigo  agora  al  presente  no  se  acuerda, 
puesto  que  a  hecho  por  descargo  de  su  conciencias  refle- 
xión en  ello  para  que  se  le  acordase.  Pero  que  bien  cree 
que  al  dicho  don  Rodrigo^  de  Castro  se  le  acordará  bien  por 
hazer  mucho  caso  dellas,  e  assí  el  obispo  de  Cuenca,  a  los 
quales  contó  este  testigo  por  seer  el  don  Rodrigo  la  persso- 
na  que  prendió  al  argobispo.  E  que  esto  lo  dize  agora  por 
descargo  de  su  conciencia  e  es  la  verdad  so  cargo  de  el 
juramento  que  hecho  avía. 
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DIEGO  DE  DURANGO  1 

ValladoUd,  29-XI-1559. 
Ante  Riego  y  Guigebno. 

. . .  paresció  sin  seer  llamado  e  juró  de  dezir  verdad 
Diego  de  Durango,  criado  de  el  Conde  de  Miranda,  de 
hedad  de  veinte  e  seis  años.  Dixo  que  por  descargo  de  su 
conciencia  declara  que  deve  de  aver  cinco  o  seis  (403  v) 
años,  poco  más  o  menos,  que  en  el  monesterio  de  Santa  Ca- 
talina se  halló  este  testigo  a  un  sermón  que  allí  se  predi- 
có; e  no  se  acuerda  de  el  día  que  era,  ni  tanpoco  se  certi- 
ñca  en  la  perssona  que  hizo  el  dicho  sermón,  mas  de  que 
se  afirma,  antes  que  en  otro,  en  que  sea  fray  Bartolomé 
de  Miranda,  que  agora  es  arzobispo  de  Toledo.  E  que  en 
el  dicho  sermón,  tratando  de  la  oración,  se  acuerda  que 
reprehendía  a  los  que  rezavan  en  rosarios,  e  dezía  que  de 
qué  aprovechavan  cient  avemarias  e  dozientas  avemarias, 
e  de  qué  áprovechava  traer  muchos  libros  de  rezar,  e  an- 
dar dexando  uno,  tomando  otro;  e  que  no  se  acuerda  de  el 
propósito  a  que  lo  dixo,  e  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa 
alguna. 

E  que  esto  que  tiene  declarado  le  paresció  a  este  testi- 
go mal;  e  que  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  no  avía 
tenido  razón  en  lo  que  dixo  de  que  no  aprobechavan  mu- 
chas avemarias,  porque  este  testigo  tiene  para  sí  que  no 
se  pierde  en  rezar,  sino  que  se  gana  en  ello.  E  que  luego, 
como  otras  cosas  de  sermones,  se  acuerda  que  lo  comuni- 
có con  otras  perssonas  que  no  se  acuerda  quiénes  fueron; 
los  quales  le  dixieron  tanbién  lo  mismo:  que  el  continuar 
la  oración  que  era  muy  bueno  e  muy  sancto.  E  que,  aun- 

1    Al  margen:  No  se  dio  en  puiblicación.  C/r.  Documento  227. 
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que  no  se  acuerda,  como  ha  tanto  tiempo  que  passó,  que 
en  el  dicho  sermón  le  paresce  que  dixo  tanbién  que  no  se 
avía  de  tratar  (404  r)  de  aquella  manera  con  Nuestro  Se- 
ñor. E  que  se  acuerda  que  se  halló  al  dicho  sermón  la 
Condesa  de  Miranda  con  quien  este  testigo  avía  hido,  e 
que  tanbién  hirían  con  ella  otros  criados  suyos;  pero  que 
no  se  acuerda  si  quedaron  al  sermón,  e  que  no  se  acuerda 
de  las  personas  que  más  se  hallaron  presentes.  E  que 
ayer,  tratando  de  esto  que  ha  declarado  este  testigo  con  la 
dicha  Condesa  de  Miranda,  le  dixo  que  no  se  acuerda  dello, 
como  ha  tanto  tiempo  que  passó... 

Preguntado  que,  pues  le  paresció  mal  lo  que  dicho  tie- 
ne, que  cómo  no  lo  a  dicho  hasta  agora.  Dixo  que  nunca 
formó  escrúpulo  dello  hasta  ayer  que  a  la  mesa  de  el  Con- 
de, al  comer,  dixo  un  camarero  de  el  dicho  Conde,  llama- 
do Francisco  de  Vega,  que  se  anda  va  haziendo  informa- 
ción de  lo  que  le  avían  oydo  dezir  al  dicho  fray  Bartolo- 
¡mé  de  Miranda  en  Sancta  Catalina;  e  que  a  esto  se  le  for- 
mó a  este  testigo,  que  estava  presente,  escrúpulo  dello  e  lo 
dixo  a  la  Condesa;  e  luego  propuso  de  venirlo  a  dezir,  e 
luego  fue  a  Ja  posada  de  algunos  de  los  dichos  señores  in- 
quisidores, e  oy  ha  venido  a  dezirlo,  como  dicho  tiene,  a 
este  Sancto  Ofñcio. 

Diego  de  Durango. 
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Petición  presentada  por  el  fiscal  Camino  en  Toledo  a 
3  de  marzo  de  1560  protestando  contra  la  sentencia  de  Ms 
jueces  árbitros  de  la  causa  de  reculación  de  Valdés  y  re- 
quiriendo al  Inquisidor  General  para  que  proceda  en  la 
causa  contra  Carranza,  recibiendo  testificaci&nes  y  ratifi- 
caciones y  haciendo  todo  género  de  diligencias.  Vista  esta 
petición  por  Valdés,  respondió  que  se  haría  justicia,  y  que 
espera  respuesta  de  la  consulta  hecha  al  Papa  (404  r- 
405  r) . 
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BREVE  DE  PIO  IV  "AD  EA  NOSTROS"  ^ 

Roma,  23-11-1560. 

Pius  Papa  III I.  Ad  futuran  rei  memoriam.  Ad  ea 
NCSTROs  libenter  dirigimus  cogitatus  per  quae  veritas  in 
lucem  prodeat  et  illi  contraria  oppinio  ex  fideliun  men- 
tibus  evellatur,  dudum  siquidean  per  fe. re.  Paulum  PP. 
quartum  praedecesorem  nostrum  accepto,  quod  in  reg- 
nis  Hispaniarum  lutherana  et  alia  ex  ea  ortae  haereses 
pullulare  coeperant  et  latius  serpere  videbantur  ita  ut 
etiam  de  aUquibus  ecclesiarum  praelatis  verisimiliter  sus- 
picari  posset,  praefatus  praedecessor  huic  morbo  effica- 
citer  mederi  volens,  Venerabili  fratri  Fer-  (406  r)  diñan- 
do, Archiepiscopo  Hispalensi,  Generali  haereticae  pravi- 
tatis  in  dictis  Regnis  Inquisitori,  quod  usque  ad  biennium, 
de  consilio  dilectorum  filiorum  supremi-Consilii  Inquisi- 
tionis  huiusmodi,  contra  quoscumque  episcopos,  archiepis- 
copos,  patriarchas  et  primates  in  eisdem  Regnis  degentes 
super  haeresibus  huiusmodi  inquirere  ac  quoscumque 
processus  formare,  et  si  superinde  legitima  inditia  ad  cap- 
turara sufficientia  comperta  forent  et  verisimiliter  formi- 
daretur  ne  ipsi  sic  inquisiti  episcopi,  archiepiscopi,  pa- 
triarchae  et  primates  a  regnis  praedictis  aufugerent  seu 
alias  se  absentarent  aut  alias  eidem  Ferdinando  archie- 
piscopo videretur  expediré,  eosdem  inquisitos  episcopos, 
archiepiscopos,  patriarchas  et  iprimates  in  aliquo  tuto  lo- 
co et  securo  sub  aliquia  fideli  custodia  arestare  et  custo- 
diri  faceré  valeret.  Ita  tamen  quod,  quanto  citius,  ipse 
Ferdinandus  Archiepiscopus  posset,  eundem  praedecesso- 
rem  de  his  ómnibus  certiorem  reddere,  et  ipsos  arestatos 

1  Fue  presentado  ante  el  Inquisidor  General  en  Toledo,  a 
27  de  marzo  de  1560  (405  r-v) . 
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episcopos,  archiepiscopos,  patriarchas  et  primates  una 
ciim  inditiis  contra  eos  militantibus  et  toto  denique  pro- 
cessu  contra  eos  habito,  in  forma  fidem  faciente  suo  sub 
sigillo,  ad  ipsum  praedecessorem  transmiteret,  plenam  et 
liberam  per  eius,  in  forma  Brevis,  litteras,  concessit  fa- 
cultatem  et  authoritatem  prout  in  dictis  litteris  plenius 
continetur. 

Cum  autem  sicut  charissimus  in  Ohristo  filius  noster 
Philipus,  Hispaniarum  Rex  catholicus,  nobis  nuper  per 
dilectum  filium  Franciscum  de  Vargas,  eius  apud  Nos  et 
Sedem  Apostolicam  oratorem  destinatum,  exponi  fecit,  hu- 
mani  generis  hoste  procurante,  dictae  haereses  ita  in  ipsis 
Regnis  serpere  et  fidelium  animi  in  dies  magis  infici  atque 
pollui  ceperint,  et  res  eo  iam  devenerit,  ut  etiam  de  ali- 
quibus  ecclesiarum  huiusmodi  prelatis  veri-(406  v)  simi- 
liter  dubitari  possit;  et,  ut  in  premissis,  debitum  reme- 
dium  adhiberi  possit  ipse  Philipus  Rex  cupiat,  literas 
praedictas  nostro  munimine  roborari  easque  quoad  hoc 
tam  ipse  Ferdinandus  Archiepiscopus  quam  pro  tempore 
existens  ipsius  haereticae  pravitatis  in  eisdem  Regnis  In- 
quisitor  Generalis,  etiam  dicto  biennio  elapso,  contra 
quosqumque  episcopos,  archiepiscopos,  patriarchas  et  pri- 
mates in  eisdem  regnis  degentes  de  heresibus  huiusmodi 
suapectos  inquirere  et  procederé  vicesque  suas  quoad  hoc 
delegare  valeat,  extendí  et  prorogari,  pro  parte  eiusdem 
Philipi  Regis  Nobis  fuit  humiliter  supplicatum,  ut  dictas 
litteras  confirmare  et  approbare  et  ad  premissa  extendere 
et  prorrogare,  aliasque  in  praemissis  opportune  providere, 
de  benignitate  apostólica  dignaremur: 

Nos  igitur,  quorum  est  pro  salute  gregis  dominici  no- 
bis ex  alto  commissi  huic  nefandae  haeresi  omni  quo  pos- 
sumus  salubri  remedio  obviare,  pió  ipsius  Philipi  Regis 
desiderio  huiusmodi  annuere  volentes,  huiusmodi  suppli- 
cationibus  inclinati,  facultatem  et  potestatem  per  easdem 
litteras  eidem  Ferdinando  Archiepiscopo,  ut  praefertur, 
concessam,  ac  cum  ómnibus  et  singulis  in  eis  contentis 
clausulis,  litteras  praedictas,  quarum  veriorem  tenorem  ac 


128 


BREVt  Dt  Pío  IV 


si  de  verbo  ad  verbum  insereretur,  praesentibus  haberi 
vclumus,  pro  expresso  auctoritate  apostólica  tenore  prae- 
sentium  confirmamus,  aprobamus  et  innovamus,  easque 
perpettuae  firmitatis  robur  obtinere,  ac  Ferdinando  Ar- 
chiepiscopo  et  pro  tempore  existenti  Generali  Inquisitori 
praedicto,  tam  dicto  biennio  elapso  quam  etiam  alio  illud 
inmediate  sequenti  biennio,  dumtaxat  suffragari,  ipsum- 
que  Ferdinandum  Archiepiscopum  ac  pro  tempore  exis- 
tentem  Inquisitorem  Generalem  ad  illarum  executionem, 
alias  illarum  forma  servata,  procederé  libere  et  licite  pos- 
se,  ac  de  vero  decernimus  (407  r)  ipsasque  literas  quoad 
hoc  ut,  taim  Ferdinandus  Archiepiscopus  quam  pro  tem- 
pore existens  Inquisitor  Generalis  praedictus  tam  prae- 
dictarum  quam  presentium  literarum  vjgore  contra  om- 
nes  et  singulos  episcopos,  archiepiscopos,  patriarchas  et 
primates  in  eisdem  Regnis  pro  tempore  degentes  a  via  do- 
mini  et  fide  catholica  aberrantes  seu  de  fide  male  sentien- 
tes  aut  alias  quomodolibet  de  haeresi  suspectos  cuiuscum- 
que  dignitatis,  status,  gradus,  ordinis  vel  conditionis  fue- 
nnt,  de  simili  consilio  supremi  Consilii  Inquisitionis 
huiusmodi,  iuxta  canónicas  sanctiones  inquirere  et  pro- 
cessus  quoscumque  desuper  formare  ac  tam  illos  qui  hac- 
tenus  conjtra  episcopos,  archiepiscopos,  patriarchas  et  pri- 
mates prefatos,  in  vim  litterarum  praedictarum  formatos 
usque  ad  diffinitivas  sententias  exclusive  complere  ac  in 
forma  probanti  perficere.  Ita  tamen  quod  episcopis,  ar- 
chiespiscopis,  patriarchis  et  primatibus  praefatis,  ut  prae- 
fertur,  arrestatis,  sub  arrestu  et  custodia  fideli  huiusmodi 
remanentibus,  dictus  Ferdinandus  archiepiscopus  et  pro 
tempore  Inquisitor  Generalis  quanto  citius  commode  pot- 
eríí,  processus  sic  formatos  ad  Nos  et  pro  tempore  Roma- 
num  Pontificem,  ut  superinde  quod  justum  fuerit  sitatui 
possit,  in  forma  fidem  faciente  suo  sub  sigillo  transmita!, 
libere  et  licite  valeat  dicta  aucthoritate  earundem  tenore 
praesentium  extendimus  et  ampliamus.  Ipsique  Ferdinah- 
do  Archiepiscopo  et  pro  tempore  Inquisitori  Generali,  ea 
omnia  faciendi,  gerendi  et  exercendi  necnon  ad  premissa 
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omnia  et  singula  ad  ea  concernentia  et  ab  eis  dependen- 
tia,  si  et  quando  ei  expediré  videbitur,  alium  seu  alios  hae- 
reticae  pravitatis  huiusmodi  in  partibus  illis  inquisitores 
vel  catholicos  antistites  cum  simili  (407  v)  vel  limitata 
potestate  assumendi,  subdelegandi  et  deputandl,  ipsosque, 
quoties  ei  expediré  videbitur,  revocandi  ac  loco  ipsorum 
alium  seu  alios  símiles  inquisitores  seu  antistites  deputan- 
di,  plenam  et  liberam,  aucthoritate  et  tenore  praemissis, 
concedimus  facultatem  et  authoritatem,  non  obstantibus 
praemissis  piae  me.  Bonifacii  VIII,  etiam;  praedecessoris 
nostri,  ac  aliis  Constitutionibus  et  ordinationibus  apostoli- 
cis  ac  quorumcumque  cathedralium  et  metropolitanorum 
nechon  primatiaJium  et  aliarum  ecclesiarum,  etiamsi  iu- 
ramento,  confirmatione  apostólica  vel  quavis  firmitate 
alia  roboratis  statutis  et  consuetudinibus,  necnon  ómni- 
bus illis  quae  idem  Paulus  praedecessor  in  dictis  literis 
voluit  non  obstare,  caeterisque  contrariis  quibuscumque. 
Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  sub  annullo  pisca- 
toris  die  23  februarii  MDLX,  Pont,  nostri  anno  primo. 

Frcmciscus  Aragonius. 

En  Toledo,  miércoles,  27  de  marzo  de  1560,  se  presentó 
ante  Valdés  y  el  Consejo  de  la  Inquisición  el  Breve  de 
Pío  IV  y  éste  lo  aceptó,  poniéndolo  sobre  su  cabeza  y  com- 
prometiéndose a  cumplir  lo  que  en  él  se  mandaba  (407  v- 
408  r) .  En  virtud  del  mismo,  el  mismo  día  subdelegó  sus 
facultades  en  don  Pedro  de  la  Gasea,  obispo  de  Patencia  y 
del  Consejo  Real,  en  el  Dr.  Riego  y  en  el  Lic.  Diego  Gon- 
zález (408  r-v) .  Aceptación  del  Breve  y  de  la  subdelega- 
ción  por  el  Dr.  Riego  y  Lic.  González,  en  Valladolid,  Vier- 
nes santo  de  la  Cruz,  a  12  de  abril  de  1560,  ante  Sebastián 
de  Landeta  (408  í;-409  r) . 
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ENTREGA  DE  CARTAS  RELACIONADAS  CON  LA  PRISION 
DE  CARRANZA 

Toledo,  25-1-1560. 

Una  instrucción  que  se  dio  a  la  perssona  que  llebó  la 
carta  de  Su  Alteza  al  arzobispo  de  Toledo. 

Una  minuta  de  la  carta  que  Su  Alteza  le  escrevió  de 
mano  de  Juan  Vásquez  de  Molina. 

Una  carta  de  don  Rodrigo  de  Castro,  escripia  en  Alca- 
lá 7  de  agosto  559. 

Una  carta  del  arzobispo  de  Toledo  para  la  Princesa, 
escripta  en  Alcalá  siete  de  agosto  de  quinientos  e  cinquen- 
ta  e  nueve. 

Una  carta  de  don  Rodrigo  de  Castro  escripta  al  Illmo. 
argobispo  de  Sevilla,  de  Arévalo,  a  quatro  de  agosto  de 
quinientos  e  cinquenta  e  nueve. 

Otra  carta  de  el  mismo  escripta  a  Su  S.^  Illma.,  en 
Alcalá,  de  agosto  de  quinientos  e  cinquenta  e  nueve. 

Otra  carta  de  el  mismo  a  Su  S.^  Illma.,  en  Alcalá,  a 
diez  de  agosto  1559. 

Otra  carta  de  el  mismo  para  Su  S.^  Illma.,  escripta  en 
Alcalá,  a  catorce  de  agosto  de  quinientos  e  cinquenta  e 
nueve. 

Otra  carta  de  don  Rodrigo  e  de  don  Diego  Ramírez 
para  el  argobispo  mi  señor,  escripta  en  Tordelaguna,  a 
veinte  de  agosto  de  quinientos  e  cinquenta  e  nueve,  que 
fue  el  día  que  prendieron  al  argobispo. 

Todas  estas  cartas  entregué  al  arcediano  de  Siguenga 
por  mandato  de  Su  S.^  Illma.,  en  Toledo,  a  veinte  e  cinco 
de  enero  de  quinientos  e  sesenta  (409  v).  Escribió  el  ar- 
gobispo de  Sevilla  mi  señor  a  don  Rodrigo  de  Castro,  que 
luego  fuese  a  Alcalá  e  a  Toledo  e  secrestase  los  libros  y 
escripturas  e  bienes  muebles. 
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LUIS  DE  ROJAS  ^ 

Valladolid,  20-V-1559. 
Ante  Riego. 

...  el  señor  doctor  Riego,  inquisidor,  pasó  de  la  abdien- 
cia  a  la  cárcel  e  aposento  donde  estava  preso  don  Luys 
DE  Rojas,  al  qual  le  fue  dicho,  como  fue  presente,  que 
un  padre  que  está  con  él  fue  allá  a  la  abdiencia  e  a  dicho 
que  tiene  un  escrúpulo,  e  diga  e  declare  qué  es  el  escrú- 
pulo que  tiene.  Dixo  que  no  sabe  si  fue  don  Carlos  o  fray- 
Domingo  o  Pedro  de  Cagalla,  cura  de  Pedrosa,  e  que  cree 
e  le  paresce  que  fué  fray  Domingo,  le  dixo  a  este  confe- 
sante que  fray  Bartholomé  de  Miranda,  argobispo  de  To- 
ledo que  agora  es,  estaba  en  lo  de  la  justificación  e  pur- 
gatorio. E  que  fue  de  esta  manera  lo  que  le  contaron:  que 
el  don  Carlos  avía  tratado  con  el  cura  de  Pedrosa  lo  de  la 
justificación  e  purgatorio;  e  que  después  de  esto,  dende  a 
ciertos  días,  formó  escrúpulo  el  dicho  cura  de  lo  que  le 
avía  dicho  de  el  purgatorio,  e  con  este  escrúpulo  vino  a 
esta  villa  de  Valladolid  a  consultarlo  con  el  maestro  Mi- 
randa, argobispo  de  Toledo.  Y  en  effecto  le  dixo  al  dicho 
maestro  que  cierta  perssona  le  avía  dicho  lo  de  la  justifi- 
cación e  purgatorio.  Y  el  dicho  maestro  le  dixo:  Dezime 
quién  es.  E  que  el  dicho  cura  no  se  lo  quería  declarar. 
Y  el  dicho  arzobispo  de  Toledo  le  dixo :  Si  yo  acierto,  ¿de- 
zírmelo  eys?  E  el  dicho  cura  le  respondió  (410  r)  que  sí. 
E  luego  el  dicho  maestro  dixo:  Pues  es  don  Carlos.  E  el 
dicho  cura  le  respondió  que  sí  era.  Y  el  dicho  maestro  Mi- 
randa le  dixo  al  dicho  cura  Cagalla:  Pues  esperaos  aquí 
en  esta  villa. 

1  Al  margen:  No  se  dio  en  publicación.  Cfr.  Documento 
222.  Este  don  Luis  de  Rojas  es  sobrino  de  la  Marquesa  de  AI- 
cañices  y  de  otro  don  Luis  de  Rojas.  Cfr.  Docttmento  265. 
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Y  así  esperó  el  dicho  cura,  y  el  arzobispo  embió  a  Lo- 
groño a  llamar  a  don  Carlos.  E  vino  e  le  juntó  con  el  dicho 
cura  Cagalla,  e  cree  que  fue  en  el  collegio.  E  que,  antes 
que  los  juntase  con  el  dicho  cura,  drxo  el  argobispo  al  don 
Carlos:  Mirá  que  me  dize  que  dezís  que  no  ay  purgato- 
rio; e  que  le  diese  por  escripto  en  qué  se  fundava,  o  se  lo 
díxiese.  Y  el  dicho  don  Carlos  se  lo  traxo  después  por  es- 
cripto en  un  papel,  e  el  arzobispo  lo  leyó;  e  que  leyén- 
dolo se  le  yvan  las  lágrimas  por  los  ojos  al  dicho  arzo- 
bispo. E  que  acabándolo  de  leer,  le  dio  paz  en  el  rostro 
al  dicho  don  Carlos,  e  le  dixo  que  aquella  era  la  verdad  e 
lo  que  tenía  la  Iglesia  Cathólica  e  los  Apóstoles;  e  que  con 
ecto  se  fue  el  dicho  cura  asosegado  para  su  casa. 

Yten  dixo,  que  le  paresce  que  le  dixo:  tornó  a  dezir 
que  le  dixo,  e  que  cree  que  don  Carlos  se  lo  dixo,  que  un 
año  entero  avía  tratado  con  fray  Juan  de  Villagarcía;  tor- 
nó a  dezir  avía  estado  con  el  dicho  fray  Juan  de  Villagar- 
cía en  hazerle  entender  lo  de  la  justificación,  e  que  avía 
quedado  en  ello  el  dicho  fray  Juan  de  Villagarcía;  e  que 
cree  que  fue  en  esta  villa,  estando  en  el  collegio  de  sant 
Gregorio.  E  que  sabe  este  confesante  que  tanbién  a  don 
Pedro  e  a  doña  Mencía  dixieron  lo  de  el  arzobispo  de  To- 
ledo que  ariba  tiene  dicho;  e  que  cree  que  fue  el  que  se 
lo  dixo  fray  Domingo  e  don  Carlos,  como  tiene  dicho.  E 
cree  este  confesante  que,  lo  que  le  dixieron  de  el  dicho 
(410  v)  arzobispo,  era  por  persuadir  a  este  confesante  para 
que  más  fácilmente  creyese  los  errores  que  le  enseñaban 
con  la  abthoridad  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda. 
E  lo  mismo  cree  de  lo  que  le  dixieron  por  fray  Juan  de 
Villagarcía.  E  que  cree  este  testigo  que  doña  Beatriz  de 
Bibero  sabrá  de  esto,  porque  le  paresce  que  le  oyó  dezir 

1  A  continuación  viene  un  acta  parcial  de  las  declaraciones 
de  fray  L/uis  de  la  Cruz  que  interesa  para  la  deposición  siguiente 
de  don  Luis  de  Rojas.  Remitimos  al  lector  a  la  declaración  com- 
pleta de  fray  Luis  de  la  Cruz,  Dacumento  1€7,  p.  710  ss. 
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Valladolid,  12-VII-1560. 
Ante  Riego. 

...  paresció  e  juró  en  forma  de  derecho  de  dezir  verdad 
don  Luis  de  Rojas  (el  qual  fue  reconciliado  por  este  Sto. 
Officio),  hijo  de  don  Sancho  de  Rojas,  e  dixo  que  es  de 
hedad  de  veinte  e  siete  años  e  que  viene  en  cunplimiento 
de  una  carta  de  los  dichos  señores  inquisidores  (que  es  la 
que  está  antes  de  el  dicho  examen,  que  luego  la  exhivió) . 

Preguntado,  dixo  que  no  sabe  ni  presume  la  causa  por- 
que ha  sido  llamado  ni  la  puede  ymaginar. 

Preguntado  si  se  acuerda  que,  la  noche  de  ei  Acto  de 
la  ffee  en  que  este  testigo  salió,  oviese  platicado  con  algu- 
na perssona  o  personas  algunas  cosas  de  dubdas  que  le  po- 
dían quedar  a  este  testigo,  allende  de  (411  lo  que  avía 
declarado  en  el  Sancto  Officio,  e  que  declare  la  perssona 
o  personas  con  quien  platicó  aquella  noche,  e  la  dubda  o 
dubdas  que  les  huviese  comunicado,  de  qué  eran  las  ta- 
les dubdas  o  escrúpulos,  e  lo  que  a  ellos  le  dixieron  o  res- 
pondieron las  personas  a  quien  lo  comunicó.  Dixo  que 
aquella  noche,  antes  que  saliese  al  Acto,  después  de  averie 
dado  aquella  tarde  a  entender  los  señores  inquisidores 
cómo  avía  de  salir  al  Acto,  se  le  acordó  a  este  testigo  de 
lo  que  avía  oydo  dezir  de  fray  Bartolomé  de  Miranda,  ar- 
zobispo de  Toledo,  e  de  fray  Juan  de  Villagarcía;  e  por  no 
bolver  más  al  Sto.  Officio  si  paresciese  ser  obligado  a  de- 
zirlo,  lo  com;unicó  con  los  lectores  de  sant  Francisco  que 
le  pusieron  en  conpañía  aquella  tarde  para  que  le  conso- 
lasen, cuyos  nombres  no  sabe.  E  que  le  dixieron  que  les 
parescía  que  era  bien  dezillo,  e  assí  luego  pedió  la  abdien- 
cia  e  lo  declaró,  como  estará  asentado  en  su  processo,  a 
que  se  refiere. 

E  de  nuebo  declarando  las  causas  de  el  escrúpulo  que 
tenía,  dixo  que,  quando  mostraban  a  este  testigo  aquella 
desventura  de  errores  que  confessó,  le  dixieron  don  Car- 
los, fray  Domingo,  Pedro  de  Caballa,  doña  Beatriz  (uno 
c  más  de  estos  quatro),  que  no  se  acuerda  quál  ni  quáles 
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ni  quántos  dellos,  e  que  aunque  agora  este  testigo  no  está 
cierto  de  la  perssona  o  personas  que  se  lo  dixeron  ni  si  los 
nombró  o  declaró  en  la  otra  declaración  a  que  está  refe- 
rido (412  r) ,  pero  que  si  los  nombró  entonces,  que  lo  diría 
acordándose  mejor,  como  avía  menos  tiempo  que  se  lo 
avían  dicho,  a  que  se  remite.  E  que  lo  que  así  le  dixieron 
es  que  don  Carlos  de  Seso  avía  ynduzido  a  la  perbersa 
secta  de  Luthero  en  lo  que  toca  a  la  justificación  a  Pedro 
áe  Caballa,  e  que  después  que  le  tubo  asentado  en  aquello, 
le  vino  a  dezir  que  no  avía  purgatorio.  E  que  de  aquello 
el  dicho  Pedro  de  Cagalla  se  avía  escandalizado  y  se  avía 
venido  a  Valladolid,  o  estando  en  él  se  fue  a  sant  Pablo 
o  al  collegio  de  sant  Gregorio  al  maestro  Miranda,  al  qual 
le  avía  dicho  cómo  don  Carlos  de  Sesso  le  avía  dicho  que 
no  avía  purgatorio,  e  que  de  aquello  el  dicho  Pedro  de 
Cagaila  se  avía  escandalizado;  digo,  e  que  de  aquello  él  es- 
tava  escandalizado,  e  que  no  sabía  si  por  la  excomunión 
era  obligado  a  dezirlo  en  la  Inquisición,  e  que  por  este 
escrúpulo  no  dezía  Misa. 

E  que  el  dicho  maestro  Miranda  le  avía  dicho  al  dicho 
Pedro  de  Cagalla  que  se  sosegase.  E  lo  que  le  paresce  a 
este  testigo,  que  tanbién  se  le  referió  averie  dicho  el  di- 
cho maestro  a  Pedro  de  Cagalla,  que  bien  podía  dezir  Missa 
e  que  esperase  allí  algunos  días,  que  no  se  acuerda  quán- 
tos, e  le  daría  la  respuesta.  E  que  en  este  tiempo  el  dicho 
maestro  Miranda  hizo  correo  a  don  Carlos,  que  esta  va  en 
Logroño  o  en  un  lugar  suyo,  mandándole  que  luego  venie- 
se  porque  era  cosa  en  que  le  yva  mucho.  E  que  a  lo  que 
a  este  testigo  le  paresce,  le  dixieron  que  entonces  el  dicho 
maestro  Miranda  le  escrevió  una  carta,  deciendo  en  ella  a 
don  Carlos  (412  v)  que  su  venida  era  cosa  que  le  yva  la 
vida  e  la  onrra  e  la  hazienda,  e  que  veniese  luego  porque 
él  estava  para  yr  con  el  Rey. 

E  que  con  esto  el  dicho  don  Carlos  avía  venido  por  la 
posta  a  esta  villa.  E  que  a  lo  que  cree,  tanbién  le  dixieron 
que,  luego  que  el  dicho  don  Carlos  se  apeó,  fue  a  sant  Pa- 
blo a  hablar  con  el  dicho  maestro  Miranda,  e  que  avía  to- 
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pado  en  el  primero  patio  de  sant  Pablo  antes  de  entrar  en 
portería  ni  en  la  iglesia  con  el  dicho  Pedro  de  Cagalla,  el 
qual  se  avía  turbado  e  medio  desmayado  de  veer  al  dicho 
don  Carlos,  e  que  el  don  Carlos  le  avía  esforzado  mucho. 
E  que  también  le  paresce  avérsele  dicho  a  este  testigo,  que 
le  avía  dado  paz  en  el  rostro;  e  que,  después  de  aver  ha- 
blado, se  avían  hido  anbos  a  hablar  al  maestro  Miranda. 
E  que,  aviendo  mandado  salir  fuera  de  la  cámara  al  dicho 
Pedro  de  Cacalla,  se  avían  quedado  solos  ios  dichos  don 
Carlos  e  maestro  Miranda.  E  que  en  el  encuentro  de  los 
dichos  don  Carlos  e  Pedro  de  Cagalia,  que  no  está  cierto 
este  testigo  si  se  le  dixo  que  fue  la  primera  vez  que  el  di- 
cho don  Carlos  fue  al  maestro  Miranda,  o  si  fue  la  otra  se- 
gunda vez  que  luego  declarará.  E  que  quando  estaban  so- 
los los  dichos  maestro  Miranda  e  don  Carlos,  le  dixo  el 
maestro  Miranda  a  don  Carlos  que  si  era  verdad  que  él 
avía  dicho  a  Pedro  de  Cagalia  que  no  avía  purgatorio  y  en 
qué  lo  fundava.  E  que  no  se  acuerda,  pero  que  le  paresce 
que  tanbién  se  le  dixo,  que  el  dicho  maestro  Miranda  le 
avía  preguntado  por  el  otro  artículo  de  la  justificación. 
E  que  el  dicho  (413  r)  don  Carlos  le  avía  dado  de  palabra 
algunas  razones  por  donde  lo  fundava.  E  que  no  está  cier- 
to este  testigo,  si  tanbién  se  le  dixo  que  el  dicho  don  Car- 
los de  suyo  avía  quedado  de  dar  al  dicho  maestro  por  es- 
cripto  las  razones  de  los  fundamentos  de  aquellos  errores; 
o  si  el  dicho  maestro  Miranda  le  avía  dicho  que  le  llebase 
por  escripto  las  razones  de  los  dichos  fundamentos.  Pero 
que  oyó  que  fue  de  un  modo  de  estos  doss,  e  que  no  está 
este  testigo  cierto  si  tanbién  le  dixieron  que  al  dicho  maes- 
tro Miranda  se  avía  declarado  el  dicho  don  Carlos  aver  di- 
cho a  Pedro  de  Cacalla  que  no  avía  purgatorio,  o  si  lo  de- 
más que  dicho  tiene  solamente. 

E  que  le  dixieron  tanbién  ai  este  testigo  que,  a  lo  que  le 
paresce,  otro  día  (que  es  quando  tiene  dicho  dubdar  que 
don  Carlos  topó  con  el  dicho  Pedro  de  Cagalia) ,  avía  ydo  el 
dicho  don  Carlos  adonde  estava  el  maestro  Miranda,  e  le 
avía  dado  por  escripto  las  rrazones  de  los  fundamentos 
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de  los  dichos  errores  antes  que  el  dicho  Pedro  de  Cagalla 
entrase  al  maestro  Miranda,  o  en  su  presencia;  que  no  se 
acuerda  este  testigo  quándo  se  le  dixo.  E  que  el  dicho 
maestro  Miranda  avía  tomado  el  papel  do  yvan  los  funda- 
mentos  de  los  dichos  errores  e  los  avía  ley  do;  e  que  de  pla- 
zer  de  contentalle  mucho  se  le  yvan  al  dicho  maestro  Mi- 
randa las  lágrimas  por  el  ros-tro  abaxo.  E  que  no  se  acuer^ 
da,  aunque  tiene  alguna  presunción  de  parecelle  que  tan- 
bién  se  le  dixo,  que  después  de  aver  visto  los  fundamentos 
de  el  dicho  don  Carlos,  que  el  dicho  maestro  Miranda  le 
avía  aprobado  aquello  por  bueno  (413  v) . 

E  que  tanbién  le  dixieron  le  avía  abracado  e  besado  a 
don  Carlos  en  aquella  sazón,  después  de  aver  visto  las  di- 
chas rrazones.  E  que  no  se  acuerda  si  le  dixieron  que  esto 
avía  pasado  delante  de  Pedro  de  Cagalla,  o  si  luego  avía 
entrado  adonde  estaban  entranbos;  pero  que  le  dixieron 
que  el  dicho  Pedro  de  Cagalla  avía  entrado  donde  estaban 
entranbos  a  un  tiempo  o  a  otro,  e  que  el  maestro  Miranda 
le  avía  asegurado  al  dicho  Pedro  de  Cagalla  e  quitado  el 
escrúpulo  que  tenía,  e  que  así  se  avía  buelto  don  Carlos 
a  su  casa  e  Pedro  de  Caballa  a  su  curazgo.  E  que  le  pa- 
resce  a  este  testigo  aver  oydo  sobre  esto  que  el  dicho  don 
Carlos  dezía  que  le  páresela  que  no  avía  escripto  mejor 
cosa  en  su  vida  que  aquello,  deziéndolo  por  los  fundamen- 
tos de  los  dichos  errores.  E  no  está  cierto  si  lo  oyó  al  di- 
cho don  Carlos  mismo.  E  que  entre  el  dicho  maestro  Mi- 
randa e  don  Carlos  se  avía  perdido  el  dicho  escripto,  e 
que  nunca  lo  avían  hallado  (o  entre  el  dicho  Pedro  de  Ca- 
balla) . 

Yten  dixo  que,  si  en  lo  que  agora  ha  declarado  acerca 
de  las  dichas  dubdas  o  escrúpulos  e  de  lo  que  en  ellos  oyó, 
ay  repugnancia  o  alguna  contradición  a  lo  que  sobre  ello 
antes  avía  dicho,  segúnd  que  tiene  declarado,  que  se  re- 
fiere a  la  primera  declaración,  porque  su  yntención  no 
es  de  contradezirse  en  cosa  alguna.  E  que  todo  lo  que  a  di- 
cho es  la  verdad  por  el  juramento  que  hecho  tiene  e  que 
no  tiene  hodio  alguno  a  las  personas  a  quien  esto  toca  ni 
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alguna  dellas  e  que  lo  dize  por  la  obligación  de  el  jura- 
mento que  se  (414  r)  le  a  tomado,  e  prometió  el  secreto 
dello  so  cargo  de  el  juramento  que  hecho  tiene.  E  avién- 
dole  mandado  que  luego  buelva  a  cumplir  lo  que  le  está 
mandado,  quedó  de  así  lo  hazer 

El  mismo  día  incontinenti  st  le  tomó  la  ratificación 
(414  r). 
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FRAY  JUAN  MANUEL,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  19'X-1560. 

Ante  Riego,  GvÁgelmo  y  D.  González. 

...paresció,  siendo  (414  t;)  llamado...  fray  Juan  Ma- 
nuel, de  la  Orden  de  Sancto  Domingo,  de  hedad  de  se- 
senta, o  sesenta  e  un  años.  Preguntado,  dixo  que  no  sabe 
ni  presume  la  cabsa  por  la  que  ha  sido  llamado. 

Preguntado  si  sabe  alguna  cosa  tocante  a  nuestra  sanc- 
ta  ffe  cathólica  que  deva  declarar  en  este  Sto.  Officio. 
Dixo  que  lo  que  de  esto  ha  sabido,  que  ya  él  lo  ha  decla- 
rado; e  quede  nuebo  ha  tenido  este  declarante  algunas  ve- 
zes  escrúpulo  de  dos  cosas  que  tocan  a  la  cabsa  de  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  fray  Bartolomé  de  Miranda:  la  una  es 
que  le  dixo  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda,  podrá 
aver  nueve  o  diez  años  poco  más  o  menos,  aquí  en  Valla- 
dolid, a  lo  que  cree,  a  solas,  hablando  entranbos  en  un  lu- 
therano  que  en  este  Sancto  Ofñcio  quemaron;  dixo  a  este 
declarante  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  que  de  la 
Sagrada  Escriptura  no  se  €onbence  que  ay  purgatorio.  E 
que  esto  dize  este  declarante  con  alguna  dubda  de  si  se 
alarga  o  no,  pero  que  le  paresce  que  así  se  lo  dixo  el  dicho 

1  Al  margen:  Testigo  XXXV  de  publicación.  Otra  copia  en 
Proceso,  IX,  272rSr.  Cfr.  Documento  217. 
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fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  que  no  se  le  acuerda  si  le 
replicó  a  esto,  ni  de  lo  que  más  passó. 

Yten  dixo  que  otra  vez  le  oyó  dezir,  no  se  acuerda  de 
el  tiempo  que  ha,  mas  de  que  le  paresce  que  puede  aver 
más  de  ocho  años  e  piensa  que  era  entonces  Provincial  el 
dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda,  no  se  acuerda  sobre  qué, 
y  estando  a  lo  que  piensa  (415  r)  solos,  oyó  dezir  al  di- 
cho fray  Bartolomé  de  Miranda  este  declarante,  que  de  es- 
tas cosas  positivas  no  hazía  él  mucho  caso.  Pero  que  no  se 
acuerda  si  lo  dixo  por  las  cosas  positivas  de  la  Iglesia,  o  de 
las  cosas  positivas  de  su  Horden;  porque  no  se  acuerda, 
como  dicho  tiene,  de  la  materia  sobre  que  le  vino  a  dezir 
esto.  E  que  esto  no  lo  ha  dicho  hasta  agora  por  tener  algu- 
na dubda  e  no  aver  advertido  dello  hasta  habrá  pocos  días, 
e  que  después  acá  ha  estado  con  cu3'dado  de  dezir  lo. 

Preguntado  si  ha  oydo  dezir  que  con  la  ignocencia  que 
Nuestro  Señor  fue  preso,  así  lo  fue  cierta  perssona,  e  que 
ternía  por  tan  acepto  sacrificio  matar  a  cierta  perssona 
como  dezir  Misa.  Dixo  que  ha  oydo  dezir  al  maestro  fray 
Domingo  Cuebas,  defunto,  e  a  fray  Domingo  Calbete,  que 
está  agora  en  Toledo,  que  fray  Antonio  de  Santo  Domingo 
dezía  que  tan  ignocentemente  avían  preso  a  fray  Bartolo- 
mé de  Miranda  los  de  el  Sto.  Officio  como  a  lesu  Christo 
quando  le  prendieron  los  judíos.  E  que  tanbién  avía  dicho 
que  tenía  para  sí  que  sería  tanto  servicio  de  Dios  o  tan 
acepto  sacrificio  de  Dios  perseguir  o  matar  a  fray  Mel- 
chior  Cano  como  dezir  Misa.  E  que  le  paresce  a  este  de- 
clarante que  hablando  con  el  dicho  fray  Antonio  de  Sancto 
Domingo,  le  dixo  muchas  veces  palabras  preñadas  esto- 
magadamente  en  la  presión  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de 
Miranda,  culpando  a  los  de  el  Sancto  Officio  e  amenazan- 
do a  fray  Melchior  Cano.  Y  esto  es  (415  v)  lo  que  de  esto 
sabe  y  esto  es  la  verdad  so  cargo  de  el  juramento  que  he- 
cho tiene. 

Fray  Juan  Manuel. 
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CARTA  DEL  MAESTRO  GALLO  AL  CONDE  DE  FERIA  ^ 

Bruselas,  24-IV-1559. 

Illmo.  seflor:  Buenas  son  mangas  agora  después  de 
Pasqua,  pues  que  se  puede  escrevir  con  más  espacio.  En 
los  negocios  de  la  religión  crea  V.  que  ay  algunos  con 
buen  cuydado,  e  que  es  menester  más  que  buen  desseo. 
E  assí  me  paresce  bien  que  V.  haga  siempre  instancia 
para  que  nos  dexemos  caer  de  plazer  que  ay  paz,  pues  el 
bien  della  ha  de  seer  para  que  aya  mejoría  con  la  gran 
unión  que  para  los  negocios  de  Dios  ha  de  resultar  de  la 
paz;  porque  si  no  es  más  de  para  gastar  e  negociar  menos 
e  yrrnos  luego,  razón  es  de  traer  miedo.  Yo  como  V.  S'* 
sabe  no  soy  official  aquí,  sino  de  prestado  haré  lo  que  su- 
piere, como  el  obispo  en  lo  passado  a  dicho;  e  crea  V. 
que  no  afloxaré,  aunque  me  costase  caro. 

Muy  gran  merced  me  htzo  V.  S^,  e  obra  fue  de  virtud 
tratar  lo  de  don  Diego  de  Azevedo,  en  que  entiendo  que 
se  haze  más  servicio  al  Rey  que  en  granjearle  (416  r)  un 
poco  de  hazie'nda,  si  se  pone  en  disputa,  si  se  cumple  lo 
firmado  e  prometido.  Meresce  verdaderos  amigos  el  que 
lo  es  de  los  amigos,  digo  el  que  lo  es  de  los  muertos.  E  así 
ay  pocos  que  pidan  esto  por  méritos,  que  es  harto  mal. 
Razón  tiene  V.  S^,  a  mi  parescer,  en  desear  libre  al  obispo 
de  el  Aguila,  porque  la  ocupación  de  su  iglesia  estorbava 
emplearle  en  cosas  de  que  podrá  servirse  Su  Magestad  de 
él  según  sus  buenas  partes. 

Aquí  andan  para  responder  al  Duque  de  Alva  en  sus 
particulares;  ayúdanle  sobre  sus  méritos  e  obras  todos  los 
que  no  solían.  Quiera  Dios  que  el  negocio  salga  como 
V.      dessea.  Fray  Melchior  Cano  es  muy  amigo,  e  téngo- 

1  Esta  carta  se  halló  en'tre  las  escripturas  de  fray  Juan  de 
Villagapcía. 
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le  cierto  en  mucho  por  muy  buenas  partes  que  le  conoz- 
co; mas  no  me  lleban  todas  sus  oppiniones  tras  sí  tanto 
que  no  aya  desseado  algún  término  más  moderado  en  lo 
que  al  argobispo  toca,  cuyo  negocio  miró  yo  como  su  ser- 
vidor. Y  está  tan  obligado  qualquiera  de  mi  professión  a 
ello,  que  no  queda  que  ofrescer  ni  dezir  que  se  hará  por 
mandarlo.  V.  S^.  Yo  he  escripto  al  argobispo  lo  que  dixe  al 
Rey  llanamente,  e  creo  que  verá  que  desseo  acertar. 

Gran  cosa  es  esta  libertad  agora  que  V.  me  haze 
la  merced  de  dármela  para  escrevir  en  sus  particulares. 
No  la  tomo  hasta  saber  si  es  a  tiempo  mi  parecer;  porque, 
si  no  es  tarde,  pondré  en  una  carta  lo  que  entiendo  en  lo 
que  temo,  e  harélo  con  tan  linpio  desseo  de  servir  a  V.  S^, 
como  le  pueden  tener  los  que  (416  v)  comen  su  pan.  E  si 
he  de  llegar  tarde,  no  quiero  ser  pesado  sin  provecho  en 
esto.  V.  me  aconsejará  en  lo  que  me  respondiere,  aun- 
que el  dezir  quedará  en  un  canto  e  que  no  se  a  de  pedir 
sino  lo  possible.  Me  tienen  penado  e  todo  con  cuydado  de 
suplicar  a  Dios  que  guarde  la  lima,  perssona  de  V.  en 
su  servicio  con  él  {sic!)  con  el  acrecentamiento  de  esta- 
do que  puede  fiarse  de  mi  desseo.  Si  a  V.  paresciere 
con  la  primera  ocasión  escrevir  al  Rey  que  haga  merced 
al  licenciado  Bartholomé  Pérez,  él  lo  meresce  e  será  oca- 
sión en  que  aprovechará;  y  él  es  criado  de  V.  S^,  e  ofrés- 
cese  de  qué  agora  en  lo  que  resultará  de  estas  iglesias 
que  dizen  están  proveídas  e  las  declararán  presto.,  De  Bru- 
selas a  veinte  e  quatro  de  abril.  Besa  las  manos  de  V.  S.^ 
Illma.  su  capellán  e  servidor. 

El  Maestro  Gallo. 

(Sobrescripto.)  Al  Illmo.  señor  el  Conde  de  Feria,  mi 
señor,  en  Londres. 
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de  1560,  enviando  injormaci&n  sobre  Carranza  y  dando 
cuenta  del  aviso  cursado  a  la  Inquisición  de  Calahorra 
para  que  se  examinen  los  contestes  (416  vAll  r) . 
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Toledo  (?),  24-XI-1560. 
Ante  Diego  Ramúrez. 

...  paresció  presente  sin  ser  llamado  fray  Diego  de  Es- 
TELLA,  de  la  Horden  de  St.  Francisco  que  reside  en  la  Cor- 
le..., de  hedad  de  treinta  e  seis  años  cumplidos.  E  que,  es- 
tando en  Panplona  en  el  dicho  año  por  el  mes  de  agosto, 
oyó  dezir  al  padre  fray  Francisco  de  Yribarne,  Guardián 
que  entonces  era  de  el  monesterio  de  Sant  Francisco  de 
Panplona,  que  el  dicho  fray  Francisco  de  Yribarne  oyó 
dezir  al  Rmo.  don  fray  Bartholomé  Carranga  de  Miranda, 
predicando  públicamente  al  pueblo  en  Villa  de  Navarra, 
dos  proposiciones  heréticas:  la  una  de  las  quales  era  ne- 
gar las  oraciones  que  la  sancta  madre  Iglesia  cathólioa  ro- 
mana usa  hazer  a  los  sanctos  ynbocando  su  yntercesión;  e 
la  otra  que  no  quiso  dezir  al  dicho  fray  Diego  de  Estella 
por  seer  muy  mala  y  escandalosa.  E  que  agora  no  sabe 
dónde  está  el  dicho  fray  Francisco  de  Yribarne,  e  esto 
passó  en  este  año  de  sesenta  por  el  mes  de  agosto,  estan- 
do en  Panplona.  E  que  de  esto  sabe  tanbién  fray  Alonso 
Cordovés,  morador  en  este  monesterio  de  sant  Juan 
(417  v)  de  los  Reyes  de  Toledo. 

Fray  Diego  de  Estella.  . 


1  Al  -margen:  Testigo  XXXVI  de  publicación.  Otra  copia  en 
Proceso,  IX,  379  ir.  Cjr.  Documento  250. 
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FRAY  ALONSO  CORDOBÉS,  O.  F.  M.  ^ 

Toledo,  27-XI-1560. 

Ante  D.  Ramírez  y  Lic.  Briceño. 

...  paresció  sin  seer  llamado  e.  juró  en  forma  de  dere- 
cho un  religioso  de  la  Orden  de  St.  Francisco. . .  e  dixo  lla- 
marse fray  Alonso  Cordovés,  sacerdote  de  n^issa  e  profes- 
so  en  la  dicha  Orden,  morador  en  el  monesterio  de  Sant 
Juan  de  los  Reyes,  e  de  hedad  de  veinte  e  ocho  años. 

Preguntado,  dixo  que  viene  a  dezir  por  descargo  de  su 
conciencia  que  estando  en  Panplona  este  berano,  abrá  dos 
o  tres  meses,  en  el  aposento  de  el  Guardián,  fray  Fran- 
cisco de  Yribarne,  estando  allí  hablando  sobre  ciertas  co- 
sas, dixo  el  dicho  Guardián,  que  le  pesava  de  aver  dicho 
cierta  cosa  que  avía  dicho  a  una  perssona  que  avía  oydo 
dezir  al  argobispo  de  Toledo  fray  Bartolomé  Carranga,  es- 
tando predicando,  e  piensa  que  fue  en  Tafalla;  e  lo  avía 
oydo  murmurar  a  otras  muchas  perssonás.  E  que  era  una 
cosa  que  favorescía  mucho  a  los  lutheranos,  e  que  no  avía 
caydo  en  ella  hasta  que  fue  preso;  e  que  no  dixo  lo  que 
era,  ni  se  passó  más  adelante.  Y  estava  presente  quando 
esto  le  oyó  fray  F.  de  Porras,  predicador  de  el  conbento 
de  St.  Francisco  de  Panplona.  E  salido  de  allí  con  el  di- 
cho Porras,  dixo  el  dicho  Porras  a  este  testigo  que  se  lo 
avía  oydo  muchas  (418  r)  vezes  al  dicho  Guardián,  que 
predicando  el  dicho  arzobispo,  haziendo  la  salutación  en  el 
sermón,  avía  dicho  que  no  avía  necesidad  de  pedir  la  gra- 
cia a  Nuestra  Señora,  sino  al  Espíritu  Sancto,  dando  a  en- 
tender que  no  avía  méritos  en  los  sanctos.  E  que  dixo  el 
Guardián  que  lo  avía  predicado  por  un  año,  e  que  no  sabe 

1     Otra  copia  en  Proceso,  IX,  379  r-v.  Cfr.  Documento  258. 
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Otra  cosa  ni  lo  dize  por  hodio,  salvo  por  descargar  su  con- 
ciencia. 

Fray  Alonso  Cordovés. 
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Carta  de  los  inquisidores  de  Toledo  a  los  de  Calahorra, 
a  2  de  diciembre  de  1560  para  qwe  apresen  en  Vitoria  al 
flamenco  Juan  Hanz  de  Fris,  casado  con  umi  hija  de  Lá- 
zaro, vidriero;  y  para  qv^  examinen  en  jornia  a  fray  Fran/- 
cisco  de  Iribame  y  fray  Francisco  de  Porras  (418  r-v) .  Ci- 
tación de  ambos  desde  Calahorra,  a  4  de  diciembre  de 
1560;  cumplwniento  de  la  misma  por  el  notario  Miguel  Da- 
tía  de  Ezcaroz  y  aceptación  por  parte  de  los  interesados, 
a  16  de  diciembre  de  1560.  El  Guardián  de  Pamplona  pa- 
rece ser  fray  Francisco  Navarro;  el  interesado,  fray  Fran- 
cisco de  Iribarne,  se  encuentra  de  Guardián  en  T<wazona 
(4]8v-419r). 
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FRAY  JERÓNIMO  DE  PORRAS,  O.  F.  M.  ^ 

Calahorra,  20-XII-1560. 
Ante  Ibarra,  Ayora  y  Temiño. 

...  (419  v)  paresció  presente,  siendo  llamado,  un  pa- 
dre que  por  su  nombre  se  dixo  llamar  fray  Gerónimo  de 
Porras,  predicador  de  la  Orden  de  St.  Francisco,  residen- 
te al  presente  en  la  ciudad  de  Panplona...  de  hedad  de 
treinta  y  un  años  poco  más  o  menos. 

E  siendo  preguntado  generalmente,  si  sabe  alguna  cosa 
que  aya  oydo  o  entendido  así  en  sermones  o  en  conversa- 

1  Al  margen:  Testigo  XXXVII  de  publicación.  Cfr.  Docu- 
ynmto  246. 
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clones  de  algunas  proposiciones  que  sean  contra  nuestra 
sancta  ffee  cathólica.  Dixo  que  no  save  cosa  que  deva  de 
declarar,  excepto  lo  que  es  público,  que  es  el  derrocamien- 
to de  las  cruzes  de  Tafalla  e  de  Barasoayn,  e  de  el  libelo 
que  pusieron  en  la  ciudad  de  Tudela;  sobre  lo  qual  a  ha- 
blado este  testigo  con  el  Virrey  de  Navarra,  porque  le 
llamó  para  ello  e  para  otras  cosas.  E  siendo  exhortado  o 
amonestado  que  diga  e  declare  particularmente  si  ha  oydo 
o  entendido,  predicando  o  en  conversaciones  que  alguna 
I)erssona  seglar  o  religiosa  aya  dicho  o  hecho  alguna  cosa 
contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica  e  ley  ébangélica.  Dixo 
que  puede  aver  seis  años,  poco  más  o  menos,  que  venien- 
do  este  testigo  desde  Panplona  para  Olite,  topó  en  el  ca- 
mino a  un  honbre  de  Tafalla  que  era  de  mediana  hedad, 
que  no  sabe  su  nombre  ni  le  con  osee;  e  tratando  (420  r) 
con  él  de  los  letrados  que  avía  en  el  Reino  de  Navarra,  este 
testigo  le  declaró  por  uno  dellos  a  fray  Bartolomé  de  Mi- 
randa, que  agora  es  argobispo  de  Toledo.  A  lo  qual  el  di- 
cho hombre  respondió  que  él  estava  escandalizado  de  el 
dicho  fray  Bartolomé  e  de  un  sermón  que  le  avía  oydo  en 
lafalla,  en  el  qual  avía  dicho  en  la  salutación,  que  hazían 
mal  los  predicadores  en  ynbocar  al  principio  a  la  Madre 
de  Dios  e  dezir  Avemaria,  sino  que  avía  de  dezir  Veni 
Creator  Spiritiis.  E  assí  lo  dixo  el  dicho  hombre  a  este  tes- 
tigo que  lo  avía  dicho  el  dicho  fray  Bartolomé. 

E  para  más  confirmación  de  esto,  dixo  este  testigo  que 
por  el  mes  de  julio  pasado  o  agosto,  poco  más  o  menos, 
que  no  se  acuerda  bien  de  el  tiempo,  estando  en  la  celda 
de  fray  Francisco  de  Yribame,  Guardián  que  a  la  sazón 
era  en  el  monesterio  de  sant  Francisco  de  Panplona,  con 
fray  Diego  de  sant  Christóval  o  de  Estella,  predicador  de 
la  Princesa,  de  la  Horden  de  sant  Francisco,  e  con  fray 
Alonso  su  conpañero,  e  no  save  esté  testigo  si  avía  otro 
religioso  presente,  oyó  dezir  este  testigo  al  dicho  Guar- 
dián, en  cómo  estando  él  en  Tafalla  oyó  predicar  al  dicho 
fray  Bartolomé  de  Miranda  e  le  oyó  dezir  en  cómo  no  se 
avía  de  ynbocar  en  la  salutación  la  Madre  de  Dios  ni  de- 
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zir  Abemaría,  sino  Veni  Creator  Spiritus,  e  que  esto  es  lo 
que  sabe  acerca  dello  e  no  sabe  otra  cosa. 

Pregiintado  que  diga  e  declare  quién  es  el  hombre  de 
Tafalla  con  quien  primero  passó  las  palabras  que  a  referi- 
do arriba,  e  quién  estava  presente  al  tiempo  que  dixo  las 
dichas  palabras.  Dixo  que  como  dicho  tiene  (420  v)  no 
le  conosció  ni  sabe  cómo  se  llama,  ni  si  es  vibo  ni  muerto, 
ni  dónde  está.  Mas  de  que  le  páresela  que  era  hombre  bien 
entendido  e  yva  medianamente  alabiado,  e  anbos,  hiendo 
a  cavallo,  passaron  las  dichas  palabras. 

Fuéle  dicho  que  diga  e  declare  si  el  dicho  hombre  le 
dixo  a  este  testigo  que  las  dichas  palabras  le  avía  oydo  él 
mesmo  al  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda,  o  que  avía 
oydo  a  otras  perssonas  referiendo.  Dixo  que  no  tiene  me- 
moria cómo  se  las  dixo  a  este  testigo;  mas  de  que  le  dixo 
cómo  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  avía  predicado 
allí  e  avía  didho  las  dichas  palabras. 

Preguntado  si  le  conoscería  al  dicho  hombre  que  le 
dixo  las  dichas  palabras,  pues  no  sabe  cómo  se  llama,  hien- 
do a  Tafalla,  donde  dize  que  es  natural.  Dixo  que  como 
nunca  lo  vio  más  de  aquella  vez  ni  conosce  a  ninguno  en 
Tafalla,  que  no  le  conoscería  ni  podría  dar  más  señas  dél. 

Preguntado  si  en  las  dichas  pláticas  el  dicho  hombre  le 

nombró  algunas  perssonas  que  se  oviesen  hallado  al  dicho 
sermón  que  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  predicó. 
Dixo  que  ni  este  testigo  le  preguntó,  ny  el  dicho  hombre 
le  declaró  cosa  ninguna  más  de  lo  que  dicho  tiene. 

Preguntado  si  conprehendió  este  testigo  que  el  dicho 
fray  Francisco  de  Yribarren,  Guardián  que  fue  de  Panplo- 
na  e  al  presente  es  de  Taragona,  si  dixo  que  él  avía  esta- 
do presente  e  avía  conprehendido  las  dichas  palabras  que 
el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  avía  dicho  en  el  di- 
cho sermón;  e  si  declaró  otras  personas  que  se  hallasen 
pi-esentes  al  dicho  sermón  (421  r) .  Dixo  que  le  paresce  que 
el  dicho  Guardián  dixo,  que  él  se  avía  hallado  presente  al 
dicho  sermón  e  se  las  avía  oydo  las  dichas  palabras  al  di- 
cho fray  Bartolomé;  e  que  no  dixo  ni  declaró  otras  pers- 
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senas  que  se  huviesen  hallado  presentes,  a  lo  menos  de 
nianera  que  este  testigo  entendiese  ni  conprehendiese. 

Preguntado  si  otra  cosa  alguna  ha  oydo  o  entendido  de 
cosas  que  sean  contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica  e  ley 
ebangélica,  assí  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda 
como  de  otras  personas,  que  lo  diga  e  declare  la  verdad  en 
todo.  Dixo  que  no  sabe  otra  ninguna  cosa,  mas  de  que 
oyó  dezir  en  Panplona  al  tiempo  que  fue  presso  fray  Do- 
mingo de  Rojas,  dezían  que  era  discípulo  de  el  dicho  fray 
Bartolomé  de  Miranda;  pero  que  no  sabe  otra  cosa  nin- 
guna que  deva  dezir  ni  manifestar  en  este  Sancto  Officio. . 

Fray  Hieránimo  de  Porras. 
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FRAY  FRANCISCO  DE  IRIBARNE,  O.  F.  M.  ^ 

Calahorra,  4-1-1561. 

Ante  I barra,  Ayora  y  Temiño. 

. . .  páreselo  presente,  siendo  llamado,  fray  Francisco 
DE  Yribarne,  Guardián  del  monesterio  de  sant  Francisco 
de  Taragona...  (421  v)...  de  hedad  de  sesenta  e  tres  años 
poco  más  o  menos. 

Preguntado  generalmente  si  avía  oydo  alguna  cosa 
contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica  e  ley  ebangélica,  así 
en  conversaciones  como  en  sermones.  Dixo  que  agora  pue- 
de aver  onze  años  poco  más,  aunque  realmente  no  se 
acuerda  de  el  tiempo,  mas  de  que  se  acuerda  que  veniendo 
fray  Bartolomé  de  Carranga,  que  agora  es  argobispo  de 
Toledo,  de  el  Concilio,  y  estando  este  testigo  en  Tafalla  e 
siendo  Guardián  de  el  monesterio  de  sant  Francisco  de 

1  Al  margen:  Tesitigo  XXXVIII  de  publicación.  Cfr.  Docu- 
mento 247. 


» 


rRAY  FRANCISCO  De  IRIBARNE 


—  599  — 


138 


Tafalla  aquel  año,  e  pasando  por  allí  el  dicho  fray  Barto 
lomé  de  Carranga,  predicó  en  la  dicha  villa  de  Tafalla  e  se 
pregonó  el  sermón.  E  después  que  huvo  predicado  a  la 
tarde  demandó  este  testigo  a  gentes  que  fueron  al  mones- 
terio  de  sant  Francisco  a  bísperas,  e  luego  dixo  que  les 
dixo:  Oy  avéys  tenido  buen  sermón.  E  le  respondieron;  Sí, 
por  cierto,  muy  bueno  ha  sido,  e  que  fray  Bartolomé  de 
Carranga  avía  predicado  como  un  santo.  E  uno  dellos  le 
dixo  a  este  testigo  que  le  avía  descontentado  porque  no 
avía  saludado  a  Nuestra  Señora.  Deziéndole  este  testigo 
por  qué  no  avía  hecho,  le  respondieron  e  le  dixieron,  aun- 
que no  se  acuerda  bien  quál  de  ¡as  dos  cosas,  que  en  el 
Concilio  se  hazía  assí,  o  se  avía  hordenado;  e  que  esto 
passó  y  es  lo  que  sabe. 

Preguntado  que  diga  e  declare  con  qué  personaa  tuvo  e 
comunicó  las  dichas  palabras,  e  a  qué  perssonas  las  oyó, 
e  quiénes  esta  van  presentes.  Dixo  que  eran  muchas  perso- 
nas que  estaban  juntos,  pero  que  en  particular  no  sabe  el 
nombre  proprio  de  (422  r)  ninguno  dellos,  ni  podría  non- 
brar  a  ninguno,  aunque  a  hecho  reflexión  en  sí;  e  no  se 
puede  acordar,  porque  ha  muchos  años  que  esto  passó. 

Preguntado  si  se  acuerda  de  las  señas  o  bestidos  o  of- 
ficio  o  hedad  que  tenía  la  dicha  perssona,  o  si  sabe  dónde 
biva.  Dixo  que  para  el  juramento  que  tiene  hecho  que,  si 
se  acordase  de  alguna  señal  de  los  que  se  le  han  pregun- 
tado para  que  pudiese  magnif estar,  lo  diría;  pero  que  no  se 
acuerda  de  más  de  lo  que  dicho  tiene. 

Preguntado  si  otra  alguna  proposición  a  entendido  que 
otro  alguno  aya  dicho  o  hecho  contra  Dios  Nuestro  Señor  e 
nuestra  sancta  ffeee  cathólica,  e  especialmente  que  aya 
dicho  que  las  oraciones  e  yntercesión  de  los  sanctos  no  es 
necessaria,  o  otra  cosa  que  sea  contra  la  ley  evangélica. 
Dixo  que,  estando  este  testigo  muy  malo  en  la  cama  en  la 
ciudad  de  Panplona,  puede  aver  quatro  meses  más  o  me- 
nos, un  hombre  que  estava  retraydo  en  sant  Francisco 
hizo  venir  a  su  muger  allí  para  que  le  hiziese  a  este  testi- 
go un  emplasto  para  mal  de  yjada,  el  qual  hombre  se 
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llama  Qalduendo,  que  es  mercader,  €  la  muger  es  portu- 
guesa; le  dixieron  a  este  testigo  que  tenían  un  mogo  en 
casa  que  se  burlava  de  las  imágenes  de  los  papeles.  E  este 
testigo  le  dixo  a  la  muger  que  fuese  a  denunciar  ante  el 
comisario  de  Panplona,  e  que  no  sabe  si  lo  a  hecho  o  no; 
e  que  no  le  declararon  el  nombre  de  el  mogo,  mas  de  que 
era  francés. 

Yten  dixo,  que  el  Guardián  de  Tafalla  le  dixo  a  este 
(422  v)  testigo  cómo  Juan  de  Meneos,  secretario  de  los  ju- 
rados, avía  dicho  que  el  más  desabenturado  sancto  que 
avía  en  el  cielo  era  sant  Francisco,  e  que  avía  seys  testi- 
gos para  ello. 

Fray  Francisco  de  Yribame.  . 
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FRAY  MIGUEL  DE  SAN  SEBASTIÁN,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  19-X 1-1530. 
Ante  el  Lic.  Moriz. 

...  El  presentado  fray  Miguel  de  Sant  Sebastián,  lec- 
tor en  el  collegio  de  sant  Gregorio  de  esta  dicha  villa  y 
estante  en  él,  testigo  jurado,  dixo  que  es  de  hedad  de  más 
de  quarenta  e  cinco  años.  E  dixo  que  de  dos  años  o  tres 
a  esta  parte  hablando  este  testigo  con  fray  Bartolomé  de 
Miranda  en  cosas  de  sciencia,  llegando  a  hablar  en  ceri- 
monias  de  la  Iglesia  e  poder  de  el  Papa,  vio  e  oyó  este  tes- 
tigo cómo  el  dicho  fray  Bartolomé,  al  parescer  de  este  tes- 
tigo, apocaba  el  poder  de  el  Papa  a  las  cerimonias  de  la 
Iglesia,  sobre  lo  qual  algunas  vezes  este  testigo  le  repre- 

1  Al  margen:  Testigo  XXXIX  de  publicación.— Esta  decla- 
ración y  la  siguiente  se  sacaron  de  los  libros  de  la  Inquisición  de 
Valladolid,  de  deposiciones  de  1530.  Otra  copia  en  Proceso,  IX, 
268  r-9  r. 
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hendió.  E  a  este  testigo  le  parescía,  segund  lo  dezía  mu- 
chas vezes,  que  alguna  mala  oppinión  en  la  dicha  materia 
tenía  (423  r) ,  segund  este  testigo  colegió  en  las  palabras 
que  le  oya  dezir  e  muchas  vezes  hablavan. 

Fuéle  dicho  por  su  merced,  que  diga  e  declare  qué  pa- 
labras eran  las  que  dezía  el  dicho  fray  Bartolomé  que  de- 
biaban  a  nuestra  sancta  ffee,  así  en  el  poder  de  el  Papa 
como  en  las  cerimonias  de  la  Iglesia.  Dixo  que  no  se  acuer- 
da de  las  palabras  mas  de  quanto  {sic!) ,  quando  el  di- 
cho fray  Bartolomé  las  dezía  a  este  testigo,  le  parescían 
mal,  e  le  engendraban  mala  sospecha  o  oppinión  mala.  El 
qual  dicho  fray  Bartolomé  está  agora  en  el  dicho  collegio 
de  sant  Gregorio;  e  que  es  natural  de  navarra,  e  professó 
en  el  monesterio  de  Venalaca,  junto  con  Alcalá.  Pregun- 
tado quién  estaba  presente  quando  passó  lo  susodicho, 
dixo  que  hartos,  e  que  no  se  acuerda  al  presente  de  nin- 
guno; e  que  pensará  quién  son,  e  los  nonbrará. 

Yten  dixo  que  de  los  dichos  dos  o  tres  años  a  esta  par- 
te, hablando  con  fray  Francisco  de  Badillo,  colegial  en  el 
dicího  collegio  e  hijo  de  el  monesterio  de  sant  Pablo  de 
esta  villa,  en  cosas  de  sciencia,  venieron  a  hablar  en  el 
poder  de  el  Papa  e  en  las  cerimonias  de  la  Iglesia;  e  vio  e 
oyó  este  testigo  cómo  el  dicho  fray  Francisco  dixo  e  ha- 
bió mal,  a  parescer  de  este  testigo,  en  el  poder  de  el  Papa 
y  en  las  cerimonias  de  la  Iglesia,  sobre  lo  qual  algunas 
vezes  este  testigo  le  reprehendió.  E  a  este  testigo  le  pa- 
rescía segund  lo  dezía  algunas  vezes,  que  algima  mala  op- 
pinión en  la  dicha  materia  tenía,  segund  este  testigo  colle- 
gía  en  las  palabras  que  le  oya  dezir,  e  algunas  vezes  habla 
va  (423  u). 

Preguntado  qué  palabras  le  dixo  el  dicho  fray  Francis- 
co de  el  poder  de  el  Papa  e  de  las  ceremonias  de  la  Igle- 
sia, por  qué  le  parescieron  mal  e  de  mala  oppinión.  Dixo 
que  no  se  acuerda  de  las  palabras  especificadamente,  mas 
de  quanto  el  dicho  fray  Francisco  las  dezía  e  repetió  mu- 
chas vezes  a  este  testigo,  le  parescían  mal  e  le  engendra- 
ban sospecha. 
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Preguntado  si  los  susodichos  fray  Bartolomé  e  fray 
Francisco  lo  dezían  disputándolo  por  modo  de  disputa,  o 
asertibamente,  afirmando  lo  que  dezían.  Dixo  que  le  pá- 
resela a  este  testigo  que  era  más  que  de  disputar,  porque 
le  paresce  a  este  testigo  que  tenían  mala  oppinión  en  lo 
que  dezían,  segund  sus  porfías  bien  porfiadas. 

Preguntado  quién  estaban  presentes  a  lo  susodicho, 
dixo  que  algunos  de  quien  no  se  acuerda.  Yten  dixo  que, 
de  los  dichos  dos  o  tres  años  a  esta  parte,  platicando  este 
testigo  muchas  vezes  en  sciencia  con  fray  Antonio  de  Stú- 
ñiga,  hijo  de  la  casa  de  Valcuérnega,  de  el  monesterio  de 
Logroño  e  collegial  que  es  agora  de  el  dicho  collegio  de 
sant  Gregorio,  venieron  a  hablar  sobre  el  poder  de  el 
Papa  e  preceptos  e  cerimonias  de  la  Iglesia;  vio  e  oyó  este 
testigo  cómo  el  dicho  fray  Antonio  hablava  mal  en  ello; 
e  a  este  testigo  le  páresela,  segund  lo  que  dezía  algunas 
vezes,  que  alguna  mala  oppinión  en  la  dicha  materia  te- 
nía segund  este  testigo  collegla  en  las  palabras  que  le  oya 
dezir  e  algunas  vezes  hablava.  E  hablava  más  claramente 
contra  los  preceptos  e  cerimonias  de  la  Iglesia  el  dicho 
fray  Antonio  que  (424  r)  los  susodichos,  e  lo  porfiava.  Y 
este  testigo  se  lo  reprehendió  algunas  vezes,  parescién- 
Gole  mal,  y  el  dicho  fray  Antonio  sonreya;  e  que  no  se 
acuerda  de  las  personas  que  estavan  presentes,  aunque 
eran  algunos.  E  que  lo  susodicho  oyó  dezir  al  dicho  fray 
Antonio  más  por  vía  de  porfía  que  de  disputa,  e  que  este 
testigo  tenía  mala  oppinión  e  sospecha  de  sus  dichos  de  el 
dicho  fray  Antonio,  aunque  no  sabe  si  la  tenía  obstinada- 
mente, sino  que  lo  porñava.  E  quando  este  testigo  le  dezía 
que  era  Luther,  el  dicho  fray  Antonio  dezía  que  era  tan 
buen  christiano  como  quienquiera. 

Ftiéle  dicho  que  diga  e  declare  qué  palabras  especial- 
mente se  le  acuerda  que  el  dicho  fray  Antonio  dixiese  de 
el  poder  de  el  Papa  o  contra  los  preceptos  o  cerimonias  de 
la  Iglesia,  porque  este  testigo  tuviese  mala  oppinión  e  sos- 
pecha de  él.  Dixo  que  le  oyó  dezir  al  dicho  fray  Antonio 
que  no  era  necessario  ayunar  e  otras  cosas  así  semejan- 
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tes,  que  son  preceptos  de  la  Iglesia;  que  bastava  pi&tas 
christia'na.  Preguntado  si  lo  dezía  por  modo  de  disputa  o 
afirmándolo,  dixo  que  lo  dezía  el  dicho  fray  Antonio  por- 
fiándolo  e  afirmándolo;  sino  que,  reprehendiéndole  este 
testigo,  páresela  que  el  dicho  fray  Antonio  se  corregía, 
pero  no  porque  este  testigo  dexase  de  tener  mala  oppinión 
de  sus  palabras  segund  las  dezía  a  menudo  e  porfiava. 

Preguntado  si  alguno  de  los  susodichos  que  tiene  di- 
chos en  este  su  dicho,  si  se  acuerda  que  (424  v)  las  cosas 
que  dezían  y  este  testigo  las  reprehendía,  fuesen  contra 
nuestra  sancta  ffee,  así  de  alumbrados  o  dexados  o  luthera- 
nos  (sic!) ;  que  así  cree  que  lo  eran  porque  este  testigo, 
siendo  theólogo,  le  parescían  mal  e  los  reprehendía  dellas. 
Dixo  que  todas  las  palabras  que  todos  los  susodichos  de 
quienes  tiene  dicho  en  este  su  dicho,  así  contra  fray  Bar- 
tholomé  como  contra  fray  Francisco  de  Vadillo  e  fray  An- 
tonio de  Esttíñiga,  eran  lutheranas  e  las  porfiaban;  e  co- 
noscía  e  vía  este  testigo  que  eran  contra  nuestra  sancta 
ffee  cathólica,  e  lo  susodicho  ha  oydo  dezir  a  los  susodi- 
chos fray  Juan  de  Villamartín  e  fray  Alonso  de  Oviedo, 
collegiales  en  el  dicho  collegio  de  sant  Gregorio. 

Preguntado  si  quiere  mal  a  alguno  de  los  susodichos, 
dbco  que  no,  sino  que  los  quiere  bien. 

Preguntado  si  lo  susodicho  que  este  testigo  oyó  dezir 
a  los  susodichos  frailes  segund  tiene  dicho,  si  son  pala- 
bras heréticas,  dixo  que  sí,  que  por  esso  se  las  reprehendió. 

(Sacado  de  el  libro  diez  e  siete  de  las  deposiciones  de 
el  partido  de  esta  villa,  desde  la  foja  ciento  e  cinquenta  e 
nueve  por  mí  Sebastián  de  Landeta,  notario.) 


140 


—  604  — 


rRAT  JUAN  DC  VIlLArtARTÍN 


140 

FRAY  JUAN  DE  VILLAMARTÍN,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  l-XII-1530. 

. . .  fray  Juan  de  Villamartín,  prof esso  en  el  collegio  de 
sant  Pablo  de  esta  dicha  villa  e  hijo  de  el  monesterio  de 
sant  Pablo  de  Palencia,  testigo  jurado,  ante  el  señor  licen- 
ciado Moriz,  inquisidor,  dixo  que  podrá  aver  tres  (425  r) 
años,  poco  más  o  menos,  que  hablando  este  testigo  con 
fray  Bartolomé  de  Miranda,  collegial  de  el  dicho  collegio 
e  hijo  de  el  conbento  de  Benalaque,  cabe  Guadalajara,  ha- 
blando en  cosas  de  Herasmo,  el  dicho  fray  Bartolomé  de 
Miranda  defendiendo  a  Erasmo  y  este  testigo  inpugnán- 
dole,  venieron  a  hablar  en  el  sacramento  de  la  confessión, 
en  que  este  testigo  le  dixo  que  le  páresela  mal  la  doctrina 
de  Erasmo  que  da  va  cerca  de  este  sacramento.  E  hablan- 
do así,  venieron  a  hablar  en  que  la  doctrina  de  Erasmo 
que  no  era  tan  peligrosa  como  este  testigo  lo  hazía;  ve- 
nieron a  hablar  que  algunas  mugercillas  debaxo  de  reli- 
gión venían  a  confessarse  de  peccados  veniales  de  ocho  a 
echo  días,  o  de  quinze  a  quinze  días.  E  hablando  en  esta 
materia,  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  dixo  a  este 
testigo  que  tal  manera  de  confessarse  de  peccados  benia- 
les  parescía  manera  de  suprestición.  E  hablando  en  esta 
raesma  materia  puso  este  testigo  este  argumento  al  dicho 
fray  Bartolomé  de  Miranda:  que  este  testigo  le  dixo  que 
San  Gerónimo  se  confessaba  de  peccados  heñíales,  pues  no 
los  tenía  mortales,  e  otros  sanctos  tanbién.  E  a  esto  res- 
pondió el  dicho  fray  Bartolomé  que  no  abría  historia  por 
donde  se  probase  que  Sant  Gerónimo  se  confessase  de 
peccados  heñíales.  E  entonces  dixo  el  dicho  fray  Bartolo- 

1  Al  margen:  Testigo  XL  de  publicación. — Otra  copia  en 
Proceso,  IX,  269  r-70  r. 
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mé  que,  no  siendo  necessario  confessar  los  peccados  ve- 
niales, hazer  tanto  caso  dellos  de  anclar  de  ocho  en  ocho 
días  o  de  quinze  en  quinze  días  (425  v)  en  estas  confessio- 
nes,  que  parescía  una  manera  de  superstición. 

Preguntado  si  les  paresció  a  este  testigo  que  el  dicho 
fray  Bartholomé  dezía  las  dichas  palabras  por  nuodo  de 
disputa,  o  si  le  paresció  que  las  tenía  asertive.  Dixo  que  a 
todo  su  parescer  de  este  testigo  le  paresció  que  el  dicho 
fray  Bartolomé  dixo  las  dichas  palabras  porfiándolas  e  de- 
fendiendo a  Erasmo,  e  no  asertive.  E  que  lo  cree  así,  por- 
que el  dicho  fray  Bartolomé  es  perssona  de  muy  buena 
vida,  e  que  le  a  dicho  a  este  tesigo  que  él  hazía  lo  contra- 
rio. E  que  a  este  testigo  le  parescieron  mal  las  dichas  pa- 
labras quando  luego  este  testigo  se  las  oyó,  aunque  no  mal 
que  tocase  a  la  ffee.  Preguntado  quiénes  estavan  presen- 
tes quando  passó  lo  susodicho,  dixo  que  estaban  solos,  e 
que  no  le  quiere  mal;  e  de  esto  se  pueden  ynformar  de 
fray  Martín  de  Ledesma  en  el  dicho  collegio. 

Yten  dixo  este  testigo,  que  en  este  tiempo,  platicando 
este  testigo  con  el  dicho  fray  Bartholomé,  hablando  si  el 
Apocalipsi  era  de  sant  Juan  ebangelista  o  no,  vino  el  di- 
cho fray  Bartholomé  a  dar  a  entender  a  este  testigo  que  la 
oppinión  de  Erasmo  en  este  caso  no  era  falsa,  sino  que 
esta  va  en  dubda  si  era  de  sant  Juan  ebangelista  o  de  otro 
que  se  llamava  Juanes  theologus.  E  estonces  este  testigo 
le  dixo  que,  pues  la  Iglesia  tenía  e  lo  cantaba  quando  de- 
zía "Lectio  libri  Apocalipsis  beati  loannis  Apostoli",  pues 
la  Iglesia  esto  tenía,  razón  era  de  estar  ciertos  que  fuese 
de  sant  Juan  ebangelista.  Y  el  dicho  fray  Bartholomé  le 
rrespondió,  que  quando  la  (426  r)  Iglesia  aquello  cantava, 
estava  en  dubda  si  era  ansí  o  no  como  la  Iglesia  lo  can- 
tava. 

(Sacado  de  la  foja  ciento  e  sesenta  e  tres  de  el  libro  diez 
e  siete  de  testificaciones  de  el  partido  de  esta  villa,  por  mí, 
Sebastián  de  Landeta,  not&rio.) 
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MEMORIAL  SOBRE  PAPELES  DE  CARRANZA  ^ 

Toledo,  13-X 1-1560. 

Illmo.  Sr.:  Lo  que  passa  en  el  negocio  es  que,  estando 
Sabino  Astete  en  la  villa  de  Tiedra,  residiendo  allí  en  un 
beneficio  curado  que  tenía  en  la  dicha  villa,  el  qual  renun- 
ció después  con  esperangas  que  tenía  de  el  argobispo  de 
Toledo.  Yten,  estando  en  el  dicho  lugar  la  marquesa  de 
Alcañizas  (426  u),  le  embió  un  libro  de  mano  de  el  dicho 
arzobispo  sobre  la  Canónica  de  sant  Juan,  el  qual  le  em- 
bió el  arzobispo,  de  Flandes,  a  la  marquesa.  Esto  me  dixo 
Lorengo  Astete,  sobrino  de  el  dicho  Sabino  Astete,  el  qual 
está  agora  en  Valladolid  o  en  Camora. 

Yten,  el  dicho  libro  hizo  trasladar  el  dicho  Sabino  As- 
tete  a  su  sobrino  Lorengo  Astete  en  el  dicho  lugar  de 
Tiedra  en  casa  de  Alonso  de  el  Río,  donde  a  la  sazón  posa- 
va.  Vilo  yo  trasladar;  y  el  principio  de  el  capítulo  comen- 
gava  en  la  fin  de  el  capítulo,  e  después  esponíalo  en  ro- 
mance, e  después  tornava  a  proseguir  con  el  latín  y  a  es- 
ponerlo en  romance.  E  viéronlo  trasladar  tanbién  el  dicho 
libro  Gaspar  Quadrado  e  Juan  García,  criados  de  el  dicho 
Sabino  Astete,  los  quales  son  tanbién  de  la  dicha  villa  de 
Tiedra. 

Yten,  después  de  lo  sobredicho,  el  dicho  Sabino  Astete 
se  fue  a  Camora  a  morar  e  llebó  el  libro;  e  después  que 
vino  el  libro  de  el  Cathálogo,  lo  ronpió,  e  yo  vide  peda- 
mos de  el  dicho  libro.  E  dixo  al  dicho  Lorenzo  Astete: 
¿Veis  aquí  lo  que  trasladastes?  Ya  está  roto.  E  ansí  mismo 
ronpió  muchos  sermones  escriptos  de  mano  de  el  mesmo 

1  En  Toledo,  a  13  de  noviembre  de  1560,  se  recibe  de  Se- 
bastián Alonso,  vecino  de  Tiedra,  el  signiente  Memorial  (426  r). 
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maestro  fray  Bartholomé  de  Miranda  que  ansí  tenían  los 
títulos  los  sermones. 

Yten,  después  el  dicho  Sabino  Astete,  a  lo  que  me 
acuerdo,  vino  a  Toledo  e  estubo  tres  meses  aquí  en  Tole- 
do con  el  argobispo;  e  de  aquí  embió  el  dicho  Sabino  a 
Camora  por  el  Cathechismo  de  el  dicho  arzobispo,  el  qual 
tenía  en  un  escriptorio,  e  lo  di  yo  a  Lope  su  criado,  el  qual 
lo  llebó  de  Camora  e  lo  traxo  para  Toledo. 
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PEDRO  AGUSTÍN,  OBISPO  DE  HUESCA  ^ 

Declaración  escrita 

Sesa,  19-X-1560. 

(427  r) .  Estando  yo,  don  Pedro  Agostín,  obispo  de 
Huesca,  en  el  Concilio  universal  de  Trento,  e  tratando 
con  fray  Bartholomé  Carranca,  que  es  oy  argobispo  de 
Toledo,  le  oy  algunas  vezes  en  conversación  dezir  que  en 
la  letanía  que  se  cantava  en  la  m|isa  de  el  Espíritu  en  di- 
cho Concilio,  se  avía  de  añadir:  A  concilio  huius  tempo- 
7is,  libera  nos  Domine,  por  no  aver  tanta  livertad  en  dicho 
Concilio,  al  parescer  de  algunos  hombres  píos,  porque  así 
el  Papa  como  sus  legados  e  los  Reyes  christianos  paresce 
querían  tener  a  los  obispos  subgetos,  e  entre  los  Cardena- 
les e  obispos  que  allí  estavan  pasaron  enojos  e  cosas  in- 
dignas de  aquel  lugar.  Yo  digo  esto  con  juramento  e  no 
me  lo  haze  dezir  ni  odio  ni  otro  respecto  humano.  Hize 
este  escripto  de  mi  mano  en  mi  villa  de  Sessa  a  diez  e 
nueve  de  octubre  de  mdll  e  quinientos  e  sesenta. 

El  obispo  de  Huesca. 

1  Al  margen:  Testigo  XLI  de  publicación.  Cfr.  Docvmen- 
io  206. 
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Carta  del  obispo  de  Huesca  al  inquisidor  Cervantes 

Sesa,  19-X-1560. 

Muy  Rdo.  y  muy  magco.  señor:  Ay  imbío  esse  escripto 
que  vra.  mrd.  por  el  padre  Román  m/s  a  knbiado  a  pedir: 
e  imbíole  con  este  lacayo  mío.  Vra.  mrd.  me  avise  de  el 
recibo.  Si  vza.  mrd.  no  pone  la  mano  entre  aquella  mu- 
ger  de  Balvastro  e  su  yerno,  se  seguirán  otra  muerte  e 
muertes;  ella  se  a  casado  en  Huesca  con  un  letrado.  Escri- 
ba V.  m.  al  arcediano  Fort  que  se  atreviese  entre  ellos,  e 
mande  veer  el  negocio  allí  a  theólogos,  pues  (427  v)  los 
ay  en  aquella  universidad  buenos.  Y  esta  carta  suplico  a 
V.  m.  me  'embíe  tamjbién  con  este  lacayo  mío.  A  essos  se- 
ñores collegas  de  vra.  mrd.  beso  las  manos,  y  las  de  vra. 
mrd.  de  Sessa,  a  19  de  otubre  1560. 

Servidor  de  vra.  mrd. 

El  Obispo  de  Huesca. 
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JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA  ^ 

Carta  al  inquisidor  general^ 

Illmo.  y  Rmo.  Señor:  Estando  el  Concilio  en  Trento, 
e  muchos  perlados  de  estos  Reinos  e  algunos  religiosos  en 
él  y  en  Benecia  don  Juan  de  Mendoza  por  embaxador  de 
el  Emperador,  vinieron  a  aquella  ciudad  don  Pedro  de 

1  En  Valladolid,  a  dos  de  septiembre  de  quinienitos  e  cin- 
quenta  e  nueve  años,  me  la  dio  el  limo,  señor  arzobispo  de  Se- 
villa, Inquisidor  General. 

2  Otra  copia  en  Proceso,  IX,  526  r-t;. 
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Navarra  e  fray  Domingo  de  Soto,  e  con  él  por  conpañero 
fray  Bartholomé  de  Miranda.  El  don  Pedro  de  Navarra, 
obispo  a  la  sazón  de  Badajoz,  se  passó  a  posar  en  casa  de 
un  basallo  de  Su  Magestad,  llamado  Donato  Rullo,  cala- 
brés,  intrínseco  amigo  de  el  Cardenal  de  Ingalaterra  e  de 
Ascanio  Collona  e  de  un  gentil  homjbre  beneciano  ecle- 
siástico, llamado  el  Priuli.  Todos  éstos,  perssonas  reposa- 
das en  lo  exterior  e  conpuestas  en  sus  palabras,  reguladas 
en  sus  actiones  e  conpañías;  e  quien  mirara  en  ello,  viera 
en  el  lenguaje  e  instituto  de  vida  quod  agebantur  eodem 
spiritu. 

Una  e  otra  vez  me  paresce  que  vino,  estando  yo  allí, 
el  Rmo.  argobispo  de  Toledo  que  agora  es,  con  ocasión  de 
yn-  (428  r)  primir  un  libro;  e  que  continua  va  el  amistad  e 
conversación  de  el  calabrés,  assí  como  lo  hazían  el  obispo 
de  Vadajoz  a  él,  al  tiempo  que  primero  dixe  se  avían  ha- 
llado juntos  en  Venecia.  E  no  puedo  dezir  por  esso  que 
esta  conformidad  assí  de  los  ytalianos  con  los  nuestros, 
como  de  los  nuestros  con  ellos,  fuese  sobre  cosa  de  error 
ni  mala;  antes  en  lo  aparente  era  bueno  que  malo,  quanto 
a  lo  moral.  Quanto  a  lo  orthodóxico  (sic!)  tanbién  davan 
alguna  muestra  de  llebar  camino  pisado  de  pocos.  E  no 
sospechando  que  esto  podía  seer  sino  como  de  perssonas 
pías  e  como  ellos  se  mostraban,  ni  miré  en  ello  ni  supe 
más.  E  esto  es  todo  lo  que  más  me  acuerdo,  e  que  por 
cbbediencia  a  V.  S*  he  puesto  aquí  por  escripto. 

Don  Juan  Hurtado  de  MmdoQü. 
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CARTA  DE  FR.  HERNANDO  DE  SAN  AMBROSIO,  O.  P.,  A  CARRANZA 

Bruselas,  abril  de  1559. 

Illmo.  y  Rmo.  Señor:  Con  el  señor  don  Antonio  de  Gor- 
do va  escreví  largo  a  V.     Rma.,  todo  lo  que  se  avía  hecho 
después  que  passé  en  Flandes;  e  me  quexé  de  no  aver  re- 
civido  carta  alguna  de  V.     hasta  diez  e  siete  de  éste.  Des- 
pués de  escripta  la  carta  e  puesta  en  su  poder,  receví  dos 
cartas  de  V.      Rma.  en  un  mesmo  día;  e  a  los  diez  e  ocho 
reciví  otra,  la  qual  V.      me  avia  escripto  a  Laredo  e  yn- 
biómela  Juan  Martínez  de  Recalde.  Con  la  una  de  estas 
cartas  escripta  a  los  cinco  de  abril  en  Toledo,  reciví  los  pa- 
resceres  de  el  arQobispo  de  Granada  e  obispos  de  Almería 
e  León  e  Orense;  e  holgara  mucho  que  entre  ellos  veniera 
el  de  el  obispo  de  Guadix,  que  es  tenido  acá  por  (428  v) 
letrado.  E  tanbién  receví  la  carta  del  Abbad  de  Vallado- 
lid  escripta  a  V.      Rma.,  referiendo  lo  que  el  Almirante 
de  Castilla,  su  hermano,  le  avía  dicho.  Estos  despachos 
con  la  carta  de  V.      me  embió  Ruygómez,  y  el  mensaje- 
ro correo  que  V.     dize  que  me  haze  para  traer  estos  des- 
pachos no  vino  a  mí,  ni  yo  le  he  visto  jamás;  e  bien  pares- 
ce  que  él  devió  venir  a  otros  negocios  e  no  a  solos  estos, 
pues  ni  vino  a  mí,  ni  me  a  hablado,  ni  pedido  respuesta, 
ni  sé  quién  es.  Lo  que  creo  es  que  en  Valladolid  daría  los 
despachos  de  V.     a  otro,  e  que  se  quedó  allá. 

Luego  que  reciví  estos  despachos  fuy  a  hablar  con  Ruy- 
gómez e  con  don  Antonio  de  Toledo,  que  no  se  haze  en  es- 
tos tiempos  con  poco  travajo  ni  a  poca  costa  de  mi  abtho- 
ridad  e  salud,  por  estar  estos  señores  tan  ocupados  en  ne- 
gocios de  el  Rey  e  de  mucha  inportancia.  Hablé  a  Ruygó- 
mez, e  otro  día  a  don  Antonio,  e  a  cada  uno  dellos  ley  la 
carta  de  el  Abbad  de  Valladolid;  e  quedaron  tan  espanta- 
dos y  escandalizados  de  el  mal  seso  e  poca  capacidad  de 
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Cano,  que  no  sé  cómo  lo  dezir.  Tanbién  hablé  sobre  lo  mis- 
mo e  mostré  la  mesma  carta  al  confessor  e  al  padre  fray- 
Francisco  Pacheco  e  al  maestro  Gallo,  e  todos  están  espan- 
tados y  escandalizados  grandemente  de  lo  que  passa. 

Oy  en  este  día,  después  de  aver  hablado  a  estas  persso- 
nas  que  tengo  dicho,  fuy  a  hablar  al  Rey;  e  como  está  tan 
lleno  de  negocios  e  de  grande  ynportancia  e  querría  con- 
cluirlos para  poder  estar  en  España  por  todo  el  mes  de 
agosto,  no  pude  hablarle;  e  imbié  a  don  Luis  de  Haro 
para  que  hablase  a  Ruy  Gómez  sobre  esto,  e  para  que  con- 
cer-  (429  r)  tase  quándo  yo  podría  hablar  al  Rey.  Pidió- 
me los  paresceres  de  los  obispos;  e  embióme  a  dezir  que 
él  sabría  quándo  podría  hablar  al  Rey,  e  así  me  vine. 

Ya  por  dos  vezes  tengo  escripto  a  V.  S*,  cómo  en  el 
negocio  de  Alcalá  se  avía  hecho  lo  que  V.  pedió  e  me 
mandó  que  procurase;  e  paréscele  al  señor  don  Antonio 
que  con  aquello  está  tan  remiediado  e  que  en  ello  no  se 
procederá  más  adelante,  porque  el  Rey  no  se  contentó  con 
escrevirlo  al  arzobispo,  pero  escreviólo  a  su  hermana  para 
que  ella  lo  entendiese  e  lo  heziese  assí  guardar.  E  lo  que 
fray  Melchor  Cano  a  hecho  de  nuevo,  no  daña  mucho  a 
V.  S*  antes  haze  sus  negocios,  porque  muestra  más  su  pas- 
sión  e  su  poco  seso.  V.  S*  en  este  caso  esté  descansado, 
que  confío  ya  en  Dios  que  se  a  de  remediar  como  convie- 
ne a  la  onrra  de  V.  Illma.  Lo  que  yo  suplico  a  V. 
Rma.  es  que  lo  comentado  a  hacer  en  su  arzobispado,  assí 
en  hazer  muchas  e  muy  buenas  limosnas  como  en  proveer 
sus  iglesias,  visitar  sus  clérigos  e  que  se  guarde  justicia 
en  sus  tribunales  y  en  todo  lo  demás:  que  se  prosiga,  que 
es  lo  que  haze  al  caso,  para  que  las  buenas  nuevas  vengan 
por  acá  al  Rey  e  a  todos  los  demás.  E  así  miesmo  le  supli- 
co que  no  dexe  de  predicar  algunas  vezes  en  dos  materias: 
la  primera  con  mostrar  que  ay  purgatorio;  y  la  segunda 
en  que  es  bien  que  los  hereges  sean  castigados.  Digo  esto 
porque  algunos  de  los  enemigos  de  "V.  Illma.,  han  que- 
rido sembrar  por  acá  falsamente,  como  lo  hazen  en  otras 
cosas,  que  algunas  vezes  ha  dado  a  enetnder  en  sus  ser- 
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mones  lo  contrario  de  esto;  e  lo  mesmo  digo  en  lo  que 
los  lutheranos  dizen  que  basta  sola  la  ffee  (429  v)  de 
Ciiristo  sin  obras  para  salvarnos.  E  pues  contra  esta  he- 
regía  V.  muchas  vezes  ha  predicado,  no  cesse  en  estos 
tiempos  de  predicar. 

El  Rey  tenemos  por  cierto  será  en  España  por  todo  el 
rnes  de  agosto.  Cumple  que  el  primero  que  venga  a  reci- 
virle  sea  V.  Rma.,  e  yo  le  suplico  que  venga  aconpaña- 
do  de  gentes  illustres  e  gaste  como  argobispo  de  Toledo  e 
como  señor,  pues  no  solamente  es  arzobispo,  pero  señor 
temporal,  porque  para  los  negocios  de  V.  lUma.,  todo 
esto  conviene  e  así  lo  quieren  los  amigos  de  V.  S^. 

Yo  estoy  muy  perplexo  e  muy  penado,  porque  don  An- 
tonio de  Toledo  e  Ruy  Gómez  y  el  Rey  están  de  parescer 
que  yo  no  vaya  a  Roma,  porque  dizen  haze  mucho  daño 
a  los  negocios  de  V.  Rma.,  en  especial  al  de  Alcalá, 
porque  todo  el  mundo  a  de  sospechar  que  voy  a  entender 
sobre  los  negocios  del  libro  e  dar  a  entender  que  ay  algún 
mal,  que  huye  de  ser  juzgado  en  España  donde  ay  tantos 
letrados  e  tantos  buenos,  e  que  es  abrir  la  puerta  e  des- 
abthorizar  mucho  el  tribunal  de  el  Sancto  Officio,  lo  qual 
sentiría  mucho  el  Rey.  Yo  digo  que  ya  que  vaya  a  Roma, 
no  es  a  tratar  de  este  negocio,  pero  a  tratar  otros  nego- 
cios de  ymportancia  que  V.  me  a  encomendado,  e  tan- 
bién  a  tratar  otros  negocios  de  mi  provincia  e  de  la  Orden. 
E  con  todo  esto  les  paresce  que  ynporta  mucho  más  el 
daño  qüe  se  haze  a  los  negocios  de  V.  S^,  que  el  provecho 
que  en  estas  cosas  se  podría  hazer.  Supplico  a  V.  Rma., 
me  saque  de  esta  perplexidad  e  congoxa,  e  me  embíe  a 
mandar  si  quiere  que  vaya  a  Roma  (430  r)  como  estava 
concertado,  no  para  tratar  de  el  negocio  de  Alcalá,  pues  ya 
el  Rey  se  a  declarado  que  reciviría  mucha  pena  si  allá  se 
tratase,  pero  para  tratar  los  otros  negocios  que  V.  me 
encomendó  e  los  otros  que  convienen  a  la  provincia,  como 
allá  platicamos;  o  si  quiere  que  resida  por  algunos  días 
aquí  en  la  Corte,  o  si  me  bolveré  a  España.  Pues,  en  lo 
que  toca  al  negocio  de  Alcalá,  que  es  el  principal,  se  a  de 
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hazer  poco  más  de  lo  hecho  por  aora;  e  en  lo  que  toca  a 
lo  de  el  adelantamiento  e  otros  negocios,  le  paresice  a  Ruy 
Gómez  que  se  harán  harto  mejor  allá  que  no  acá,  mayor- 
mente estando  V.  S'^  Rma.  al  lado  de  el  Rey. 

El  padre  fray  Juan  de  Villagarcía  me  escrivió  este  otro 
día  que  estava  ya  determinado  de  venirse  a  esta  Corte  des- 
pués que  yo  le  embié  a  llamar  con  la  carta  de  V.  S^.  Y  es- 
tando en  esta  determinación  recivió  el  Conde  de  Feria  una 
carta  de  el  señor  don  Antonio,  en  que  le  dezía  que  yo  avía 
despachado  lo  que  convenía  al  negocio  de  V.  Illmla.,  e 
que  el  Rey  lo  avía  proveído  bien,  e  que  ya  con  aquello  no 
sería  necessaria  la  venida  de  fray  Juan.  Yo  he  tornado 
otra  vez  a  escrevir  al  padre  maestro  que,  no  obstante 
todo  esto,  se  venga;  e  le  embié  los  paresceres  y  el  traslado 
de  la  carta  del  Abbad  de  Valladolid;  e  cada  día  espero  la 
respuesta. 

lo  que  toca  a  la  injusticia  que  el  corregidor  hizo  a 
los  criados  de  V.  Rma.,  ya  yo  hablé  al  Rey,  justificando 
la  cabsa  de  parte  de  V.  S^,  e  mostrando  su  atrevimiento 
del  corregidor;  e  creo  que  quedó  el  Rey  bien  informado  de 
lo  que  convenía.  En  lo  que  toca  al  negocio  de  la  cruz  co- 
mencé a  apre-  (430  v)  tarlo  al  principio;  e  hanme  aconse- 
jado letrados  que  bien  entienden,  que  no  apriete  este  ne- 
gocio, porque  el  Rey  don  Juan  se  refiere  a  la  declaración 
de  Martino  quinto,  e  yo  no  ]a  truxe  entre  las  otras  escrip- 
turas  que  V.  Illma.  me  dio,  e  tanbién  falta  la  confirma- 
ción de  el  Papa,  la  qual  quedó  se  avía  de  sacar  quando  se 
hizieron  los  conciertos  entre  el  arzobispo  don  Alonso  y  el 
obispo  de  Burgos;  e  tanbién  falta  en  este  procesillo  que 
V.  Illma.,  me  dio  el  consentimiento  de  la  iglesia  de  To- 
ledo. Estas  tres  escripturas  mande  V.  buscar  e  tener 
sacadas.  E  sy  yo  tengo  de  estar  aquí,  algund  día  se  me 
podrán  embiar;  e  si  no,  allá  se  podrá  hazer,  que  con  ellas 
está  el  pleito  ganado.  Sobre  esto  hize  una  buena  diligen- 
cia, y  fue  que  hize  trasladar  las  cartas  de  el  Rey  don  Juan 
de  buena  letra,  e  dilas  a  don  Antonio  para  que  las  leyese 
al  Rey,  e  ansí  se  hizo. 
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Este  correo  va  dende  Valladolid  no  a  otra  cosa  ay  a 
Toledo  más  de  a  llebar  estas  cartas.  V.  le  mande  pagar, 
e  con  él  mande  responderme,  e  sea  por  dos  o  tres  vías,  e 
encamínense  las  cartas  a  Valladolid  para  que  allí  se  den 
a  recabdo  a  los  primeros  correos  que  venieren.  Nuestro 
Señor  guarde  la  Illma.  perssona  de  V.  Rma. 

De  Bruselas  a...  (sic!) 

Pero  Meléndez  se  encargó  de  embiar  estas  cartas  a 
V.  con  un  criado  suyo;  e  creo  lo  hará,  porque  es  muy 
buen  cavallero  e  aficionado  a  las  cosas  de  V.  S^.  E  si  no 
oviere  de  yr  criado  suyo,  embiará  desde  Valladolid  a  To- 
ledo un  correo.  V.  le  mande  pagar  luego,  e  a  mí  me 
responda  luego  e  por  doss  (431  r)  vías,  porque  los  dos  pri- 
meros correos  que  vengan  en  distintos  días  las  traigan. 

Ya  escreví  a  V.  cómo  los  negocios  se  hazen  bien, 
Dios  sea  bendito,  en  especial  los  dos  negocios  de  m^s  in- 
portancia:  porque  en  el  de  Alcalá  se  hizo  lo  que  se  pedía; 
y  en  el  otro  se  van  haziendo  las  cosas  bien.  Y  en  este  ne- 
gocio de  el  adelantamiento  se  provee  lo  que  conviene. 
V.  embíe  luego  por  don  Juan  de  Villaruel,  que  es  el  que 
trata  este  negocio  de  parte  de  Ruy  Gómez,  e  le  haga  que 
vaya  luego  a  Valladolid  (si  no  está  por  allá).  E.  V.  em- 
bíe otra  perssona  letrada  e  solícita  e  segura  para  que  en- 
cía; e  mire  V.  que  no  salga  un  puncto  de  lo  que  Ruy 
Gómez  escrive  en  el  modo  de  proceder.  Digo  esto,  porque 
acá  se  a  dicho  e  se  tiene  por  cierto  que  V.  hechó  a 
perder  este  negocio  por  no  quererse  guiar  por  la  orden 
que  de  acá  llebó,  e  por  quererse  mucho  justificar  con  las 
de  el  Consejo.  E  mire  V.  que  el  que  fuere  a  solicitallo 
a  Valladolid  ande  con  cabtela,  e  no  le  engañen  haziéndole 
pleito  hordinario;  ni  tanpoco  oya  cosa  de  conciertos,  aun- 
que le  hablen  en  ello.  Digo  esto  porque  acá  me  han  ha- 
blado a  mí  sobre  ello  el  Duque  de  Alva;  e  yo  dixe  que  la 
justicia  de  V.  está  tan  clara  que  no  ay  necessidad  de 
concierto. 

Si  V.  S^  me  mandare  passar  en  Roma  (que  es  lo  que 
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yo  desseo  e,  a  mi  parescer,  lo  que  a  V.  conviene,  con 
tal  que  el  Rey  no  se  enoje) ,  V.  escriva  al  Rey  sobre 
esto,  e  tanbién  a  don  Antonio  e  a  Ruy  Gómez,  para  que 
persuadan  al  Rey  lo  tenga  por  bueno.  Y  en  sus  cartas 
guárdese  mucho  de  dar  (431  v)  a  entender  que  quiere  yo 
vaya  a  Romia  sobre  cosas  de  su  libro;  antes  diga  siempre 
que  quiere  que  se  vea  en  España  por  hombres  libres  de 
passión,  e  que  no  quiere  yr  sobre  esto  salvo  a  su  Rey, 
pues  es  tan  amigo  de  justicia.  Digo  esto  por  lo  que  ya  ten- 
go escripto:  que  sus  émulos  de  V.  S^,  con  sólo  esto,  han 
querido  indignar  al  Rey  contra  V.  S^,  e  yo  le  hablé  dezien- 
do  que  no  dizen  verdad.  Espantado  estoy  de  lo  que  V. 
me  escrive,  porque  en  la  relación  que  embía  de  lo  que 
hizo  el  corregidor  de  Tolado,  me  dize  que  le  agotaron  tres 
criados  e  le  tubieron  su  vicario  presso  diez  días  con  'gri- 
llos; y  en  su  carta  me  dize  que  no  fue  nada  e  que  luego  se 
apaziguó  con  la  penitencia.  Suplico  a  V.  no  lo  tenga 
en  tan  poco,  como  dize,  antes  lo  sienta  mucho;  e  no  se  con- 
tente con  menos  de  hazer  agotar  al  corregidor  (o  que  le 
heohen  en  las  galeras),  mayormente  que  yo  tengo  dis- 
puesto al  Rey  acá  para  que  se  haga  toda  justicia,  salvo  si 
sus  criados  no  lo  oviesen  merecido. 

Al  padre  fray  Juan  ynportuno  cada  día  se  venga;  e 
como  de  acá  ha  escripto  don  Antonio  de  Toledo  que  el 
Rey  lo  a  hecho  bien,  estáse  por  allá.  V.  tiene  por  acá 
muchos  amigos,  en  especial  a  don  Antonio  e  a  Ruy  Gómez, 
e  cierto  lo  han  hecho  muy  bien.  V.  les  escriva  lo  que 
yo  escrivo  dellos,  que  será  animallos  más.  Fecha  ut  supra. 
Perdone  la  miaño  agena  porque  me  purgo  mañana. 

Menor  hijo  e  siervo  de  V.  Illma. 

Fray  Hernando  de  Sant  Anbrosio. 

(Sobrescripto) .  Al  Illmo.  e  Rmo.  señor,  el  señor  argo- 
bispo  de  Toledo. 
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Carta  de  los  inquisidores  de  ValladoUd  a  los  de  Córdo- 
ba, de  6  de  septiembre  de  1559,  para  que  se  examine  a 
D.  Antonio  de  Córdoba,  S.  J.,  sobre  el  que  se  sabe  que 
hace  unos  cinco  años  tuvo  un  cuadernillo  acerca  de  los  in- 
térpretes úe  la  S.  Escritura  (Oración  y  Meditación),  atri- 
buido a  Carranza,  que  pasó  luego  al  hijo  del  Marqués'  de 
Tarifa,  Juan  de  Ribera,  y  de  éste  a  fray  Pedro  de  Sotoma- 
yor,  O.  P.  (432  r-v) .  Contestación  de  los  inquisidores  de 
Córdoba  el  19  de  octubre  de  1559,  dando  cuenta  de  las  di- 
ligencias hechas,  y  excusándose  de  su  retraso  por  haber 
recibido  la  orden  de  6  de  octubre  y  por  haber  estado  im- 
pedidos por  enfermedades  D.  Antonio  de  Córdoba,  S.  J. 
(432  v-433  r) . 
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Córdoba,  lO-X-1559. 

Ante  el  Lic.  Martin  de  Villar. 

. . .  paresció  llamado  e  juró  en  forma  de  derecho  de  de- 
zir  verdad  de  todo  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado  don 
ANTONIO  DE  CÓRDOVA,  presbítero  religioso  de  la  Conpañía 
de  Ihesus,  morador  en  la  casa  o  colegio  de  la  Encamación 
de  Montilla,  de  hedad  de  treinta  e  dos  años. 

Preguntado  si  sabe  alguna  cosa  que  deva  dezir  que  to- 
que a  este  Sancto  Officio,  dixo  que  no. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  perssona  tenga  o  aya 
tenido  algún  libro  o  quaderno  escripto  de  mano  que  con- 
tenga algunas  proposiciones  heréticas  o  sospechosas  a 

1  Al  rntcárgeri):  Testigo  L  de  publicación. — Otra  copia  en  Pro- 
ceso, IX,  410r-412r.  C/r.  Documento  260. 
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nuestra  sancta  ffee  cathólica.  Dixo  que  podrá  aver  diez 
años  que  estando  este  declarante  en  Salamanca  le  dieron 
un  papel,  que  era  medio  pliego  doblado  ansí  todo  escripto 
en  romance  con  algunas  abthoridades  en  latín;  e  que  no 
está  cierto  de  la  perssona  que  se  le  dio,  mas  de  que  cree 
que  se  le  dio  el  bachiller  Francisco  Martínez,  cura  de  sant 
Muñoz,  que  es  un  lugar  seis  leguas  de  Salamanca  hazia  la 
sierra,  o  Savino  Astete  que  agora  cree  es  canónigo  de  Za- 
mora, que  cree  es  natural  de  Valladolid,  aunque  de  pa- 
dres estrangeros.  E  que  el  dicho  papel  este  declarante  lo 
tubo  (433  v)  entre  otros  papeles  suyos  cinco  o  seys  años; 
de  que  el  que  se  le  dio,  que  fue  uno  de  los  que  tiene  di- 
chos, le  paresce  a  este  declarante  que  le  dixo  que  era  de 
el  maestro  Miranda,  e  que  no  se  acuerda  de  averio  dado 
ni  mostrado  a  nadie  en  los  dichos  cinco  o  seys  años,  fasta 
abrá  quatro  años,  que  este  declarante,  estando  en  Sala- 
manca, dio  un  traslado  de  él  a  don  Juan  de  Rivera,  estu- 
diante, hijo  de  el  Duque  de  Alcalá,  e  otro  traslado  a  Juan 
de  Lfeón,  estudiante  natural  de  Qafra,  que  agora  es  colle- 
gial  en  el  collegio  de  Oviedo,  e  cree  que  a  otro  conpañeró 
suyo  que  se  dezía  Sebastián  Pérez,  e  no  se  acuerda  averio 
dado  a  otro,  aunque  bien  podría  seer  averio  leydo  o  tras- 
ladado. 

E  que  de  ay  a  ocho  o  diez  días  después  que  lo  dio  al 
dicho  don  Juan  de  Rivera^  vino  a  este  declarante  el  maes- 
tra fray  Pedro  de  Sotomayor,  cathedrático  de  Salamanca, 
con  el  dicho  traslado  en  la  mano;  e  le  reprehendió,  defién- 
dele que  por  qué  avía  dado  papel  de  tan  ruin  doctrina.  E 
que  este  declarante  le  respondió,  que  no  lo  avía  tenido  por 
tan  malo  hasta  estonces,  e  que  se  lo  avían  dado  a  título  de 
el  maestro  Miranda,  aunque  tanbién  le  avían  dicho  que 
no  era  suyo,  sino  de  un  napolitano,  a  lo  menos  la  sustan- 
cia de  el  papel.  Porque  era  de  dos  letras:  e  lo  que  venía 
en  las  márgenes  a  manera  de  adnotaciones,  le  paresce  que 
el  que  se  le  dio  le  dixo  que  era  de  el  maestro  Miranda;  e 
lo  que  venía  escripto  en  el  cuerpo  de  el  dicho  papel,  de 
el  dicho  napolitano,  e  que  así  le  paresce  que  lo  entendió. 
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E  que  este  declarante  se  lo  agrasdeció  mucho  al  dicho  fray 
Pedro;  e  tomó  el  papel  e  pedió  aquella  mesma  noche  el 
traslado  (434  r)  que  avía  dado  a  los  dichos  León  e  Pérez,  e 
los  ronpió.  E  que  así  mjesmo  quitó  de  un  cartapacio,  que 
éste  tenía,  el  dicho  papel  que  le  avía  quedado,  e  no  sabe 
qué  se  le  hizo,  que  cree  lo  hechó  a  mal.  E  que  un  mes, 
poco  más  o  menos,  después  de  esto,  habló  fray  Luys  de  la 
Cruz,  predicador,  con  este  declarante  sobre  lo  que  con  él 
avía  passado  el  dicho  fray  Pedro  sobre  el  dicho  papel,  de- 
ziendo  que  no  era  nada  todo  aquello,  e  que  él  tanbién  lo  te- 
nía, y  que  no  era  de  el  maestro  Miranda. 

Preguntado  si  la  perssona  que  le  dio  el  dicho  papel  o 
qu ademo  se  quedó  con  traslado  de  él,  o  si  sabe  lo  que  die- 
se a  otras  perssonas,  que  declare  a  quién.  Dixo  que  no 
lo  sabe. 

Preguntado  si  este  declarante  le  dio  a  otras  personas 
más  de  las  que  tiene  dicho.  Dixo  que  no  se  acuerda,  que 
podría  seer  averio  dado  o  trasladádoselo.  E  que  es  verdad 
que  antes  que  el  dicho  fray  Pedro  le  hablase,  avía  dicho 
este  declarante  al  licenciado  Muñoz,  collegial  de  el  colle- 
gio  de  Oviedo,  que  le  daría  una  manera  de  meditar  la  Sa- 
grada Escriptura;  e  que  él  se  le  pidió  después,  e  passó  lo 
que  tiene  dicho  con  el  dicho  fray  Pedro,  e  que  este  decla- 
rante no  se  le  dio. 

Preguntado  a  qué  fin  dio  el  dicho  papel  al  dicho  don 
Juan  de  Rivera  e  a  los  demás  que  tiene  dichos.  Dixo  que 
para  que  tuviesen  algún  exercicio  de  consideración  en  la 
Escriptura,  porque  de  esto  tratava  el  papel. 

Preguntado  qué  fundamento  o  ocasión  tubo,  más  de  lo 
que  tiene  dicho,  para  tenello  por  de  fray  Bartolomé  de 
Miranda  (434  v) .  Dixo  que  lo  que  tiene  dicho,  e  seer  ami- 
gos e  conoscidos  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda 
los  que  se  le  dieron;  e  porque  tanbién  en  el  mesmo  tiem- 
po, quando  le  dieron  el  dicho  papel,  le  dio  a  lo  que  cree 
el  dicho  Sabino  unas  m,editaciones  de  sant  Augustín  raya  - 
das e  con  alguna  letra  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Mi- 
randa según  él  le  dixo. 


ANTONIO  DE  CÓRDOBA 


—  — 


146 


Preguntado  si  hizo  alguna  otra  averiguación  para  cer- 
tificarse que  era  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda, 
dixo  que  no. 

Preguntado  si  conosce  la  letra  de  el  dicho  fray  Barto- 
lomé de  Miranda,  dixo  que  sí;  que  después  que  vino  a 
España,  ha  tenido  cartas  suyas. 

Preguntado  si  le  paresce  toda  una  letra  la  de  las  dichas 
cartas  e  la  de  el  dicho  papel  o  quaderno  que  le  dieron. 
Dixo  que  no  se  acuerda  de  la  letra  de  el  quaderno. 

Preguntado  si  le  ha  escripto  este  declarante  alguna 
cosa  sobre  lo  que  passó  de  el  dicho  quaderno  con  el  dicho 
fray  Pedro  de  Soto[mayor].  Dixo  que  no,  porque  ha  pen- 
S!ado  que  no  era  suyo,  ni  ha  tratado  más  de  él;  a  así  se  lo 
dixo  al  dicho  fray  Pedro  que  creya  que  no  era  suyo,  aun- 
que este  declarante  se  le  avía  dado  al  dicho  don  Juan 
por  de  el  dicho  Miranda. 

Preguntado  si  sabe  que  algunas  otras  perssonas  ayan 
tratado  de  el  dicho  quaderno  o  le  tengan  por  de  el  dicho 
fray  Bartolomé  de  Miranda,  dixo  que  no. 

Preguntado  dónde  se  podrá  hallar  el  traslado  de  el  di- 
cho papel  (435  r) ,  dixo  que  no  lo  sabe,  si  el  dicho  fray 
Luis  no  le  tiene  como  se  lo  dixo. 

Preguntado  quién  estava  presente  quando  el  dicho 
fray  Pedro  le  tomó  el  dicho  traslado.  Dixo  que  no  huvo 
nadie,  porque  se  le  dio  a  solas  en  el  corredor  alto  de  la  li- 
brería de  las  escuelas  mayores  de  Salamanca. 

Preguntado  qué  título  tenía  el  dicho  papel  o  quaderno. 
Dixo  que  cree  que  dezía  assí  el  título  o  principio  de  el  di- 
cho papel:  "Que  los  doss  mejores  intérpretes  que  avía 
para  entender  la  Sancta  Escriptura  eran  la  oración  e  la 
consideración". 

Preguntado  qué  proposiciones  o  cosas  notó  malas  en  el 
dicho  papel  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor.  Dixo  que 
r.o  se  acordará  de  todas,  pero  que  se  'acuerda  que  le  pares- 
ció  mal  este  título  o  principio  que  agora  tiene  dicho,  e  la 
declaración  de  dos  abthoridades  de  la  Sagrada  Escriptu- 
ra: que  la  una  es  de  S.  Pablo,  que  dice  [1  Cor.  1,  6]  testi- 
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rrionium  Christi  conjirmatum  est  in  bovis  [vo&¿s],  que  pa- 
resce  que  declarava  que  podría  alguno  sentirse  en  sí  jus- 
tificado por  los  merescimientos  de  Ihesuchristo,  aunque 
le  paresoe  que  no  lo  dezía  de  manera  que  se  pudiese  tener 
certidumbre;  e  que  la  otra  authoridad  se  declarava  a  este 
mesmo  propósito  que  era  [Ps.  38,  13]  Peregrinus  factus 
sum  apiid  Te,  sicut  omnes  paires  mei,  e  que  paresce  que 
dezía  que  podría  alguno  sentir  en  sí  algunas  cosas  de  las 
que  aquellos  sanctos  de  el  Testamento  Viejo  tuvieron,  vi- 
viendo en  este  mundo  como  estrangeros. 

Preguntado  qué  dixo  sobre  estas  abthoridades  el  dioho 
maestro  fray  Pedro  (435  v) .  Dixo  que  tenía  algunas  dellas 
por  errores,  e  que  la  una  dellas  avía  tenido  Egidio.  E  que 
este  declarante  le  replicó  dos  o  tres  vezes,  deziendo  que  no 
le  parescía  que  tenían  tan  mal  sentido  como  él  les  dava. 

Preguntado  si  se  acuerda  otra  cosa  que  notase  en  él  el 
dicho  fray  Pedro.  Dixo  que  no  se  le  acuerda. 

Preguntado  que  declare  qué  era  el  argumento  de  la 
doctrina  que  tratava  el  dicho  papel.  Dixo  que  ponía  doss 
reglas  para  leer  la  Escriptura,  que  era  la  oración  e  consi- 
deración, e  cómo  se  avía  de  usar  dellas;  e  que  le  paresció 
que  algunas  cosas  eran  tomadas  de  los  santos,  como  dezir 
que  a  la  oración  se  avía  de  yr  precediendo  inspiración,  e 
que  antes  de  leer  en  la  Sancta  Escriptura  se  avía  de  pedir 
lunbre  a  Nuestro  Señor  en  la  oración,  e  después  para  que 
fuese  provechosa  la  lectión  se  avía  de  tener  consideración, 
si  tenía  homibre  algo  de  aquello  o  qué  le  faltava  de  lo  que 
la  Scriptura  enseña,  para  pedillo  lo  que  faltase  e  agrades- 
cer  lo  recivido.  E  que  ésta  cree  que  es  la  sustancia  de  todo 
lo  que  el  papel  tratava. 

Preguntado,  dixo  que  este  declarante  no  tiene  el  dicho 
quademo,  ni  sabe  quién  lo  tiene  ni  dónde  se  pueda  hallar; 
e  que  lo  que  tiene  dicho  es  lo  que  passa  e  la  verdad  so  car- 
go de  su  juramento.  E  que,  si  de  otra  cosa  se  acordare,  lo 
declarará. 

Preguntado,  dixo  que  quando  le  dieron  el  dicho  qua- 
demo fue  estando  en  Salamanca  en  las  casas  de  las  Ve- 
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ñeras  e  que  no  se  acuerda  que  estuviese  nadie  presente; 
pero  que  le  paresce  que  podría  seer  avérselo  (436  r)  em- 
biado  con  Christóval  de  Padilla,  vezino  de  Camora,  por- 
que así  le  paresce  e  cree  que  supo  de  él  cierto. 

Preguntado  cómo  sabe  que  supo  de  el  dicho  papel  el 
dicho  Padilla.  Dixo  que  porque  cree  que  los  susodichos 
que  se  lo  dieron  venían  a  posar  a  casa  de  el  dicho  Padilla, 
e  que  eran  conoscidos;  e  que  no  sabe  más  de  lo  que  tiene 
dicho,  e  esta  es  la  verdad  so  cargo  de  el  juramento  que 
tiene  hecho. 

Yten  dixo  que,  estando  en  Salamanca,  no  se  acuerda 
quánto  tienpo  habrá,  vino  a  sus  manos  un  sermón  de  la 
Cananea,  que  dezían  que  era  de  el  maestro  Miranda;  e  no 
se  acuerda  quién  se  lo  dio,  e  lo  embió  a  la  marquesa  de 
Priego,  madre  de  este  declarante.  E  ansí  mesmo  su  herma- 
no fray  Lorengo  le  emjbió  a  la  dicha  marquesa  una  decla- 
ración sobre  el  psalmo  De  profnndis,  que  dezían  que  era 
de  el  dicho  maestro  Miranda.  E  la  dicha  marquesa,  sin 
otra  certidumbre  de  que  fuesen  suyos  e  sin  saberlo  el  di- 
cho maestro  ni  avellos  dado,  los  embió,  estando  en  Mar- 
cbena,  a  fray  Domingo  de  Baltanás  a  Sevilla,  para  que  los 
mostrase  a  los  inquisidores  e  con  su  licencia  los  inprimie- 
se,  e  «así  se  inprimieron. 

Preguntado  si  las  cartas  que  dize  que  ha  recivido  de 
el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  si  tratan  alguna 
materia  de  Theulugía.  Dixo  que  no;  que  la  una  es  respues- 
ta de  otra  que  este  testigo  le  escrevió  quando  se  le  ofreció 
aquella  conpetencia  con  el  corregidor  de  Toledo;  e  otras 
doss  le  ha  escripto  de  negocios  particulares...  (436  v). 

Antonio  de  Córdova. 

Sigue  la  ratificación,  en  Córdoba,  a  18  de  octubre  de 
1559,  ante  los  inquisidores;  por  testigos,  los  presbíteros 
Pedro  Alonso  de  Zárate  y  Jvmi  de  Jaén.  Añade  lo  si- 
guiente: 
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Yten  dixo  que,  en  lo  que  húltimamente  declaró  en  su 
dicho  e  deposición  cerca  de  los  dos  tratados  de  el  Sermón 
de  la  Cananea  e  de  el  psalmo  De  profundis,  que  no  los  de- 
claró porque  sepa  que  en  ellos  ay  cosa  sospechosa;  sino 
que  le  paresció  dezillo  al  propósito  de  lo  susodicho,  por 
seer  escriptura  de  mano  quando  vino  a  su  poder  e  (437  r) 
de  su  madre  la  marquesa. 
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Carta  de  los  inquisidores  de  Valladolid  al  obispo  de  Tai- 
razona,  en  Sevilla,  para  que  examine  a  don  Juan  de  Ribe- 
ra sobre  el  cuadernillo  de  los  Avisos,  y  a  don  Fadrique  En- 
riquez,  hermano  del  Duque  de  Alcalá  sobre  cierta  conver- 
sación que  tuvo  con  fray  Domingo  de  Rojas  acerca  de 
fray  Pedro  de  Soto.  Fechada  en  Valladolid,  a  17  de  sep- 
tiembre de  1559  (437  r-v) . 

Respuesta  del  obispo  de  Tarazona  en  octubre  de  1559 
a  los  inquisidores  de  Valladolid,  enviando  las  declaracio- 
nes de  don  Juan  de  Ribera  y  dan  Fadrique  Enríqwez.  Les 
envía  una  carta  de  un  vecino  de  Segovia,  en  la  que  de 
acusa  al  canónigo  Hojeda,  para  qu^  obtengan  su  ratifica- 
ción. Pide  la  lista  de  las  perscmas  que  saldrán  en  el  Auto 
áe  Valladolid  del  9  de  octubre,  y  a  cambio  envía  la  de  los 
procesados  en  Sevilla,  cuyo  Auto  se  celebró  el  24  de  sep- 
tiembre. De  79  sentenciados,  21  fueron  relajados  en  per- 
sona y  uno  en  estatua;  de  ellos,  19  lo  fueron  por  luteranis- 
mo  y  3  por  relapsos  en  prácticas  niaho^netanas.  Reconci- 
liados: unos  9  luteranos,  16  mahometanos,  uno  por  testigo 
falso,  los  demás  por  bigamia  o  delitos  varios. 

"Los  más  dellos  por  afirmar  que  la  simple  fornicación 
no  es  peccado  mortal,  y  esto  se  habrá  de  castigar  con  más 
rigor  por  desarraigar  este  error,  que  casi  es  común  en  esta 
tierra"  (437  v-438  t;) . 


JUÜN  DE  RIBERA 


-  — 


148 


148 

JUAN  DE  RIBERA  ^ 

Sevilla  (Castillo  de  Triana),  27-IX-1559. 
Ante  el  Obispo  de  Tarazona. 

...  estando  el  muy  Ule.  y  Rmo.  obispo  de  Taragona  en 
(439  r)  su  audiencia  de  la  mañana,  paresció  por  su  man- 
dado don  Juan  de  Rivera,  hijo  de  el  señor  Duque  de  Al- 
calá... de  hedad  de  treinta  años  poco  mái^o  menos. 

Preguntado  si  presume  o  sabe  la  causa  porque  ha  sido 
mandado  llamar.  Dixo  que  lo  que  él  presume  es,  que  po- 
drá aver  sido  llamado  para  abonar  alguna  perssona  o  so- 
bre un  librillo  escripto  de  mano,  que  habrá  de  quatro  a 
cinco  años  a  su  parescer,  que  vino  a  su  poder,  por  manos 
de  don  Antonio  de  Córdova,  de  la  Compañía  de  Ihesus,  el 
qual  se  le  dio  en  la  cibdad  de  Salamanca,  residiendo  este 
testigo  en  el  estudio  della,  debaxo  de  título  e  nombre  de 
fray  Bartholomé  de  Miranda,  arzobispo  que  al  presente 
es  de  la  sancta  iglesia  de  Toledo.  Como  quiera  que  el  dicho 
librillo  no  tenía  título  de  abthor,  e  al  tiempo  que  el  dicho 
don  Antonio  'je  dio  el  dicho  libro,  le  dixo  que  si  quería 
veer  dos  intérpretes  de  la  Sagrada  Escriptura,  y  este  tes- 
tigo le  dixo  que  sí  por  cierto;  e  ansí  le  embió  el  dicho  li- 
brillo, que  tendría  a  su  parescer  hasta  siete  o  ocho  hoji- 
llas  de  diez  e  seisabo  de  pliego,  e  que  no  tiene  memoria  si 
se  lo  embió  con  algún  criado  suyo  de  el  dicho  don  Anto- 
nio, O'con  algún  religioso  de  la  dicha  conpañía.  Y  este  tes- 
tigo le  recivió  e  le  leyó  delante  de  dos  o  tres  criados  su- 
yos, que  el  uno  se  llama  el  licenciado  García  de  Trugillo, 
el  qual  es  graduado  en  leyes,  e  tiene  cargo  de  la  casa  de 
este  testigo  en  Salamanca;  y  el  otro  se  llama  el  doctor  Die- 

1  Al  Trmrgen:  Testigo  LI  de  publicación.  C/r.  Documen- 
to 255. 
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go  Bravo,  theólogo,  el  qual  solía  estar  en  Plazencia  por 
(439  v)  visitador  de  aquel  obispado,  sede  bacante,  e  tiene 
una  ración  en  la  dicha  yglesia  de  Plazencia,  aunque  dizen 
que  está  litigiosa,  e  que  agora  no  sabe  adonde  reside,  des- 
pués que  se  proveyó  el  dicho  obispado. 

Preguntado  qué  ocasión  tubo  el  dicho  don  Antonio  para 
venir  a  dar  el  dicho  libro  a  este  tesigo.  Dixo  que  eran  muy 
amigos,  e  le  vino  un  día  a  visitar  a  su  casa.  Y  estando  los 
doss  en  el  estudio  de  este  testigo  e  hablando  en  cosas  de  la 
Sagrada  Escriptura  e  cómo  era  bueno  leer  en  la  Biblia  y 
en  libro  de  Sagrada  Escriptura,  el  susodicho  don  Antonio 
le  vino  a  dezir  si  quería  veer  dos  yntérpretes  de  la  Sagra- 
da Escriptura.  Y  este  testigo,  como  dicho  tiene,  le  respon- 
dió que  sí,  e  así  se  lo  embió  a  su  casa. 

Fuiéle  dicho,  pues  dize  que  recivió  el  dicho  librillo  e 
que  le  leyó,  si  tiene  memoria  de  lo  que  contenía  el  dicho  li- 
brillo. Dixo  que  especialmente  se  acuerda  que  contenía 
tress  cosas  heréticas:  la  una,  excluir  los  sanctos  doctores 
en  la  interpretación  de  la  Sagrada  Escriptura,  deziendo 
que  vastavan  solo  doss  intérpretes  para  ella,  que  eran  ora- 
ción e  meditación.  E  la  segunda  era  dezir  que  podemos 
er.tar  justificados.  La  tercera  que  esta  justificación  se  al- 
ean^ por  la  ffee.  E  que  estas  dos  postreras  heregías  coUe- 
gió  el  dicho  testigo  de  ciertas  palabras  que  están  escriptas 
en  el  dicho  librillo,  las  quales  a  su  parescer,  a  lo  que  de 
presente  se  acuerda,  eran  formalmente  éstas:  "Sabiendo 
que  estoy  justificado  por  la  ffee".  E  que  no  se  acuerda  de 
otras  palabras  formales,  mas  de  que  todo  lo  que  contenía 
el  dicho  librillo  yva  enderagado  a  estas  tres  heregías 
Í440  r) . 

Preguntado  en  qué  lengua  estava  escripto  el  dicho  pa- 
pel. Dixo  que  estaba  en  bulgar  castellano,  e  que  esto  le  pa- 
resció  gran  y ncon veniente;  que,  siendo  tan  pequeño  y  en 
lengua  bulgar,  se  podían  estender  estas  heregías  a  todo 
género  de  perssonas  por  rudas  e  ygnorantes  que  fuesen. 

Preguntado  sy  el  dicho  libro  tenía  algún  título.  Dixo 
que  no  se  acuerda  bien  si  dezía  "intérpretes  de  la  Sagrada 
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Escriptura,  oracón  e  meditación",  o  tan  solamente  "ora- 
ción e  meditación". 

Preguntado  si  los  doss  criados  suyos,  el  licenciado  Gar- 
cía de  Trugillo  y  el  doctor  Diego  Bravo,  en  cuya  presen- 
cia se  leyó  el  dicho  librillo,  si  entendieron  lo  que  se  conte- 
nía en  él,  e  quién  le  avía  embiado  a  este  testigo.  Dixo  que 
sí,  porque  éste  que  declara  les  dixo  quién  se  lo  avía  im- 
biado;  y  ellos  bieron  y  entendieron  que  el  libro  era  herege 
por  ser  letrados. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  dize  que  se  le  dio  el  dicho 
librillo  en  su  casa,  si  estava  alguna  perssona  presente  con 
este  testigo.  Dixo  que  no  se  le  acuerda. 

Preguntado  sy  este  testigo  tiene  en  su  poder  el  dicho 
librillo  o  qué  hizo  de  él.  Dixo  que,  entendiendo  que  el  di- 
cho librillo  tenía  los  errores  que  tiene  declarados,  e  pares- 
ciéndole  que  el  dicho  don  Antonio  tomaría  mejor  seer  co- 
rregido de  no  estar  tan  advertido  en  recivir  papeles  seme- 
jantes de  el  maestro  fray  Pedro  de  Sotom^yor,  religioso  de 
la  Orden  de  Sto.  Domingo,  cathedrático  que  al  presente  es 
en  la  cáthedra  de  Vísperas  de  Theulugía  (440  u)  en  la 
Universidad  de  Salamanca;  por  seer  su  amigo  e  hombre 
de  tantas  letras  y  tan  buenas  costumbres,  este  testigo  le 
mostró  el  dicho  libro  al  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor,  e 
le  dixo  cómo  el  dicho  don  Antonio  le  avía  dado  aquel  li- 
bro por  bueno,  porque  por  aver  estudiado  poca  Theulogía 
no  podía  entender  los  hierros  que  en  el  dicho  libro  avía; 
e  que,  entendido  por  este  testigo  que  en  el  dicho  libro  se 
contenían  cosas  heréticas,  le  paresció  dárselo  al  dicho  fray 
Pedro  de  Sotomayor,  para  que  él  mostrase  al  dicho  don 
Antonio  los  dichos  errores  que  en  el  dicho  libro  avía  e  se 
guardase  de  él,  e  que  junto  con  esto  le  dixiese  que  estu- 
viese más  recatado  en  recivir  o  dar  cosa  de  que  no  estu- 
viese saneado  de  antes  que  era  bueno,  lo  qual  podría  ha- 
zer  mostrándolo  a  hombres  doctos,  mientras  él  no  oviese 
estudiado  lo  que  vastava  para  discernir  lo  bueno  de  lo 
malo. 

E  que  al  dicho  fray  Pedro  le  paresció  bien  esto,  e  llamó 
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laego  al  dicho  don  Antonio  de  Córdova;  y  este  testigo  lo 
vido  llamar,  y  el  dicho  fray  Pedro  se  apartó  con  él,  e  esto 
passó  en  las  escuelas  mayores  de  Salamanca,  donde  esta- 
van  todos  tres  entonces  a  causa  de  unas  conclusiones  de 
Theulogía.  Pero  que  este  testigo  no  entendió  lo  que  el  di- 
oico fray  Pedro  de  Sotomayor  trató  con  el  dicho  don  An- 
tonio, mas  de  que  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor  dixo 
a  este  testigo  cómo  avía  dicho  al  dicho  don  Antonio  lo 
que  este  testigo  le  avía  rogado;  e  después  el  dicho  don 
Antonio  le  avía  venido  a  dar  las  gracias  a  este  testigo  por 
el  aviso  que  le  avía  embiado  a  dezir  con  el  dicho  fray  Pe- 
dro de  Sotomayor.  E  tiene  memoria  (441  r)  este  testigo, 
que  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor  le  dixo,  que,  quan- 
do  avía  hablado  con  el  dicho  don  Antonio,  el  dicho  don 
Antonio  se  avía  espantado  mucho  por  no  aver  advertido 
a  los  errores  que  tenía  el  dicho  hbro.  E  que  este  testigo 
ciee  e  tiene  por  muy  entendido,  por  lo  que  ha  tratado 
con  el  dicho  don  Antonio  que  con  simpleza  e  por  no  en- 
tender los  dichos  errores,  avía  embiado  el  dicho  quader- 
nillo  a  este  testigo;  e  que  cree  que  si  el  dicho  don  Antonio 
los  entendiera,  ni  le  reciviera  ni  embiara  a  nadie. 

E  que  luego  este  testigo,  después  que  se  comencaron 
a  tratar  las  cosas  de  el  dicho  arzobispo  de  Toledo,  fue  a 
hablar  al  maestro  Francisco  Sancho,  canónigo  en  la  igle- 
sia cathedral  de  Salamanca  e  tiene  cargo  de  las  cosas  de  el 
Sancto  Officio  e  de  recivir  los  libros  vedados;  e  le  contó 
lo  que  avía  pasado  sobre  el  dicho  libro,  e  que  viese  si  era 
menester  dezirlo  ante  notario,  que  lo  haría.  Y  el  dicho 
maestro  Francisco  Sancho  le  respondió,  que  fuese  a  saber 
de  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor  si  tenía  el  dicho  li- 
brillo o  qué  avía  hecho  de  él,  e  que  este  testigo  lo  hizo  assí. 
Y  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor  le  respondió  que  el 
dicho  don  Antonio  y  el  dicho  fray  Pedro,  anbos  a  doss, 
avían  rasgado  el  dicho  libro.  Y  este  testigo  lo  fue  a  dezir 
al  dicho  maestro  Francisco  Sancho  lo  que  le  avía  dicho  el 
dioho  fray  Pedro  de  Sotomayor  que  se  avía  hecho  de  el 
dicho  librillo;  el  que  respondió  que  vastaba  aquello,  e  qiie 
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no  era  menester  que  este  testigo  lo  dixiese  delante  de  no- 
tario. 

E  que  tanbién  se  acuerda  que,  quando  el  dicho  don 
Antonio  dio  a  este  testigo  las  gracias  de  el  aviso,  le  dixo 
que  (441  v) ,  aunque  a  él  le  avían  dado  aquel  librillo  por 
de  fray  Bartholomé  de  Miranda,  avía  después  entendido 
que  no  lo  era;  e  que  no  se  acuerda  este  testigo  que  le  di- 
xiese el  dicho  don  Antonio  de  quién  lo  avía  entendido. 

Preguntado  so  cargo  de  el  juramento  que  hecho  tiene, 
si  sabe  o  entiende  o  ha  venido  a  su  noticia  en  cúyo  poder 
se  podrá  hallar  el  tanto  de  el  dicho  libro.  Dixo  que  no, 
nías  de  que  se  acuerda,  a  su  parescer  ciertamente,  que  el 
dicho  don  Antonio  dixo  a  este  testigo,  quando  le  ofreció 
de  embiarle  el  dicho  librillo,  que  avía  embiado  otro  tras- 
lado de  el  dicho  librillo  a  Pero  Alvarez  de  Vega,  hijo  de 
Juan  de  Vega,  que  al  presente  está  en  Salamanca  y  es  Rec- 
tor de  la  Universidad  de  la  dicha  ciudad. 

Preguntado  si  tiene  memoria  de  aver  platicado  lo  suso- 
dicho con  otras  perssonas  que  con  el  dicho  fray  Pedro  de 
Sotomayor.  Dixo  que  sí,  especialmente  con  el  licenciado 
Martínez,  theólogo  profesor  de  la  lengua  hebrea,  que  al 
presente  está  en  Salamanca  e  ley  la  cáthedra  della,  e  con 
don  Pero  Vélez  de  Guevara,  Prior  de  las  Hermitas  de  ar- 
cobispado  de  Sevilla;  a  los  quales  dixo  que  tenía  acordado 
de  lo  denunciar,  y  ellos  dixieron  que  sería  mluy  bien  ha- 
zello  assí.  Por  lo  qual  hizo  este  testigo  la  diligencia  de  yr 
al  maestro  Sancho,  como  tiene  declarado;  e  todo  lo  que 
de  suso  tiene  declarado  es  verdad  so  cargo  de  el  juramen- 
to que  hecho  tiene. 

Don  Juan  de  Rivera. 

(442  r) .  E  yo  el  sobredicho  Eusevio  de  Arrieta,  nota- 
rio de  el  secreto  de  la  Sancta  Inquisición  de  esta  ciudad  e 
argobispado  de  Sevilla,  fuy  presente  con  Su  S^  Rma.  de 
el  dicho  señor  obispo  a  la  examinación  de  el  dicho  e  de- 
posición de  el  dicho  don  Juan  de  Rivera,  de  oue  de  suso 
se  haze  mención,  e  doy  ffee  que  lo  dixo  e  declaró  segund 
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que  en  él  se  contiene  e  Ío  firmó  de  su  nombre,  e  por  ende 
fize  aquí  este  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Eusevio  de  Arrie  ta,  notario. 

Siguen  las  cartas  de  los  inquisidores  de  Valladolid  al 
maestro  Francisco  Sancho,  Comisario  del  S.  Oficio,  cate- 
drático y  canónigo,  en  Salamanca,  de  6  de  septiembre 
de  1559,  comisionándole  para  que  examine  a  don  Juan  de 
Ribera,  sobre  el  cuadernillo  de  Avisos  atribuido  a  Ca- 
rranza. Dicese  de  don  Juan  de  Ribera  que  "segund  tene- 
mos relación,  está  estudiando  en  e  s  s  a  Universidad" 
(442  r-443  r) . 
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Salamanca,  ll-X-1559. 

Ante  el  Maestro  Francisco  Sancho. 

...  estando  en  la  clausura  de  la  Iglesia  mayor  de  Sala- 
manca el  señor  maestro  Francisco  Sancho,  catedrático  e 
canónigo  de  Salamanca,  por  virtud  de  esta  comisión  re- 
troescripta  de  los  muy  mg^  señores  inquisidores  de  el 
Sancto  Officio  de  Valladolid,  y  en  presencia  de  mí  Juan 
de  Velasco,  escrivano  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
aviendo  jurado,  como  yo  juré,  el  secreto,  el  señor  maestro 
Francisco  Sancho  mandó  parescer  ante  sí  perssonalmen- 
te  al  licenciado  García  de  Trugillo,  estudiante  e  residen- 
te en  la  Universidad  de  Salamanca,  el  qual  paresció  ante 
el  dicho  señor  maestro,  de  el  qual  tomó  e  recivió  jura- 
mento a  Dios  e  a  Santa  María  e  a  las  palabras  de  los  San- 
tos Evangelios  e  a  la  señal  de  Cruz,  en  que  puso  su  mano 

1  Otra  capia  en  Proceso,  IX,  408r-409t;.  C/r.  Documen- 
to 272. 
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derecha,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiere  e  le  fuese  pre- 
guntado por  el  dicho  señor  maestro  Francisco  Sancho 
acerca  de  lo  contenido  en  esta  comisión,  el  qual  hizo  el  ju- 
ramento en  fornia  de  derecho. 

E  aviéndolo  hecho  el  dicho  señor  maestro  le  preguntó 
e  le  mandó  que  diga  e  declare  la  hedad:  de  quarenta  e  seis 
años,  e  que  es  natural  de  Tarifa,  e  que  ha  residido  e  resi- 
de en  esta  Universidad  de  Salamanca  veinte  e  seis  años, 
e  que  es  ayo  de  don  Juan  de  Rivera,  estudiante  en  la  di- 
cha Universidad,  y  está  en  su  casa  desde  diez  e  seiss  años 
a  esta  parte,  e  por  esta  causa  tiene  trato  (443  v)  e  conos- 
cimiento  con  el  dicho  don  Juan  de  Rivera. 

Puéle  preguntado  si  conosce  a  don  Antonio  de  Córdo- 
va,  que  es  de  la  Compañía  de  Ihesus,  hijo  de  el  marqués 
de  Pliego.  Dixo  que  sí  conosce  desde  muchos  años  a  esta 
parte,  que  estudiava  cánones  e  después  entró  en  la  Con- 
pañía  de  Ihesus,  el  qual  visitava  muchas  vezes  al  dicho 
don  Juan  de  Rivera. 

Fuéle  preguntado,  si  vio  o  sabe  o  supo  que  el  dicho 
don  Antonio  de  Córdova  dio  al  dicho  don  Juan  de  Rivera, 
hijo  de  el  marqués  de  Tarifa,  un  quadernillo  escripto  de 
mEno  de  ochabo  de  pliego  que  dize  que  tratava  de  los 
intérpretes  de  la  Escriptura,  que  el  uno  era  oración  y  el 
otro  meditación  o  consideración.  Dixo  que  un  día  a  ora  de 
comer,  que  puede  aver  año  e  medio,  poco  más  o  menos, 
salió  de  el  aposento  de  el  dicho  don  Juan  de  Rivera  el  di- 
cho don  Antonio  de  Córdoba  e  con  él  el  dicho  don  Juan 
de  Rivera,  llebando  en  la  mano  el  dicho  don  Juan  un  pa- 
pel de  quarto  de  pliego  que  tenía  quatro  o  cinco  o  seiss 
hojas  pocos  más  o  menos;  e  sentándose  en  la  mesa  a  co- 
mer el  dicho  don  Juan  de  Rivera,  después  de  hido  el  dicho 
don  Antonio,  sacó  el  dicho  Juan  el  papel  susodicho,  e 
dixo  al  doctor  Bravo,  su  criado,  e  a  este  testigo,  que  esta- 
ban comiendo  con  él:  Este  papel  me  acaba  agora  de  dar 
don  Antonio  e  me  lo  ha  encarescido  mucho,  deziendo  que 
es  de  fray  Bartolomé  de  Miranda,  arzobispo  que  es  agora 
de  Toledo,  e  que  en  él  ay  grandes  avisos  para  ynterpre- 
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tación  de  la  Sagrada  Esoriiptura  e  para  saber  bien  orar. 
Comengándole  que  lo  encomengó  a  leer,  dixo  el  dicho  doc- 
tor Bravo:  ¡aunque  sería  si  ese  papelejo  traxiese  algunas 
heregías!  E  después  luego  los  que  esta  van  allí  en  la  mesa: 
que  quería  sentir  que  podía  un  (444  r)  hombre  estar  cier- 
to de  su  salvación,  y  otras  palabras  que  este  testigo  no  se 
le  acuerda,  que  le  parescían  malsonantes.  Y  el  dicho  don 
Juan  de  Rivera,  viendo  esto,  fue  a  leción  de  Vísperas 
aquella  tarde,  e  apartó  a  fray  Pedro  de  Sotomayor  que 
leya  su  cáthedra  e  dixo:  Este  escriptillo  me  dio  oy  don 
Antonio,  e  me  dixo  para  encarescerlo  más  que  era  de  vues- 
tro fraile  Miranda.  Yo  no  lo  he  examinado  bien  si  tiene 
heregías,  pero  no  me  paresoe  bien;  e  don  Antonio  sabe 
poca  Theología,  e  por  esso  todo  lo  deve  parecer  bueno.  Por 
esso  yo  no  me  atrebo  de  hablalle.  Dalde  vos  una  fraterna, 
e  sabé  cómo  es  esto.  Tomad  esse  papel  y  enseñárselo  éys 
para  que  él  no  pueda  negar  que  me  lo  dio. 

Visto  el  papel  por  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor, 
dixo:  Aquí  ay  muchas  heregías,  e  no  es  de  fray  Bartolomé 
de  Miranda.  Leerlo  é  a  don  Antonio,  e  luego  lo  ronperé. 
E  que  luego  otro  día  el  dicho  fray  Pedro  dixo  al  dicho  don 
Juan:  Una  mano  le  e  dado  a  don  Antonio  buena,  e  ronpí 
el  papelejo;  e  el  don  Antonio  se  espantó,  deziendo  que  no 
pensaba  que  tenía  males  el  papel.  E  dende  a  pocos  días,  el 
dicho  don  Antonio  habló  al  dicho  don  Juan,  agradeciéndo- 
le la  buena  obra  que  le  avía  hecho  en  averie  embiado  a 
fray  Pedro  de  Sotomayor  a  que  le  enseñase  si  era  aquel 
papelejo  malo. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  que,  después  de  lo  susodicho 
contenido  en  la  pregunta  passada,  viendo  el  dicho  quader- 
nillo  en  el  estudio  de  el  dicho  don  Juan  el  dicho  fray  Pe- 
dro e  aviendo  leydo  en  él,  le  dixo  que  (444  f)  para  qué 
tenía  aquel  libro,  que  era  doctrina  de  el  Luthero,  e  se  lo 
llebó  consigo  el  dicho  fray  Pedro,  e  después  lo  dio  al  di- 
cho don  Antonio  e  le  repreendió;  y  el  dicho  don  Antonio 
se  escusó,  deziendo  que  era  de  fray  Bartolomé  de  Miran- 
da y  que  por  tal  se  lo  avían  dado.  Dixo  que  el  dicho  fray 
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Pedro  no  halló  el  dicho  librillo  en  el  estudio  de  don  Juan 
de  Rivera,  antes  el  dicho  don  Juan  lo  llebó  consigo  en  el 
seno  e  lo  fue  a  enseñar  a  las  escuelas  de  el  dicho  fray 
Pedro,  como  tiene  dicho. 

Preguntado  si  sabe  dónde  obo  el  dicho  librillo  el  dicho 
don  Antonio.  Dixo  que  no  lo  sabe. 

Fue  preguntado  si  sabe  que  era  y  fue  abthor  de  el  di- 
cho quadernillo  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda,  ar- 
zobispo de  Toledo.  Dixo  que  no  sabe  más  de  que  el  dicho 
don  Antonio  le  dixo  así  seer  de  el  dicho  fray  Bartholomé 
de  Miranda. 

Preguntado  si  sabe  qué  contenía  el  dicho  librillo  e  qué 
materias  tratava,  y  la  qué  effecto  y  fin  el  dicho  don  Anto- 
nio dio  el  dicho  librillo  a  don  Juan  de  Rivera.  Dixo  que 
tratava  de  oración  e  meditación  e  otros  avisos  que  pares- 
cían  piadosos  para  entender  la  Sagrada  Escriptura;  pero 
no  allegaban  en  ningún  sancto,  sino  todo  parescían  con- 
temjplac iones,  que,  haziendo  aquello,  estarían  bien  dis- 
puestos para  poder  entender  la  Sagrada  Escritpura  e  para 
mejor  servir  a  Dios,  e  que  a  este  effecto  e  fin  se  lo  dio  el 
dicho  librillo. 

Preguntado  por  qué  proposiciones  o  doctrina  de  el  di- 
cho quadernillo  dixo  el  dicho  fray  Pedro  (445  r)  a  don 
Juan  de  Rivera  que  aquel  libro  era  doctrina  lutherana  e 
por  qué  de  lo  que  leyó  en  él  el  dicho  libro  don  Juan  de 
Rivera  e  oyó  leer  este  testigo  le  paresció  malo,  y  en  qué 
grado  e  qué  cosa  dello  le  paresció  tal.  Dixo  que  no  sabe 
por  que  fray  Pedro  dixo  que  era  lutherano,  mas  de  que, 
dándoselo  que  se  lo  dio  el  dicho  don  Juan  y  encomiengán- 
dolo  a  leer,  dixo  que  era  (sic!) :  esto  de  los  hereges  es.  E  a 
este  testigo  e  a  los  otros  que  estavan  presentes  paresció 
nuebo,  porque  dava  a  entender  que,  haziendo  aquellas 
oraciones,  que  tenían  cierta  su  salvación.  E  en  allegando 
a  aquel  punto,  luego  el  dicho  don  Juan  de  Rivera  e  los  de- 
más no  trataron  de  mirar  si  tenía  otras  cosas  peores,  sino 
de  hazer  la  diligencia  sobredicha. 

Fue  preguntado  si  sabe  que  el  dicho  quadernillo  esté 
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en  poder  de  alguna  perssona  o  quién  lo  tiene.  Dixo  que  lo 
que  sabe  de  esto  es  que  lo  tomó  fray  Pedro  de  Soto[ma- 
yor],  e  le  dixo  después  al  dicho  don  Juan  que  lo  avía  ron- 
pido;  e  que  no  sabe  si  lo  ronpió,  ni  tampoco  sabe  si  ay 
traslado  de  él. 

Fue  preguntado  si  sabe  qué  perssonas  puedan  deponer 
acerca  de  lo  sobredicho,  e  quién  son  e  dónde  están.  Dixo 
que  le  paresoe  solamente  puede  dezir  de  esto  don  Hernan- 
do de  Toledo,  primo  de  el  Conde  de  Oropesa,  el  qual  le 
paresce  que  supo  de  esto  lo  que  passó  largamente.  E  que 
este  don  Hernando  está  en  Xarandilla,  tierra  de  el  Con- 
de de  Oropesa,  el  qual  don  Hernando  era  muy  amigo  de 
don  Antonio,  e  andava  mucho  entre  los  de  la  Conpañía. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  dónde  está  el  dicho  don  Juan 
de  Rivera  al  presente  (445  v) .  Dixo  que  sabe  que  es  hido 
a  Sevilla  al  casamiento  de  su  hermana;  e  este  testigo  es- 
tubo  presente  quando  se  partió,  habrá  veinte  e  dos  días. 
E  después  que  está  en  Sevilla,  tiene  carta  de  el  dicho  don 
Juan;  habrá  dos  días  que  la  recivió. 

El  licenciado  García  de  Tru filio. 

Citación  del  lie.  García  Trujillo,  cursada  por  los  inqui- 
sidores de  Sevilla,  desde  el  Castillo  de  Triaría,  a  17  de 
agosto  de  1560  (445  v). 
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COMENDADOR  JUAN  DE  VILLARROEL  ^ 

Uheda,  lO-YI-1560. 

Ante  el  arcipreste  Pedro  Becerra. 

. . .  (446  r) ...  paresció  el  Comendador  don  Juan  de  Vi- 
LLARROEL,  de  esta  cibdad.  E  dixo  que,  estando  en  Toledo, 
habrá  dos  meses  poco  más  o  menos,  habló  con  el  señor  li- 
cenciado don  Diego  Ramírez,  canónigo  de  Toledo  e  inqui- 
sidor, e  le  dio  quenta  de  ciertas  palabras  que  oyó  en  Bru- 
selas e  otras  en  Valladolid:  las  de  Bruselas  en  un  sermón 
que  hizo  el  argobispo  de  Toledo  don  fray  Bartolomé  de 
Miranda,  en  presencia  de  Su  Magestad,  las  quales  comu- 
nicadas con  el  dicho  señor  inquisidor  don  Diego  Ramírez, 
respondió  a  este  testigo,  que  era  bien  e  convenía  dezir- 
las  al  Sancto  Officio,  lo  qual  allí  no  tubo  lugar.  E  agora, 
por  cumplir  lo  que  es  obligado  e  lo  que  le  fue  mandado 
para  descargar  su  conciencia,  dixo  que,  estando  en  la  dJ 
cha  ciudad  de  Bruselas,  oyó  un  sermón  que  el  dicho  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  al  presente  está  preso  por  el  Sancto 
Officio,  estando  presente  Su  Magestad  e  su  Corte,  en  el 
qual  sermón  truxo  entre  otras  razones  por  consequencia 
las  heregías  e  opiniones  de  los  hereges  lutheranos,  así  los 
que  agora  en  este  tiempo  tienen  los  lutheranos  como  de  los 
tiempos  passados  tenían  los  hereges,  con  otras  falsas  opi- 
niones, en  las  quales  se  ocupó  la  mayor  parte  de  el  ser- 
món, tratándolas  e  desmienuzándolas  como  los  podían  ha- 
zer  los  mismos  hereges.  E  al  cabo  de  el  sermón;  los  tér- 
minos que  tuvo  para  dar  a  entender  ser  falsas  las  oppinio- 
nes  que  allí  avía  referido  de  los  lutheranos  e  hereges,  fue- 

1  La  declaración  original  y  con  firma  aiDtógrafa  en  Proceso, 
IX,  477  r-v.  Cfr.  Documento  190  y  254.  Por  no  romper  el  orden, 
seguimos  la  copia,  que  sólo  ofrece  variantes  ortográficas. 
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ron  muy  cortas  razones,  e  alegando  Concilios,  deziendo: 
Mirá  los  necios  hereges,  aviendo  precedido  tal  Concilio 
ciue  habrá  tantos  años  (446  v)  dezía  que  después  acá  se 
usava  el  confesarse  e  comulgar  cada  un  año  e  dezía  ver- 
dad. Sea,  que  no  se  les  puede  negar  que  antiguamente  an- 
tes de  aquellos  concilios  no  se  confesavan  ni  comulgavan 
como  agora  se  tiene  e  guarda,  como  lo  manda  la  Sancta 
madre  Iglesia.  Y  en  estos  cosas  se  detuvo  mucho.  E  aun- 
que este  testigo  no  podía  atinar  a  que  las  dezía  como  he- 
rege,  pero  túvole  en  oppinión  de  tan  mal  predicador,  que 
era  hombre  aparejado  para  hazer  hereges;  y  este  testigo 
estava  tan  escandalizado  que  se  quiso  salir  de  el  sermón. 
E  acabado  el  dicho  sermón,  luego  le  dixo  el  Conde  de 
Chinchón  e  don  Juan  Mansino,  vezino  de  Burgos,  que  qué 
le  avía  parescido  de  el  sermón  a  este  testigo.  El  qual  le 
dixo  que  se  espantava  cómo  Su  Magestad  no  le  avía  hecho 
baxar  de  el  pulpito,  e  aquí  paró  con  él. 

E  después  en  Valladolid,  aviendo  venido  este  testigo 
con  el  dicho  argobispo  de  Toledo  desde  Plandes,  aviendo 
comido  con  el  dioho  argobispo  e  ansí  mismo  el  marqués  de 
Távara,  don  Bernaldino  Pimentei  y  el  padre  Francisco 
(el  padre  Francisco  se  entiende  por  el  Duque  de  Gandía), 
después  de  comer  quedaron  el  dicho  marqués  y  el  padre 
Francisco  hablando  con  el  arzobispo.  Y  estando  este  tes- 
tigo apartado,  hablando  con  don  Diego  de  Rojas,  canónigo 
de  Toledo,  defunto,  oyó  al  dicho  argobispo  estar  contando 
al  marqués  e  al  padre  Francisco  cosas  de  Inglaterra,  en- 
tre las  quales  les  contava  justicias  que  avía  visto  hazer 
de  algunos  hereges.  E  dezía  que  avía  visto,  queriendo  que- 
mar a  uno  vibo  e  atallo  para  ponelle  fuego,  que  avía 
(447  r)  dicho  el  dicho  condenado  que  no  le  atasen,  sino 
que  lo  cercasen  de  fuego  e  que  verían  cómo  no  le  hazía 
mal  ni  menearía  pie  ni  mano,  e  que  avía  subcedido  casi 
como  aquél  avía  ofrecido;  e  otros  quentos  de  esta  manera 
les  dezía  el  dicho  arzobispo.  Y  este  testigo  bolvió  al  dicho 
don  Diego  de  Rojas,  canónigo,  y  le  dixo:  Quentos  son  és- 
tos que  podría  dexar  de  contar  el  argobispo.  El  qual  ca- 
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nónigo  no  le  replicó,  mas  que  dio  a  entender  a  este  testigo 
que  tenía  razón  este  testigo  en  parecelle  mal  aquellos 
quentos. 

Juró  en  forma  de  derecho  que  lo  que  tiene  dicho  es  la 
verdad,  e  que  no  tiene  odio  ni  enemistad  con  el  dicho  ar- 
zobispo, salvo  parescelle  mal  sus  cosas  e  trato  después  que 
fue  argobispo,  que  por  enemistad  particular  suya  ni  se  la 
tiene  ni  se  a  ofrecido  enojo  ni  passión  entre  ellos  porque 
se  la  pueda  tener. 

Se  ratificó  en  Madrid,  el  7  de  marzo  de  1562  (Proce- 
so X,  58  v). 
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Salamanca,  12-IX-1559. 
Ante  Francisco  Sancho. 

...  estando  en  la  claustra  de  la  dicha  yglesia  mayor  de 
Salamanca,  dentro  de  el  general  donde  se  lee  la  Sagrada 
Escriptura,  el  dicho  señor  maestro  Francisco  Sancho, 
mandó  parescer  ante  sí  perssonalmente  al  licenciado  An- 
tonio DE  Paz,  collegial  del  collegio  de  Santiago  el  Zebe- 
deo  de  Cuenca,  el  qual  paresció  e  luego  el  dicho  señor 
maestro  Francisco  Sancho  tomó  e  rrecibió  del  juramento 
a  Dios  e  a  Santa  María  e  a  las  palabras  de  los  Sanctos 
Evangelios  e  a  la  señal  (447  v)  de  Cruz,  en  que  puso  su 
mano  derecha,  el  qual  hizo  el  juramento  en  forma  de  de- 
recho en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  de  Velasco,  nota- 
lio.  E  por  el  dicho  señor  maestro  Francisco  Sancho,  comi- 
sario de  los  diohos  señores  inquisidores,  le  fueron  fechas 
las  preguntas  siguientes :  Dixo  que  es  de  hedad  de  treinta 
e  cinco  años  algo  más,  e  que  es  natural  de  esta  ciudad  de 
Salamanca. 

Fuéle  preguntado  si  conosce  a  don  Antonio  de  Córdo- 
va,  hijo  de  el  marqués  de  Pliego,  que  agora  es  de  la  Con- 
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pañía  de  Ihesus.  Dixo  que  lo  conosce  desde  quince  o  diez 
e  seis  años  poco  más  o  menos. 

Preguntado  si  conosce  a  don  Juan  de  Rivera,  hijo  de 
el  miarqués  de  Tarifa,  dixo  que  sí  conosce  desde  siete  años 
a  esta  parte,  poco  más  o  menos. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  don  Antonio  de  Cór- 
dova  diese  un  quademico  escripto  de  imano,  de  ochabo  de 
pliego,  que  diz  que  tratava  de  los  intérpretes  de  la  Escrip- 
tura,  que  el  uno  era  oración  e  el  otro  meditación  o  consi- 
deración, al  dicho  don  Juan  de  Rivera,  e  qué  es  lo  que  de 
esto  sabe.  Dixo,  que  puede  aver  hasta  quatro  años  poco 
más  o  menos,  que  un  día,  estando  ese  testigo  en  casa  de  el 
dicho  don  Juan  de  Rivera  en  esta  cibdad  de  Salamanca, 
el  dicho  don  Juan  dixo  a  este  testigo  que  él  tenía  un  libri- 
tc  que  le  avía  dado  o  embiado  don  Antonio  de  Córdova, 
el  qual  dicho  librito  ge  lo  mostró  a  este  testigo,  y  era  es- 
cripto de  mano  e  de  ochavo  de  pliego,  al  parescer  suyo. 
E  lo  tomó  este  testigo  en  la  mano,  e  leyó  por  él  un  poco; 
e  que  no  le  contentó  aquello  poco  que  leyó,  por  parescer- 
le  a  este  testigo  cosas  nuevas  e  confusas  e  aun  bañas  con- 
templaciones. E  que  se  le  tomó  a  este  testigo  un  poco  de 
enojo  contra  (448  r)  el  dicho  don  Juan,  por  ser  amigo  de 
este  testigo  e  temer  que  no  se  ynclinase  a  entrar  en  orden 
nueba  e  no  tan  aprobada  como  otras  antiguas;  porque  este 
testigo  avía  tenido  por  maestro  al  obispo  Cano,  el  qual  le 
avía  ynformado  que  viviese  recatado  en  doctrinas  nuevas. 
Y  entonces  le  paresce  a  este  testigo  que  el  dicho  don  Juan 
dixo  que  lo  mostraría  a  persona  docta. 

E  que  otro  día  que  este  testigo  bolvió  a  él,  le  dixo  el 
dicho  don  Juan  que  lo  avía  mostrado  a  fray  Pedro  de  So- 
tomayor,  cathedrático  de  Vísperas  de  Theología,  e  que  le 
avía  dicho  que  embiaría  a  llamar  al  dicho  don  Antonio  de 
Córdova,  e  que  le  enseñaría  y  avisaría  lo  que  era  razón. 

Fuéle  preguntado,  sy  sabe  que  después  de  esto  fray 
Pedro  de  Sotomayor,  viendo  el  dicho  libro  en  el  estudio 
de  don  Juan  de  Rivera,  le  leyó;  e  aviédole  leydo,  dixo  que 
para  qué  tenía  aquello,  que  era  doctrina  de  Luthero,  e  se 
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lo  llebó  consigo  e  después  le  dio  al  dicho  don  Antonio  de 
Córdova.  Dixo  que  no  lo  sabe  más  de  lo  que  tiene  dicho. 

Fue  preguntado,  si  sabe  que,  reprehendiendo  el  dicho 
fray  Pedro  de  Sotomayor  al  dicho  don  Antonio  de  Cór- 
dova por  el  dicho  libro,  el  dicho  don  Antonio  se  escusó 
deziendo  que  el  libro  era  de  fray  Bartholomé  de  Miranda 
e  que  por  tal  se  lo  avían  dado.  Dixo  que  le  paresce  que 
oyó  dezir  que  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor,  como 
buen  fraile  e  cathólico,  habló  al  dicho  don  Antonio  de 
Córdova  e  le  amonestó;  e  lo  demás  de  la  pregunta  no  lo 
sabe. 

Preguntado  si  sabe  qué  contenía  el  dicho  librillo,  e  de 
qué  materias  tratava,  e  quién  se  lo  dio  al  dicho  don  Juan, 
e  por  cúyo,  e  a  qué  effecto.  Dixo  que  no  sabe  lo  que  conte- 
nía el  libro  más  de  lo  que  tiene  dicho.  E  que  le  paresce 
que  en  lo  que  leyó  de  él,  como  tiene  dicho  (448  v) ,  que 
tratava  de  oración,  e  que  no  sabe  por  cúyo  abthor  se  lo 
dio  al  dicho  don  Juan  de  Rivera;  e  que  le  paresce  que  se 
lo  dio  a  effecto  y  fin  para  saber  orar,  e  que  no  lo  sabe  bien 
si  era  para  orar. 

Fue  preguntado  por  qué  proposiciones  e  doctrina  de  el 
dicho  libro  este  testigo  le  tubo  por  sospechoso  e  mala  doc- 
trina. Dixo  que  lo  tubo  por  contemplaciones,  e  que  se  te- 
mió que  eran  banidades. 

Preguntado  si  sabe  en  cúyo  poder  esté  el  dicho  libri- 
llo o  traslado  de  él,  o  si  él  lo  ha  oydo  dezir,  o  lo  cree  o  sos- 
pecha. Dixo  que  no  lo  sabe,  e  que  nunca  más  lo  vio  sino 
aquello  poco,  quando  se  lo  mostró  el  dicho  don  Juan  de 
Rivera  para  que  lo  viese.  E  que  este  negocio  sabe  que  le 
podrá  dar  relación  el  dicho  don  Juan  de  Rivera  e  su  ayo 
el  licenciado  Trugillo. 

El  licenciado  Antonio  de  Paz. 
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YNBENTARIO  DE  ALGUNOS  LIBROS  QUE  SE  EXHIVIERON  DE  SANTA 

CATALINA  ^ 

Valladolid,  19-VI-1559. 

En  Valladolid,  a  diez  e  nueve  días  de  el  mes  de  julio 
de  mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  nueve  años,  se  halló 
esta  memoria  e  certificación  de  Eusevio  de  Arrieta,  que 
servía  en  el  secreto  de  este  Sto.  Officio,  en  una  arca 
ce-  (449  r)  rrada  que  estava  en  este  Sto.  Officio,  do  avía 
muchas  obras  e  libros.  La  qual  arca,  con  los  libros  y  es- 
cripturas  que  en  ella  estavan,  se  embió  de  el  monesterio 
de  Santa  Catalina  de  Sena  en  cunplimiento  de  un  manda 
miento  general  que  para  ello  se  dio  para  los  monesterios 
de  monjas  de  esta  villa.  E  aviándose  passado  e  mirado  las 
escriptums  e  libros  «e  memoria  que  en  la  dicha  arca  esta- 
van, entre  otras  muchas  se  hallaron  las  seguientes: 

Primeramente,  un  libro  de  octabo  de  pliego  enquader- 
nado  en  tablas  e  cubierto  de  cuero  leonado,  escripto  de 
niano,  en  que  ay  las  obras  siguientes:  Primeramente,  una 
obra  que  tiene  el  título  seguiente:  Tulerunt  Dominuvi 
meum,  et  nescio  ubi  posuerunt  eum,  que  tiene  sesenta  e 
cmco  hojas.  Yten  otra  obra  que  tiene  el  título  seguiente: 
Exposición  que  hizo  el  maestro  Miranda  sobre  el  Psalmo 
noventa,  que  comienga:  "Qui  habitat  in  adiutorio  altis- 
simi",  etc.... 

1  Precede  el  siguiente  encabezamiento:  "En  dezisiete  días  de 
noviembre  declaró  Juan  de  Mendoga,  mayordomo  de  el  moneste- 
rio de  Sancta  Catalina  de  Sena  de  esta  villa,  que  todos  estos  li- 
bros do  está  esta  memoria,  son  de  el  dicho  monesterio,  e  se  los 
dieron  para  que  los  truxiese  a  este  Sto.  Officio.  Eusevio  de 
Arrieta."  Corregimos  aquí  y  sucesivamente  la  grafía  incorrecta 
de  los  temas  bíblicos  de  los  sermones. 
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Yten  otra  obra  que  tiene  el  título  seguiente:  Declara^ 
ción  de  algunos  lugares  de  la  Epístola  ad  Galathas.  Yten 
otra  obra  que  tiene  el  título  que  se  sigue :  Exposición  que 
hizo  el  maestro  Miranda  sobre  el  P salmo  ciento  e  treinta 
e  ocho,  que  comienga,  "Quam  dilecta  tabernacula  tua,  Do- 
mine", etc.... 

Yten  otro  libro  de  ochabo  de  pliego,  enquadernado  en 
tablas,  cubierto  de  cuero  negro,  en  que  ay  las  obras  se- 
guientes: Primeramente  está  una  obrica  muy  pequeña, 
cubierta  de  pergamino  y  escripta  de  mano,  que  trata  de  el 
Santísimo  Sacramento  de  la  Eucharistía  (449  v) ,  la  quai 
obra  está  cosida  e  pegada  con  hilo  a  una  hoja  blanca. 
Yten  ay  en  el  dicho  libro  tres  Canónicas  de  sant  Juan  en 
romance  con  una  exposición  sobre  la  primera.  Yten  unas 
armotaciones  sobre  algunos  lugares  de  la  Epístola  ad  Ro- 
manos, e  sobre  otros  de  la  Epístola  ad  Galathas,  e  una 
exposición  sobre  tres  capítulos  de  los  Cantares  e  un  ser- 
món de  circuncisión. 

Yten  otro  libro  de  ochabo  de  pliego,  escripto  de  mano, 
enquadernado  en  tablas  de  cuero  negro,  que  se  yntitula, 
De  los  Ehangelios,  e  comien^,  "Libro  de  el  linage  de  Ihe- 
suohristo",  que  tiene  ciento  e  nueve  hojas.  Yten  otra  obra 
que  comienga,  Sermo  fratris  Bartholomei  de  Miranda, 
mgr.  en  Santa  Theología.  Yten  Libro  e  carta  de  Santiago 
Apóstol,  obispo  de  Ihemsalem,  llam^lda  canónica,  con 
imas  annotaciones  en  la  margen,  e  al  cabo  de  el  dicho  li- 
bro está  un  parecer  de  el  doctor  de  Uzeda  de  la  tradución 
de  el  dicho  libro. 

Yten  otro  libro,  tanbién  enquadernado  en  tablas  e  cu- 
bierto de  cuero  negro,  escripto  de  mano,  en  que  ay  las 
obras  seguientes:  Priimeramente  una  obra  yntitulada  Ex- 
posición de  el  muy  Rdo.  padre  jray  Bartholomé  de  Miran- 
da sobre  un  psalmo  de  el  profecta  Ysaym,  doze.  Yten  está 
otra  obra  que  tiene  por  ^título.  In  circuncisione  Domini. 
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Otro  tratado  sobre  la  primera  epístola  canónica  de  sant 
Juan.  Yten  otro  tratado  yntitulado,  Adnotaciones  sobre 
algunos  lugares  notables  de  la  epístola  de  sant  Pablo  ad 
Romanos.  E  tanbién  otro  tratado  yntitulado,  Adnotacio- 
nes sobre  (450  r)  la  epístola  de  sant  Pablo  ad  Galathas. 
E  otro  tratado  que  trata  de  lo  que  Dios  pide  e  quiere. 
E  tanbién  otra  obra  que  tiene  por  título,  Sermón.  The- 
ma:  "Diliges  Dominum  Deum  tuum  ex  toto  corde  tuo,  ex 
tota  anima  tua  et  ex  jortitudine  (sic!)  tua".  E  tanbién  otro 
tratado  que  tiene  por  título:  "Penitentiam  agite".  Yten 
otro  tratado  intitulado:  "Si  revertamini  et  quiescatis,  salvi 
eritis,  in  silentio  et  spe  erit  fortitudo  vestra".  Yten  otro 
tratado  yntitulado:  "Fratres,  hora  est  iam  nos  de  somno 
surgere".  Ad  Ro.,  ca.  13.  E  ansí  mismo  otro  quaderno 
yntitulado:  Thema:  "Dirigite  viam  Domini,  sicut  dixit 
Ysayas  propheta" ,  Ysayas  cap.  primo.  Yten  otra  obra  yn- 
titulada:  Sermón  de  el  padre  maestro  fray  Bartholomé 
de  Miranda  en  el  biernes  después  de  el  tercer  domingo 
de  quaresma.  E  otro  tratado  yntitulado:  Exposición  so- 
bre el  Psalmo  "De  profundis" .  E  otra  obra  que  dize  en 
cabega  lo  seguiente:  Magistro  Miranda.  "Filius  quidem 
hominis  vadit  sicut  definitum  est  de  illo".  Luc.  22.  E 
tanbién  otro  tratado  que  dize:  De  passic.  2  Juan.  Thema. 
Miranda.  "Filius  quidem  hominis  sicut  difinitum  est  de 
illo  vadit".  E  otra  obra  que  dize  en  la  cabega  lo  seguien- 
te: Frater  Bartholomeus  de  Miranda.  In  Septuagésima. 
Th^:  "Simile  est  regnum  coelorum,  etc..  homini  patri- 
familias".  Matei,  ca.  20.  E  tanbién  otra  obra  yntitulada: 
Maestro  Miranda.  Thema:  "Ecce  ascendimus  Iheroso- 
liman". 

Yten  un  quadernico  de  ochabo  de  pliego  de  papel  que 
dize  lo  siguiente:  Epi.  xri.  jr.  L.  de  Gra.,  al  p.  m.  f.  b.  m., 
que  comienza:  "No  sé  qué  principio  tomé",  escripto  en 
seis  hojas  e  media  (450  v) . 

Yten  otro  quaderno  o  declaración  de  algunos  lugares 
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de  la  epístola  ad  Galathas,  que  comienga:  "La  gracia  e 
paz  sea  con  vosotros",  de  doze  fojas  de  papel  de  oohabo  de 
pliego  de  papel. 

Yten  otro  quaderno  tanbién  de  octabo  de  pliego,  que 
tiene  nueve  hojas,  el  cual  tiene  por  título:  Sermo  magis- 
tri  Miranda.  "Filius  quidem  hominis  vadit  sicut  scriptum 
est  de  illo".  Luce,  22.  E  al  fin  de  el  dicho  quaderno  está 
comentado  a  escrevir  otro  sermón  hasta  una  plana  e 
quatro  renglones,  que  tiene  por  título  Sermo  2°  Magistri 
Miranda,  de  Passione. 

Yten  otro  quaderno  tanbién  de  ochabo  de  pliego,  en 
diez  hojas  de  papel  e  seis  renglones  o  siete,  el  qual  dicho 
quaderno  tiene  por  título:  Sermón  de  el  Rdo.  padre  maes- 
tro fray  Bartolomé  de  Miranda,  el  qual  comienga  dezien- 
do:  "Esto  es  lo  que  enseñava  sant  Juan". 

Yten  un  pliego  de  papel  escriptas  las  tres  planas  de  él, 
que  comienga.  S.  Tho.:  "Qui  habitat  in  tabernáculo  tuo", 

Yten  otro  quaderno  de  octabo  de  pliego,  escriptas  ho- 
jas cinco  e  media,  que  es  Sermón  de  el  amor  de  Dios,  de 
fray  Thomás  de  Villanueva,  que  comienga:  "La  causa  que 
niuebe  al  coragón",  etc. 

Yten  otro  sermón  en  quatro  hojas  de  papel  de  quarto 
de  pliego  de  papel,  que  tiene  por  título  lo  seguiente:  Este 
es  el  húltimo  sermón  e  remate  de  una  muy  larga  e  copio- 
sa passión  que  el  padre  fray  Juam.  Gutiérrez  en  muchos 
sermones  ha  predicado  esta  quaresma. 

Yten  otro  quaderno  de  octba  de  pliego  de  papel,  que 
(451  r)  tiene  diez  e  ooho  hojas  e  media  escriptas,  que  es 
Exposición  de  el  Psalmo  "De  profundis",  el  qual  comien- 
ga: "Los  que  han  de  tratar  los  psa'mos". 

Yten  otra  obra  de  ocho  hojas  de  quarto  de  pliego  de 
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papel,  que  tiene  por  título  lo  siguiente:  fr.  Bartholws.  de 
Miranda.  "Si  revertamini  et  quiescatis". 

Yten  un  quaderno  sin  cobertor,  escripto  de  mano,  de 
quarto  de  pliego  de  papel,  que  tiene  los  sermones  e  obras 
seguientes:  Primeramente,  un  sermón  que  comienca:  Do- 
minica Septuagme.  Sermo.  Thema,  etc....,  que  tiene  tres 
hojas.  Yten  otro  sermón  es  otras  cosas  escriptas  en  todo 
y  en  parte,  que  tienen  veinte  e  tres  hojas.  Yten  otra  car- 
ta para  una  donzella,  de  tres  hojas  e  media,  e  otras  dos 
cartas  de  el  maestro  Avila  e  fray  Francisco  Hortiz  de 
quatro  hojas,  e  una  epístola  o  carta  contra  los  que  dizen, 
'  no  agrado  a  Dios  porque  no  le  siento",  que  comienga: 
"Una  carta  receví  llena  de  poca",  que  es  de  una  hoja.  E 
luego  otra  epístola  que  comienca:  "Christo,  que  es  luz 
de  las  almas",  de  otra  hoja;  e  tanbién  otra  carta  contra  los 
que  no  se  fían  ni  se  deshazen  de  su  parescer,  de  poco  más 
de  una  plana.  E  tanbién  otras  quatro  cartas  luego  seguien- 
tes e  otras  veinte  e  quatro,  que  todas  ellas  están  en  el  di- 
cho quaderno. 

Yten  un  sermón  aparte  de  fray  Diego  de  Tapia,  que  co- 
mienga: "Ideo  omnis",  etc.,  que  tiene  siete  hojas. 

Yten  otro  quaderno  de  otra  carta  de  el  maestro  Avila, 
que  comienga:  "Pocos  días  ha  que  supe  la  merced",  etcé- 
tera, que  tiene  cinco  hojas  e  poco  más. 

Yten  otro  quaderno  de  consideraciones  e  cartas  de  el 
maestro  Avila  e  fray  Luis  de  Granada,  de  quatro  hojas  de 
quarto  de  pliego  (451  v) . 

E  tanbién  otra  carta  de  el  maestro  Avila,  de  diez  ho- 
jas e  poco  más,  de  quarto  de  pliego. 

Yten  otro  quaderno  de  el  maestro  Avila,  cubierto  de 
pergamino. 
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Todos  los  quales  dichos  libros,  papeles  y  escriptos  se 
hallaron  en  la  dicha  arca,  que  de  el  monesterio  de  Sancta 
Catalina  se  embiaron  a  este  Sto.  Officio.  Passó  ante  mí  Se- 
bastián de  Landeta.  notario. 

Sebastián  de  Landeta  da  cuenta  al  Inquisidor  Valdés 
de  estos  escritos,  y  éste  dispone  que  se  manden  calijtcar. 
El  mismo  día  los  inquisidores  determinan  encomendar  la 
calificación  a  fray  Pedro  de  Ibarroi,  O.  F.  M.  Landeta  le 
entregó  los  papeles  el  10  de  agosto  de  1559  y  un  ciuader- 
nillo  el  18  de  agosto  (451  v) . 

E  tanbién  se  halló  en  la  dicha  arca  entre  las  otras  es- 
cripturas  un  sermón  que  tiene  por  título,  Frater  (452  r) 
hartolomeus  de  Miranda,  magro.,  e  tiene  por  thetma:  "Bc- 
ce  ascendimus  Hierosoliman",  e  comienza  deziendo:  "La 
historia  de  el  sagrado  ebangelio  contiene",  y  está  escrip- 
to  en  diez  fojas  de  quarto  de  pliego.  El  qual  acaba  dezien- 
do, "in  civitate  sancta  Iherusalem.  Amen".  Sebastián  de 
Landeta,  notario. 
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Valladolid,  lO-XI-1559. 
Ante  Riego. 

...el  señor  inquisidor,  doctor  Riego,  fue  al  mpnesterio 
de  Sancta  Catalina  de  Sena  de  esta  dicha  villa,  e  a  la  red 
de  el  dicho  monesterio  hizo  venir  a  una  monja  que,  avien- 
do  jurado  de  decir  verdad,  dixo  llamarse  doña  Catalina 
DE  LOS  Ríos,  e  que  es  Priora  de  este  dicho  monesterio,  e 
que  es  de  hedad  de  cinquenta  e  cinco  años  poco  más  o 
menos. 

1  Al  margen:  Testigo  LVIII  de  publicación.  Cfr.  Documen- 
tos 3  y  274. 
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Fuéle  dicho,  que  bien  terná  memoria  de  cierta  arca  de 
libros  que  de  este  monesterio  se  embió  al  Sancto  Officio 
en  cunplimiento  de  un  acto  que  les  fue  notificado.  Dixo 
que  se  acuerda  de  la  dicha  arca  de  libros,  e  que  los  embia- 
ron  en  unos  costales;  e  que  después  embiaron  el  arca  para 
en  que  los  tuviesen. 

Fuéle  mostrado  un  libro  de  obra  de  quatro  dedos  en 
alto  de  ochabo  de  pliego,  cubierto  de  cuero  negro  e  es- 
cripto  de  mano,  el  qual  contiene  diversas  obras,  que  se 
halló  en  la  dicha  arca  entre  los  demás  que  de  este  mones- 
terio se  embiaron.  Dixo  que  las  monjas  de  el  dicho  mones- 
terio, cuyos  eran  los  dichos  libros,  los  hecharon  en  los 
costales  que  se  embiaron  al  Sancto  Qfficio,  e  que  ella  no 
hecho  ninguno;  e  que  cree  que  eran  de  frailes  de  su  Hor- 
den  e  por  ventura  de  otros  (452  v) .  E  que  en  particular  el 
dicho  libro  que  le  fue  mostrado,  que  está  a  manera  de  Bre- 
biario  e  jaspeado,  le  paresce  que  es  de  doña  María  de  Ro- 
jas, monja  de  él  dicho  monesterio;  tomó  a  dezir  que  sin 
dubda  el  dicho  libro  es  de  la  dicha  doña  María  de  Rojas. 

Fuéle  dicho,  que  diga  quién  conpuso  e  hordenó  las 
obras  que  en  el  dicho  libro  están.  Dixo  que  tiene  entendi- 
do que  las  dichas  obras  son  de  diversos  abthores,  e  que 
ella  no  ha  tratado  ni  leydo  en  él,  que  se  le  acuerde,  mas 
de  averie  visto  para  poderlo  conoscer  e  que  en  particular 
no  sabe  cúyas  son  más  de  que  serán  de  frailes  de  su  bor- 
den. Mas  de  que  hay  oydo  dezir  que  en  el  dicho  libro  ay 
obras  de  el  maestro  fray  Bartolomé  de  Miranda.  E  que, 
entre  ellos,  el  primero  cree  que  es  de  el  dicho  fray  Barto- 
lomé. Lo  qual  no  puede  saber  ella,  porque,  quando  se 
hiziieron,  no  estava  en  este  monesterio;  e  que  lo  oyó  a 
la  dicha  doña  María  de  Rojas.  E  que  no  se  acuerda  de 
la  obra  de  el  sermón  de  la  Circuncisión,  que  luego  se 
sigue.  E  que  oyó  dezir  a  la  misma  doña  María  de  Rojas 
que  el  tratado  que  está  luego  seguiente,  que  tiene  por 
título  Prólogo  sobre  la  primera  epístola  canónica  de  sant 
Juan,  que  era  de  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda. 

E  que  otra  obra  que  está  luego  continuando  que  co- 


CATALINA  DE  LOS  RÍOS 


—  — 


153 


mienga,  Annotaciones  sobre  algunos  lugares  notables  de 
la  epístola  de  sant  Pablo  ad  Romanos,  que  no  sabe  cuya  es, 
ni  tanpoco  se  acuerda  averio  oydo  dezir.  E  otra  obra  que 
está  luego  seguiente  que  tiene  por  título,  Annotaciones 
sobre  la  epístola  de  sant  Pablo;  que  le  dixieron  la  dicha 
doña  María  de  Rojas  e  la  marquesa  de  Alcañizas  e  otras 
perssonas,  le  dixieron  (453  r)  que  era  de  el  dicho  fray 
Bartholomé  de  Miranda;  tornó  a  dezir  que  no  se  acuerda 
que  la  dicha  doña  María  se  lo  hu viese  dioho,  pero  que  se 
lo  dixieron  diversas  perssonas,  e  que  esta  testigo  leyó  en 
él.  E  que  otra  obra  que  está  luego  seguiente  que  tiene 
por  thema  o  título,  "Diliges  Dominum  Deum  tum",  etc.,  de 
letra  colorada,  que  no  sabe  ni  se  acuerda  cúyo  es  ni  de 
averio  leydo.  E  que  otra  obra  que  está  luego  seguiente 
que  tiene  por  título,  Miranda,  "Si  revertamini  et  quiesca- 
tis",  etc.,  que  le  paresce  que  ha  oydo  dezir  que  es  de  el 
didho  fray  Bartholomé  de  Miranda  o  de  fray  Pedro  de 
Sotomayor;  e  que  lo  oyó  dezir  a  las  monjas  de  su  casa  que 
lo  avía  predicado  uno  dellos. 

E  que  otra  obra  que  luego  está  en  el  dicho  libro  que 
tiene  por  título  Psalmo  136,  "Super  flumina  Babilonis" ,  e 
que  le  paresce  que  es  de  el  maestro  fray  Bartholomé  de 
Miranda,  porque  el  susodicho,  siendo  Regente,  predicó  el 
dicho  sermón  en  esta  casa,  e  le  oyó  esta  testigo  e  todo  el 
conbento;  e  no  se  acuerda  de  palabra  de  él  ni  de  perssona 
que  a  él,  de  fuera,  se  huviese  hallado.  E  que  tanbién  otra 
exposición  anda  de  el  mismo  salmo  que  dizen  seer  de  el 
maestro  Birués.  E  otra  obra  que  está  luego  adelante  que 
tiene  por  título,  Psalmus  142,  "Domine  exaudí  orationem 
meam",  que  no  se  acuerda  de  él,  más  de  que  le  parece 
aver  oydo  dezir  que  esta  exposición  es  de  el  dicho  padre 
fray  Bartholomé  de  Miranda;  e  que  esta  testigo  no  le 
oyó,  porque  se  hizo  estando  ella  fuera  de  esta  casa. 

E  que  otra  obra  seguiente  que  tiene  por  título  De  ora- 
tione,  que  le  paresce  que  es  de  el  mesmo  fray  Bartolomé 
de  Miranda,  porque  él  predicó  aquí  en  este  monesterio  un 
sermón  de  la  CÜananea,  habrá  a  lo  que  cree,  diez  e  seis 
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años  O  más,  predicó  un  sermón  de  la  Cananea,  e  piensa 
que  es  el  susodicho  el  que  ella  (453  v)  le  oyó,  porque  le 
pornía  aquí  la  dicha  doña  María,  porque  daban  estudian- 
tes e  frailes  copia  de  los  sermones.  E  que  otra  obra  que 
está  luego  seguiente  que  tiene  por  título:  Thema,  "Fra- 
tres,  dora  est",  etc.,  que  no  sabe  cúya  sea  la  dicha  obra.  E 
otra  obra  que  está  luego  seguiente,  que  tiene  por  título, 
"Dirigite  mam  Domini",  etc.,  que  tanpoco  cae  en  cúyo  se 
sea.  E  otra  obra  que  está  luego  seguiente  que  comienza: 
Sermón  de  el  padre  maestro  fray  Bartolomé  de  Miranda, 
e  tiene  por  título  "Spiritus  est  Deus",  que  tanpoco  se 
-.1  cuerda  de  él. 

E  otra  obra  que  está  luego  seguiente  que  tiene  por  tí- 
tulo Exposición  de  el  Psálmo  "De  profundis" ,  dixo  que  se 
acuerda  que  es  de  el  dicho  maestro  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa; porque  esta  testigo  se  le  oyó  predicar  en  este  mo- 
nesterio,  habrá  mucho  tiempo,  que  no  se  acuerda  quánto, 
e  que  le  pornía  la  dicha  doña  María  en  el  dicho  libro.  E 
que  tan  poco  se  acuerda  de  lo  que  trató  en  el  dicho  ser- 
món, sino  que  por  lo  dicho  piensa  que  es  el  que  predicó 
el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda,  e  que  no  se  acuerda 
aver  leydo  esta  dicha  obra.  E  que  otra  obra  que  tiene  por 
título  Mgrus.  Miranda,  thema  prima,  "Füius  quidem 

ominis  vadit",  etc  dixo  que  le  oyó  dezir  que  le  hizo  el 

dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  lo  oyó  a  las  monjas 
de  el  dicho  monesterio;  e  que  ella  no  lo  puede  saber,  por- 
que quando  le  predicó,  no  estava  esta  testigo  en  el  mones- 
terio. E  otra  obra  que  tiene  por  título  De  Passione  2."  Joan- 
nis,  Miranda.  Thema,  "Filius  quidem  hominis  vadit", 
etc....  Dixo  que  no  estaba  esta  testigo  en  casa,  e  que  des- 
pués oyó  dezir  que  avía  predicado  en  esta  casa  unos  ser- 
mones de  la  Passión  el  dicho  maestro  Miranda.  E  (454  r) 
otro  sermón  que  tiene  por  título  Fr.  Bartholomeus  Mi- 
randa. Thema,  "Simile  est  regnum  celorum" ,  etc....  que 
no  se  acuerda  de  el  dicho  sermón. 

E  que  otra  obra  que  está  luego  seguiente  que  tiene  por 
título  Frai  Bartholomeus  de  Miranda,  magister.  Thema, 
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"Catheli  edunt  a  micis",  etc..  Dixo  que  el  dicho  sermón 
hizo;  tornó  a  dezir  que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa hizo  en  este  monesterio  dos  sermones  de  la  cana- 
nea,  e  que  este  deve  de  seer  el  otro  dellos.  E  otra  obra 
que  también  dize  fr.  Bartholomeus  de  Miranda,  Thema, 
"Est  autem",  etc..  Dixo  que  el  dicho  sermón  no  le  oyó 
esta  testigo;  pero  que  a  oydo  dezir  que  el  dicho  fray  Bar- 
tholomé de  Miranda  le  predicó  en  esta  casa.  E  otra  obra 
que  dize,  Maestro  Miranda.  Thema,  "Ecce  ascendimus 
Iherosolimam" ,  que  tanpoco  se  acuerda  de  el  dicho 
sermón. 

Preguntada,  dixo  que  en  este  dicho  monesterio  no  que- 
dó ni  sólo  un  papel,  e  que  no  sabe  de  fuera  quién  tenga 
copia  de  los  dichos  sermones... 

Valladolid,  26-X 1-1559. 
Ante  Riego. 

...el  dicho  señor  inquisidor  doctor  Riego  hizo  venir  a 
la  red  alta  de  el  dicho  monesterio  a  doña  Catalina  de  los 
Kfos,  Priora  de  el  dicho  monesterio,  a  la  qual  como  fue 
presente  le  fue  dicho  que,  so  cargo  de  el  juramento  que 
hecho  tiene,  declare  verdad  en  lo  que  dixiere. 

Preguntada  si  sabe  que  alguna  perssona  aya  tenido  o 
tenga  algunas  de  las  obras  sobre  que  los  días  pas-  (454  v) 
sados  fue  examinada  por  el  dicho  señor  inquisidor,  o  si 
sobre  ello  ha  oydo  dezir  algo  a  alguna  otra  perssona.  Dixo 
que  ya  tiene  declarado  cómo  ella  no  sabe  que  otras  persso- 
nas  tengan  las  obras  de  el  dicho  libro;  porque  todos  los 
que  en  este  monesterio  avía,  se  embiaron  de  el  monesterio, 
e  tanbién  la  marquesa  de  Alcañizes  embió  los  suyos.  E  que 
lo  que  cerca  de  esto  esta  testigo  ha  oydo  a  la  dicha  mar- 
quesa es,  que  ella  tenía  algunos  sermones  e  cosas  de  el 
dicho  maestro  Miranda  en  un  libro;  e  que  no  sabrá  dezir 
para  jurarlo  si  dixo  la  dicha  marquesa  quién  se  los  avía 
dado.  E  que  lo  que  le  dixo  fue,  que  ella  tenía  unos  sermo- 
nes de  el  maestro  Miranda,  e  que  no  se  acuerda  quién  se 
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lo  dixo,  ni  adelante  de  quién,  ni  de  otra  cosa  alguna,  mas 
de  que  todo  lo  avía  embiado  al  Sto.  Officio. 

Preguntada,  dixo  que,  de  los  sermones  de  el  dicho 
maestro  que  le  oyó  ni  de  otra  cosa  suya,  nunca  se  escan- 
dalizó; ni  tanpoco  sabe  que  otras  algunas  de  este  mones- 
terio  se  escandalizasen,  por  tenerle  por  hombre  cathóli- 
co.  E  que  nunca  a  su  parescer  de  este  testigo  le  oyó  este 
testigo  cosa  que  no  fuese  cathólica.  E  que  se  hallaron  al 
oyr  de  los  dichos  sermones  las  perssonas  que  eran  en  aquel 
tiempo  monjas  en  este  dicho  monesterio,  que  no  cree  que 
faltava  ninguna  de  oyrle.  E  que  no  nombra  en  particular 
a  ninguna  dellas,  porque  podría  seer  que  la  que  menos 
pensase  no  se  huviese  aliado  a  ello  presente  por  yndis- 
posición  o  por  otra  cabsa... 

El  dicho  día  bolvió  luego  yncontinenti  ante  el  dicho 
señor  (455  r)  inquisidor,  bolvió  la  dicha  doña  Catalina 
DE  LOS  Ríos,  e  debaxo  de  el  dicho  juramento  dixo  que  tan- 
bién  se  acordava  aver  oydo  dezir  a  la  dicha  marquesa  de 
Alcañizes,  que  en  un  libro  que  le  avían  llebado  a  la  inqui- 
sición, tenía  otra  obra  de  fray  Juan  de  Villagarcía... 

Ratificó  ambas  declaraciones  ante  los  inquisidores 
Vozmediano  y  Simancas,  el  29  de  febrero  de  1564  (Proce- 
so, X,  88  u-89  r) . 
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Valladolid,  lO-XI-1559. 
Ante  Riego. 

...el  dicho  señor  inquisidor  hizo  traer  a  la  red  alta  de 
el  dicho  monesterio  a  otra  monja  de  él,  que,  aviendo  jura- 
do de  dezir  verdad,  dixo  llamarse  doña  María  de  Rojas, 
e  que  es  de  hedad  de  quarenta  años  poco  más  o  menos. 


^     Cfr.  Documento  279. 
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Preguntada,  dixo  que  tiene  noticia  de  el  arca  de  libros 
que  de  este  monesterio  se  embió  al  Sto.  Officio,  e  que  en 
él  yvan  cosas  que  le  avían  dado  clérigos  e  frailes.  E  que, 
entre  los  demás,  era  suyo  un  libro  de  ochabo  de  pliego 
cubierto  de  cuero  negro  e  jaspeado  que  estava  sobre  la 
mesa,  era  uno  dellos;  e  que  las  obras  que  están  en  el  di- 
cho libro  todas  ellas  son  de  fray  Bartholomé  de  Miranda, 
que  a  lo  menos  a  esta  testigo  se  le^  dieron  por  suyos.  E 
que  bien  sabe  que  unos  de  estos  serjnones  predicó  en  este 
monesterio,  e  otros  de  fuera;  e  después  le  daban  a  este 
testigo  copia  dellos,  e  los  hizo  enquadernar. 

E  aviéndosele  mostrado  las  obras  que  están  en  el  di- 
cho libro  dixo  lo  siguiente  a  cada  una  dellas:  al  primero 
que  tiene  por  título  Exposición  de  el  muy  Edo.  padre  fray 
Bartholomé  de  Miranda  sobre  un  psalmo  de  el  propheta 
Ysayas,  dixo  que  el  dicho  sermón  oyó^  esta  testigo  en  esta 
casa  al  dicho  maestro  Miranda,  habrá  catorze  años 
(455  V),  a  lo  que  cree,  e  más;  e  tanbién  le  oyeron  las  otras 
religiosas  de  casa.  E  que  después  se  lo  dieron  a  una  mon- 
ja de  esta  casa,  que  no  se  acuerda  quién  era,  escripto  en 
latín  con  sus  annotaciones;  e  que  después  se  le  traduxo  a 
esta  testigo  un  fraile  de  esta  su  Orden  de  Sancto  Domingo 
que  se  llamaba  fray  Pedro  de  Bilbao,  el  qual  es  ya  defun- 
to,  es  a  saber,  el  mesmo  quaderno  así  como  está  en  el  di- 
cho quaderno,  digo  libro,  e  que  la  letra  de  él  no  era  suya, 
sino  que  él  lo  hizo  escrevir.  E  que  se  acuerda  esta  testigo 
que  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  dixo  en  el  dicho 
sermón  muchas  cosas  más  de  las  que  en  el  dicho  quader- 
no están  declaradas,  de  que  en  particular  no  se  acuerda, 
mas  de  que,  aviendo  oydo  el  dicho  sermón,  después  quan- 
do  le  dieron  este  dicho  quaderno,  se  acuerda  que  halló 
muchas  cosas  menos  de  las  que  él  dixo  en  el  dicho  se]> 
món,  pero  que  apuntaría  por  escripto  más  cortamente  de 
como  en  el  sermón  las  declaró.  E  que  una  cosa  está  es- 
cripta  en  el  dicho  quaderno  que  le  paresce  que  hechó  de 
de  ver  que  no  lo  dixo  de  aquella  harte,  lo  qual  es  una 
conparación  de  una  muger  que  estuviese  preñada.  E  que 


154 


—  650  — 


MARÍA  DE  ROJAS 


entonces  le  paresció  a  esta  testigo  que  lo  que  estava  es- 
cripto  de  como  lo  predicó,  que  era  bueno;  pero  que  falta- 
va  mucho  dello.  E  que  entonces  le  paresció  bien  lo  de 
la  dicha  obra;  e  que  agora,  como  sabe  cosas  que  entonces 
no  sabía,  que,  leyéndole,  podría  parescer  otra  cosa,  pero 
que  como  a  mucho  que  no  lo  ha  leydo,  que  no  se  acuerda 
dello. 

Preguntada,  dixo  que  bien  sabía,  a  lo  que  cree  este 
testigo,  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  que  se  escre- 
vían  (455  r  bis)  los  sermones,  e  tanbién  que  los  tenían 
acá  en  este  monesterio;  e  que  no  se  acuerda  aver  comuni- 
cado ni  hablado  sobre  ello  con  el  dicho  fray  Bartholomé 
de  Miranda. 

Yten  dixo  que  con  quien  el  dicho  maestro  Miranda  te- 
nía quenta  en  lo  de  estos  sermones  era  la  marquesa  de 
Alcañizes,  hermana  de  esta  testigo;  e  se  los  daba  el  di- 
cho maestro  escriptos  así  como  avían  de  estar.  Lo  qual 
sabe  este  testigo  porque  un  día,  habrá  poco  tiempo,  aquí, 
en  este  monesterio,  delante  de  la  Priora,  deziéndole  este 
testigo  que  le  avían  llebado  a  la  Inquisición  un  libro  de 
sermones  de  el  maestro  Miranda,  le  dixa  la  dicha  marque- 
sa: No  tenían  que  veer  con  los  que  yo  tenía,  porque  él 
mesmo  me  los  avía  cuidado  cómo  avían  de  estar;  dando  a 
entender  que  estos  otros  tenían  muchas  faltas,  como  eran 
escriptos  por  ay,  e  que  se  los  avían  tomado  tanbién  por 
la  Inquisición. 

E  aviéndosele  mostrado  otra  obra  que  está  luego  se- 
guiente que  tiene  por  título  In  Circuncisione  Doni,  y  el 
thema,  "In  diebus",  etc.,  dixo  que  se  le  dieron,  así  como 
está  escripto,  por  de  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miran- 
da, que  era  cierto  suyo,  e  que  no  se  acuerda  quién  se  le 
dio.  E  aviéndole  mostrado  la  letra,  dixo  que  le  paresce 
que  es  escripta  de  fray  Francisco  de  Tordesillas;  e  que  el 
dicho  sermón  no  le  hizo  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Tor- 
desillas; e  que  el  dicho  sermón  no  le  hizo  el  dicho  fray 
Bartholomé  en  esta  casa,  a  lo  que  le  paresce,  e  que  piensa 
que  le  hizo  en  Palencia. 
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E  aviéndosele  mostrado  otra  obra  que  tiene  por  título 
Prólogo  sobre  la  Epístola  primera  canónica  de  sant  J-wan. 
Dixo  que  fray  Francisco  de  Tordesillas  (455  v  bis)  dio 
esta  obra  trasladada  de  latín  en  romance,  e  puso  el  mes- 
nio  fray  Francisco  de  suyo  un  prólogo  que  está  al  prin- 
cipio de  la  dicha  obra.  E  le  dixo  una  monja  de  este  mones- 
terio,  que  llaman  doña  Ana  de  Rojas  o  de  Christo,  dezien- 
do  que  fray  Bartholomé  de  Miranda  le  avía  leydo  en  ei 
collegio,  siendo  allí  lector.  E  que  después  el  dicho  fray 
Francisco  dio  a.  esta  testigo  otro  traslado  de  lo  mesmo,  el 
qual  le  dio  a  una  monja  que  llaman  doña  Juana  de  Bive- 
ro,  porque  un  su  hermano  fray  Pedro  de  Bivero  se  lo  tras- 
ladase; e  así  le  trasladó,  y  es  el  que  está  puesto  en  el  di- 
cho libro,  e  paresce  seer  una  mesma  letra  la  de  el  mesmo 
sermón  que  está  antes  de  este  tratado.  E  que  tanbién  la 
obra  que  así  dio  a  la  dicha  doña  Juana  se  embió  a  la  In- 
quisición. 

E  aviéndosele  mostrado  otra  obra  que  está  luego  se- 
guiente que  tiene  por  título  Annotaciones  de  algunos  lu- 
gares notables  de  la  Epístola  ad  Romanos,  dixo  que  lo  que 
della  ha  entendido  es  que  el  dicho  tratado  es  de  el  mesmo 
maestro  Miranda,  e  que  él  le  dio  o  hizo  sacar  para  la  mar- 
quesa. E  que  después  lo  romangó  Sabino  Astete  e  lo  dio 
en  este  monesterio,  no  se  acuerda  si  a  doña  Ana  de  Guz- 
nián,  defunta,  e  de  ello  lo  hizo  copiar;  tomó  a  dezir  que 
cree  que  lo  hizo  trasladar  de  el  tanto  que  devió  de  dar  el 
dicho  fray  Francisco  de  Tordesillas  a  la  dicha  doña  Ana 
de  Christo,  e  que  lo  contenido  en  este  capítulo  no  se  acuer- 
da bien,  sino  que  lo  dize  en  creduJidad  e  de  oydas. 

E  aviéndosele  mostrado  un  tratado  que  está  luego  se- 
guiente sobre  algunos  lugares  de  la  Epístola  ad  Galathas. 
Dixo  que  es  de  el  dicho  fray  Bartholomé  (456  r)  de  Mi- 
randa, e  que  lo  oyó  dezir,  no  se  acuerda  en  particular  a 
quién,  por  cosa  cierta,  que  le  avía  hecho  el  dicho  fray 
Bartholomé  e  lo  avía  dado  a  la  dicha  marquesa-  e  que 
dezian  que  era  muy  bueno  para  la  ora  de  la  muerte  e 
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que  la  letra  de  el  dicho  tratado  es  a  lo  que  cree  de  el  di- 
cho fray  Pedro  de  Bivero. 

E  aviéndosele  mostrado  otra  obra  que  está  luego  se- 
guiente que  tiene  por  título  o  thema,  "Diliges  Dominum 
tuum",  dixo  que  es  de  el  dicho  fray  Bartholom'é  de  Mi- 
randa, e  que  le  predicó  en  esta  casa  más  ha  de  quinze 
años,  e  que  se  le  oyó  este  testigo  entre  los  demás  de  el 
conbento;  e  que  le  paresce  que  le  huvo  de  una  monja  qu-e 
se  dezía  Ynés  de  la  Torre,  defunta,  que  buscava  todo  lo 
bueno  que  le  parescía,  e  que  se  le  trasladó  a  esta  testigo 
uno  que  agora  es  capellán  menor  de  esta  casa,  que  se 
líama  Christóval  de  Capillas.  E  que  quando  le  huvo,  le 
paresció  que  estava  bien  e  conforme  a  lo  que  predicó,  aun- 
que siempre  en  el  púlpito  dizen  todos  algunas  palabras 
más  que  no  después  quando  las  escriven.  E  aviéndosele 
mostrado  otro  tratado,  cesó  por  entonces  por  seer  tarde 
de  proseguirse  la  audiencia. 

Yalladolid,  23-XI-1559. 
Ante  Riego. 

...  el  señor  inquisidor  doctor  Riego  tornó  a  yr  al  dicho 
monesterio,  e  a  la  red  alta  de  él  hizo  traer  ante  sí  a  la 
dicha  doña  María  de  Rojas...  (456  í;). 

Luego  le  fue  mostrado  otro  tratado  que  está  luego  se- 
guiente que  tiene  por  título  "Poenitentiam  agite".  E  pre- 
guntado, dixo  que  el  dicho  sermón  se  le  dio  escripto  de 
mano,  que  es  este  mismo  que  está  en  el  dicho  libro  enqua- 
dernado,  Francisco  de  Fonseca;  e  que  de  allí  lo  desenqua- 
dernó  este  testigo  y  le  puso  en  este  libro.  E  que  el  dicho 
tratado  le  predicó  en  una  quaresma  en  este  monesterio 
de  sancta  Catalina  el  maestro  Miranda,  habrá  más  de 
doze  años,  en  tres  o  quatro  sermones,  los  quales  oyó  esta 
testigo  e  las  otras  monjas  de  este,  digo  de  el  dicho  mo- 
nesterio. E  que  oyó  dezir,  cree  que  a  Sabino  Bernal,  que 
él  avía  sacado  el  dicho  tratado  de  como  lo  oyó  al  dictio 
fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  que  piensa  que  habrá 
doze  años  que  lo  predicó. 
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Luego  le  fue  mostrado  otro  tratado  o  sermón  que  tie- 
ne por  título  o  thema,  "Si  revertamini  et  quiescatis",  etc. 
E  preguntado,  dixo  que  le  predicó  el  dicho  fray  Bartholo- 
iné  de  Miranda  en  este  monesterio,  a  un  velo  de  una  mon- 
ja, habrá  muchos  años,  a  lo  que  cree  quinze  años;  e  que 
no  se  acuerda  quién  le  dio  el  tanto  de  donde  se  sacó  el 
dicho  tratado,  mas  de  que  le  huvo  de  letra  de  el  dicho  Sa- 
bino Bernal. 

Luego  le  fue  mostrado  otro  sermón  o  tratado  que  tiene 
por  título,  Psalmo  136,  "Super  fVwmina  Babüonis".  E  pre- 
guntada, dixo  que  oyó  dezir  que  le  predicó  el  dicho  fray 
Eartholomé  de  Miranda,  e  que  después  dio  a  esta  testigo 
el  tanto  de  él  fray  Juan  de  St.  Pedro,  de  el  que  le  huvo 
de  el  dicho  maestro  fray  Bartolomé  de  Miranda,  e  que  así 
se  le  dio  a  esta  testigo  por  suyo  (456  r  bis) . 

Luego  le  fue  mostrada  otra  obra  que  tiene  por  título 
Psalmo  142,  e  comienza,  Domine  exaudi  orationem 
meam.  E  preguntado,  dixo  que  no  se  acuerda  quién  se 
le  dio,  ni  tanpoco  se  acuerda  averie  oydo;  pero  que  es  ver- 
dad que  se  le  dieron  a  esta  testigo  por  declaración  de  el 
dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  no  se  acuerda  quién. 

Luego  le  fue  mostrado  otro  sermón  que  tiene  por  tí- 
tulo, Sermón  De  oratione,  y  el  thema  de  él  es,  Jesu,  fili 
Dei,  miserere,  etc..  E  preguntado,  dixo  que  no  se  acuer- 
da averie  oydo,  mas  de  que  es  de  fray  Bartholomé  de  Mi- 
n-^nda,  e  se  le  huvieron  e  cree  que  le  huvo  de  la  dicha  su 
hermana,  que  ariba  tiene  declarada;  e  que  como  algunas 
vezes  predicaba  aquí  en  esta  casa,  e  otras  en  San  Salva- 
dor, que  no  sabe  dónde  le  predicó.  E  que  a  la  dicha  su  her- 
mana daban  los  sermones  Francisco  de  Fonseca  e  Sabino 
Bernal. 

E  tanbién  le  fue  mostrado  otro  sermón  que  tiene  por 
thema, Fraíres,  hora  est",  etc..  E  preguntado,  dixo  que 
le  paresce  que  el  dicho  sermón  lo  predicó  en  Santa  Cata- 
lina, e  que  no  se  acuerda  quién  se  le  dio,  mas  de  qufe 
cree  que  le  huvo  de  la  dicha  su  hermana. 

E  luego  le  fue  mostrado  otro  tratado  que  tiene  por  tí- 
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tulo,  "Dirigite  viam.  Domini".  E  preguntado,  dixo  que  tan- 
bién  le  predicó  el  dicho  maestro  Miranda,  aunque  no  se 
acuerda  si  le  predicó  o  en  este  monesterio  o  en  otra  parte, 
mas  de  que  le  huvo  por  suyo  e  cree  que  de  la  dicha  su 
hermana. 

Luego  le  fue  mostrado  otro  sermón  que  tiene  por  títu- 
lo Sermón  de  el  padre  fray  Bartholomé  de  Miranda 
(456  V  bis),  e  tiene  por  thema,  Spiritus  est  Deus,  etc.. 
E  preguntado,  dixo  que  le  paresce  cierto  que  le  predicó 
el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda,  aunque  no  se  acuer- 
da determinadamente  dello,  e  que  le  huvo  de  la  dicha  su 
hermana,  e  que  no  sabe  si  está  como  se  predicó. 

E  tanbién  le  fue  mostrada  otra  obra  que  tiene  por  tí- 
tulo Exposición  de  el  P salmo  "De  profundis" .  E  pregun- 
tado dixo  que  le  predicó  en  este  monesterio  el  dicho  fray 
Bartolomé  de  Miranda,  no  sabe  si  había  ocho  o  nueve 
años,  e  que  le  oyó  esta  confesante,  aunque  no  sabrá  par- 
ticularmente dezir  lo  que  dixo.  E  que  después  le  huvo  esta 
confesante  de  una  monja  que  se  dezía  doña  Juana  de  Bi- 
vero,  que  se  lo  tomó  a  ella  esta  testigo;  e  que  tanbién 
oyó  dezir  que  el  dicho  psalmo  avía  predicado  en  Falen- 
cia, siendo  allí  Prior. 

Luego  le  fue  mostrado  otro  sermón  que  tiene  por  títu- 
lo, Magr.  Miranda,  e  tiene  por  thema,  "Filius  hominis 
vadit".  E  preguntada,  dixo  que  el  dicho  sermón  le  predi- 
có el  dicho  maestro  Miranda  quando  se  quiso  yr  a  Tren- 
to,  habrá  más  de  quinze  años,  en  este  monesterio,  con 
otro  que  está  luego  seguiente  de  el  mesmo  thema;  e  que 
los  hubo  de  Fonseca,  que  él  se  los  avía  dado  a  la  herma- 
na de  esta  testigo,  e  della  los  huvo  esta  testigo. 

E  tanbién  le  fue  mostrado  otro  tratado  que  tenía  por 
título,  frater  Bartholomeus  de  Miranda,  y  el  thema,  "S¿- 
mile  est  regnum  celorum",  etc..  E  preguntado,  dixo  que 
tanbién  le  predicó  aquí  en  Santa  Catalina  el  dicho  fray 
Bartholomé  de  Miranda;  e  que  le  huvo  de  la  dicha  su  her- 
mana, e  después  le  tras-  (457  r)  ladó  un  muchacho,  e  así 
C(mtiene  muchos  bicios. 
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Luego  le  fue  mostrado  otro  tratado  o  sermón  que  tiene 
por  título,  frater  Bartholomeus  de  Miranda,  magr.,  e  que 
el  tema  de  él  es,  "Catheli  edunt  de  micis  quae  cadunt".  E 
preguntada,  dlxo  que  supo  de  cierto  esta  testigo  que  el 
dicho  sermón  lo  predicó  en  Sant  Salbador  el  dicho  maes- 
tro Miranda,  e  que  le  huvo  de  la  dicha  su  hermana,  que 
tanbién  se  le  avía  dado  el  dicho  Fonseca. 

E  luego  le  fue  mostrado  otro  sermón  que  al  principio 
tiene  por  título  fr.  B.  de  Miranda,  y  tiene  por  thema,  Fac- 
tum  est  autem.  E  preguntado,  dixo  que,  después  de  el 
sermón  antes  de  éste,  le  predicó  el  dicho  maestro  Miran- 
da en  este  monesterio  e  se  lo  oyó  esta  testigo,  lo  qual  ha 
muchos  años. 

E  luego  le  fue  mostrado  otra  obra,  que  al  principio 
tiene  por  título,  maestro  Miranda,  Thema,  "Ecce  ascen- 
dimus  Iherosolimam" .  E  preguntada,  dixo  que  le  predicó 
el  dicho  maestro  Miranda,  e  que  se  le  oyó  esta  testigo  una 
quanesma  por  el  tiempo  mesmo,  que  bien  habrá  quinze 
años;  pero  que  no  se  acuerda  de  particularidades  de  él,  e 
que  le  huvo  de  la  dicha  su  hermana. 

Luego  le  fue  mostrado  otro  tratado  que  tiene  por  tí- 
tulo frai  Bartholomeus  de  Miranda  presentado.  E  pregun- 
tado, dixo  que  le  predicó  el  dicho  maestro  Miranda,  habrá 
veinte  años,  en  sancta  Catalina,  e  que  se  lo  oyó  este  testi- 
go; e  que  le  huvo  de  la  dicha  su  hermana,  la  qual  herma- 
na le  tuvo  el  dicho  sermón  escripto  de  la  propria  mano 
de  el  dicho  maestro  Miranda,  e  que  de  aquel  comentó  a 
sacarle  esta  testigo,  e  que  después  le  acabó  Sabino  Ber- 
zal, e  que  de  allí  le  hizo  sacar;  e  no  sabe  de  él  otro,  sino 
que  le  dio  con  otros  sermones  a  fray  Domingo  de  Rojas. 

E  tanbién  le  fue  mostrado  un  tratado  de  Artículos  de 
la  ffee,  que  está  en  medio  de  el  dicho  libro,  que  se  avía 
passado,  que  no  tiene  título  e  comienga  deziendo:  "Lo  pri- 
mero que  Dios  pide  e  quiere",  etc..  E  preguntada  (457  v), 
dixo  que  el  dicho  tratado  le  dio  fray  Domingo  de  Rojas  a 
la  dicha  hermana  de  esta  confesante,  llamjada  doña  Mari- 
na Sarmiento;  e  que  se  le  dio  la  dicha  su  hermana,  dezien- 
11 
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do  que  se  le  avía  dado  fray  Domingo;  e  que  fray  Domin- 
go tenía  gana  que  se  dixiese  que  era  de  fray  Bartholomé 
de  Miranda,  porque  tenía  más  abthoridad.  E  que  después 
ha  oydo  a  la  marquesa  de  Alcañizas  que  fray  Domingo  los 
avía  fecho;  tornó  a  decir  que  por  abthorizarlos  dezía  que 
los  avía  fecho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  que  ella  no 
los  tenía  en  tanto  por  seer  de  fray  Domingo.  E  que  doña 
Ysabel  Enrríquez,  monja  de  este  monesterio,  dixo  a  esta 
testigo  que  avía,  oydo  dezir,  aunque  ella  no  lo  sabe,  que 
fray  Domingo  avía  mostrado  la  dicha  obra  a  fray  Bartho- 
loíné  de  Miranda,  e  que  él  le  respondió  que  estava  bien.  E 
dize  más  este  testigo,  que  le  paresce  que  la  obra  es  de  fray 
Domingo,  que  las  palabras  e  la  doctrina  es  de  el  dicho 
fray  Bartholomé  de  Miranda. 

E  preguntada,  dixo  que  no  se  acuerda  aver  oydo  ni  ha- 
blado sobre  ello  al  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  so- 
bre los  dichos  sermones. 

ValladoUd,  26-XI-1559. 
Ante  Riego. 

...estando  en  el  dicho  monesterio  de  Santa  Catalina, 
hizo  subir  ante  él  a  la  red  alta  de  él,  a  doña  María  de  Ro- 
jas, monja  de  el  dicho  monesterio,  a  la  qual  mandó  que, 
so  cargo  de  el  juramento  que  hecho  tiene,  declare  verdad 
en  lo  que  dixiere,  e  que  diga  e  nombre  {457  r  bis)  las  mon- 
jas que  se  hallaron  presentes  e  oyeron  los  sermones  conte- 
nidos en  sus  obras,  sobre  que  los  días  passados  fue  exa- 
minada. Dixo  que,  algunas  de  las  monjas  que  se  hallaron 
presentes  a  los  dichos  sermones,  son  muertas.  E  que  de 
las  que  son  bibas,  le  paresce  que  las  que  lo  oyeron  son 
doña  Elbira  de  Velasco,  e  doña  Ysabel  de  Venavides,  e 
doña  Catalina  de  Velasco,  e  Francisca  de  Espinosa,  e  Ma- 
ría de  la  Cruz,  e  doña  Ana  Sarmiento,  e  doña  Bernardi- 
na Sarmiento,  hermana  de  esta  confesante,  e  doña  Ysabel 
Enrríquez,  e  doña  Aldonga  de  Castilla,  e  Ynés  de  la  Co- 
luna, e  Ynés  de  los  Angeles,  todas  monjas  de  el  dicho  mo- 
nesterio, e  lo  eran  al  tiempo  que  se  hizieron  los  dichos 
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sermones  que  tiene  declarados.  E  que  pudo  seer  que  algu- 
nas dellas,  por  tener  officio  o  por  enfermedades,  no  se  hu- 
vlesen  hallado  presentes;  e  otras  tanbién,  que  por  seer  ni- 
ñas, no  huviesen  tenido  attención  en  ellos.  E  que  tanbién 
era  monja  en  aquel  tiempo  doña  Catalina  de  los  Ríos,  que 
agora  es  Priora  de  este  dicho  monesterio;  pero  que  qua- 
tro  años  de  aquel  tiempo  estubo  fuera  de  este  monesterio, 
e  que  ansí  podrá  seer  que  no  sepa  dar  noticia  de  todos  los 
dichos  sermones. 

E  preguntada,  dixo  que  con  el  crédito  que  tenían  de  el 
dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  siendo  como  era  tan 
docto  e  maestro,  que  le  parescía  bien  todo  lo  que  dezía, 
e  nunca  le  ofendió  cosa  alguna  dello  e  que  esto  es  la 
verdad... 

Ratificó  ambas  declaraciones  ante  los  inquisidores  Val- 
todano  y  Simancas,  el  29  de  febrero  de  1564  (Proceso,  pC, 
SSv). 
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Valladolid,  26-XI-I559. 
Ante  Riego. 

(457  V  bis)  ...mandó  traer  ante  sí  a  la  red  de  el  dicho 
monesterio  a  otra  monja...,  dixo  que  se  llama  doña  Ana 
Enríquez  de  Rojas,  alias  de  Christo,  monja  de  el  dicho 
monesterio,  de  hedad  de  treinta  e  seis  años. 

Preguntada,  dixo  que  tiene  noticia  de  los  libros  que  por 
mandado  de  los  señores  inquisidores  se  embiaron  de  este 
monesterio  de  Santa  Catalina  al  Sancto  Ofñcio.  E  que  en- 
tre ellos  yva  un  libro  de  este  testigo,  enquadernado,  es- 
cripto  de  mano,  enquadernado  en  tablas,  e  que  era  jaspea- 

1     Al  margen:  Testigo  LX.— Otra  copia  en  Proceso,  IX,  446  r. 
Cjr.  Documentos  2,  274  y  280. 
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dillo  e  que  tenía  en  algunas  hojas  unos  pedacicos  de  per. 
gamino  que  servían  de  registro,  e  que  en  él  ay  las  obras 
seguientes:  lo  primero  un  Prólogo  e  luego  la  Canónica  de 
sant  Juan.  E  seguiente  de  esto  dos  epístolas  de  sant  Pa- 
blo ad  Romanos  e  ad  Galathas,  e  unos  capítulos  de  los 
Cantares;  e  al  fin  de  el  libro  avía  tanbién  un  sermón  de  la 
Circuncisión.  E  que  este  libro  se  le  dio  a  esta  testigo  un 
fraile  de  sant  Pablo,  llamado  fray  Francisco  de  Tordesi- 
llas,  habrá  nueve  o  diez  años  a  lo  que  le  paresce,  pero  que 
no  se  acuerda  quánto  á.  E  que  las  obras  de  el  dicho  libro 
se  las  dio  por  obras  de  el  argobispo  que  agora  es  de  To- 
ledo, e  los  capítulos  de  los  Cantares  por  obra  de  fray  Tho- 
más  de  Villanueva.  E  que  esta  testigo  no  oyó  ninguno  de 
los  dichos  sermones  al  dicho  fray  Bartholomé  de  Miran- 
da, e  que  no  sabe  (458  r)  dar  más  razón  de  que  las  dichas 
obras  sean  de  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  mas 
de  por  lo  que  le  dixo  el  dicho  fray  Francisco  de  Tordesi- 
llas  e  otras  perssonas  que  los  tenían.  E  que  le  dixieron, 
liO  se  acuerda  quién,  que  los  tenía  la  marquesa  de  Alca- 
ñizas,  e  que  eran  cosas  que  tenían  en  este  monesterio  en 
mucho,  e  que  el  prólogo  era  fecho  por  el  dicho  fray  Fran- 
cisco de  Tordesillas. 

E  que  de  las  otras  monjas  de  el  dicho  monesterio  no 
sabe  quáles  eran  ni  de  quiénes  dellas  las  obras.  E  avién- 
dosele  mostrado  el  libro  de  doña  María  de  Rojas,  de  que 
en  las  declaraciones  de  atrás  se  haze  mención,  e  pregun- 
tada, dixo  que  no  conosce  el  dicho  libro,  ni  sabe  cúyo  sea. 

E  preguntada,  dixo  que  las  obras  de  el  dicho  libro 
suyo  las  tenía  por  muy  cathólicas,  e  que  las  leyó  algunas 
vezes;  e  que  a  nadie  ha  entendido  que  le  huviese  pares- 
cido  mal  cosa  a'guna  dellas,  e  que  si  supiera  que  avía  en 
elios  cosa  mala,  que  no  la  tuviera.  E  que  no  tiene  otra 
cosa,  mas  que  decir  de  que  enprestava  muchas  vezes  el 
dicho  libro  a  muchas  personas,  e  se  trasladavan  de  él  mu- 
chas vezes;  e  que  particularmente  se  le  dio  a  doña  Jua- 
na de  Bivero,  monja  de  el  dicho  monesterio,  e  que  ella 
hizo  sacar  algunas  cosas  de  é^  que  no  save  quáles,  a  fray 
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Pedro  de  Bibero,  fraile  de  el  collegio  de  sant  Gregorio. 
E  que  parte  de  las  dichas  obras  cree  que  tanbién  tenían 
ctras  monjas  de  este  dicho  monesterio,  y  entre  ellas  doña 
María  de  Rojas;  pero  que  ella  no  sabe  quién  se  los  hu- 
viese  dado  e  que  esto  es  la  verdad  (458  v)  so  cargo  de  el 
juramento  que  hecho  tiene... 

Yten  dixo  la  dicha  doña  Ana  de  Christo  que  tanbién 
tenía  una  obrita  muy  pequeña  de  cómo  se  avía  de  con- 
fessar,  que  yva  cosido  al  principio  de  el  dicho  libro,  pero 
que  no  era  de  el  dicho  arzobispo;  e  tanbién  un  quaderno. 
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Valladolid,  26-XI-1559. 

...páreselo  a  la  red  alta  de  el  dicho  monesterio  otra 
monja  de  él,  que,  aviendo  jurado  de  dezir  verdad,  dixo 
llamarse  doña  Ysabel  Enrríquez,  e  que  es  de  hedad  de 
treinta  e  tres  años,  poco  más  o  menos. 

Preguntada,  dixo  que  presume  a  qué  es  llamada:  so- 
bre algún  papel  si  de  esta  testigo  fue,  entre  los  demás  de 
el  dicho  monesterio,  a  la  Inquisición.  E  que  los  libros  que 
eran  de  esta  testigo  era  un  libro  enquadernado  en  perga- 
mino, escripto  de  mano,  en  el  qual  estava  escripto  el  ca- 
pítulo otavo  ad  Romanos,  el  qual  se  le  dio  abrá  mjuchos 
años  fray  Diego  de  la  Torre,  de  la  Orden  de  Sancto  Do- 
mingo, que  reside  en  Toledo,  deziendo  que  él  mesmo  lo 
avía  hecho. 

E  que  tanbién  embió  ciertos  quadernos  en  que  avía 
ciertos  quadernos,  digo  sermones,  enquadernados,  predi- 
cados por  el  dicho  fray  Diego  de  la  Torre  y  escriptos  por 
él  mesmo.  E  tanbién  dos  sermones  o  uno  que  le  dio  fray 
Francisco  de  Tordesillas,  predicados  [por]  él  mesmp,  e 
(459  r)  cierta  obra  de  el  maestro  Avila.  E  tanbién  yvan 
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unos  dos  sermones  de  Passión  de  el  argobispo  de  Toledo, 
los  quales  están  en  dos  quademos,  el  uno  de  oohabo  de 
pliego  y  el  otro  de  quarto  de  pliego,  los  quales  eran  de 
doña  Marina  Sarmiento,  monja  de  este  monesterio,  de- 
funta;  e  que  después  della  defunta,  no  sabe  si  esta  testi- 
go los  tomó,  o  quién  se  los  dio.  E  que  ios  dichos  sermo- 
nes los  predicó  el  dicho  arzobispo  de  Toledo  en  este  mo- 
nesterio muchos  años  ha,  que  podrá  aver  catorze  o  quin- 
ze  años;  pero  que  esta  testigo  no  se  los  oyó  por  aver  es- 
tado mala.  E  que  algunas  vezes  leyó  las  dichas  obras,  e 
que  siempre  le  parescieron  muy  bien,  principalmente  las 
de  el  arzobispo  de  Toledo;  e  que,  aunque  le  oyó  mucihos 
sermones,  que  nunca  le  oyó  cosa  alguna  que  le  paresciese 
mal,  ni  tanpoco  agora  cae  en  que  huviese  dicho  cosa  mala. 

Preguntada,  dixo  que  tanbién  embiaron  otras  monjas 
de  el  dicho  monesterio  otros  libros.  E  a  viéndosele  mostra- 
do el  libro  de  doña  María  de  Rojas,  de  que  se  haze  men- 
ción en  los  exámenes  de  atrás,  dixo  que  conosce  que  el 
dicho  libro  es  de  la  dicha  doña  María  de  Rojas,  e  que  ella 
hizo  trasladar  las  obras  que  en  él  están;  e  que  no  sabe  si 
están  rrvuy  ciertas,  e  que  después  las  hizo  enquademar. 
E  que  no  sabe  de  dónde  huvo  las  dichas  obras,  e  que  las 
hizo  trasladar  a  diversas  perssonas;  e  que  el  dicho  libro 
conoscerán  seer  de  la  dicha  doña  María  de  Rojas  las  más 
monjas  de  este  monesterio,  como  son  Ysabel  de  las  Vír- 
genes e  doña  (459  f)  Bernardina  Sarmiento  e  otras.  E 
que  alguna  vez  leyó  en  el  dicho  libro,  e  no  sabe  si  oyó 
predicar  algunas  de  las  obras  que  están  en  él;  e  que  de- 
zían  que  las  dichas  obras  o  las  más  dellas  eran  de  el  di- 
cho argobispo  de  Toledo.  E  dixo  que  le  paresce  oyó  al  di- 
cho argobispo  de  Toledo  el  primero  sermón  que  está  en 
el  dicho  libro,  yntitulado  Exposición  de  el  muy  Rdo.  pa- 
áre  fray  Bartholomé  de  Miranda  sobre  un  Psalmo  de  el 
Vropheta  Ysayas,  e  que  le  paresció  muy  bien  en  estremo; 
e  después  por  escripto  no  le  paresció  que  esta  va  bien.  E 
que  tanbién  le  oyó  otro  sermón  que  estava  en  el  dicho  li- 
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bro  "De  profundis",  el  qual  le  paresció  tanbién  muy  bien; 
e  después  en  escripto  no  le  paresció  tan  bien. 

E  preguntada,  dixo  que  que  lo  que  sabe  acerca  de  otra 
obra  que  está  en  el  dicho  libro  de  los  Artículos  de  la  ffee, 
dixo  que  oyó  dezir  que  le  hizo  fray  Domingo  de  Rojas,  e 
que  se  lo  oyó  a  la  marquesa  su  madre,  e  que  tanbién  lo 
oyó  a  otras  monjas.  E  que  después  que  el  dicho  fray  Do- 
mingo los  escrevió,  los  avía  mostrado  al  dicho  argobispo 
de  Toledo.  E  que  tanbién  le  paresce,  aunque  certísimo  no 
se  acuerda  dello,  que  el  dicho  argobispo  de  Toledo  le  avía 
dicho  que  estaban  muy  bien;  pero  que  esto  tanpoco  se 
acuerda  a  quién  lo  oyó.  E  que  tanbién  a  doña  Elbira  de 
Velasco  e  a  otras  de  este  monesterio  oyó  dezir  que  los  avía 
fecho  el  dicho  fray  Domingo  de  Rojas.  E  que  tanbién  oyó 
dezir  a  su  madre  que  el  dicho  fray  Domingo  no  los  avía 
mostrado  al  dicho  argobispo  de  Toledo. 

Se  ratificó  cmte  los  inquisidores  Valtodano  y  Simancas, 
el  29  de  febrero  de  1564  (Proceso,  X,  87  v-88  r). 
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Valladolid,  27-XI-1559. 
Ante  Riego. 

...  (460  r) ...  paresció  llamado  e  juró  de  dezir  verdad 
fray  Fr^ancisco  de  Tordesillas,  de  la  Orden  de  Sto.  Do- 
mingo, de  hedad  de  treinta  e  seis  años  poco  más  o  menos. 

Preguntado,  dixo  que  en  general  no  se  acuerda  de  cosa 
de  libros  ni  de  otras  cosas  , que  sean  sospechosas,  mas  de 
que  ha  dado  muchos  papeles  de  el  maestro  Miranda  a  la 
marquesa  de  Alcañizas,  tornó  a  dezir  que  trasladó  a  la 

1  Al  margen:  Testigo  LXI  de  publicación.  Cfr.  Documentos 
273  y  275. 
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d]cha  marquesa  por  su  mandado;  e  tornó  a  dezir  todavía 
que  le  trasladó  por  mandado  de  la  marquesa  e  de  el  ar- 
zobispo de  Toledo  un  tratadico  de  la  Institucián  de  la  biu- 
da  christiana,  en  la  qual  le  dava  reglas  de  cómo  se  avía 
de  a  ver,  porque  ella  era  a  la  sazón  rezién  biuda;  e  que  le 
trasladó  de  un  original  suyo,  que  el  dicho  argobispo  de 
Toledo  le  dio  estando  en  el  collegio  de  sant  Gregorio, 
oyéndole  este  testigo  al  dicho  maestro,  que  a  la  sazón  era 
allí  regente,  que  podrá  aver  diez  e  seis  años.  E  que  des- 
pués en  Villavelli,  lugar  de  la  dicha  marquesa,  e  a  su  rue- 
go, le  tornó  a  trasladar  para  la  Condesa  de  Nieba. 

E  que  tanbién  trasladó  otros  muchos  sermones  y  en. 
particular  casi  todos  los  que  están  en  quadernos  en  un 
libro  que  ha  sabido  que  está  en  este  Sto.  Officio  de  la  di- 
cha marquesa,  de  quarto  de  pliego.  E  que  a  lo  que  cree 
la  primera  obra  de  el  dicho  libro  es  uno  de  los  sermones, 
e  prosigue  luego  los  otros.  Los  quales  dichos  sennones 
todos  eran  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda,  que  él 
se  los  daba  a  este  testigo  escriptos  de  su  mano  para  que 
él  los  trasladase;  e  que  eran  los  dichos  sermones  muchos 
e  de  diversas  materias  (460  v) . 

E  que  tanbién  le  trasladó  este  testigo  a  la  dicha  mar- 
quesa otros  dos  tratados,  los  quales  los  traduxo  este  tes- 
tigo mismo  de  latín  en  romance  de  el  dicho  arzobispo  de 
Toledo:  el  uno  dellos  de  oración,  y  el  otro  de  los  travajos 
que  da  Dios  a  los  buenos  e  justos.  E  que  los  sacó  e  tradu- 
xo este  testigo  fielmente  de  como  estaba  del  latín  de  mano 
de  el  dicho  argobispo  de  Toledo,  aunque  no  sabe  cierto 
si  eran  de  su  propria  mano  o  de  su  criado;  pero  que  sabe 
que  eran  de  el  dicho  argobispo,  porque  los  avía  embiado 
a  la  dicha  marquesa  desde  Inglaterra,  rezién  hido  a  ella. 

E  que  tanbién  le  traduxo  otros  papeles  de  el  dicho  ar- 
gobispo de  Toledo  a  la  mesma  marquesa,  en  que  explica- 
va  ciertos  lugares  de  el  Apocalipsi,  e  de  ciertos  lugares  de 
la  Epístola  de  sant  Pablo,  a  lo  que  cree,  ad  Romunos  e 
ad  Galathas.  E  de  más  de  esto  traduxo  este  testigo  a  ins- 
tancia de  unas  religiosas  de  Santa  Catalina  la  Canónica 
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de  sant  Juan  con  la  explicación  que  el  dicho  arzobispo 
leyó  en  el  colegio,  sacado  de  el  miesmo  original  de  el  car- 
tapacio de  el  dicho  argobispo  de  Toledo.  Lo  qual  tanbién 
ha  sabido  este  testigo  que  está  acá  en  este  Sancto  Officio; 
e  que  este  libro  está  enquadernado  en  tablas  de  cuero  azul 
de  quarto  de  pliego  e  tiene  manos  de  latón  e  la  alda  jas- 
peada, e  en  lugares  de  registros  tiene  pegado  en  algunas 
hojas  algunos  pergaminos. 

E  que  a  este  dicho  libro  al  principio  le  hizo  este  testi- 
go un  prólogo  en  loor  de  el  abthor  de  las  dichas  obras, 
que  es  el  dicho  arzobispo  de  Toledo,  cuyo  discípulo  fue 
este  testigo;  en  que  en  este  libro,  a  lo  que  cree,  están  tan- 
bién los  pasos  explicados  de  el  Apocalipsi  e  sobre  lugares 
de  sant  Pablo  que  tiene  declarado  que  sacó  para  la  mar- 
quesa, e  algunos  sermones  de  los  dichos  de  el  argobispo 
trasladados  de  los  proprios  de  el  (461  r)  dicho  argobispo, 
e  que  este  libro  es  de  doña  Ana  de  Christo,  monja  de  este 
monesterio  de  Sancta  Catalina. 

Yten  dixo,  que  tanbién  se  acuerda  aver  dado  algunas 
copias  de  los  sermones  de  el  dicho  argobispo  de  Toledo  a 
a  fray  Alberto  de  Aguayo,  de  la  Orden  de  Sancto  Domin- 
go, siendo  colegial  de  este  monesterio,  para  que  los  tras- 
ladase para  la  marquesa  de  Pliego  que  desseaba  tener  co- 
sas de  el  dicho  argobispo  de  Toledo.  Y  está  en  dubda  si 
tanbién  dio  otros  a  fray  Lorengo  de  Figueroa,  hijo  de  la 
dicha  marquesa,  porque  se  los  pidió  en  vezes  para  la  mar- 
quesa su  madre. 

E  que  tanbién  cree  que  dio  ciertos  quadernos,  que  no 
sabe  quién  se  los  dio  ni  de  cuya  letra  eran,  que  eran  en 
ellas  muy  grand  parte  de  la  explicación  de  la  Canónica  pri- 
mera de  sant  Juan  hecha  por  el  maestro  Avila  e  una  par- 
te de  el  tratado  de  Aiidi  filia  de  el  mismo  abthor.  E  tornó 
a  dezir  que  se  acuerda  que  se  los  dio  fray  Alberto  de 
Aguayo,  siendo  colegial.  E  que  tanbién  cree  que  han  de 
estar  en  el  dicho  libro  de  doña  Ana  de  Christo  unos  tres 
capítulos  de  los  Cantares  explicados  por  fray  Thomás  de 
Villanueva,  argobispo  de  Valencia. 
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Preguntado,  dixo  que  particularmente  se  acuerda  tan- 
bién  aver  sacado  un  sermón  de  la  Circuncisión  para  las 
dichas  monjas;  e  dixo  que  tanbién  vio  en  poder  de  las 
monjas  de  Santa  Catalina  otros  libros  de  las  dichas  obras, 
e  que  podrá  seer  que  mostrándosele,  los  conozca. 

E  aviéndosele  mostrado  un  libro  que  tiene  las  señas 
(461  v)  que  arriba  este  testigo  tiene  declaradas,  que  de  el 
monesterio  de  Santa  Catalina  se  embió  a  este  Sto.  Officio, 
que  tiene  al  principio  un  sumario  de  las  obras  que  en  el 
dicho  libro  están  puestas;  e  por  el  dicho  fray  Francisco 
de  Tord-esillas  vista,  dixo  que  el  dicho  libro  que  así  le  ha 
sido  mostrado  ss  el  mesmo  que  ariba  tiene  declarado,  e 
que  la  letra  de  que  están  escriptas  todas  las  obras  de  él, 
son  de  este  testigo,  e  que  por  lo  menos  ha  más  de  ocho 
años  que  le  escrevió. 

Preguntado,  dixo  que  todas  las  obras  de  el  dicho  libro 
e  todo  lo  demás  de  el  dicho  arzobispo  que  tiene  declara- 
do, lo  trasladó  e  traduxo  teniéndolo  como  lo  tenía  por  ca- 
tliólico  e  de  mucha  edificación  para  los  que  le  leyesen;  e 
así  ha  visto  que  con  ello,  los  que  han  ley  do  sus  cosas,  han 
sido  aprovechados,  e  así  piensa  que  todo  ello  es  cathólico. 

Preguntado,  dixo  que  los  originales  de  donde  copió  e 
traduxo  los  dichos  sermones  e  obras,  luego  los  bolvió  al 
dicho  arzobispo,  las  que  él  le  dio,  e  a  la  marquesa  las  su- 
yas; de  manera  que  ninguna  de  estas  originales  tiene  en 
su  poder  ni  traslado  tanpoco,  sino  las  tres  que  tiene  de- 
claradas. E  que  tanbién  tiene  una  exposición  de  el  Psalmf) 
"Beati  inmaculati  in  via",  en  latín,  de  el  dicho  argobispo 
de  Toledo,  todo  escripto  de  su  mano,  el  qual  le  dio  la  di- 
cha marquesa  para  c|ue  se  le  traduxiese;  e  que  por  no  te- 
ner lugar,  no  lo  a  fecho,  e  que  ha  que  se  le  dio  más  de 
cinco  años. 

Preguntado  quánto  tiempo  a  que  este  testigo  puso  y 
escrevió  al  principio  de  las  obras  de  el  dicho  libro  una 
(462  r)  salba  o  aviso  a  los  lectores  de  el  nombre  e  quali- 
dades  de  el  abthor  della  e  cómo  se  avíañ  de  ynterpretar 
algunas  cosas  de  las  dichas  obras.  Dixo  que  lo  susodicho 
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lo  hizo  y  escrevió  este  testigo  de  su  mano  podrá  aver,  a  lo 
que  le  paresce,  más  de  un  año,  que  es  después  que  ande 
esta  doctrina  nueba  en  España,  a  fin  de  que  no  estropé- 
ense nadie  en  ella  donde  no  avía  en  qué  ofenderse,  por- 
que el  pueblo,  es  a  saber,  la  gente,  se  engañan  en  las  co- 
sas que  no  ay  mal. 

Preguntado,  dixo  que  al  tiempo  que  hizo  la  dicha  salba 
e  declaración,  aunque  no  leyó  todo  el  libro,  passó  mMcho 
de  él,  como  es  los  lugares  donde  el  abthor  explica  peda- 
mos 'de  sant  Pablo;  porque  en  los  otros  no  se  le  figuraba,, 
como  en  estos,  que  podía  hablar  de  la  ffee  e  de  la  justifi- 
cación. E  que  quiso  veer  más  lo  que  el  dicho  argobispo 
tratava  en  sus  obras  en  lo  que  toca  a  las  materias  de  la 
fee  e  justificación,  porque  al  dicho  argobispo  le  vio  mu- 
chas vezes  este  testigo  tratar  dello  en  sermones  y  en  es- 
cripto,  de  manera  que  le  paresce  que  no  era  para  todos, 
no  por  no  seer  lo  que  dezía  muy  cathólico,  sino  porque 
por  seer  la  doctrina  muy  delicada  no  le  entendían  todos,  e 
porque  no  se  explicaba  bien  por  la  obscuridad  que  tiene 
en  la  manera  de  él  enseñar,  porque  ansí  lo  era  en  lo 
que  ley  a  en  las  lectiones.  E  que  se  mobió  a  ello  sin  pre- 
bención  alguna  este  testigo,  sino  porque  no  tomase  oca- 
sión ni  oabsa  alguno  de  estropegar  sin  razón. 

Preguntado  de  qué  manera  e  de  qué  palabras  usa 
(462  V)  el  dicho  argobispo  de  que  las  gentes  bulgares, 
como  él  dize,  puedan  engañarse.  Dixo  que  suele  el  dicho 
argopispo  en  pasos  particulares  encarescer  mucho  el  bene- 
ficio que  Christo  nos  hizo  en  la  Redención  e  lo  que  nos  va 
en  entenderlo;  e  que  a  este  propósito  suele  dezir  el  dicho 
argobispo,  es  a  saber,  solía  dezir  que  la  Passión  de  Chris- 
to es  tod'e  mía,  e  sus  travajos  e  sus  agotes  lo  m'^esm.o,  e 
que  mis  pecados  le  crucificaron  e  los  de  todo  el  mundo,  e 
que  en  entender  e  creer  esto  está  toda  mi  bienaventiu-an- 
ga  e  otras  ccs.ns  que  están  en  el  dicho  libro.  Pero  que  con 
todo  esto  dize  que,  quando  estas  cosas  trataban,  no  que- 
ría este  testigo  dezir  que  la  Passión  de  Christo  era  mía  de 
suerte  que  él  la  hiziese  propria  mía  e  me  diese  sus  traba- 
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jos  como  si  yo  los  padesciere  en  Christo,  sino  que  las  ha- 
stía mías  porque  las  ofrescía  al  padre  por  mis  pecados  e 
de  todos  los  deimás  peccadores;  y  esta  va  en  mi  mano,  dis- 
poniéndome para  ello  por  mis  obras,  participar  más  e  m|e- 
nos  de  la  virtud  de  la  Passión  de  Christo  segund  que  más 
o  menos  a  ello  me  dispusiese.  E  así  le  vio  este  testigo  en- 
comendar al  dicho  arzobispo  las  buenas  obras  como  limos  - 
na,  ayunos  e  oraciones,  e  a  él  mesmo  se  las  vio  hazer. 

Preguntado  de  dónde  entendía  e  le  consta  de  la  ynter- 
I)retación  que  saca  de  lo  que  arriba  tiene  declarado,  o  si 
el  dicho  argobispo  se  declarase  ansí.  Dixo  que  le  consta 
dello  porque  lo  entendió  este  testigo  ansí  de  sus  sermones 
e  pláticas  familiares  e  (463  r)  lectiones  que  le  oyó  muchas 
vezes,  e  por  lo  que  tiene  dicho. 

Preguntado,  dixo  que  al  tiempo  que  traduxo  e  copió 
las  dichas  obras,  no  le  paresció  seer  necessario  el  aviso 
que  puso,  como  después  quando  le  puso,  porque  las  gen- 
tes antes  no  estropegaban  como  agora. 

Preguntado,  dixo  que  tanpoco  agora  a  la  postre,  quan- 
do passó  el  dicho  libro,  nunca  le  ofendió  ni  paresció  mal 
cosa  alguna  de  él. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  escrevió  el  dicho  prólo- 
go puso  e  añadió  de  nuebo  algunas  palabras,  digo  propo- 
siciones, e  por  qué  los  puso  e  qué  le  mobió  a  ello.  Dixo  que 
podrá  seer  que  huviese  añadido  entonces  algunas  palabras 
de  la  intención  de  el  abthor,  e  particularmente  al  fin  de 
la  explicación  de  el  capítulo  segundo  de  la  epístola  ad 
Romanos,  donde  antes  dezía  que  el  que  de  lo  exterior  se 
paga,  puso  que  el  que  de  lo  exterior  sólo  se  paga,  de  ma- 
nera que  aquel  sólo  añadió  a  propósito  de  explicar  mejor 
la  intención  de  el  abthor;  e  que  si  alguna  otra  cosa  ay 
añadida,  de  que  no  se  acuerda,  que  se  podrá  veer  por  al- 
gún traslado  que  de  este  libro  aya,  e  que  le  pomía  este 
testigo  para  mayor  explicación  e  para  quitar  ocasión  de 
ofenderse  nadie. 

E  aviéndosele  mostrado  otro  libro  de  ochabo  de  plie- 
go que  es  el  de  doña  María  de  Rojas,  de  que  en  los  exá- 
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raenes  de  atrás  se  haze  mención.  Dixo  que  le  paresce  que 
el  dicho  libro  es  de  la  marquesa  (463  v)  de  Alcañizas  o 
otro  que  paresce  a  él;  e  que  a  su  parescer  es  de  Sancta 
Catalina  o  de  la  Madre  de  Dios. 

Fray  Francisco  de  Tordesillas. 

Valladolid,  28-XI-1559. 

...  paresció  presente  el  dicho  fray  Francisco  de  Tor- 
desillas, e  exhibió  un  cartapacio  de  que  hizo  mención  en 
su  dicho,  en  que  avía  tres  sermones  de  el  dicho  arzobispo 
de  Toledo  y  una  explicación  de  el  Psalmo  "Beati  inmacu- 
lati  in  via",  toda  en  latín,  que  era  copia  de  lo  de  los  pares- 
ceres  del  dicho  argobispo;  e  una  explicación  de  el  Psalmo 
"Beati  inmaculati  in  bia",  de  que  en  su  declaración  hizo 
mención,  el  qual  dixo  que  se  le  dio  la  marquesa  de  Alca- 
ñizas. 

Valladolid,  18-1 X-1 559. 
Ante  Riego  y  Guigelmo. 

. . .  mandaron  traer  ante  sí  a  fray  Francisco  de  Torde- 
sillas, preso  en  las  cárceles  de  este  Sto.  Officio,  e  como 
fue  presente,  le  fue  dicho  que  si  se  acuerda  de  otra  cosa 
sobre  este  su  negocio  de  más  de  lo  que  tiene  dicho,  que  a 
todo  diga  verdad  so  cargo  de  el  juramento  que  hecho 
tiene. 

Dixo  que  me  embió  otra  vez  el  padre  fray  Juan  de  Vi- 
Uagarcía  con  el  dicho  Luys,  su  criado  de  el  dicho  alcay- 
de,  un  papel  que  era  como  una  cédula  en  que  se  contenía 
un  (464  r)  recaudo  para  el  arzobispo  de  Toledo,  pensando 
que  yo  se  le  pudiera  dar;  e  no  se  dio  porque  no  huvo  re- 
iH'edio.  El  recabdo  era:  "en  la  Escriptura  divina  ay  un  li- 
bro que  llaman  el  Apocalipsi  de  rebelaciones  que  dio  sacnt 
Juan  en  el  qual  se  dizen  estas  palabras:  Ego  Joannes  fra- 
ter  vester  et  particeps  tribulationis.  Yta  abthor  in  quae- 
dam  sholia  super  eodem  libro  et  loco  dicit  animadverten- 
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dum  nam  dicit  Paulus  "si  compatimur  et  conregnabi- 
mus".  Optat  autem  Joanes  socium  fieri  non  tantum  tri- 
bulationis  sed  conversationis,  sicut  Utrila,  quiamvis  Ion- 
ge  altius  coraunicet  in  tribulationibus.  Subiungitur  dein- 
de:  fui  in  die  dominica  in  ínsula  quae  appelatur  Pahtmos. 
Sunt  et  aliae  insulae  ispani  Angliae  ubi  fuimus  omnes. 
Valemus  autem  tibi  et  nobis  bona  cupimus,  ñeque  enim 
ab  isto  Juane  quidquam  mali  tibi  accidit". 

Esta  es  la  suma  e  la  sentencia  que  se  contenía  en  la 
cédula,  aunque  por  otra  orden  e  palabras,  la  qual  no  se 
dio  por  no  aver  lugar  ni  medio;  e  yo  la  rasgué,  aunque  al 
mesmo  fray  Juan  le  escreví  con  el  mesmo  mogo,  que  se 
procuraría  de  dar,  e  que  yo  le  avía  advertido  al  dicho 
fray  Juan  que  me  embiase  algund  recabdo  para  el  argo^ 
bispo  para  que  se  consolase,  e  que  sepa  que  estáis  bueno. 
En  todo  este  negocio  que  voy  así  declarando  para  el  jura- 
mento que  hecho  [tengo],  digo  que  no  ay  otra  cosa  que 
de  presente  se  le  acuerde,  aunque  he  puesto  diligencia 
para  traerlo  a  mi  memoria  para  declararlo;  e  si  le  huviera 
o  si  la  huviere  e  se  le  acordare,  lo  declarará  adelante. 
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Valladolid,  28-XI-1559. 
Ante  Riego  y  Guigelmo. 

...  paresció  llamado  e  juró  de  dezir  verdad,  Francisco 
DE  FoNSECA,  vezino  de  esta  villa,  de  hedad  de  más  de  cin- 
quenta  años  poco  más  o  menos. 

Preguntado,  dixo  que  no  sabe  ni  presume  la  cabso 
porque  ha  sido  llamado. 

Fuéle  dicho,  que  ya  sabe  que  los  días  paseados  fue 


i     Cfr.  Documento  124. 


FRANCISCO  DI  FONSECA 


—    669  — 


158 


examinado  en  este  Sto.  Officio  acerca  de  ciertos  libros; 
e  que  agora  vea  e  declare  si  este  confesante  tiene  o  ha 
tenido  algunos  libros  o  otros  tratados  así  de  sermones  o 
de  otras  obras,  e  que  declare  quántos,  de  qué  abthores,  e 
quáles,  e  con  qué  perssonas  los  ha  repartido.  Dixo  que  ya 
tiene  declarado  qua  ha  muchos  días  que  este  testigo  dio  a 
un  hermano  en  Prado  ciertos  sermones,  el  qual  se  llama 
fray  Alonso  de  Miranda,  e  bive  en  la  casa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Prado  de  Valladolid;  e  que  eran  los  dichos  sermo- 
nes de  diversos  abthores,  como  (465  r)  fray  Thomás  de 
Villanueva,  de  fray  Diego  de  Vitoria,  e  de  fray  Juan  Gu- 
tiérrez, e  de  otros  abthores  que  no  se  acuerda. 

E  que  tanbién  dio  en  Santa  Clara  ciertos  papeles  e  car- 
tas de  el  maestro  Avila  en  el  monesterio  de  Santa  Clara, 
e  tanbién  dio  otros  en  Santa  Catalina,  a  lo  que  cree,  car- 
tas de  Avila,  e  unos  sermones  o  tratado  de  el  maestro  Mi- 
randa, argobispo  de  Toledo,  de  sermiones  que  el  dicho  fray 
Bartholomé  predicava  públicamente;  e  que  no  se  acuerda 
quáles  ni  quántos,  mas  de  que  eran  algunos  dellos  de  pe- 
nitencia, que  el  dicho  fray  Bartholomé  avía  predicado 
que  anda  va  hecho  dellos  e  otros  una  massa. 

E  que  el  dicho  argobispo  no  dio  a  este  testigo  ningu- 
no dellos,  ni  le  huvo  de  su  mano  escripto,  ni  sabe  quién 
se  los  hu viese  dado;  mas  de  que  le  paresce  que  algunos 
dellos  le  dio  Sabino  Astete,  no  sabe  si  escriptos  de  su 
mano  o  de  quién,  e  que  algunos  dellos  tenían  título  en- 
cima de  seer  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  e 
otros  de  fray  Thomás  de  Villanueva.  E  que  le  paresce  que 
algo  de  lo  susodicho  dio  en  el  dicho  monesterio  de  Sancta 
Catalina  a  doña  María  de  Rojas,  e  que  no  se  acuerda  sy 
tanbién  lo  dio  a  alguna  otra  monja  de  el  dicho  mones- 
terio; mas  de  que  luego  entre  ellas  cunde  todo  e  anda 
de  mano  en  mano.  E  que  los  que  dellos  quedaron  a  este 
testigo,  que  como  ha  mucho  tiempo  que  no  puede  leer  e 
tenía  bolumen  grande  de  papeles  de  antes  de  la  censura 
de  muchos  abthores,  e  que  dellos  ronpió  e  otros  dio  a  per- 
ssonas que  no  se  acuerda,  como  es  al  dicho  su  hermano; 
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e  que  podría  seer  que  en  lo  que  a  él  le  dio,  fuese  lo  qu? 
(465  v)  a  este  testigo  avía  quedado  para  sí  de  los  dichos 
tratados  e  sermones,  de  manera  que  agora  no  tiene  que 
sepa  ni  entienda  ninguno  dellos. 

E  preguntado  en  particular  acerca  de  lo  que  está  dado 
por  conteste  sobre  el  sermón  yntitulado  "Poenitentiam 
agite".  Dixo  que  éste  es  uno  de  los  sermones  de  peniten- 
cia que  tiene  declarados;  e  que  le  paresce,  a  lo  que  en- 
tiende e  sin  dubda,  que  lo  dio  a  doña  María  de  Rojas. 

E  preguntado  acerca  de  lo  que  toca  a  los  otros  sermo- 
nes en  que  está  dado  por  conteste.  Dixo  que,  como  tenía 
declarado,  puede  seer  que  los  aya  tanbién  dado  porque 
andavan  muy  comunes;  e  que  en  particular  se  acuerda 
aver  visto  el  sermón  yntitulado,  "Nam  et  catheli  edunt", 
etc..  que  andava  por  ay,  e  que  le  predicó  el  dicho  fray 
Eartholomé  de  Miranda  ha  artos  años;  que,  a  lo  que  le 
paresce,  era  antes  que  fuese  al  Concilio,  en  la  iglesia  de 
San  Salvador  de  esta  villa,  e  se  lo  oyó  este  testigo.  E  que 
después,  quando  le  vio  en  escripto,  que  le  paresció  que 
estava  conforme  a  como  lo  avía  predicado  el  dicho  maes- 
tro Miranda  en  el  púlpito;  e  que  no  se  acuerda  aver  dado 
este  sermón  entre  los  demás,  aunque  podría  seer  averie 
dado. 

Preguntado,  dixo  que  en  los  dichos  sermones  que  oyó 
e  vio  en  escripto,  no  entendió  cosa  que  le  ofendiese  ni  pa- 
resciese  mal;  ni  tanpoco  entendió  que  a  otro  alguno  ovie- 
sen  ofendido,  porque  no  lo  podría  sufrir. 

Yten  dixo  que  se  acuerda  este  testigo  aver  dado  a 
Christóval  de  Ocampo  un  tratado  de  mano  que  tenía  de 
Luis  Bives  de  cómo  se  avía  de  hazer  la  limosna  e  que  esto 
es  la  verdad  (466  r)  so  cargo  de  el  juramento  que  hecho 
tiene. . . 

Después  de  lo  qual  dixo  que  don  Pedro  Manuel,  arzo- 
bispo de  Santiago,  tenía  un  criado  que  se  llamaba  Diego 
Gongález,  al  qual  este  testigo  e  otras  perssonas  le  dieron 
muchos  papeles,  el  qual  los  tenía  y  está  al  presente  en 
Sevilla. 
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SABINO  ASTETE,  CANÓNIGO  DE  ZAMORA  ^ 

Valladolid,  6-XI-  1559. 
Ante  Riego. 

...  paresció  llamado...  Sabino  Astete,  canónigo  de  Ca- 
mora  e  cura  de  Tiedra,  de  hedad  de  quarenta  años  poco 
menos. 

Preguntado,  dixo  que  como  antes  tiene  dicho,  que  no 
se  acuerda  de  cosa  alguna  que  deva  declarar  tocante  a  este 
Sto.  Officio;  e  que  preguntándosele,  que  de  lo  que  él  se 
acordare,  que  dará  quenta.  E  que  no  sabe  la  causa  por 
que  ha  sido  llamado,  si  no  es  acaso  sobre  aver  tenido  este 
testigo  papeles  de  el  arzobispo  de  Toledo,  que  es  lo  si- 
guiente: 

Primeramente  dixo  que  tiene  el  curso  de  Theología 
que  oyó  al  dicho  arcobispo  de  Toledo  en  oollegio  de  sant 
Gregorio,  estando  allí  por  colegial,  escripto  de  mano  de 
este  testigo;  e  que  se  acuerda  que  juntamente  con  este 
testigo  oyeron  tanbién  el  mesmo  curso  fray  Juan  de  la 
Peña  e  fray  Juan  de  Villagarcía,  fray  Felipe  de  Urrías  e 
otros  muchos,  e  que  a  lo  que  piensa  que  habrá  diez  e  seiss 
años  que  leyó  el  dicho  curso. 

Yten  dixo,  que  en  el  mesmo  tiempo  oyó  este  testigo  en 
la  cáthedra  al  didho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  arzobis- 
po de  Toledo  (466  f ) ,  la  lectión  de  Ysayas  propheta;  y  tie- 
ne al  presente  en  su  poder  escripto  de  mano  de  este  testi- 
go todo  lo  que  leyó  entonces. 

Yten  dixo,  que  por  el  mesmjo  tiempo  leyó  el  dicho  fray 
Bartholomé  de  Miranda  la  Oanónica  de  sant  Juan,  e  tan- 
bién la  tiene  este  testigo  escripia  como  la  leyó  en  la  cá- 

1  Al  margen:  Testigo  XXXIV  de  publicación.  Cfr.  Docu- 
mento 278. 
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thedra;  e  que  tanbién  cree  que  lo  que  toca  a  Ysayas  e  la 
Canónica,  lo  oyeron  juntamente  con  este  testigo  los  fray- 
Ies  que  de  suso  tiene  declarados,  e  fray  Francisco  de  Tor- 
desillas. 

Yten  dixo,  que  tanbién  tiene  este  testigo  otros  muchos 
sermones  de  el  dicho  argobispo  de  Toledo  que  los  predicó 
aquí  en  Valladolid,  e  otros  dellos  cree  que  tanbién  fuera, 
e  que  los  más  dellos  le  oyó  este  testigo.  E  que  todos  ellos 
están  escriptos  de  mano  de  este  testigo.  E  que  de  los  que 
están  en  él  dicho  libro  que  tiene  declarado,  cree  que  obra 
de  veinte  dellos  son  de  el  dicho  argobispo  de  Toledo,  e 
los  demás  dellos  de  fray  Thomás  de  Villanueva;  e  que  no 
se  puede  acordar  agora  en  particular  dellos.  E  que  algu- 
no de  los  diohlos  sermones  los  trasladó  este  testigo  de  un 
libro  de  el  dicho  arzobispo  donde  los  tenía  escriptos  de 
su  mano,  el  qual  le  tenía  e  quedó  en  poder  de  el  dicho  ar- 
gobispo; e  que  otros  traslados  de  los  dichos  sermones  los 
escrevió  este  testigo  de  la  nxanera  que  se  los  oya.  E  que, 
a  lo  que  este  testigo  cree,  los  traslados  que  este  testigo 
sacó  de  los  dichos  sermones  originales  están  fielmente  sa- 
cados, aunque,  "^omo  ha  tanto  tiempo  que  sacó  los  dichos 
traslados,  no  sabe  si  están  en  alguna  cosa  faltos. 

Yten  dixo,  que,  al  tiempo  que  el  dicho  argobispo  fue  a 
(467  r)  Trento,  dexó  a  este  testigo  un  libro  de  quarto  de 
pliego  cubierto  en  vadana  vieja  y  enquadernado,  escripto 
de  la  mano  de  el  dicho  argobispo,  el  qual  sólo  tratava 
materias  de  Bscriptura  por  el  a.  b.  c.  de  remisión.  E  que 
tanbién  dexó  a  este  testigo  Annotaciones  sobre  todas  las 
epístolas  de  sant  Pablo,  tanbién  escripto  de  mano  en  unos 
quadernos  de  papel  e  sin  enquadernar,  escriptos  de  mano 
de  el  dicho  argobispo,  y  estavan  en  marcha  de  quarto  de 
pliego.  E  que  quando  bolvió  de  Trento,  que  fue  la  vez 
primera  que  allá  fue,  se  los  tornó  a  tomar  a  este  testigo; 
y  que  de  el  dicho  a.  b.  c.  dario,  sacó  en  el  dicho  tiempo 
obra  de  un  pliego  de  papel  o  dos,  de  algunas  cosas  que  le 
parescieron,  el  qual  tanbién  está  en  poder  de  este  testigo; 
e  que  dello  ni  de  otra  cosa  de  esto  no  dio  traslado  alguno 
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a  perssona  ninguna,  que  se  acuerde,  ni  a  este  testigo  le 
quedó  otra  cosa.  E  que  a  lo  que  piensa  bolvió  este  testigo 
lo  susodicho  al  dicho  arzobispo  aquí  en  Valladolid,  e  no  se 
acuerda  que  alguien  estuviese  a  ello  presente;  e  que  des- 
pués acá,  aunque  cree  este  testigo  que  los  ha  visto  en  la 
celda  de  el  dicho  argobispo,  pero  que  no  sabe  de  presen- 
te ni  entiende  quién  los  tenga. 

Yten  dixo,  que  de  los  sermones  que  arriba  tiene  decla- 
rados, algunos  dellos  se  los  dio  a  este  testigo,  a  lo  que 
cree,  escriptos  de  la  mano  de  un  criado  de  el  dicho  argo- 
bispo, la  marquesa  de  Alcañizas,  doña  Elbira  de  Rojas, 
que  agora  en  particular  no  se  acuerda  quáles  dellos  son; 
e  que,  después  de  copiados,  se  los  bolvió  a  la  dicha  mar- 
quesa los  originales. 

Yten  dixo,  que  tanbién  cree  que  fuera  de  el  dicho  li- 
bro, tiene  este  testigo  otros  papeles  e  sermones  de  el  di- 
cho ar-  (467  v)  gobispo  e  de  fray  Thomás  de  Villanueva, 
pero  que  los  de  el  argobispo  son  pocos  e,  a  lo  que  piensa, 
escriptos  de  mano  de  este  testigo;  e  tanpoco  se  acueixla 
de  dónde  los  sacó,  mas  de  que  tiene  por  cierto  que  los  sacó 
de  el  libro  de  el  dicho  argobispo  de  los  sermones  que  ariba 
tiene  declarados,  e  que  otros  dellos  son  de  los  que  este 
testigo  le  oya.  E  que  un  papel  de  los  que  así  tiene  suel- 
to, se  lo  dio  a  este  testigo  fray  Alonso  de  Castro,  defunto, 
que  era  de  sermones  de  el  día  de  Sancto  Domingo  por  de 
el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  así  tienen  título 
suyo.  E  que  no  se  acuerda  que  tenga  otra  cosa  ni  obra  al- 
guna de  el  dicho  argobispo;  e  que  no  entiende  que  para 
llamarle  aya  ávido  otra  cabsa,  pero  que  preguntándosele, 
está  presto  de  dezir  la  verdad. 

Preguntado  si  ha  comunicado  con  alguna  persona  acer- 
ca de  la  causa  de  su  venida,  o  agora  o  antes,  especial  acer- 
ca de  lo  que  toca  a  estas  obras  que  tiene  declaradas.  Dixo 
que  ha  pocos  días,  quando  otra  vez  estubo  este  testigo  en 
esta  villa,  le  dixo  la  Priora  de  Santa  Catalina  que  le  pa- 
resció  creya  buscaban  papeles  de  el  dicho  argobispo;  e 
agora  ayer  le  dixo  fray  Francisco  de  Tordesillas,  que  creya 
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que  le  llamaban  para  preguntarle  por  papeles  de  el  dicho 
arzobispo  de  Toledo. 

Preguntado  si  de  las  dichas  obras  e  sermones  que  tie- 
ne declarados  ha  dado  algunos.  E  con  tanto  por  seer  tar- 
de cesó  el  abdiencia. 

Valladolid,  6-XII-1559  (por  la  tarde). 
Ante  el  mismo. 

. . .  Preguntado  si,  de  las  dichas  obras  que  tiene  declara- 
das (468  r)  e  sermones,  ha  dado  algunas  copias  a  otras  per- 
ssonas.  Dixo  que  se  acuerda  que  el  dicho  fray  Bartolomé 
de  Miranda  predicó,  abrá  nuebe  o  diez  años  en  diversas 
yglesias,  quatro  o  cinco  sermones  en  los  quales  tratava 
cómo  hemos  de  usar  el  sacramento  de  penitencia.  E  que 
aviéndole  este  testigo  oydo  los  dichos  sermones,  los  es- 
crevió  e  hizo  un  tratadico  dellos,  en  el  qual  la  materia 
dellos  es  la  que  el  dicho  arzobispo  predicó;  e  que  el  con- 
cierto que  en  ellos  ay  es  de  este  testigo  que  lo  escrevió. 
E  que  después  dio  un  traslado;  tomó  a  dezir  que  el  dicho 
tratado  le  hizo  y  escrevió  este  testigo  a  instancia  de  el  di- 
cho Francisco  de  Fonseca,  al  qual  se  le  dio  este  testigo, 
quedándole  solamente  un  borrador  todo  borrado  dello,  e 
que  no  se  acuerda  averio  dado  a  otra  perssona  alguna.  E 
que,  si  acaso  lo  ha  dado,  que  lo  daría  en  el  monesterio  de 
Santa  Catalina;  e  que  el  dicho  tratado  lo  terná  Francisco 
de  Fonseca. 

Yten  dixo,  que  se  acuerda  que  la  Semana  Santa  de  la 
misma  Quaresma  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  pre- 
dicó en  esta  villa  dos  sermones  de  Passión  sobre  aquellas 
palabras,  "Filius  quidem  hominis  vadit",  etc.,  estando 
este  testigo  fuera  de  esta  villa,  los  quales  los  escrevió  un 
Fulano  de  Astudillo  que  era  hermano  de  un  canónigo  de 
esta  villa,  el  qual  ha  oydo  dezir  que  es  muerto.  E  que  el 
dicho  Astudillo  le  dio  después  una  copia  de  los  dichos  ser- 
mones que  este  testigo  sacó  de  los  suyos,  e  los  dio  al  di- 
cho Francisco  de  Fonseca;  e  tanbién  dio  el  uno  o  los  das 
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dellos  a  una  de  las  dos  (468  v)  hermanas  de  la  marquesa 
de  Alcañizas  que  están  en  el  monesterio  de  Santa  Cata- 
lina, que  la  una  se  llama  doña  María,  e  la  otra  doña  Ber- 
nardina, e  no  se  acuerda  averio  dado  a  otra  perssona.  E 
que  el  uno  de  los  dichos  papeles  quedó  en  poder  de  este 
testigo,  pero  que  al  presente  no  sabe  si  le  tiene  o  se  le  per- 
dió; e  que  el  otro  nunca  le  pudo  hallar. 

E  que  no  se  acuerda  aver  dado  copias  de  algunas  de 
las  otras  obras  del  dicho  arQobispo  de  Toledo,  aunque  po- 
dría seer  que  oviese  dado  unas  al  dicho  Francisco  de  Fon- 
seca;  tornó  a  dezir  que  se  acuerda  aver  dado  antes  de 
agora  a  doña  Ana  de  Guzmán,  Priora  de  Santa  Catalina, 
antes  de  la  que  es  agora,  un  papel  de  la  epístola  ad  Gala- 
Dlos,  de  adnataciones  de  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Mi- 
randa, escripto  de  mano  de  este  testigo.  E  que  lo  que  en 
esto  passó  es,  que  porque  las  dichas  annotaciones  estaban 
en  latín  en  poder  de  la  dicha  marquesa  de  Alcañizas,  no 
sabe  escriptas  de  qué  mano;  tomó  a  dezir  que  cree  que 
son  de  mano  de  fray  Francisco  de  Tordesillas;  e  porque 
ella  savia  poco  latín,  rogó  a  este  testigo  se  la  bolviese  en 
romance,  e  así  lo  hizo  este  testigo,  e  se  los  dio  e  bolvió 
los  suyos  a  la  marquesa.  E  tomó  a  dezir  que  cree  que 
quedó  en  poder  de  este  testigo,  a  lo  menos  tiene  en  su. 
poder  un  traslado  dello,  si  acaso  no  le  ha  ronpido  o  se  a 
perdido;  e  que  la  dicha  obra  era  de  el  dicho  arQobispo  de 
Toledo. 

E  que  tanbién  tubo  un  tratado  de  fray  Thomás  de  Vi- 
llanueva  de  los  Cantares,  e  le  prestó  e  no  sabe  a  quién; 
que  nunca  más  le  pudo  aver.  Yten  dixo,  que  tanbién  dio 
a  esite  testigo  copias  de  unas  (469  r)  cartas  de  el  maestro 
Avila  Francisco  de  Fonseca,  de  las  quales  no  sabe  este 
testigo  después  qué  hizo,  mas  de  que  cree  que  las  dio  ? 
una  ama  que  tubo,  a  lo  que  cree. 

E  que  otras  cartas  de  el  dicho  maestro  Avila  ovo  este 
testigo,  pero  que  nunca  las  leyó,  ni  sabe  lo  que  se  hizo 
dellas. 

Preguntado,  dixo  que  es  verdad  que  este  testigo  ha  te- 
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nido  annotaciones  hechas  por  el  arzobispo  de  Toledo 
sobre  algunos  lugares  notables  de  la  epístola  ad  Ro- 
manos, las  quales  huvo  de  la  dioha  marquesa  de  Alcañi- 
zas,  escriptas  de  mano  de  el  dicho  fray  Francisco  de  Tor- 
desállas,  a  lo  que  le  paresce,  que  eran  en  latín;  e  que  no 
se  acuerda  este  testigo  averias  dado  a  persona  alguna, 
pero  que  no  las  ha  dado  fuera  de  Santa  Catalina,  a  su  pa- 
rescer.  E  que  lo  que  dello  está  en  poder  de  este  testigo,  es 
una  suma  breve  dello  que  para  entenderlo  sólo  él  proprio 
le  quedó. 

E  que  la  misma  suma  tiene  de  otro  tratad  ico  de  el  di- 
cho arzobispo  que  le  dio  l^nbién  la  dicha  marquesa  de 
Alcañizas  de  Tribulaciones  justorum,  e  de  otro  de  Biuda 
christiana,  que  tanbién  le  hizo  el  dicho  argobispo  de  Tole- 
do. E  que  sólo  le  quedó  aquella  suma,  e  que  lo  demás  bol- 
vería  a  la  marquesa,  porque  no  se  acuerda  averio  dado  a 
otra  perssona  y  en  su  poder  no  está;  los  quales  no  se 
acuerda  de  qué  mano  estaban  escriptas,  e  que  tanpoco  co- 
nosció  la  mano  de  que  estaban  escriptas  (469  v),  y  esto 
habrá  siete  o  ocho  años. 

Preguntado  si  ha  tenido  o  tiene  o  ha  dado  a  alguna 
perssona  una  obra  intitulada  "Si  revertamini  et  quiesca- 
tis",  dixo  que  se  acuerda  aver  oydo  el  dicho  sermón  al 
argobispo  de  Toledo  en  el  monesterio  de  Santa  Catalina 
a  la  professión  de  una  monja,  e  que  le  leyó  después  es- 
cripto,  a  lo  que  le  paresce,  de  la  mano  de  el  dicho  argo- 
bispo; pero  que  no  se  acuerda  de  quién  era,  ni  qué.  tal  ten- 
ga, e  que  habrá  diez  años  que  no  le  ha  leydo.  E  que  si 
acaso  está  en  poder  de  este  testigo,  que  él  parescerá;  e 
que  tanpoco  se  acuerda  averie  dado  copia  a  perssona  alguna. 

Preguntado,  dixo  que  otro  sermón  o  tratado  De  oratio- 
ne  de  el  dicho  argobispo,  que  este  testigo  le  ha  visto  en 
poder  de  la  marquesa  de  Alcañizas,  e  otro  de  livertate 
chistiana,  a  lo  que  le  paresce  de  mano  de  el  dicho  fray 
Francisco  de  Tordesillas,  pero  que  no  les  trasladó  este 
testigo  para  sí,  ni  otra  perssona  alguna,  a  lo  que  se 
acuerda. 
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Preguntado  si  se  acuerda  de  una  Instrucción  o  trata- 
do que  el  dicho  argobispo  de  Toledo  dava  a  unos  discípu- 
los que  tenía  para  la  intelligencia  de  la  Sagrada  Escriptu- 
ra,  dixo  que  se  acuerda  que  a  los  condiscípulos  de  él  que 
le  avían  oydo  antes  de  este  testigo  al  dicho  argobispo  de 
Toledo,  se  acuerda  aver  oydo  dezir  que  el  dicho  arzobis- 
po un  día  en  el  general,  leyendo  la  Sagrada  Escriptura, 
avía  dado  una  carta  que  le  avía  escripto  un  amigo  suyo 
en  (470  r)  que  le  dezía  la  manera  que  se  a  de  tener  en  la 
ynteligencia  de  la  Sagrada  Escriptura;  e  no  se  acuerda 
de  lias  perssonas  que  se  lo  dixieron,  ni  tanpoco  de  quién 
se  lo  dio  a  este  testigo,  aunque  se  le  dieron  e  leyeron.  En 
el  qual  dezía  que  los  mejores  libros  para  entender  la  Sa- 
grada Escriptura  eran  la  oración  e  la  experiencia.  E  que 
después  dio  este  testigo  e!  dicho  papel  a  don  Antonio  de 
Figueroa  hermano  del  conde  de  Feria  que  agora  es  de  la 
Conpañía  de  Ihesus,  habrá  diez  años;  e  que  no  sabe,  aun- 
que cree  que  no,  que  en  poder  de  este  testigo  huviese 
quedado  copia  de  él.  E  que  se  le  embió  este  testigo  a  Sa- 
lamanca, embiándosele  él  a  pedir,  porque  este  testigo  se 
le  devía  de  aver  alabado.  E  que  no  se  acuerda  a  este  tes- 
tigo que  le  huviesen  dicho  sus  condiscípulos  que  el  dicho 
arzobispo  de  Toledo  huviese  dicho  quién  era  el  amigc 
que  le  escrevió  la  dicha  carta. 

Preguntado  si  demás  de  las  obras  que  tiene  declaradas 
se  acuerda  aver  dado  algunas  otras  al  obispo  de  Orense  o 
a  otra  perssona.  Dixo  que  agora  se  le  acuerda  que  esite 
testigo  dixo  al  dicho  obispo  de  Orense,  de  un  sermón  que 
la  marquesa  de  Akañizas  tenía  que  se  le  avía  embiado  el 
dicho  argobispo,  que  podría  seer  averie  dado  al  dicho  obis- 
po de  Orense,  aunque  no  se  le  acuerda;  e  que  el  dicho  ser- 
món o  sermones  este  testigo,  si  se  los  dio,  los  abría  de  la 
marquesa.  E  no  sabe  si  agora  tiene  algunos  dellos,  e  que 
ninguno  dellos  era  escripto  de  el  dicho  argobispo. 

E  aviéndosele  mostrado  un  cartapacio  e  otros  quader- 
nillos  de  sermones  de  el  dicho  argobispo  de  Toledo  que 
exhivió  el  dicho  obispo  de  Orense,  dixo  que  podría  (470  v) 
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ser  que,  juntamente  con  el  sermón  que  en  el  capítulo  an- 
tes de  esto  tiene  declarado,  huviese  cobrádolos  o  dado  ai 
dicho  obispo;  pero  que  no  se  acuerda  dellos  ni  los  conos- 
ce,  si  no  es  uno  dellos.  E  que  como  esto  sería  cosa  breve, 
que  los  embiaría  así  como  se  le  dieron;  que  no  se  acuer- 
da dello;  pero  que  oae  por  los  títulos,  que  los  dichos  ser- 
mones son  de  el  dicho  arzobispo  de  Toledo,  e  los  conos - 
oe  este  testigo.  E  que  en  su  poder,  en  el  libro  que  tien^ 
declarado,  tiene  alguno  dellos. 

Preguntado  si  sabe  que  en  algunos  monesterios  o  en 
poder  de  otras  perssonas  aya  libros  o  quadernos  donde 
estén  las  dichas  obras  e  otras  de  el  dicho  arzobispo  de 
Toledo.  Dixo  que  le  paresce  que  todo  lo  que  era  de  el  ar- 
gobispo  de  Toledo  que  anda  por  ay,  lo  ha  visto  este  tes- 
tigo en  poder  de  la  dicha  marquesa  de  Akañizas,  porque 
era  muy  su  debota  e  le  inportunava  por  ellos;  e  que  si 
huviera  algunos  libros  o  letras  dellos,  que  dirá  si  los  co- 
nosciere. 

E  aviéndosele  mostrado  un  libro  que  paresce  por  la  in- 
formación die  atrás  que  es  de  doña  María  de  Rojas,  dixo 
que  no  se  le  acuerda  avelle  visto,  ni  tanpoco  otros  libros 
que  se  le  mostraron  que  de  el  mtanesterio  de  Santa  Ciata- 
lina  se  exhivieron  a  este  Sto.  Officio. 

Preguntado,  dixo  que  ha  presumido  que  ha  sido  11a- 
i}]ado  más  para  lo  que  dicho  tiene  que  otra  cosa,  por  lo 
que  tiene  declarado  que  le  dixieron  la  Priora  de  Sta.  Ca- 
talina de  Sena  e  fray  Francisco  de  Tordesillas. 

E  preguntado  qué  cosa  o  cabsa  puede  aver  para  (471  r) 
se  (sic!)  llamado  sobre  lo  susodicho,  e  si  entiende  agora 
o  ha  entendido  antes  que  en  los  dichos  sermones  que  oyó 
e  después  vio  e  leyó  y  en  las  demás  obras  aya  ávido  al- 
guna cosa  que  le  ofendiese  e  se  deva  declarar  en  el  Santo 
Officio.  Dixo  que  no  ha  visto  hasta  el  día  de  oy  cosa  de 
el  dicho  arzobispo  de  Toledo  que  le  hiziese  escándalo  ni 
tuviese  sentido  contrario  al  sentido  común  de  la  Yglesia 
y  de  los  santos;  mas  antes  doctrina  provechosa  e  sana,  y 
por  esso  la  tenía  e  comunicava  a  los  que  dicho  tiene. 
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Preguntado,  dixo  que  este  testigo  estudió  el  curso  de 
Theología  de  el  dicho  arzobispo  de  Toledo  e  de  fray  Pedro 
de  Sotomayor,  que  es  tres  años  y  medio;  e  que  después 
acá,  estando  bueno  de  salud,  sienpre  va  continuando  para 
sí  en  estudiar. 

El  dicho  señor  inquisidor  dixo  que,  porque  conviene 
que  los  dichos  papeles,  obras  e  sermones  que  tiene  en  su 
poder  e  los  que  más  tuviere  escriptos  de  mano  que  trata- 
ren de  doctrina  o  deboción  e  religión  se  vean  en  este 
Sto.  Officio,  que  le  mandava  e  mandó  so  pena  de  excomu- 
nión mayor  latae  sententiae  e  de  el  juramento  que  he- 
cho tiene,  que  traiga  en  persona  a  este  Sto.  Officio  todo 
lo  susodicho,  sin  quitar  ni  alterar  ni  dexar  cosa  alguna, 
dentro  de  seis  días  primeros  seguientes;  e  que,  después 
vistos,  se  le  'tomarán  a  embiar  los  que  no  fueren  menes- 
ter. 

Dixo  que  dándole  Dios  salud,  vemá  a  cunplir  lo  que 
le  está  mandado.  E  con  tanto  cesó  el  audiencia. 

Yten  dixo  que  declara  que  en  el  dicho  libro  de  sermo- 
nes que  (471  v)  tiene,  ay  dos  hojas  quitadas  en  que  estava 
escripto  Sermón  de  fray  Melchior  Cano;  e  porque  le  pa- 
resció  que  no  estava  bien  escripto,  a  quitado  las  dichas 
dos  hojas  o  tres. 

Valladolid,  12-XII-1559. 
Ante  Riego. 

. . .  paresció  presente  Sabino  Astete,  canónigo  de  Qa- 
mora,  e  dixo  que  él  venía  en  cumplimiento  de  lo  que  por 
el  dicho  señor  inquisidor  le  fue  mandado.  E  aviéndosele 
dicho  que  declare  verdad  so  cargo  de  el  juramento  que 
hecho  tiene,  el  dicho  Sabino  Astete  dixo  que,  en  cunpli- 
miento  de  lo  que  le  fue  mandado  por  el  dicho  señor  inqui- 
sidor, trae  e  presenta  en  este  Sto.  Officio  todos  los  pape- 
les y  escripturas  de  mano  que  tiene  en  su  poder,  que  son 
las  que  de  yuso  se  haze  mención;  e  sobre  cada  una  dellas 
declaró  lo  siguiente: 

Primeramente,  un  libro  enquademado  en  pergamino 
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blanco,  de  quarto  de  pliego  y  escripto  de  la  mano  de  este 
testigo,  que  comienga  deziendo  "Quae  in  hoc  livello  con- 
tinentur",  etc.,  el  qual  dixo  que  es  las  amiotaciones  de  el 
maestro  fray  Bartholomé  de  Miranda  sobre  la  Secunda 
Secunde  de  Santo  Thomás,  como  las  oyó  al  dicho  maestro 
Miranda  en  el  general  de  este  collegio  de  sant  Gregorio, 
año  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  y  tres;  e  que  junta- 
mente con  este  testigo  lo  oyeron  tanbién  fray  Alonso  de 
Castro,  fray  (472  r)  Juan  de  la  Peña,  e  fray  Felipe  de 
Meneses  e  otros  rtmohos. 

Yten  exhivió  otro  libro  tanbién  enquadernado  en  per- 
gamino de  pergamino  blanco  e  de  quarto  de  pliego  y  es- 
ciipto  de  mano  de  este  testigo,  el  qual  comienza  dezien- 
do "Questio  prima  de  Incamatione".  Dixo  que  la  letra 
de  el  dicho  libro  es  escripta  de  este  testigo,  e  que  es  an- 
notaciones  de  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  como 
las  leyó  en  el  general,  el  año  de  mili  e  quinientos  e  qua- 
renta e  quatro;  e  que  la  materia  de  Incamatione  que  está 
al  principio  de  ©1  dicho  libro  lo  leyó  fray  Francisco  de 
sant  Pablo,  que  es  ya  defunto,  el  qual  era  discípulo  de  el 
dicho  maestro  Miranda. 

Yten  otro  libro  de  quarto  de  pliego,  enquadernado  en 
pergamino  blanco  y  escripto  de  mano,  ansí  mismo  le  ex- 
hivió, e  dixo  que  lo  que  en  él  está  escripto  es  de  mano  de 
este  testigo,  e  que  es  la  lectión  que  el  dicho  maestro  Mi- 
randa leyó  sovre  Ysayas  en  eá  general  de  el  dicho  collegio, 
a  lo  que  cree,  el  año  de  cinquenta  e  cinco.  E  que  lo  oye- 
ron esto  e  lo  que  tiene  dicho  en  el  capítulo  precedente 
los  que  dicho  tiene;  e  más  adeílante  en  el  dicho  libro  es- 
tán las  annotaciones  sobre  la  primera  canónica  de  sant 
Juan  que  las  leyó  el  dicho  maestro  Miranda  en  el  general. 
E  dixo  que  lo  que  en  los  dichos  tres  libros  de  suso  con- 
tenidos está  declarado,  lo  escrevió  fielmente  sacado,  a  lo 
que  este  testigo  entiende,  como  el  dicho  maestro  Miran- 
da lo  leyó  en  el  collegio.  E  que  al  uno  de  los  diohos  libros, 
que  es  la  secunda  canónica,  se  le  pidió  después  el  dicho 
maestro  Miranda  a  este  testigo  un  quademo  que  en  él 
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esTtá  a  la  postre,  que  trata  de  statibus,  para  ciertas  con- 
clusiones (472  V);  e  que  entonce,  aviéndolo  pasado,  aña- 
dió en  las  márgenes  algunas  palabras  de  su  mano  el  di- 
cho maestro  Miranda,  como  por  ellos  paresce. 

Yten,  presentó  otro  libro  de  la  mesma  marcha,  de 
quarto  de  pliego,  enquademado  en  tablas  de  papel  colo- 
rado; e  dixo  que  mucha  parte  de  el  dicho  libro  está  es- 
cripto  de  la  mano  de  este  testigo,  o  lo  demás  de  un  su 
criado  que  se  llama  Pedro  Martín,  natural  de  Pobladura, 
que  es  de  sermones  de  fray  Tomás  de  Villanueva.  E  que 
entre  ellos  ay  veinte  e  siete  sermones  de  el  dicho  maes- 
tro Miranda,  que  son  los  siguientes: 

Primeramiente,  en  la  hoja  primera  y  sesta  hasta  la  ho- 
ja quinze,  tres  sermones  de  Adviento,  que  el  primero  de- 
llos  tiene  por  thema,  Fratres,  hora  est  iam  nos  de  somno 
surgere,  y  el  segundo  Virtutes  coelorum  movebuntur, 
y  el  tercero  Dirigite  viam.  E  que  los  dichos  tres  ser- 
mones los  oyó  este  testigo  predicar  al  dicho  maestro  Mi- 
randa, a  lo  que  le  paresce,  el  año  de  quarenta  e  dos,  poco 
más  o  menos;  no  se  acuerda  en  que  yglesias,  mas  de  que 
fue  en  esta  villa,  e  que  los  escrevió  este  testigo  como  lo 
recivía  de  el  dicho  maestro  Miranda.  E  que  junto  a  los 
títulos  de  los  dichos  sermones  tiene  puesto  cúyos  son,  e 
cómo  los  huvo,  e  si  los  oyó.  Yten,  en  la  hoja  setenta  e 
seis  de  el  dicho  libro  comienga  otro  sermón  e  prosigue 
adelante  que  tiene  por  thema  Quod  nomen  eius,  que  le 
predicó  el  dicho  maestro  Miranda;  tornó  a  dezir  que  le 
trasladó  este  testigo  de  papeles  de  la  marquesa,  pero  que 
entendió  que  era  de  el  dicho  argobispo,  y  que  este  tes- 
tigo no  se  le  oyó.  E  más  adelante  en  la  hoja  ciento  de  el 
dicho  libro  otro  ser-  (473  r)  món  de  el  dicho  maestro  Mi- 
randa que  tiene  por  thema,  Simile  est  regnum  coelorum, 
que  le  predicó  aquí  en  Valladolid,  no  se  acuerda  en  qué 
yglesia,  e  se  le  oyó  este  testigo,  e  fue,  a  lo  [que]  cree,  el 
mesmo  año  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  tres,  e  lo 
escrivió  este  testigo  así  como  lo  entendía  el  dicho  sermón. 

Yten,  en  la  hoja  ciento  e  seiss  de  el  mesmo  libro  está 
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otro  sermón  de  el  dicho  maestro  fray  Bartholomié  de  Mi- 
randa que  le  predicó  aquí  en  Valladolid,  que  comienza 
Ecce  ascendimus,  no  se  acuerda  en  qué  yglesia,  por 
el  misimo  tiempo.  Yten  en  la  hoja  ciento  e  diez  e  seis  de 
dicho  libro  está  otro  sermón  que  tiene  por  thema,  Es- 
tote  perfecti,  que  le  huvo  este  testigo  de  la  dicha  mar- 
quesa, no  se  acuerda  el  tiempo  que  ha,  más  de  que  bien 
habrá  ooho  o  diez  años,  e  se  le  dió  por  de  el  dicho  fray 
Bartiholomé  de  Miranda. 

E  más  adelante,  en  la  hoja  ciento  e  diez  e  nueve,  está 
otro  sermón  que  comienza  Ductus  est,  como  este  testi- 
go se  le  oyó  predicar  aquí  en  Valladolid,  habrá  catorze 
c  quinze  años,  que  es  por  el  mesmo  tiempo,  al  dicho  fray 
Bartholomé  de  Miranda,  e  que  así  los  escrevió  este  tes- 
tigo. Y  en  la  hoja  ciento  e  treinta  e  dos  está  otro  sermón 
que  comienza  Cum  autem;  e  que  se  lo  oyó  predicar 
al  dicho  maestro  Miranda  por  el  mesmo  tiempo,  no  se 
acuerda  en  qué  yglesia,  e  que  lo  escrevió  aisí  como  lo  en- 
tendió. Y  en  lia  foja  ciento  e  treinta  e  cinco  está  otro  ser- 
món que  comienga  Jacebat  ihi,  el  qual  se  lo  oyó  este 
testigo,  como  los  demás,  al  dicho  maestro  Miranda,  aquí 
en  Valladolid,  no  se  acuerda  en  qué  yglesia,  e  que  así  lo 
escrevió. 

Y  en  la  foja  ciento  e  quarenta  e  quatro  está  otro  ser- 
món que  tiene  por  Thema  Catheli  edunt,  e  que  se  le 
oyó  este  testigo  al  dicho  maestro  Miranda  por  el  mesmo 
tiempo,  e  así  como  lo  ipercivió,  lo  escrevió  (473  v) .  Y  en 
la  foja  ciento  e  cinquenta  e  siete  está  otro  sermón  que 
tiene  por  título  Factum  est,  que  se  lo  oyó  de  la  ma- 
nera que  dicho  tiene  el  sermón  al  argobispo  de  Toledo,  e 
así  lo  escrevió. 

Y  en  la  foja  ciento  e  ochenta  e  quatro  está  otro  ser- 
món que  le  oyó  este  testigo  al  dicho  arzobispo,  e  le  es- 
crevió de  la  mesma  manera  en  el  dicho  tieímpo,  que  co- 
mienga  Vade  in  pace.  Y  en  la  foja  ciento  e  ochenta  e 
siete  está  otro  sermón  que  tiene  por  théma  Traditus 
est,  el  qual  le  huvo  este  testigo,  por  de  el  dicho  maestro 
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Miranda,  de  la  marquesa  de  Alcañizes.  Yten  otro  sermón 
que  está  adelantie  en  la  hoja  dozientos  e  treinta  e  cinco, 
que  comienga  Hic  manus,  el  qual  paresce  que  se  le 
oyó  predicar,  e  tiene  dubda  si  lo  trasladó  de  el  cartapa- 
cio de  ea  arcobispo,  o  si  se  lo  dió  la  dicha  marquesa.  Y  en 
la  hoja  dozientos  e  ochenta  e  quatro  está  otro  sermón 
que  comienca  Diliges  Dominum,  que  le  oyó  este  testigo 
al  dicho  argobispo  como  los  otros  que  tiene  declarados, 
e  así  lo  escrevió. 

Y  en  la  foja  dozientos  e  ochenta  e  siete  está  otro  ser 
món  que  comienga  Credo  Sanctam  Ecclesiam,  de  el  di- 
cho arcobispo;  e  que  se  le  dió  a  este  testigo  la  dicha  mar- 
quesa por  suyo.  E  en  la  foja  dozientos  e  nobenta  e  ocho 
está  otro  sermón  que  comienga  Asumpsit  Petrum,  que 
le  huvo  tanbién  de  la  dicha  marquesa  por  de  fray  Bar- 
tholomé  de  Miranda.  Y  en  la  foja  trezientos  e  quatro  está 
otro  sermón  (474  r)  que  comienca  Libera  me,  Domine, 
que  se  le  oyó  este  testigo  en  el  mtesmo  tiempo  al  dicho 
Biaestro  Miranda  aquí  en  Valladolid,  e  no  se  acuerda  en 
qué  yglesia,  e  así  lo  escrevió. 

En  la  foja  trezientas  e  diez  e  seis  está  otro  sermón 
que  comienga  Natus  est  de  María  Virgine,  que  le  huvu 
de  la  dicha  marquesa  por  de  el  dicho  arcobispo  de  Toledo. 

Yten  en  la  foja  quatrocientos  y  treze  está  otro  sermón 
que  comienga  El  Espíritu  dize,  que  se  le  dieron  no  se 
acuerda  quién,  habrá  quinze  o  diez  e  seis  años,  e  que  en 
el  lenguaje  conosce  este  testigo  que  es  de  el  dicho  argo- 
bispo. 

Yten,  otro  sermón  que  está  en  la  hoja  quatrocientas 
e  diez  e  nueve,  que  se  le  dió  la  dicha  marquesa  de  Aica- 
ñizas  por  de  el  dicho  maestro  Miranda,  que  comienga 
Quem  dicunt  homines.  Yten,  en  la  hoja  quatrocientas 
y  veinte  y  uno  está  otro  sermón  que  comienga  Ascen- 
dens  Christus,  que  tanbién  se  le  dió  la  marquesa  de  Al- 
cañizas  por  de  el  dicho  argobispo  de  Toledo.  Yten,  en  la 
foja  quatrocientas  y  veinte  e  tres  está  otro  sermón  que 
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comienga,  Domine  audivi,  que  tanbién  le  huvo  testigo 
de  la  dicha  marquesa  por  de  el  dicho  maestro  Miranda. 

Yten,  en  la  foja  quatrocientas  y  veinte  e  ooho  otro  ser- 
món que  comienga  Tota  pulchra,  que  tanbién  le  huvo 
de  la  marquesa  por  de  el  dicho  argobispo  de  Toledo.  Yten, 
en  la  foja  quatrocientos  e  treinta  está  otro  sermón  que 
comienga  Ihesus  ómnibus,  que  no  se  le  acuerda  quién 
se  le  dió,  si  la  marquesa  de  Alcañizas  o  doña  Bernaldina 
su  hermana,  mpnja  de  Santa  Catalina  (474  v) .  Yten,  en 
la  foja  quatrocientas  e  treinta  e  tres  está  otro  sermón  que 
comienga  Dirigite  viam,  que  lo  huvo  este  testigo  de  la 
dicha  marquesa  por  de  el  dicho  maestro  Miranda. 

E  dixo  que  ninguno  de  los  otros  sermones  que  están 
en  el  dicho  libro  es  de  el  dicho  maestro  Miranda.  E  ansí 
mismo  hizo  presentación  de  otros  dos  sermones  escriptos 
de  mano,  en  quarto  de  pliego,  que  están  sueltos;  y  el  uno 
dellos  que  está  en  un  quadernico  entre  otros  sermones 
en  el  quinto  de  los  dichos  quadernicos,  cuyo  thema  es 
Si  revertamini  et  quiescatis.  Dixo  que  no  está  puesto 
en  el  dicho  libro  como  lo  están  los  otros  tres  que  están 
en  eil  dicho  quaderno;  e  dixo  que  no  sabe  dónde  le  huvo, 
e  que  es  de  el  dicho  argobispo,  e  le  paresce  que  se  le  oyó 
este  testigo  predicar,  y  en  otras  partes  anda  este  sermón 
escripto  más  a  la  larga. 

E  tanbién  presentó  otro  semi|ón  escripto  de  mano,  en 
medio  pliego  de  papel  buelto  en  quarto  de  pliego,  Vidit 
eos  laborantes,  e  que  tan  poco  está  escripto  en  el  dicho 
libro  de  sermones  que  ha  presentado,  e  que  le  paresce 
que  lo  huvo  de  la  dicha  marquesa.  Yten,  presentó  otro 
sermón  escripto  en  un  quadernico  de  ochabo  de  pliego, 
que  comienga  Qid  manducat  huno  panem,  etc.,  e  dixo 
que  no  se  acuerda  quién  se  le  dio,  mas  de  que  es  de  el 
dicho  argobispo,  e  que  la  rúbrica  e  título  que  en  la  pri- 
mera hoja  está  puesto  por  título  desziendo  Sacramento 
Corpore  Christi,  que  conosce  que  es  letra  escripta  de  la 
irano  de  el  dicho  argobispo,  e  tiene  treze  fojas  e$criptas. 
Y'ten,  presentó  otro  quaderno  de  quarto  de  pliego  que 
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tiene  catorze  hojas  de  papel;  e  dixo  que  todo  él  es  copia 
(475  r)  de  este  testigo  en  que  ay  seis  sermones,  los  quales 
a  lo  que  cree  los  huvo  de  la  marquesa  de  Aicañizais. 

E  tanbién  presentó  otro  senmón  escripto  de  mano,  en 
medio  pliego  de  papel  buelto  en  quarto  de  pliego,  Vidit 
eos  laborantes,  e  que  tanpoco  está  escripto  en  el  dicho 
libro  de  sermones  que  ha  presentado  e  que  le  paresce  que 
lo  huvo  de  la  dicha  marquesa. 

E  tanbián  presentó  otros  algunos  papeles  a  sermones, 
los  quales  dixo  que  están  ynclusos  en  el  dicho  libro  de 
sermones  que  ha  exiiivido.  Preguntado  dixo  que  no  puso 
en  ©1  dicho  libro  los  quadernos  que  en  qiiadernos  aparte 
ha  presentado  en  el  dicho  libro,  como  los  demás,  por  no 
saber  si  los  tenía  fuera  del  libro  e  no  por  otra  cabsa,  e 
que  no  se  acuerda  aver  dado  traslados  algunos  de  ser- 
mones, más  de  los  que  el  otro  día  declaró.  E  que  los  di- 
chos sermones  e  la  doctrina  delios  ha  tenido  por  cathóU- 
co,  e  por  esso  la  ha  tenido;  que,  a  entender  lo  contrario, 
no  la  tuviera.  E  que  en  su  poder  no  le  quedaron  otras 
obras  ni  sermones  algunos,  especialmente  de  el  dicho  ar- 
t^obispo  de  Toledo. 

Yten,  dixo  que  el  libro  e  sermones  que  los  otros  días 
le  fueron  mandados  mostrar,  que  dixo  que  no  conoscía, 
que  tanbién  agora  se  le  han  mostrado,  que  es  un  librico 
enquademado  en  pergamino  blanco  de  ochabo  de  plliego. 
que  el  primero  sermón  de  él  dize  seer  de  la  Chalenda,  e 
otros  sermones  algunos,  y  entre  ellos  un  sermón  en  un 
quadernico  de  ochabo  de  pliego  que  comienza.  Sermón 
de  el  muy  Rdo.  padre;  e  dixo  que  el  dicho  libro  e  sermón 
los  huvo  este  testigo  de  doña  Beatriz  Finoleti,  que  esta- 
va  en  casa  de  la  dicha  marquesa  ocho  o  diez  años  a;  e  que 
después  se  los  dio  luego  por  el  mesmo  tiempo  al  obispo 
de  Orense.  E  que  si  el  dicho  obispo  dixiere  que  tanbién  le 
dio  lo  demás,  que  así  deve  seer. 

Fuéle  dicho,  que  declare  cómo  supo  que  la  carta  que 
tiene  declarado  que  escrevió  don  Carlos  de  Seso  a  uoas 
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monjas  de  Santa  Clara  avía  buelto  a  su  poder,  después  de 
la  glosa  que  tiene  declarado;  e  cómo  avisaron  a  fray  Juan 
de  (475  v)  Villagarcía  e  fray  Alonso  de  Castro  que  avía 
hecho  malí  este  testigo  en  poner  aquella  glosa,  e  que  de- 
clare tanbién  lo  que  passó  con  el  dicho  fray  Juan,  quan- 
do  le  reprehendió  dello.  Dixo  que  sabe  que  la  dicha  carta 
glosada  bolvió  a  poder  de  las  dichas  monjas,  porque 
aviéndola  visto  fray  Alonso  de  Castro,  escrevió  lo  que 
dicho  tiene.  E  que  lo  que  este  testigo  passó  con  fray  Juan 
de  Villagarcía,  después  de  la  glosa,  venido  este  testigo 
aquí  a  Valladolid  e  hablando  con  el  dicho  fray  Juan  en 
otras  cosas,  solamente  le  dixo  a  este  testigo  el  dicho  fray 
Juan:  Pues  yo  os  digo  que  es  un  buen  homJbre  don  Car- 
los. E  que  por  esto  entendió  que  el  dicho  fray  Juan  se 
lo  dezía  por  aver  visto  la  carta  e  glosa,  o  por  averio  oydo 
porque  no  avía,  a  lo  que  se  le  acuerda,  otra  causa.  E  que 
se  lo  dixo,  a  lo  menos  entendió  este  testigo,  que  se  lo 
dezía  en  vía  de  alguna  reprehensión  e  como  a  perssona 
que  no  avía  entendido  bien  la  carta;  e  que  antes  ni  des- 
pués, por  escripto  ni  de  palabra,  no  ha  tratado  en  cosa 
alguna  de  esto  con  el  dicho  fray  Juan.  E  que  fray  Alonso 
de  Castro,  por  escripto,  e  tanbién,  á  lo  que  cree,  de  pa- 
labra, estubo  siempre  mal  en  que  se  huviese  hecho  aque- 
lla glosa. 
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FRAY  ALONSO  DE  MIRANDA,  O.  S.  H. 

Valladolid,  ll-XII-1559. 
Ante  Riego  y  D.  González. 

...paresció  llamado  e  juró  de  dezir  verdad  (476  r)  fray 
ALONSO  DE  Miranda,  de  la  Orden  de  St.  Gerónimo,  sacer- 
dote de  Misa,  de  hedad  de  treinta  e  tres,  o  treinta  e  qua- 
tro  años. 
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Preguntado,  dixo  que  no  sabe  ni  presume  la  cabsa 
para  que  aya  sido  llamado;  ni  tanpoco  sabe  otra  cosa 
que  deva  de  deciarar  a  este  Sto.  Officio,  si  no  es  que,  pa- 
sando una  exposición  de  el  Psalmo  ochenta  e  cinco,  la 
qual  es  de  Erasmo,  le  escandalizó  por  parescer  que  haze 
escarnio  de  la  ynbocación  de  los  Sanctos,  el  qual  luego 
lo  hizo  pedagos. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  perssona  aya  tenido 
o  tenga  algunos  papeles  o  escripturas  de  mano,  así  de 
sermones  o  otros  trasilados,  que  traten  de  doctrina,  reli- 
gión o  deboción,  o  si  este  testigo  los  tiene,  e  que  declare 
quáles,  e  particularmente  de  perssonas  notadas  en  el  Sto. 
Officio.  Dixo  que  sabe  que  fray  Alonso  de  la  Torre,  de  la 
dicha  Hordén  de  St.  Gerónimo,  tiene  dos  thomos  de  ser- 
mones de  mano  que  este  testigo  solía  tener,  y  que  le  pa- 
resce  se  los  dio  antes  de  la  censura  que  por  el  Sto.  Officio 
se  hizo;  e  que  a  este  testigo  se  los  avía  dado  Francisco 
de  Fonseca,  hermano  de  este  testigo,  e  que  se  los  dio 
sueltos,  e  que  se  los  dio  mucho  antes  de  la  censura,  que 
podrá  aver  nueve  meses  o  un  año.  E  que  se  los  dio  al  di- 
cho fray  Alonso  de  la  Torre,  porque  se  los  pidió;  e  que 
con  los  dichos  sermones  le  dio  el  dicho  su  hermano  unas 
epístolas  de  el  maestro  Avila.  E  porque  le  dixo  que  en 
una  dellas  avía  hallado  alterada  una  palabra  o  palabras, 
e  que  tenía  sospecha  que  los  que  las  avían  trasladado 
avían  tanbién  añadido  otras  cosas,  las  quemó  este  testi- 
go después  de  ía  censura.  E  que  los  actores  de  los  dichos 
sermones  (476  v)  son  algunos  de  fray  Juan  de  (laguna), 
e  otros  de  fray  Juan  Gutiérrez,  e  otros  de  fray  Tomás  de 
Villanueva,  e  otros  de  el  maestro  Miranda;  e  que  los  de- 
más le  paresce  que  eran  de  fray  les  dominicos.  E  que  no 
le  quedó  en  su  poder  otra  cosa  alguna  de  lo  que  le  dio 
el  dicho  su  hermano;  e  que  el  dicho  Francisco  de  Fon- 
seca  le  dio  los  dichos  sermones  dados  con  otros  que  este 
testigo  tenía. 

Preguntado,  dixo  que  no  sabe  que  en  algunos  de  los 
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dichos  sermones  huviese  cosa  alguna  que  no  sea  catihó- 
lica,  porque  cree  que  nunca  passó  hoja  entera  dellos,  syno 
que  los  dio  a  enquadernar  concertados  por  los  títulos, 
e  así  enquadernados  los  dio  al  dicho  fray  Alonso  de  la 
Torre,  que  al  presente  está  en  Nuestra  Señora  de  Prado. 
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ELVIRA  DE  ROJAS,  MARQUESA  DE  ALCAÑICES 

Secuestro  de  libros  y  papeles. 

ValladoUd,  13-VII-1558. 

Corrosión  a  Sebastián  de  Landeta,  de  13  dé  julio  de 
1558,  por  parte  de  los  inquisidores  \de  ValladoUd,  Valto- 
dano.  Riego  y  Guigelmo,  para  que  visite  a  la  Marquesa 
de  Alcañices  y  le  intime  a  entregar  todos  los  libros  reli- 
giosos, impresos  o  manuscritos,  escritos  en  romance 
(476  v-477  r). 

En  cunplimiento  de  lo  qual  yo  eil  dicho  notario  fuy 
luego  a  la  casa  de  la  dicha  marquesa  de  Alcañizas,  a  la 
qual  dixe  e  notifiqué  el  recabdo  de  suso  contenido  en  su 
propria  perssona.  E  aviéndoilo  ella  oydo  y  entendido,  hizo 
a  mí  el  dicho  notario  salir  de  el  aposento  donde  ella  es- 
tava,  e  hizo  entrar  consigo  a  fray  Juan  de  la  Peña,  de  la 
Orden  de  los  Predicadores,  para  comunicarle  sobre  ello 
E  aviéndolo  entre  ellos  platicado,  e  mandádome  entrar 
3  su  aposento  la  dicha  marquesa,  exhivió,  e  me  dio  y  en- 
tregó ocho  piezas  de  libros  que  son  los  seguientes; 

Doss  libros  de  molde  de  los  Morales  de  St.  Gregorio. 
Un  libro  de  lias  Epístolas  de  St.  Gerónimo,  en  moílde. 
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Otro  libro  yntitulado  Ecolesiástica  e  Tripartita  Histo- 
ria, en  rruolde. 

Un  libro  de  mano  yntitulado  Espejo  de  la  Cruz. 

Dos  libros  yntitulados  Confesiones  de  St.  Augustín, 
'el  limo  de  mano  y  el  otro  de  molde. 

Otro  libro  de  molde  de  el  obispo  de  Chiapa,  que  trata 
de  las  Yndias. 

E  de  palabra  dixo  e  resipondió  que  los  dichos  li- 
(477  v)  bros  eran  los  que  ella  tenía  en  romanoe,  e  eran 
miuy  aprobados;  e  a  no  lo  seer,  no  los  tuviera. 

Yo  el  dioho  notario  por  orden  e  comisión  que  para 
ello  llevaba,  repliqué  e  dixe  que  Su  me  diese  otros  li- 
bros que  avía  relación  que  tenía,  escriptos  de  mano.  Y 
ella  respondió  que  lo  que  más  ella  tenía  de  los  dichos 
libros  exhividosf  eran  solos  unos  cartapacios  e  borrado- 
res que  no  eran  necessarios.  E  aviéndoselos  pedido  que 
tanbién  me  los  diese  como  los  otros  libros,  porque  tan- 
bién  serían  menester,  se  escusó  todavía  de  dármelos,  de- 
ziendo  que  embiaría  a  hablar  sobre  ello  al  señor  inquisi- 
dor Guigelmo. 

Valladolid,  14-VII-1558. 

...ante  los  mismos  señores  de  el  Consiejo  e  inquisido- 
res, páreselo  un  clérigo  que  dixo  llamarse  el  bachiller 
Talavera,  e  de  parte  de  la  diciha  marquesa  de  Alcañizas 
exhivió  e  entregó  este  libro,  es  a  saber,  el  libro  de  los 
Comentarios,  de  el  Rmo.  argobispo  de  Toledo,  escripto  de 
mano  e  cubierto  de  pergamino  blanco,  e  otros  cinco  que 
son  los  seguientes,  puesto  y  escripto  en  cada  uno  dellos: 
don  Diego  de  Rojas: 

Un  libro  do  ochabo  de  pliego,  la  mitad  escripto  de 
mano  e  la  otra  mitad  en  blanco  por  escrevir. 

Otro  libro  de  mano  yntitulado  De  amore  Dei  erga 
nos,  en  romance. 
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Otro  libro  de  mano  yntitulado  Annotaciones  sobre  la 
Epístola  de  St.  Pablo. 

Otro  libro  muy  pequeño  escripto  tanbién  de  mano  yr. 
titulado  de  Institución  christiana  (478  r) . 

Otro  libro  de  latín  e  romance  yntitulado  De  oratione. 

A  todo  lo  cual  fuy  presente  yo  Sebastián  de  Landeta, 
notario. 

Devolución  a  la  marquesa  de  los  Morales  de  S.  Gre- 
gorio, Epístolas  de  S.  Jerónimo,  Historia  Tripartita,  Es- 
pejo de  la  Cruz,  Confesiones  de  S.  Agustín  y  de  la  obra 
de  Las  Cascús  sobre  las  Indias.  Los  otros  se  entregaron 
para  su  censura  al  Lic.  Diego  de  Córdoba,  del  Consejo 
de  la  Inquisición;  al  fallecer  este  por  este  tiempo,  no  se 
hallaron  en  su  posada  todos  los  manuscritos" ,  y  si  alguno 
páreselo,  yo  el  notario  infrascrito  nunca  tuve  relación 
de  más  de  uno  que  el  dicho  Illmo.  señor  Inquisidor  Ge- 
neral tenía  en  su  poder,  e  me  le  mostró  en  Toledo  esta 
Pasqua  de  flores  de  el  año  de  sesenta  e  uno".  Después 
de  lo  que  arriba  está  dicho,  para  averiguar  e  hallar  los 
dichos  libros  se  hizieron  las  diligencias  que  luego  apare- 
cen (478  r) . 


Declaración  de  Pedro  de  Tapia  sobre  el  particular 

Toledo,  1-1-1560. 

Ante  C.  Hz.  de  Valtodano. 

(478  v)  ...el  señor  Licenciado  Christóval  Hernández 
de  Valtodano,  de  el  Consejo  de  Su  Magestad  de  la  Gene- 
ral Inquisición,  recivió  juramento  por  Dios  e  por  las  Or- 
denes que  tiene,  de  Pedro  de  Tapia,  secretario  de  el 
dicho  Consejo,  si  sabe  en  cúyo  poder  están  unos  libros 
escriptos  de  mano,  que  la  señora  doña  Elbira  Rojas,  mar- 
quesa de  Alcañizas,  entregó  a  los  señores  Inquisidores 
de  Valladolid,  los  quales  avía  hecho  el  Rmo.  don  fray 
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EartJholomé  de  Miranda,  arzobispo  de  Toledo.  El  qua/1  di- 
xo  que,  estando  este  testigo  un  día  de  el  mes  de  noviem- 
bre próximo  passado  hablando  con  la  señora  doña  Elbira 
de  Rojas,  marquesa  de  Alcañizas,  en  el  monesterio  de 
Santa  Catalina  en  la  villa  de  Valladolid,  estando  allí  tan- 
bién  el  señor  licenciado  Juan  de  Isunga,  oydor  en  la  au- 
diencia y  Ghancillería  Real  de  esta  dicha  villa,  la  dicha  se- 
ñora dixo  que  ella  avía  embiado  con  un  capellán  suyo  a 
los  señores  dniquisidores  de  aquella  villa  ciertos  libros  de 
molde  e  de  mano  que  tenía,  los  quales  le  dixieron  se  con- 
prehendían  en  el  Cathálogo  de  los  libros  reprobados  que 
se  mandó  publicar  por  el  Illmo.  señor  arzobispo  de  Se- 
villa. E  que  entre  ellos  embió  dos,  que  cree  dixo  eran  de 
el  argobispo  de  Toledo,  don  fray  Bartholomé  de  Miranda; 
o  se  los  avía  daido,  o  los  avía  hecho  [el]  argobispo,  es- 
criprtos  de  mano.  E  que  después  procuró  los  dichos  libros, 
e  embió  a  llamar  al  señor  don  Diego  de  Córdova,  edecto 
obispo  de  Avila,  de  el  dicho  Consejo,  e  le  pidió  por  mer- 
ced que  diese  orden  cómo  se  le  bolviesen  los  dichos  libros. 

E  que  dende  a  algunos  días,  el  dicho  señor  don  Diego 
le  dixo  que  ya  tenía  en  su  poder  los  dichos  libros,  e  que 
no  se  perderían,  e  quie  él  <479  r)  los  daría  a  Su  S^.  E  que 
el  día  que  el  dioho  señor  argobispo  de  Toledo  entró  en 
Valladolid,  quando  vino  de  Plandes,  le  escrevió  una  carta 
el  padre  Francisco  de  Borja,  de  la  Oonpañía  de  Ihesus, 
en  que  le  dezía  que  el  señor  don  Diego  de  Córdova  le  avia 
dado  dos  libros  escriptos  de  mano,  que  eran  de  Su  S^,  y 
que  él  se  los  Uebaría;  e  que  le  suplicava  que  se  los  dexa- 
se  primero  veer,  porque  le  inportava  veellos  para  un  ser- 
món que  avía  de  hazer.  E  que  aunque  procuró  aver  los 
dichos  libros,  nunca  se  los  bolvieron,  aunque  los  señores 
inquisidores  le  bolvieron  otros  que  avían  tomado  y  ella 
avía  eimbiado  de  molde. 


Pedro  de  Tapia. 
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Declaración  de  la  Marquesa  de  Alcañices. 

ValladoUd,  2-1 11-1560. 
Ante  Riego. 

...estaíiido  el  señor  inquisidor  doctor  Diego  García  de 
el  Riego  en  'las  casas  de  la  sefíjora  doña  Elvira  de  Rojas, 
MARQUESA  DE  Alcañizas,  dixo  y  enoargó  a  Su  que,  so 
cargo  de  el  juraaniento  o  juramentos  que  otras  vezes  della 
ha  recivido,  declare  verdad  en  lo  que  dixiere,  e  que  diga 
e  declare  si  se  acuerda  de  nuebo  de  alguna  cosa  qu©  deva 
de  declarar  acerca  de  las  cosas  sobre  que  otras  vezes  ha 
sido  preguntado,  o  otra  cosa  que  toque  el  Sto.  Officio.  Di- 
xo que  no  se  acuerda  de  cosa  alguna  que  deva  declarar; 
e  que  aún  casi  no  se  acuerda  de  las  cosas  que  le  han  sydo 
preguntadas. 

Fuéle  dicho  que  bien  se  acordará  de  los  libros  que 
Su  S^  (479  v)  embió  al  Sto.  Officio  y,  entre  ellos,  de  al- 
gunos de  mano,  de  los  quales  algunos  se  boLvieron  luego 
a  Su  S^ :  que  diga  e  declare  si  sabe  o  ha  entendido  quién 
tiene  los  demás,  e  si  de  ellos  ha  tenido  alguna  noticia. 
Dixo  que  lo  que  acerca  dello  sabe  es  que,  como  Su  S^  re- 
civió  alguna  desconsolación  de  avérsele  tomado  ciertos 
libros  de  obras  de  mano  de  diferentes  perssonas,  como 
es  de  el  arzobispo  de  Valencia,  fray  Thomás  de  Villanue- 
va,  e  fray  Pedro  de  Sotomayor,  y  de  el  arzobispo  de  To- 
ledo e  otras  perasonas,  porque  en  leer  en  ellos  solía  re- 
civir  recreación;  e  que  una  vez  que  estuvo  con  Su  S^  el 
dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor,  entendido  el  desconsueilo 
que  tenía,  le  dixo  que  procuraría  de  que  se  le  bolviesen, 
pues  las  obras  eran  tan  buenas  e  de  tales  personas.  E 
que  después  el  dicho  fray  Pedro  habló  al  señor  Don  Die- 
go de  Córdova,  electo  obispo  de  Avila,  defuncto,  que  fue 
de  el  Consejo  de  la  Inquisición  sobre  ello,  eil  qual  diz 
que  le  respondió  que  los  cobraría  e  que  se  los  daría.  E 
aviéndole  tomado  a  hablar  sobre  ello,  le  dixo  lo  mismo. 
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E  que  cree  Su  e  oyó  deizir,  que  el  dicho  don  Diego 
de  Córdova  tenía  ya  los  dichos  libros  en  su  poder  e  leya 
en  ellos  e  dezía  que  eran  muy  buenos;  e  que  después  el 
padre  Francisco,  de  la  Conpañía  de  Ihesús,  en  una  cé- 
dula, la  qual  ronpió,  le  embió  a  dezir  que  ya  él  tenía  los 
libros  de  Su  en  su  poder.  E  que  después,  a  viendo  ve- 
nido el  dicho  padre  Francisco  a  esta  casa,  le  dixo  Su  S^ 
que  le  diese  los  dichos  (480  r)  libros;  e  que  el  dicho  pa- 
dre Francisco  le  respondió  que  no  se  los  avían  dado  para 
que  se  los  diese.  E  que  no  le  dixo  quién  se  los  dio,  ni  se 
!o  preguntó,  ni  quántos,  ni  quáles  de  los  libros  eran.  E 
que  no  se  acuerda  si  el  dicho  padre  Francisco  o  quién 
otro,  pero  que  una  perssona  le  dixo  que  los  dichos  libros 
se  los  avían  tomado  a  llebar;  e:  que  nunca  antes  ni  des- 
pués han  venido  los  dichos  libros  a  poder  de  Su  S^,  ni 
sabe  ni  ha  entendido  quién  los  tenga,  sino  que  deven  de 
estar  en  el  Sto.  Qfficio.  E  aviéndosele  leydo  de  verbo  ad 
verbum  lo  sobredicho,  dixo  que  estava  bien  escripto  e 
que  ello  es  verdad  so  cargo  de  el  juramento  que  hecho 
tiene  e  firmólo  de  su  nombre. 

.  La  marquesa  doña  Elbira  de  Rojas. 

(Sacado  de  el  processo  de  la  dicha  marquesa  por  mí, 
Sebastián  de  Landeta,  notario.) 

Valladolid,  23-XI-1559. 
Ante  Riego. 

...paresció,  estando  en  el  monesterio  de  Santa  Cata- 
lina de  Sena  de  esta  villa  de  Valladolid,  siendo  llamada 
doña  Elvira  de  Rojas,  marquesa  de  Alcañizas.  Pregun- 
taida,  dixo  que  en  general  no  se  acuerda  de  cosa  alguna, 
que  ya  de  primero  le  ha  sido  preguntado,  e  que  si  algo 
supiere,  lo  huviera  dicho  (480  v). 

Fuéle  dicho  que  en  un  libro,  que  'le  fue  mostrado, 
que  es  el  de  que  se  haze  mención  en  los  exámenes  de 
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atrás  (sic/) ;  e  que  se  tiene  relación  que  ella  ha  tenido  y 
tiene  algunas  de  las  obras  e  sermones  que  en  él  están, 
que  se  le  nombraron:  que  lo  diga  e  declare.  Dixo  que  to- 
dos los  libros  e  sermones  que  esta  testigo  tenía  los  dio  al 
Sto.  Officio,  e  allá  los  tienen.  E  que  en  ellos  ay  algunas 
obras  de  fray  Bartholomé  de  Miranda,  ar^bi&po  de  Tole- 
do, que  tratan  de  sermones  e  declaraciones  de  PSalmos; 
e  de  fray  Juan  de  Villagarcía,  e  otros  de  fray  Pedro  de 
Soto,  e  otros  de  fray  Juan  Hurtado;  e  que  mostrándosele 
se  acordará  cada  una  obra  de  aquéllas,  de  qué  abthor  es. 

Fuéle  dicho  si  en  las  otras  obras  que  tenía,  ha  tenido 
una  exposición  de  los  Artículos  de  Iü'  ffee;  e  aviéndosele 
comencado  a  leer  la  exposición  de  los  dichos  Artículos, 
dixo  que  nunca  le  tubo,  ni  vio,  ni  dello  se  acuerda. 

E  preguntada,  dixo  que  se  acuerda  aver  oydo  dezir 
que  el  dicho  fray  Domingo  avía  hecho  una  obra  de  Ar- 
tículos de  ffee,  pero  que  nunca  los  leyó.  E  que  lo  oyó  a 
una  monja  de  este  monesterio  que  es  defunta;  e  que  tan- 
bién  le  oyó  dezir  a  una  perssona,  que  no  se  acuerda  a 
quién,  a  lo  que  le  paresce,  que  al  dicho  maestro  Miranda 
le  avía  mostrado  el  dicho  fray  Domingo.  E  que  tanbién 
le  i>aresce  que  le  dixieron,  que  le  avía  respondido  que 
estaba  bien  e  se  los  bolvió  (481  r)... 

Valladolid,  26-Xr-1559. 
Ante  Riego. 

...paresció  a  la  red  de  ed  dicho  monesterio  la  dicha 
MARQUESA  DE  Alcañizas,  dixo  quc  se  acuerda  que,  entre 
las  otras  obras,  tenía  unas  Annotaciones  de  el  padre 
maestro  fray  Bartholomé  de  Miranda  sobre  algunas  par- 
tes de  la  epístola  ad  Galathas,  e  que  con  lo  demás  lo  ex- 
hivió  en  el  Sto.  Officio.  E  que  esta  testigo  las  hizo  sacar 
de  algunas  obras  de  el  dicho  maestro,  e  que  le  paresce 
que  las  hizo  sacar  a  fray  Francisco  de  Tordesillas.  E  que 
en  effecto  se  sacaron  de  un  libro  suyo  de  el  dicho  maestro 
Miranda,  el  qual  leyéndosele  a  esta  testigo,  le  paresció 
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bien  aquello,  e  lo  hizo  sacar  de  el  libro.  E  que  podría  seer 
que,  después  que  se  copió,  le  huviese  leydo  tanbién  el 
dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda;  e  que  leyó  en  el  libro 
de  el  dioho  argobispo  lo  que  dioho  tiene,  más  á  de  ocho 
o  nueve  años,  estando  en  casa  de  esta  testigo,  que  fue 
quando  bolvió  de  el  Concilio  de  Trento;  e  que  no  se  acuer- 
da que  dello'se  ayan  sacado  algunas  copias,  aunque  podría 
seer  a  ver  se  hecho. 

Fuéle  dicho  que  bien  se  acordará  de  un  libro  escripto 
de  mano  y  enquadernado  en  pergamino  que  exhivió  en 
e]  Sancto  Officio  con  otros  algunos,  el  qual  paresce  seer 
el  Cathechismo  Christiano;  por  ende  que  declare  qué  li- 
bro es,  e  de  quién  le  huvo.  Dixo  que  el  dicho  señor  arzo- 
bispo se  le  dio  de  la;  digo,  que  el  (481  v)  dicho  argobispo 
le  embió  a  esta  testigo  desde  aillá  estando  con  el  Rey,  en 
quadernos;  e  acá  le  hizo  esta  testigo  enquademar  en  per- 
gamino, el  qual  después  esta  testigo  embió  al  Sto.  Officio 
E  que  el  dioho  argobispo  le  escrevió  que  lo  mandó  sacar 
a  dos  perssonas,  que  el  uno  dellos  es  criado  suyo,  que 
no  sabe  cómo  se  llama,  ni  tanpoco  sabe  de  el  otro;  e  que 
en  este  libro  no  ay  más  que  en  su  ynpreso  de  el  dicho 
Cathechismo. 

E  preguntada,  dixo  que  sabe  que  el  dicho  argobispo 
le  hizo  el  dicho  libro  porque  le  escrevió  él  en  cartas  pro- 
prias  que  le  avía  hecho  él,  e  que  le  embiava  las  copias 
dello.  E  que  sobre  ello  no  le  escrevió  otra  cosa,  más  de 
que,  después  de  averse  copiado,  él  no  le  avía  tornado  a 
leer,  e  que  no  anduviese  por  ay  en  público  (porque  podría 
seer  que  los  pajes  no  lo  huviesen  acertado  a  sacar) ,  has- 
ta que  veniese  el  inpreso,  porque  le  avían  sacado  de  unos 
borradores.  E  que  tanbién  le  escrevió  que  estava  hazien- 
dc  el  dicho  libro  y  estudiava  sobre  ello.  E  que  esto  se  lo 
escrevió  en  tres  o  quatro  cartas  suyas;  e  que  todas  las 
cartas  que  el  dicho  argobispo  le  escrevió  se  ronpieron 
por  la  priesa  que  dan  que  se  ronpan,  e  que  los  ronpió 
después  de  el  Cathálogo,  por  lo  que  allí  se  dize,  de  ma- 
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nera  que  no  tiene  carta  suya  ninguna  para  poderla  ex- 
hivir... 

(Sacado  a  el  proceso  de  el  argobispo  de  Toledo,  por 
mí,  Sebastián  de  Landeta,  notario.) 
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BACHILLER  GASPAR  DE  GAVIRIA 

ValladoUd,  17 -V -1560. 
Ante  Riego. 

...paresció  sin  seer  llamado  el  bachiller  Gaspar  de  Ga- 
viRiA,  receptor  de  este  Sto.  Officio,  de  hedad  de  quarenta 
e  dos  años.  E  dixo  que  el  miércoles  próximo  passado,  es- 
tando en  la  villa  de  Medina  de  el  Camjpo  hablando  con 
Juan  Fernández  e  Diego  González,  familiares  en  aque- 
lla villa  de  este  Sto.  Officio,  y  estando  presente  junta- 
mente con  ellos  un  Cambio  de  allí  de  Medina,  que  es  con- 
pañero de  Juan  de  Medina,  cuyo  nombre  no  sabe:  ve- 
niendo  en  pláticas  de  cosas  de  el  Rmo.  argobisipo  de  To- 
ledo, que  está  preso,  dixo  que  el  dicho  Canbio,  que  en 
mucihos  días  antes  que  el  dicho  argobispo  fue  preso,  ha- 
blando él  con  el  doctor  Guadalupe,  médico,  que  ya  es  fa  - 
llescido,  tratando  el  dicho  doctor  de  buscar  asiento  en  su 
officio  de  médico  a  quién  servir,  le  dixo  el  dicho  Canbio 
que  pues  que  conoscía  al  argobispo  de  Toledo,  que  por 
qué  no  ne-  (482  v)  gociava  de  asentar  con  él. 

E  que  le  avía  respondido  el  dicho  doctor,  que  no  lo 
ihazía,  porque  no  le  ternía  al  dicho  argobispo  por  cathó- 
lico;  e  que  no  se  acuerda  si  tanbién  le  dixo  el  dicho  Can- 
bio a  este  testigo  que  el  dicho  doctor  le  avía  dicho  que 
el  dicho  argobispo  era  lutherano  o  herege.  E  que  este 
testigo  le  dixo  al  dicho  Canbio  que  por  qué  no  lo  avía 
venido  a  dezir  ante  los  dichos  señores  inquisidores.  E  que 
el  dicho  Canbio  le  respondió  que  porque  el  dicho  doctor 
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Guadalupe  era  muerto,  e  le  parescía  que  obrava  poco, 
por  esto  no  avía  venido. 

El  bachiller  Gavina. 

Se  ratificó  el  2  de  diciembre  de  1561  entre  los  inquisi- 
dores Valtodano,  Simancas  y  los  testigos  Salvador  y  Juan 
Seco  {Proceso,  X,  19  r) . 
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LIBROS  Y  MANUSCRITOS  DE  CARRANZA  ^ 

Valladolid,  20-1 X-1 559. 

Un  seranoncito  de  quarto  de  pliego,  de  cubiertas  de 
pergamino,  con  quaitro  correas,  escripto  de  mano,  e  al  cabo 
algunos  quademos  sueltos.  E  comienga  el  títudo  primero, 
Sermo  factus  quando  captum  est  castrum  Fonterabia,  y 
el  thema  es  "Gloria  in  exce'lsis  Deo  et  in  térra  paz  homii- 
nibus". 

Otro  libro  de  el  mesmo  tamaño  enquadernado  en  per- 
gamino y  escripto  de  mano  y  en  latín,  que  comienga  Quae 
notanda  censui/mus  in  lect.  I-II,  S.  Thomae,  e  dentro  de 
el  dicho  libro  dos  quadernos  sueltos  que  el  uno  comienga 
Annotaciones  super  Esayam  e  Iheronimo,  y  el  otro  co- 
mienga In  Osee  prophetam,  e  con  dos  correas. 

Otro  libro  de  el  mesmo  tamaño  y  señas  que  comienga 
Alixi  dificultas  est  de  historia  Susanae,  e  dentro  están  otros 
dos  quademos  sueltos. 

Otro  libro  de  el  mesmo  tamaño  y  señas  que  comienga 
Super  Esayam,  e  dos  hojas  adelante  comienga,  "Quid  sit 
prophetia". 

1  En  Valladolid,  a  20  de  septiembre  de  1559,  el  lie.  Diego 
González,  inquisidor,  hizo  bajar  un  arca  de  Carranza,  cuya  llave 
tenía  Jorge  Gómez,  criado  de  Carranza;  se  encontraron  en  el 
arca  los  papeles  detallados  en  el  texto  siguiente  (482  f -483  r). 
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Otro  libro  de  el  mesmo  tamaño  e  señas  con  jalde  co- 
lorado, tanbién  en  latín. 

Otro  libro  de  octavo  de  pliego  de  molde  que  se  ynti- 
tula  Summa  de  doctrina  christiana,  de  Constantino,  en 
romance. 

Otro  libro  de  fray  Luis  de  Granada,  De  la  oración  e 
meditación,  ynpreso  en  Anberes  (483  v) . 

Otro  libro  de  pliego  enquadernado  en  pergamino  que 
dize  sobre  el  pergamino:  "Este  libro  está  sin  author;  tiene 
de  seer  de  Luthero".  Ay  al  principio  e  dentro  letra  de  el 
arzobispo.  Véaise  si  ay  algún  error. 

Un  quaderno  escripto  de  mano  que  tiene  por  título 
De  cultu  divino,  de  fray  Juan  de  la  Cruz,  dirigido  ai  ar- 
zobispo. 

Otro  legajuelo  de  papel  que  tiene  por  sobre  escripto: 
Proposiciones  episcopi  Cantuañensis,  escripto  de  latín  y 
de  mano,  e  con  el  medio  pliego  de  papel  las  tres  partes 
de  él  escripto  que  ccmienga,  Querella  de  Nuestro  Redem- 
tor  Ihesu  Christo. 

Otro  quademillo  de  molde,  en  francéá  y  en  otra  lengua. 

Una  confesión  que  dize  su  título:  Confesión  que  cual- 
quier christiano  deve  hazer  estando  en  peligro  de  muer- 
te o  metiéndose  en  alguna  batalla,  conpaiesta  por  el  Rda. 
maestro  fray  Barthalomé  de  Miranda  a  pedimiento  de  el 
Illmo.  señor  don  Gómez  de  Figueroa,  Conde  de  Feria. 

Una  oración  en  latín  que  tiene  por  título  Oratio  Ma- 
nases, regis  Juda,  cum  captus  teneretur  in  Babilone,  qvxie 
ñeque  in  hebreo  ñeque  in  graeco  habetujr. 

Un  Paternóster  en  copla. 

El  maestro  Alexo  Benegas  que  escrive  al  arzobispo 
acerca  de  su  libro. 

Un  quademillo  que  dize  Doctrina  christiana,  de  mano. 

Otro  librillo  enrollado  que  es  tanbién  de  mano  e  de 
sermón,  que  comienga  Domus  mea  domus  orationis  vo- 
cabitur. 

De  lo  qual  doy  ffee  yo  Julián  de  Alpuche,  secretario 
(484  r) . 
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Valladolid,  13-XI-1559. 
Ante  D.  González. 

...el  señor  inquisidor,  licenciado  Diego  Gongalez,  man- 
dó a  Gonzalo  de  Coca,  que  tiene  cargo  de  la  custodia  e 
recabdo  de  el  Rmo.  don  fray  Bartholomé  Carranga  de 
Miranda,  arzobispo  de  Toledo,  traer  ante  sí  a  una  sala 
que  está  cerca  de  el  aposento  de  el  dicho  señor  argobispo 
a  Jorge  Gómez,  que  está  en  su  servicio.  E  aviéndole  tray- 
do,  el  dicho  señor  inquisidor  dixo  al  dicho  Jorge  Gómez 
que  por  la  ynportunidad  que  le  avía  dado,  por  lo  que  toca 
a  un  arca  suya,  la  avía  hecho  traer  a  la  dicha  sala,  que 
era  una  que  allí  estava,  para  que  la  vea  e  se  pueda  sanear 
de  que  no  falta  cosa  alguna  della,  e  para  poner  por  yn- 
bentario  e  memoria  todo  lo  que  en  ella  se  hallase,  para 
que  adelante  se  tenga  dello  el  mesmo  recabdo.  E  vista  la 
dicha  arca  por  el  dicho  Jorge  Gómez,  la  reconosció  seer 
suya  que  es  una  {sic!) .  E  con  una  llabe  que  consigo  traya 
la  abrió.  E  aviendo  el  dicho  señor  inquisidor  recivido  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  de  el  dicho  Jorge  Gómez 
y  él  prometido  de  declarar  verdad,  se  puso  por  ynbenta- 
rio  lo  que  en  la  dicha  arca  estava  en  la  forma  seguiente: 

Primeramente  un  libro  de  pliego  entero  enquaderna- 
do  en  pergamino  blanco  que  en  la  primera  hoja  blanca 
de  él  está  puesto  fr.  Bartholomeus  de  Miranda,  e  luego 
se  siguen  otras  quatro  hojas  blancas,  e  seguiente  dellas 
una  hoja  e  poco  más  de  otra  escripto  de  mano  con  un 
título  que  dize,  Annotaciones  in  librum  Job.  E  luego  más 
adelante  ise  prosigue  (484  v)  la  obra  de  el  dicho  libro  que 
es  inpresa,  el  qual  no  tiene  título.  Y  en  la  primera  plana 
está  puesto  por  principio  de  capítulo  e  de  la  obra  Caput 
primum,  e  al  ñn  de  él  paresce  a  ver  sido  inpreso  año  de 
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mili  e  quinientos  e  quarenta  e  seis,  per  Petruim  Frontium. 
Y  el  dicho  Jorge  Gómez  dixo  que  el  dicho  libro  es  de  el  di- 
cho señor  argobispo;  e  que  la  letra  de  el  título  de  la  dicha 
primera  hoja  e  de  la  otra  que  está  luego  adelante  con  lo 
demás  que  está  puesto  por  glosa  en  muchas  hojas  de  el 
dicho  libro  en  las  márgenes,  es  letra  de  el  dicho  señor 
argobispo  de  Toledo,  e  que  están  algunos  renglones  o  par- 
tes de  el  dicho  libro  testadas  como  por  ellas  paresce.  E 
que  de  seis  o  siete  años  a  esta  parte  que  ha  que  sirve  al 
dicho  argobispo,  se  le  ha  visto  tener  a  Su  S^,  e  que  se  le 
dio  a  guardar  al  mismo  con  otros  papeles  suyos,  e  que 
después  acá,  a  lo  que  cree,  siempre  le  ha  traydo  consigo. 

Yten,  se  halló  en  la  dicha  arca  un  thomo  de  cartapa- 
cio, escripto  de  mano  y  enquadernado  en  pergamino  blan- 
co, de  quarto  de  pliego,  cuyo  comiengo  es  Sermo  factus 
quando  captum  est  castrwm  Fonteravia,  e  en  él  estaban 
tanbién  puestos  tres  quadernos  sueltos  allende  de  los  en- 
quadernados.  Y  el  dicho  Jorge  Gómez  dixo  que  el  dicho 
tbomo  es  tanbién  de  el  dicho  señor  argobispo  de  Toledo, 
e  que  tanbién  se  le  avía  dado  Su  S^  a  guardar  a  este 
testigo. 

Tanbién  estava  en  la  dicha  arca  otro  thomo  de  carta- 
pacio, enquadernado  en  pergamino  blanco,  de  quarto 
(485  r)  de  pliego,  escripto  de  mano,  que  en  el  lomo  tiene 
por  título  Prophete.  Lo  qual  el  dicho  Jorge  Gómez  dixo 
seer  escripto  de  mano  de  el  dicho  argobispo  de  Toledo. 
E  al  principio  de  el  dicho  cartaipacio  están  doze  hojas 
blancas,  y  en  otra  hoja  blanca  está  puesto  Super  E'saiam, 
lo  qual  tanbién  dixo  el  dicho  Jorge  Gómez  seer  escripto 
de  mano  de  el  dicho  argobispo,  e  luego  comienga  la  obra 
de  el  dicho  tlhomo  e  dixo  el  dicho  Jorge  Gómez  que  al- 
gunas partes  e  cosas  de  lo  que  en  el  dicho  thomo  y  en 
las  márgenes  de  él  está  escripto,  es  letra  de  la  mano  de 
el  dicho  argobispo  de  Toledo.  E  acabada  la  primera  obra 
de  el  dicho  thomo  está  un  quaderno  blanco  por  escrivlr; 
e  acabado  aquel,  prosigue  otra  obra  que  tiene  por  título 
In  epistolam  loannis,  y  en  él  está  un  quaderno  pequeño 
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suelto  que  tanbién  tiene  por  título  In  epistolam  loannis, 
e  al  fin  de  el  dicho  libro  están  algunas  hojas  blancas.  E 
dixo  tanbién  el  dicho  Jorge  Gómez  que  el  dicho  quader- 
nc  es  de  el  dicho  Rmo.  argobispo,  e  que  Su  se  le  avía 
dado  a  él  a  guardar. 

Yten,  estava  en  la  dicha  arca  otro  thomo  de  cartapa- 
cio, enquadernado  en  pergamino,  de  quarto  de  pliego  y 
escripto  de  mano  que  comienga  deziendo  Quae  notanda 
censuimus  in  lectione  I-II  Sti.  Thomae,  e  al  fin  de  el  di- 
cho thomo  están  dos  quadernos  escriptos  de  mano.  Y  el 
dicho  Jorge  Gómez  dixo  que  tanbién  son  de  el  dicho  se- 
ñor argobispo,  e  que  Su  S^  se  los  dio  a  él  a  guardar  como 
los  demás. 

Tanbién  se  halló  en  la  dicha  arca  otro  cartapacio  en- 
quadernado en  pergamino,  de  quarto  de  pliego  y  es- 
(485  v)  cripto  de  mano,  que  la  obra  del  comienga  Alia 
dificultas  est  de  historia  Susane,  con  dos  quadernos 
sueltos  al  cabo.  Y  dixo  el  dicho  Jorge  G^Smez  que  son  de 
el  dicho  argobispo,  e  que  ®e  los  dio  a  guardar  como  los 
demás. 

Mas  se  halló  en  la  dicha  arca  otro  cartapacio  de  quar- 
to de  pliego  enquadernado  en  pergamino  y  escripto  de 
mano,  que  en  la  prim^era  hoja  está  puesto  Doctísimo 
irtagr.  hac  venemnde  (sic!),  etc.  Y  el  dicho  Jorge  Gómez 
dixo  que  es  de  el  dicho  Rmo.  argobispo,  e  que  él  le  tenía 
en  guarda  por  su  mandado. 

Yten,  se  halló  en  la  dicha  arca  un  quademo  cubierto 
de  pergamino,  que  tiene  un  cordel  largo  para  cerrarse, 
que  tiene  por  título  seer  de  Pedro  de  Miranda,  vezino 
de  Miranda  y  en  él  están  unos  sermones  que  tienen  por 
título  Domus  mea  domus  orationis.  Y  el  dicho  Jorge 
Gómez  dixo  que  los  dichos  sermones  son  de  el  dicho  Rmo. 
argobispo  de  Toledo,  e  que  los  predicó  en  Ynglaterra  de- 
lante de  Su  Magestad. 

Más  se  halló  en  la  dicha  un  quademo  que  dixo  ser 
suyo,  e  que  era  de  el  argobispo  de  Cantuaria.  Tanbién 
otro  quademo  de  ochabo  de  pliego  escripto  de  mano,  que 
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el  dicho  Jorge  Gómez  dixo  que  era  suyo,  e  que  era  obra 
hecha  por  fray  Domingo  de  Soto.  Yten,  un  quaderno  de 
paipel  que  tiene  por  título  original,  Estatutos,  registro, 
Constituciones  de  la  Santa  Yglesia  de  Toledo. 

Otro  quaderno  en  que  ay  diversos  papeles  atados  con 
hilo,  que  el  primero  dellos  tiene  por  título  (486  r)  Propo- 
siciones episcopi  canariensis  {sid),  e  otro  legajo  de  diver- 
sos papeles  e  cartas,  e  un  processo  tocante  al  Prior  de  sant 
Juan,  e  un  legajo  que  tiene  por  título  Executoria  para 
traer  hará  los  fiscales  en  Ciudad  Rreal  e  Calatrava,  e  una 
relación  de  Antonio  de  Dicastillo,  e  otro  legajo  que  tiene 
por  título  Provisión  Real  sobre  que  el  Rector  de  Alcalá, 
etcétera.,  atado  con  una  cuerda  gruesa,  e  un  legajo  que 
comienga.  Licenciado  Christóval  de  Sant  Miguel,  Vicario 
de  Sant  Martin,  e  otro  que  tiene  por  título  seer  Memoria 
de  la  ropa  que  dio  en  limosna,  e  otro  legajo  de  cartas 
particulares. 

Yten,  las  provisiones  que  Su  Magestad  dio  al  dicho 
arzobispo  de  Toledo,  quando  le  avía  nonbrado  por  electo 
de  Canana.  Yten,  en  una  caxa  un  quaderno  de  ciertas 
es'cripturas  tocantes  al  dicho  argobispo  de  Toledo,  que 
todo  ello  le  avía  dado  Su  S^  para  que  lo  guardase.  Yten, 
una  executoria  puesta  en  una  hoja  de  latta.  Yten,  dos 
papeles  de  cera  colorada,  e  una  telilla  de  xabón,  e  dos  li- 
bros blancos,  e  unas  medias  caigas  de  lana,  e  unos  tala- 
bartes de  terciopelo,  e  dos  pares  de  caigas  negras,  e  un 
pedago  de  paño  para  una  capa,  e  pedago  de  carisea  para 
unas  caigas,  e  un  pedago  de  liengo,  e  una  escrivanía  de 
estaño,  e  dos  camisas  e  una  gorra,  e  ciertos  escarpines, 
e  una  canpanilla  de  metal,  e  unos  pañizuelos,  e  unas 
cii'itas,  e  dos  cordobanes,  e  cierto  papel  blanco,  e  una  ho- 
ja de  daga,  e  más  dos  libros  de  Constantino,  es  a  saber 
(486  v)  el  uno  dellos  de  Constantino  y  el  otro  de  frai  Luis 
de  Granada,  que  se  apartaron  para  llebar  a  la  Inquisi- 
ción, más  una  petrina  de  terciopelo  que  el  dicho  Jorge 
Gómez  sacó,  e  tanbién  unas  medias  caigas  negras  de  paño, 
lo  qual  todo  dixo  seer  suyo. 
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E  fecho  el  dicho  memorial  en  la  manera  que  dichci 
es  el  dicho  señor  Inquisidor  mandó  bolver  al  dicho  Jorge 
Gómez  al  aposento  de  el  dicho  Rmo.  arzobispo  de  Tole- 
do, e  así  le  llebó  a  ella  el  dicho  Gongalo  de  Coca,  a  todo 
lo  qual  fuy  presente  yo  Sebastián  de  Landeta,  secretario. 
E  acabado  el  dicho  ynbentario  en  la  manera  que  dicha 
es,  tornó  a  bolver  a  la  dicha  arca  el  dicho  señor  inquisi- 
dor todo  lo  sobredicho.  E  cerrada  la  dicha  arca  con  llabe, 
se  la  dio  a!  dicho  Jorge  Gómez,  el  qual  se  fue  con  la  di- 
cha llabe.  Por  ante  mí  Sebastián  de  Landeta. 

.Mandamiento  de  los  inquisidores  subdelegados  a  Se- 
bastián de  Landeta  en  Valladolid,  21  de  octubre  de  1560. 
para  que  pida  'al  inquisidor  Diego  Gongalez  [la  provisión 
para  la  prisión  de  Carranza  que  había  recibido  del  Inqui- 
sidor General,  y  las  llaves  de  dos  cofres  o  escribanías, 
y  la  de  un  larca  de  Jorge  Gómez  que  tenía  en  su  poder. 
Entrega  de  todo  ello  por  el  licenciado  Diego  González 
(486  v-487  r) . 
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Valladolid,  18-V II 1-1559. 
Ante  Vara  y  Guigelmo. 

...(487  v)  ...aviendo  llamado  a  Miguel  Manrrique,  pre- 
so en  las  cárcseles  de  este  Sto.  Officio  y  en  la  conpañía 
de  fray  Luis  de  la  Cruz,  e  aviendo  entrado  al  ruydo  e  all- 
boroto  que  avía  el  señor  licenciado  Francisco  Baca,  in- 
quisidor, y  el  licenciado  Guigelmo,  en  el  aposento  e  cár- 
cel donde  el  dicho  fray  Luis  y  el  dicho  Miguel  Manrrique 
están,  paresció  que  el  dicho  fray  Luis  estaba  algo  alte- 

1  Al  margen:  Este  testigo  tiene  declarado  en  su  processo 
tener  hedad  de  XLII  años. 
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rado  porque  vaylava  e  hazía  cosas  de  honbre  no  sano  en 
su  juizio,  a  lo  que  parescía.  Y  el  dicho  Miguel  Manrrique 
dixo  que  en  un  punto  le  avía  tomado  el  frenesí  que  tenía, 
porque  hasta  aquella  hora  avía  estado  en  su  juizio  escre- 
viendo;  e  que  en  acabando  de  escrevir,  avía  arojado  la 
mesa  e  la  silla  e  lo  que  avía  escripto  por  el  suelo.  E  lo 
que  avía  escripto  es  esto  que  se  sigue  en  tres  pliegos  de 
papel,  rubricados  de  mí  el  notario,  los  quales  se  le  avían 
dado  por  mandado  de  los  dichos  señores  inquisidores, 
porque  en  la  abdiencia  que  con  él  se  tovo  en  diez  e  siete 
días  de  el  mes  de  agosto  pedió  el  dioho  papel  para  escre- 
vir su  confessión. 

La  qual  dicha  confessión  es  la  que  está  escripta  en 
estos  tres  pliegos  de  papel  e  firmada  de  el  dicho  fray  Luis 
de  la  Cruz,  la  qual  confessión  está  escripta  de  dos  letras. 
E  yo  el  infrascrito  notario  doy  ffe  que  el  dioho  Miguel 
Manrrique  me  dixo  que  el  dicho  fray  Luis  avía  escripto 
la  dicha  confessión;  e  que  tanbién  él  avía  escripto  un 
poco,  porque  el  dicho  fray  Luis  se  avía  cansado  de  es- 
crevir. E  lo  que  él  escrevió,  lo  notava  el  dicho  fray  Luis 
para  que  escreviese  (488  r) ;  e  así  después  le  quitó  otra 
vez  los  papeles  para  escrevir  el  mesmo  fray  Luis,  e  aca- 
bó de  escrevir.  E  en  acabando  de  escrevir,  le  tomó  la 
fernesí  que  dicho  tiene.  E  yo  el  dioho  notario  hallé  en 
Ja  cárcel  de  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  la  dicha  con- 
fessión encima  de  una  mesa  sobre  unos  bastidos,  e  así 
la  saqué  afuera  para  que  no  se  rasgase  ni  hechasé  a  per- 
der. E  la  dicha  confessión  e  papeles  que  ansí  saqué  son 
éstos  que  se  siguen:  de  todo  lo  qual  doy  ffe  segúnd  que 
ante  mí  paseó. 

Jv/in  de  Ibargtten,  secretario. 

En  la  qual  dicha  confessión  e  declaración,  entre  otras 
cosas,  lo  que  dize  que  puede  tocar  a  la  cabsa  de  el  Rimo, 
don  fray  Bartholomé  Carranca  de  Miranda,  arzobispo  de 
Toledo,  es  lo  seguiente: 

Yten  Francisco  Alvarez  de  los  Ríos  me  embió,  habrá 
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más  de  dos  años,  tres  o  quatro  quademos  de  Egidio  so- 
bre el  Psalmo  Beati  inrmmulati  in  via,  e  no  me  paresoió, 
lo  que  dellos  ley,  que  contenía  ni  error  ni  doctrina  e  ansí 
los  gasté  en  la  celda.  Este  Francisco  Alvarez  tiene  un 
librico  mío  como  enquademado  en  pergamino,  donde  es- 
tá cómo  se  an  de  rezar  las  oras  e  oyr  la  Misa,  de  Miran- 
da, e  unos  documentos  de  fray  Thomás  de  Vülanueva, 
que  murió  arzobispo  de  Valencia,  para  la  vida  espiritual, 
e  los  libros  que  son  canónicos  de  el  maestro  Cano,  y  entre 
éstos  un  aviso  de  cómo  se  a  de  passar  y  estudiar  la  Es- 
criptura  Sagrada,  que  nos  dio  Miranda,  que  le  avía  co- 
municado un  amigo  en  Roma,  leyéndonos  en  el  collegio 
la  epístola  ad  Philipenses.  Creo  que  no  tiene  segura  doc- 
trina. Véase  el  mesmo  aviso  en  un  cartapacio  de  los 
míos,  do  están  esta  epístola  (488  v)  e  otras  que  Miranda 
nos  leyó,  juntamente  con  el  Quarto  de  Vitoria  abreviado, 
e  un  pedago  sobre  sant  Juan  de  Dionisio  el  augustino. 
Por  ventura  por  aver  visto  este  aviso  en  aquel  libro  pen- 
sarán de  mí  que  soy  de  aquella  doctrina.  En  verdad  que 
no  sabría  dezir  in  specie  lo  que  dize;  e  quando  nos  lo  dio 
Miranda,  parescíanos  cosa  singular,  como  era  otro  tiem- 
po entonces,  que  era  el  año  de  mili  e  quinientos  e  treinta 
e  nueve. 
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Que  la  oración  e  meditación,  digo  la  considera¡ción<,  son 
dos  libros  o  yntérpretes  para  entender  la  Sta.  Escritura 
muy  acertados,  e  cómo  se  a  de  u^ar  dellos. 

Tengo  por  cosa  muy  acertada  e  muy  averiguada,  que 
para  la  inteligencia  de  la  Sta.  Escriptura,  los  mejores, 

1  Comisión  de  los  inquisidores  a  Sebastián  de  Landeta,  el 
23  de  agosto  de  1559,  para  que  visite  la  celda  de  fray  Luis  de  la 
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los  más  ciertos  e  más  altos  intérpretes  de  todos  quantos 
hombres  puede  hallar,  son  estos  dos:  Oración  e  conside- 
ración. 

Da  oración  entiendo  que  descubre  el  camino,  que  lo 
habré  e  que  lo  esclaresce.  E  la  consideración  entiendo  que 
pone  al  hombre  en  él  e  le  haze  caminar  por  él.  Entiendo 
más:  que  conviene  que  estos  dos  yntérpretes  o  libros  sean 
ayudados  de  parte  de  Dios  e  de  parte  de  el  hombre  que 
se  a  de  servir  de  ellos.  La  oración  entiendo  que  sea  ayu- 
dada de  parte  de  Dios,  inspirando  El  al  que  hora  a  horar, 
porque  entiendo,  que  el  que  hora,  no  ispirado  a  horar, 
[hora]  por  su  fantasía,  por  su  proprio  affecto  e  por  sü 
propria  voluntad,  e  no  sabiendo  orar  como  conviene,  no 
es  oy^o  en  la  oración.  Jacob,  4,  [3]  Petitis  ei  non  accipitis 
eo  quod  male  petatis.  Y  el  que  hora  inspirado  a  horar, 
hora  por  gloria  de  Dios.  Ad  Rom.  8.  [26]  Spiritus  adiuvat 
infirmitatem  nostram,  nam  quid  oremus,  sicut  oportet. 
nescimus;  scüicet  ipse  Spiritus  postulat  pro  nobis  gemi- 
tibus  inenarrabilibus.  E  así  inspirado  orando,  es  oydo  en 
la  oración,  sabiendo  orar  y  esle  otorgado  lo  que  demandó. 
Que  tenemos  necessidad  grande  de  ser  inspirados  a  orar, 
muéstranlo  bien  estas  palabras  de  el  Apóstol  que  dize  que 
nuestra  ayuda  ha  de  ser  sólo  del  Espíritu  Sancto,  pues  él 
es  dicho  orar  por  nosotros,  porque  nos  inspira  a  horar; 
y  el  ferbor  de  la  oración,  que  se  manifiesta  en  los  sosipi- 
ros,  gemidos  e  lágrimas,  atribúyelo  al  Espíritu  Sancto 
como  a  cabsa  efficiente,  que  es  tan  grande  que  paresce- 
mos  sólo  instrumento  (489  v). 

Crwz  en  San  Pablo  y  busque  todos  sus  carta/pncios,  en  especial 
el  qiiíe  contiene  el  Aviso  para  leer  la  Escritura.  El  mismo  dia,  en 
compañía  del  librero  Salvador  Hernández,  secuestró  seis  caHa- 
pacios  de  fray  LvAs,  y  en  especial  vno  titulado  In  quartum,  de 
Vitoria,  en  el  que  están  obras  de  Carranza,  y  entre  otras  ei  co- 
rrí entario  de  la  Epístola  ad  Philipenses  y  otra  que  lleva  el  si^ 
guiente  título:  Quae  secunitur  sunt  cujusd.am  probi  viri  et  pii 
quae  convenire  fecit  Romae  mags.  nro.  Bart.  a  Mi  (488  v) .  Cfr. 
Documento  11,  p.  122. 
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La  consideración  entiendo  que  sea  ayudada  de  parte 
de  el  hombre  que  considera,  con  propria  experiencia  de 
las  cosas  espirituales:  quiero  dezir,  que  el  que  considera 
aya  experimentado  en  sí  aquellas  cosas  de  que  habla  la 
Sancta  Escriptura,  de  manera  que  por  lo  que  siente,  ha- 
bla e  conosce  dentro  de  sí,  venga  a  entender  lo  que  está 
escripto  en  la  Santa  Escriptura.  P salmo  33,  [9],  Gústate 
et  videte  quam  suavis  est  Dominus.  Sapient.  16,  [Prov.  31, 
18].  Gustavit  et  vidit  quia  bona  est  negotiatio  ejus.  Es- 
perimental  primero,  e  conosceréys  cómo,  es  muy  suave 
el  Señor  que  está  encerrado  en  esta  Sancta  Escriptura, 
Joa.  15,  [5,39]  Scrutamini  Scripturas,  quia  illae  sunt  quae 
testimoniun  perhibent  de  me.  hos  que  esperimentan  esta 
divina  Escriptura  son  escudriñadores  no  curiosos,  sino 
bienabenturados.  Beati  qui  scrutantur  testimonia  ejus. 
Psalmo  148  [118,2].  De  esta  manera  mostró  Ihesu  Christo 
Math.  9,  [13]  a  los  fariseos,  que  avían  de  escudriñar  la 
Escriptura  Sagrada  experimentándolo,  quando,  comiendo 
con  otros  publícanos  e  con  sant  Matheo,  les  dixo,  escan- 
dalizándose ellos  que  comía  con  los  peccadores,  Discite 
quid  est  "Misericordiam  voló  et  non  sacrificium" ,  Oseae,  6, 
[6].  Como  si  les  dixiera:  No  lo  avéys  aún  entendido,  pues 
no  lo  avéis  obrado.  Los  que  consideran  sin  esta  expe- 
riencia, van  a  oscuras  e  van  a  tiento;  e  si  bien  algunas 
vezes  atinan  e  otras  vezes  aciertan,  no  teniendo  dentro 
de  sí  la  prueva  dello,  no  saben  si  aciertan,  ni  gustan  de 
aquello  en  que  aciertan. 

E  los  que  son  en  la  oración  ayudados  de  el  Espíritu 
Sanoto  e  son  en  la  consideración  ayudados  de  su  propria 
experiencia,  aciertan  muchas  vezes,  e  antes  casi  todas, 
y  estos  saben  que  aciertan;  e  por  seer  mejor  entendido, 
me  (490  r)  declaro  con  dos  abthoridades,  una  de  sant  Pa- 
blo e  otra  de  David,  alrebiéndome  a  poner  el  exemplo  m 
mí.  E  así  digo  que  leyendo  yo  aquello  de  sant  Pablo  1  Cor. 
[1,  6],  Sicut  te^stimonium  Ihesu  Christi  confiTmatum  e^sse 
(sic!)  in  vobis;  e  queriendo  entenderlo  vien,  primero  abro 
el  libro  de  la  oración,  rogando  a  Dios  que  me  abra  el  ca- 
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mino  para  la  inteligencia  de  estas  palabras,  y  en  la  ora- 
ción estoy  tanto  quanto  puedo  tener  mi  ánimo  firme  en 
ella.  Después,  abriendo  el  libro  de  la  consideración,  co- 
miien^o  a  escudriñar  dentro  de  mí,  de  qué  cosas  ohris- 
tianas  tengo  alguna  experiencia,  e  comiengo  también  a 
examinar  quál  es  el  testimonio  que  Ihesu  Christo  N.  S. 
traxo  al  mundo,  e  hallando  en  mí  yo  el  govierno  del  Es- 
píritu Sancto,  e  sintiéndome  justificado  en  la  justicia  de 
Dios  executada  en  Christo;  las  quales  dos  cosas  son  tan 
conjuntas  entre  sí  que  apenas  puede  honbre  entender 
quál  dellas  siente  primero,  el  govierno  de  el  Espíritu  Sanc- 
to o  la  justificación  por  la  fee.  Y  entendiendo  (sic!)  que 
principalmente  se  resuelve  en  dos  partes  el  testimonio 
que  Christo  publicó  en  el  mundo,  conviene  a  saber,  en 
aquella  Math.  5  [3,  21],  Marc.  1  [15],  Appropinquat  reg- 
num  coelorum,  o  regnwm  Dei,  que  todo  viene  a  uno;  en 
aquello  que  hablando  de  su  sangre  dize  Lilc.  22  [20], 
Mth.  26  [28],  pro  vobis  et  pro  multis  efundetur  in  remi- 
sionem  peccatorum.  De  las  quales  dos  partes,  la  una  tiene 
intento  al  Reino  de  Dios  que  se  comienza  a  sentir  e  gus- 
tar en  la  presente  vida,  e  se  continúa  e  perpetúa  en  la 
vida  etterna,  e  la  otra,  a  la  justificación  que  es  por  Chris- 
to; me  vengo  a  (490  v)  resolver,  que  entiendo  por  sant 
Pablo  que  aquellos  a  quien  escrevía,  por  propia  experien- 
cia podían  testificar  que  Christo  dixo  verdad  en  el  testi- 
monio que  dio  en  el  mundo,  así  de  la  venida  de  el  Reino 
de  Dios,  como  de  la  justificación  'por  la  justicia  de  Dios 
executada  en  su  preciosísima  carne.  Y  entiendo  que  en 
tanto  uno  se  puede  llamar  e  se  puede  juzgar  christiano, 
en  quanto  tiene  dentro  de  sí  confirmado  este  testimonio 
de  Ihesu  Christo  N.  S. 

De  la  mesma  manera,  queriendo  entender  aquello  de 
David,  Psalmo  38  [13], Quoniam  advena  sum  ego  apud  te 
et  peregrinus,  sicut  omnes  paires  mei,  e  aviendo  abierto 
el  libro  de  la  oración,  vengo  a  abrir  el  de  la  consideración, 
e  voyme  examinando  en  qué  manera  soy  y^  peregrino  y 
estrangero  en  la  presente  vida.  E  hallando  que  en  quan- 
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to  no  soy  conoscido,  no  soy  preciado,  ni  estimado  de  el 
mundo,  e  hallando  tanbién  que  de  la  mesma  manera  es 
Dios  peregrino  en  el  mundo,  Joan,  3  [I  Jo.,  3,  1],  Charis- 
sime,  videte  qualem  charitatem  dedit  nobis  pater  ut  jilii 
Dei  nominemur  et  simus,  propterea  mundus  non  novit 
vos  quia  non  novit  eum,  e  porque  él  no  precia  ni  estima  el 
mundo,  teniéndole  por  el  que  es,  entiendo  que  quiso  decir 
David;  porque  el  mundo,  señor,  haze  conmigo  lo  que  con- 
tigo, e  yo  hago  con  el  mundo  lo  que  tú  hazes.  Y  entiendo 
que  de  esta  manera  fueron  peregrinos  con  Dios  los  sanctos 
de  la  ley:  ita  Habraam  gentilis  [Gén  23,  4],  advena  swm 
ego  et  peregrinus  apud  vos;  ita  Salomón,  Par.  I,  c.  29  [15], 
P&regrñd  enim  sumus  coram  'te  et  advenae  sicut  enim  pa- 
ires nostri.  Ita  David,  Psal.  68  [9],  Extrañen^  factus  eum 
jratribus  meis  et  pere-  (491  r)  grinus  jiliis  matris  mei,  quo- 
niam  zelus  domus  tuae  comedit  me.  De  esta  manera  lo  son 
tanbién  los  sanctos  de  el  Evangelio.  Sí.  Pedro,  c.  2  [11], 
Obsecro  vos  tamquam  advena  et  peregrinus,  abstinere  vos 
a  carnalibus,  etc.  Sanit  Pablo,  Hebr.,  11  [13],  Peregrini  et 
hospites  sunt  super  terram.  E  de  estos  dos  como  cabega  es 
el  Hijo  de  Dios,  Ihesu  Christo  N.  S. 

E  de  esta  manera  entiendo  que  el  honbre  se  a  de  ser- 
vir de  estos  dos  divinísimos  libros,  y  entiendo  que  el  uno 
ayuda  al  otro  admirablemente.  Y  entiendo  más:  que  el  que 
puede  considerar  con  propria  experiencia,  hierra  siempre 
que  se  pone  a  considerar  sin  aver  abierto  primero  el  libro 
de  la  oración;  e  pienso  que  esto  mesmo,  casi  siempre  que 
es  mobido  a  orar,  el  mobimiento  es  de  parte  de  Dios.  Y  de 
esto  todo  colijo  que,  pues  ansí  es  que  la  verdadera  inteli- 
gencia de  la  Santa  Escriptura  se  a  de  buscar  por  medio  de 
estos  dos  yntérpretes  o  libros,  que  son  oración  e  conside- 
ración, e  que  la  oración  conviene  que  sea  ayudada  con  ins- 
piración de  Dios,  e  la  consideración  con  experiencia  de  el 
hombre  que  considera,  es  tanbién  ansí  porque  al  pío  ohris- 
tiano  que  se  llega  a  la  Santa  Escriptura  pertenesce  bibir 
en  continuo  desseo  de  que  Dios  le  dé  su  Espíritu  Sanoto, 
e  atender  a  la  mortificación  de  todo  lo  que  en  él  es  carne  e 
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prudencia  humana,  a  fin  que  a  la  mortificación  subceda  la 
bivificación;  porque  solos  los  comengados  a  mortificar  e  a 
bivificar,  pueden  considerar  con  propia  experiencia,  por- 
que solos  ellos  sienten  ansí  los  dones  espirituales  de  Dios 
que  alcanzan  los  que  creen  en  Ihesu  Christo  N.  S. 

Los  quales  dichos  cartapacios  traxe  al  dicho  Sto.  Offi- 
cio  yo  el  dicho  secretario,  e  di  noticia  dello  al  dicho  Sr.  In- 
quisidor, licenciado  (491  Francisco  Baca,  e  particular- 
mente el  libro  en  que  venía  el  dicho  documento. 

Sebastián  de  Landeta,  notario. 

Los  inquisidores  mandan  a  Landeta  que  dé  cuenta  de 
todo  al  Inquisidor  General,  don  Fernando  de  Valdés.  Este 
toma  cuenta  de  todo,  y  manda  que  se  examine  a  fray  Luis 
de  la  Cruz  y  fray  Domingo  de  Rojas  acerca  de  este  carta- 
pacio. El  notario  Landeta  da  cuenta  de  lo  anterior  O)  los 
inquisidores  Francisco  de  Vaca,  Dr.  Riego  y  Diego  Gon- 
zález, el  25  de  agosto  de  1559  (4.91  v-2r). 
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Valladolid,  25-VIII-1559. 
Ante  Vaca. 

...  el  dicho  señor  inquisidor,  licenciado  Francisco 
Baca,  juntannente  con  mí  el  dicho  notario,  fue  a  la  cárcel 
donde  está  preso, el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz.  E  avién- 
dole  mostrado  el  dicho  cartapacio  y  en  él  una  obra  que 
de  letra  muy  grande  tiene  por  título  seer  lectura  de  la 
epístola  ad  Philipenses  que  hizo  el  dicho  maestro  Miran- 
da, y  en  ella  la  carta  o  obra  de  que  está  hecha  mención; 
e  por  él  visto  el  didho  libro  o  cartapacio,  dixo  el  dicho 
fray  Luis  de  la  Cruz  que  era  suyo  proprio.  E  aviéndosele 
dado  a  entender  si  era  el  mismo  de  que  hazía  mención  en 
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una  declaración  que  paresce  que  escrevió  de  su  mano  e 
se  halló  en  esta  su  cárcel,  mostraba  no  acordarse  dello.  E 
dixo  que  la  dicha  carta  o  modo  (492  r)  para  entender  la 
Sagrada  Escriptura,  no  sabe  si  la  escrevió  al  dicho  maes- 
tro Miranda,  Valdés,  el  que  estava  en  Nápoles,  o  si  otro 
alguno. 

E  aviéndosele  dicho  que  en  la  dicha  su  declaración  pa- 
rescía  dezir  que  un  su  amigo  ytaliano  se  lo  avía  dado  al 
diciho  maestro  Miranda,  e  preguntado  si  sabía  quién  era, 
no  paresció  dello  acordarse  e  así  no  se  hizo  con  él  más  di- 
ligencia. 

Passó  ante  mí  Sebastián  de  Landeta,  notario. 

Dende  a  un  x>oco  rato  de  tiempo,  el  alcayde  de  esta  In- 
quisición hizo  relación  al  dicho  señor  inquisidor  Francis- 
co Vaca  de  que  el  dicho  fray  Luys  quería  hablar  con  su 
merced.  E  aviendo  tornado  a  bolver  a  su  cárcel,  junta- 
mente con  my  el  dicho  notario,  el  dicho  fray  Luys  dixo 
que,  aunque  en  el  dicho  su  cartapacio  estava  el  dicho  tra- 
tado de  el  modo  que  se  a  de  tener  en  la  inteligencia  de  la 
Sagrada  Escriptura,  que  él  no  se  aprovechava  della,  sino 
de  sant  Gregorio  e  san  Anbrosio  e  de  otros.  E  que  el  dicho 
modo  o  tratado  no  le  tiene  por  seguro  para  los  tiempos, 
e  que  paresce  que  es  cosa  de  aquellos  diablos  de  alunbra- 
dos.  E  con  tanto  el  dicho  señor  inquisidor  se  salió  de  la 
audiencia. 

ValladoUd,  5-IX-1559. 

...  ante  los  señores  inquisidores,  licenciado  Francisco 
Baca  e  doctor  Riego,  el  dicho  fray  Luys  de  la  Cruz  pre- 
sentó una  escriptura  e  alegación,  escripto  e  firmado  de  su 
propia  mano,  en  el  processo  de  su  cabsa,  en  el  qual  entre 
otras  cosas  dixo  e  declaró  lo  siguiente: 

Unos  documentos  que  el  maestro  Miranda  nos  dio  el 
año  de  quinientos  e  treinta  e  nueve,  leyéndonos  (492  v) 
la  epístola  ad  FiÜpenses,  entre  los  quales  estava  una  coar- 
tilla o  Aviso  que  un  su  amigo  en  Roma  le  avía  comunica- 
do, yo  la  di  señalada  al  señor  inquisidor  Francisco  Baca, 
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porque  siempre  me  avía  parescido  aquel  lengoaje  mal, 
aunque  entonces,  como  estávamos  en  más  simplicidad, 
todo  lo  ynterpretávamos  a  la  mejor  parte. 


Carta  de  fray  Luis  de  la  Cruz  a  Carranza  * 

Valladolid,  30-V-1558. 

Illimo.  e  Rmo.  Señor:  Dios  Nuestro  Señor,  cuyo  minis- 
tro es  Vra.  Illma.  S^,  sea  siempre  en  su  ánima,  y  en  todas 
sus  cosas  de  Vra.  iRma.  S^,  luz  e  amparo  y  fortaleza.  Yo 
quedé  tan  fatigado  in  utroque  hovvme  de  el  acto  o  juizio 
que  el  día  de  la  Trinidad  hubo,  que  apenas  he  buelto  en 
mí;  e  así  hasta  agora  no  he  podido  escrevir  a  Vra.  lilma. 
Señoría,  aunque  luego  avisé  al  Pedre  Rector  e  al  padra 
íray  Juan  de  la  Peña  de  todo,  y  ellos  abrán  escripto  a 
Vra.  Rma.  S^.  Pero  pues  yo  fuy  el  que  saqué  las  mentiras 
a  luz,  quiérolas  escrevir  a  Vra.  Illma.  S^.  Yo  estuve  el  sá- 
bado en  la  noche  en  la  cárcel  de  la  Inquisición;  e  como 
avía  oydo  lo  que  a  Vra.  Rma.  Señoría  escreví,  andube  por 
todos  los  catorze  que  quemaren,  que  fueron  el  doctor  Ca- 
calla  e  su  hermano  Francisco  de  Bivero  e  su  hermana 
doña  Beatriz  y  el  licenciado  Herrera  y  el  bachiller  Here- 
zuelo  de  Toro  e  Christóval  de  Ocanpo,  tío  de  el  inquisidor 
Baca,  de  Zamora,  y  el  maestro  Alonso  Pérez  de  Palencia 
y  un  judío  e  doña  Catalina  de  Hortega,  viuda  e  Juana  Ve- 
Jásquez  camarera  de  la  marquesa  de  Alcañizes,  la  moga, 
y  Ysabel  de  Estrada  e  Catalina  Romana  e  Juan  García,  el 
platero,  e  la  estatua  e  huesos  de  la  madre  de  Cagalla.  E 
hablé  a  los  reconcilia-  (493  r)  aos  que  fueron  diez  e  seiss, 
don  Pedro  Sarmiento,  su  muger,  don  Luis  de  Rojas  e  su 
prima  doña  Ana  Catalina  de  Taavedra,  muger  de  uix  hi- 
dalgo de  Camora  que  llaman  Sotelo  de  Cisneros;  Leonor 

1  El  thenor  de  una  carta  de  el  dicho  fray  Luys  de  la  Cruz 
que  paresce  se  halló  entre  las  escripturas  de  el  Rmo.  arzobispo 
de  Toledo  es  el  siguiente. 
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de  Cisneros,  muger  de  el  bachiller  Herrezuelo;  Ysabel  Do- 
mínguez, sobrina  de  el  cantor  de  casa;  doña  Francisca  de 
Qúñiga,  hija  de  Antonio  de  Baega;  doña  Costan^a  de  Bi- 
vero  e  Juan  de  Bivero,  hermanos  de  Caballa;  doña  Juana 
de  Silva,  hija  natural  de  el  mirqués  de  Montemeyor,  mu- 
ger de  el  dicho  Juan  de  Bivero;  dos  labradores  de  Pedro- 
sa  y  un  moQO  inglés  e  Juan  de  Ulloa  Bereyda  con  el  há- 
bicto  de  sant  Juan,  natural  de  Toro,  e  doña  María  de  Ro- 
jas, monja  de  Santa  Catalina. 

Consolándolos  y  esforgándolos,  inquirí  cómo  daban 
crédito  a  estas  heregías  tan  abominables,  cómo  las  enga- 
ñaban. E  don  Luis  de  Rojas  me  dixo  que  le  dezía  fray  Do- 
mingo, que  Dios  lo  avía  rebelado  todo  aquello  a  Vra.  Illma. 
S^  e  al  padre  fray  Juan  de  Villagarcía,  e  lo  de  la  certini- 
dad de  la  gracia  a  fray  Anbrosio  de  Salazar;  e  lo  mismo 
dixo  a  otros  de  los  que  engañó.  Y  él  e  los  demás  depusie- 
ron esto  ante  los  inquisidores.  Pero  sé  cierto  de  dos  in- 
quisidores que,  preguntando  a  fray  Domingo  cómo  per- 
suadía él  tan  grandes  errores  e  heregías,  dixo  que  leban- 
tando  a  Vra.  Illma.  Señoría  que  Dios  se  lo  avía  rebelado, 
pero  que  era  esta  maldad  e  testimonio  falso,  lo  qual  aun- 
que él  no  lo  dixiera,  constava  ebidentem^ente  de  las  sen- 
tencias que  se  leyeron,  porque  doña  Beatriz  confessó,  e 
así  se  leyó,  que  ella  avía  engañado  a  fray  Domingo,  ve- 
niendo  él  a  acusarla,  porque,  de  una  carta  que  él  le  escre- 
vió,  entendió  que  estava  errada,  en  Simancas,  a  diez  de 
julio,  este  que  viene  hará  dos  años.  Padilla  fue  engañado 
de  (493  v)  don  Carlos.  El  doctor  Cagalla  de  don  Carlos  de 
Sesso  e  de  Pedro  su  hermano.  Juan  de  Bivero  e  su  muger 
e  doña  Costanga  e  su  madre  la  vieja  doña  Leonor,  de  el 
doctor  Cagalla.  Doña  Catalina  de  Hortega,  de  Juan  Sán- 
chez; y  estos  dos  engañaron  al  platero  Juan  García  e  a 
la  monja  nuestra  (?)  e  fray  Domingo  a  sus  hermanos  e  so- 
brinos. Padilla  a  los  de  Qamora.  De  manera  que,  así  por 
esta  quenta  como  por  el  tiempo  que  confessaron  e  se  les 
probó,  consta  ebidentemente  a  los  demonios,  que  son  in- 
fernales e  obstinados  en  malicia,  que  fray  Domingo  leban- 


167 


—  7M  - 


PRAV  LUIS  oe  LA  CRUZ 


tó  lo  que  dixo  a  sus  parientes  e  así  ellos  fueron  condena- 
dos, quando  oyeron  las  sentencias  los  unos  de  los  otros, 
que  lo  que  aquellos  tres  o  quatro  avían  dicho,  era  maldad 
y  falsedad.  Con  todo  esto  se  harde  Valladolid  en  fuegos 
bibos,  e  dizen  que  los  quatro  que  guardan  con  las  monjas 
siete  de  Velén  e  otros  de  que  habrá  abeto  después  de 
Nuestra  Señora  de  agosto,  son  contra  Vra.  Illma.  Señoría. 

Y  estando  en  el  mesmo  juizio,  dixo  el  Guardián  de  sant 
Francisco  que  llaman  Passarón  a  doña  Mencía  su  muger 
de  don  Perro  de  Sarmiento,  que  guardaban  a  don  Carlos 
e  a  fray  Domingo  e  Juan  Sánchez  e  Pedro  de  Cagalla,  has- 
ta que  traxiesen  a  Vra.  S^  Rma.  preso;  y  esto  oyeron  más 
de  siete  perssonas. 

Y  estos  benditos  juezes  no  hazen  información  ni  cas- 
tigan tales  lenguas.  Todos  los  quemados  murieron  bien, 
si  no  fue  Herrezuelo,  que  estaba  insensible  en  los  fuegos 
e  pertinacísimo  en  los  errores.  Francisco  de  Bivero  an- 
dubo  inquieto  e  de  ruin  demostración  a  ratos.  Todos  los 
reconciliados  salieron  con  sanbenitos  e  candelas,  juraron 
de  behementi;  fueron  condenados  a  santbenitos  e  cárcel 
perpetua,  excepto  a  doña  Ana  Enríquez  (494  r),  que  ya 
la  tiene  en  su  casa  don  Gongalo  Mexía,  su  cuñado,  sin 
sanbenito  e  libre,  aunque  conñscados  los  bienes;  e  don 
Luis  de  Rojas  que  va  a  estar  en  Coria  con  el  obispo  su 
tío,  e  don  Juan  Pereyda  que  le  pribaron  de  el  hábicto  de 
sant  Juan,  y  el  inglés  que  por  un  año  le  mandaron  estar 
en  un  monesterio. 

Otro  abto  ay  entre  el  Almirante  e  Cano  sobre  que  el  Al- 
mirante afirma  lo  que  Vra.  S^  Illma.  sabe  y  él  niega.  Han 
mandado  tomar  información  en  el  Consejo  de  Inquisición 
a  los  inquisidores  de  lo  que  Cano  y  el  Almirante  (sic!) . 
Cano  estubo  allá  el  biemes  passado  tres  horas  largas,  e 
Cuebas  ayer  lunes  doss.  A  otros  no  sé  que  ayan  llamado. 
Cano  partió  esta  madrugada  e  no  sabemos  a  dónde;  dizen 
que  bolverá  presto.  Si  el  padre  fray  Pedro  de  Soto  no 
descabeza  a  Cano  y  Cuebas,  que  son  Lanzgrave  y  el  Du- 
que de  Saxonia,  nunca  abrá  paz  ni  bien,  e  cada  día  eres- 
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cerán  más  los  males  e  serán  mayores  los  escándalos.  A 
rebuelto  cielo  e  tierra  para  se  bader;  a  protestado  delante 
de  el  Prior  y  testigos  el  superior  y  un  Almonazir,  que  se 
nos  ha  destruydo,  que  él  renunció  por  bien  de  paz  el  offi- 
cio  de  Vicario,  pero  no  la  electión  e  derecho  que  tiene  de 
seer  Provincial.  Vea  Vra.  Illma.  quié  seso  e  qué  dere- 
chos, estando  anulada  e  casada  la  electión.  Dizen  sus  alia- 
dos, que  lo  haze  porque  si  el  padre  fray  Pedro  quisiera 
llamar  a  electión,  el  Consejo  lo  inpida  hasta  que  responda 
el  General  a  las  cartas  e  rrecabdos  que  él  a  embiado  allá 
con  Muñoz.  La  Provincia  está  tan  mal  entablada,  que  no 
conviene  elegir  tan  presto.  Pero  conviene  sumamente  que 
Vra.  Rma.  haga  que  esté  fuerte  lo  hecho  e  que  se  trai- 
ga de  el  Papa  cómo  Cano  no  (494  v)  es  miembro  de  la 
Orden,  porque  éstos  no  duermen  et  omnem  mobent  lapi- 
den con  millares  de  mentiras  nefanas;  e  son  muchos  e 
de  obstentación  los  que  resisten  a  la  salud  e  remedio  que 
Dios  nos  ha  embiado  por  Ihesu  Christo  crucificado. 

Vra.  Illma.  aya  duelo  de  esta  manadilla  que  no  se 
ahinoja  a  Bahal.  Vien  veo  que  como  que  Vra.  vio  el 
remedio  que  Dios  nos  avía  embiado,  no  me  socorrió  ni 
respondió  a  la  carta  en  que  pidía  a  Vra.  Illma.  Señoría 
nos  cogiese  debaxo  de  sus  alas  doñee  transiret  iniquitas. 
Pero  aunque  por  esto  Vra.  Rma.  lo  aya  dexado,  me  a 
dado  un  poco  de  sentimiento  e  pena,  porque  tengo  meres- 
cido  de  Vra.  IlLma.,  toda  la  merced  que  le  pedía,  porque 
por  Vra.  Rma.  posui  mimam  meam.  in  vmnibus  meis, 
e  la  honrra  e  la  quietud,  como  Vra.  Rma.  puede  saber 
de  los  padres  que  aquí  le  sirven.  E  quisiera  que  Vra. 
Illma.  me  mostrara  essas  entrañas  de  piedad,  porque  sé 
que  Vra.  Rma.  Señoría  recivió  mi  carta  y  el  padre  fray 
Diego  Ximénez  otra,  e  nada  se  me  responde. 

Suplico  a  Vra.  Illma.  Señoría  me  encomiende  mucho 
al  padre  fray  Pedro  de  Soto.  E  pues  es  cierto  que  elegi- 
rán aquí  en  el  collegio  al  padre  fray  Christóval  para  ele- 
gir en  Toledo  un  honbre  religioso  e  a  gusto  de  Vra.  Rma. 
Señoría,  holgaría  de  yr  allá  asignado,  como  le  pedí  en  el 
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capítulo,  e  fray  García  de  Toledo  lo  estorbó  a  Cano,  por- 
que no  aya  en  essa  casa  quien  ayude  a  la  electión,  e  a 
los  sanctos  intentos  e  fines  de  Vra.  Illma.  Señoría.  Pero 
podré  yo  poco,  si  no  sacan  de  ay  a  fray  García  que  se  va 
máll  bezes  a  las  Yndias  e  nunca  dexa  de  hazer  guerra 
en  esta  provincia  por  Mahoma,  e  Osnayo  e  Guzmán  e  Pa- 
rra e  otras  gentes  que  deshedifican  harto.  Vra.  Rma. 
haga  de  mí  lo  que  más  fuere  su  servicio.  Yo  querría,  que- 
riéndolo Vra.  Illma.,  yr  a  Toledo  por  poderle  ayudar 
más,  que  aquí  ya  no  tengo  que  más  (495  r)  pueda  por  su 
servicio,  si  no  estar  como  un  blanco  a  la  saeta  de  Cano 
e  de  SOIS  cdmplizes,  que  él  y  ellos  se  ayuntan  aquí.  Véalo 
Vra.  Rma.,  e  haga  lo  que  mandare,  yo  querría  presto 
Nuestro  Señor  la  muy  Sta.  Rma.  e  Illma.  perssona  de 
Vra.  S^  Illma.,  guarde  y  estados  acreciente  para  su  ser- 
vicio, como  Vra.  S^  Rma.  dessea.  De  Valladolid,  a  treinta 
de  mayo. 

Illmo.  Señor:  Besa  las  manos  de  Vra.  Rma.  Señoría. 

Fray  Liiys  de  la  Cruz. 

El  sobreescripto  de  la  dicha  carta  dize  así:  Al  Illmo. 
e  Rmo.  señor,  mi  señor  fray  Bartholomé  de  Carranga, 
arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  Chanciller 
mayor  de  Castilla,  etc.,  mi  señor. 

Valladolid,  9-IX-1559. 
Ante  Vaca  y  Riego. 

...hizo  traer  ante  sí  al  dicho  fray  Luys  de  la  Cruz. 

Preguntado  si  estubo  en  la  noche  de  el  abto  de  esta 
inquisición  aquí  en  esta  inquisición  e  por  cúyo  mandado 
vino  a  ella,  dixo  que  el  Prior  de  sant  Pablo  le  embió,  'por- 
que  le  dixo  que  embiaban  a  llamar  con  otras  perssonas, 
digo  con  otros  frailes.  E  que  vino  a  las  quatro  de  la  tar- 
de o  antes,  y  estuvo  hasta  que  salieron  con  el  abto;  e  que 
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ansí  no  bolyió  a  su  casa  hasta  otro  día  que  fue  después 
de  día  y  de  noche. 

Preguntado  a  quántos  presos  e  quáles  habló.  Dixo  que 
habló  a  Ohristóval  de  Ocampo,  el  qual  me  le  encargó 
(495  v)  a  mí  e  a  mi  conpañero  el  presentado  fray  Anbro- 
sio  de  Salazar,  e  a  don  Luis  de  Rojas,  e  acabando  de  de- 
2ir  Misa  aquí  a  las  dos  e  media  o  a  las  tres  en  esta  casa, 
me  llamó  el  alguazil  de  el  Consejo  de  la  Inquisición,  e  me 
rogó  que  por  quié  estaba  allí  en  un  descanso  de  la  escale- 
ra uno  muy  desconsolado  porque  se  avía  hido  el  fraile 
que  le  avían  encomendado;  y  entré  allí  y  era  Juan  Gar- 
cía, platero,  que  estava  muy  desconsolado,  e  allí  le  estuve 
animando.  E  que  dentro  aquí  en  esta  casa  no  habló  a  otro 
algúnd  preso;  e  que  quando  salió  afuera  de  la  casa  en  la 
calle,  le  embió  el  doctor  Cagalla,  le  embió  a  llamar  con  el 
alguazil  Sarria,  e  le  abragó  y  besó,  deziéndole:  Vuestra 
merced  me  mete  en  el  cielo,  e  que  cree  que  le  dixo  mbs- 
trando  que  le  huviese  acusado.  E  que  en  el  camino  le  de- 
zía  el  dicho  Francisco  de  Bivero  cosas  de  disparates.  E 
que  a  don  Luis  quiso  hablar,  porque  doña  Francisca  su 
madre  le  avía  encargado  que  le  consolase,  e  así  le  habló 
a  solas  buen  rato  e  le  hizo  hazer  colación  e  almorzar.  E 
que  se  andava  de  Christóval  de  Ocampo  a  don  Luys,  e 
que  tanbién  en  el  camino  le  dixo  el  licenciado  Herrera 
que  yva  convertido,  e  tanbién  Padilla,  e  que  lo  mismo  le 
dixo  en  el  cadahalso,  e  que  se  lo  escreviese  al  arzobispo 
de  Toledo,  porque  se  holgaría  en  saber  que  se  huviesen 
convertido. 

Preguntado  si  los  dichos  presos  le  dixieron  los  errores 
en  que  estaban,  e  qué  passó  con  cada  uno  dellos  sobre 
ello,  e  de  quién  fue  el  abthor  de  los  errores  en  que  ellos 
estuvieron.  Dixo  que  el  dicho  Juan  García  le  dixo  que  le 
avían  engañado  Juan  Sánchez  e  doña  Catalina  de  Horte- 
ga.  E  deziéndole  (496  r)  este  declarante,  digo  este  confe- 
sante, que  si  no  vía  que  aquellas  cosas  no  eran  de  creer, 
aunque  un  ángel  del  cielo  se  lo  dixiera;  e  que  él  lloraba 
e  dezía  que  tenía  razón.  E  que  Christóval  de  Ocampo  di- 
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xo  que  avía  tenido  unos  libros  de  Calvino,  e  que  Padilla 
le  avía  hablado  en  ello;  aunque  él  tenía  a  Padilla  por 
hombre  grosero,  e  que  Calbino  le  avía  movido  más. 

E  que  don  Luys  le  dixo,  quando  lo  entró  a  veer,  que 
quien  en  tales  passos  andava,  en  esto  avía  de  parar,  llo- 
rando. E  que  este  confesante  abracándole  le  dixo:  De 
vuestra  merced  gracias  a  Dios  que  le  a  alumbrado  e  le 
tubo  que  no  cayese  en  tantos  errores  como  otros.  E  que 
entonces  le  respondió  llorando:  No  señor.  Yo  soy  el  ma 
yor  herege  que  mañana  saldrá,  que  he  tenido  treinta  o 
treinta  e  tres  heregías.  E  llorando  este  confesante  quan- 
do esto  oyó,  porque  tenía  amistad  con  él  e  le  avía  confes- 
sado  muchas  vezes,  deziéndole:  Pues  ¿cómo,  señor,  quan- 
do yo  os  supliqué  de  parte  de  Dios  otro  día,  luego  como 
venistes  de  Palencia,  que  declarásedes  de  vos  todo  quan- 
to  de  vos  e  de  otros  sabíades  (y  esto  fue  quando  su  madre 
me  embió  a  llamar,  luego  otro  día  de  mañana  de  como 
él  vino  de  Palencia),  me  dixistes  tan  desimuladamente 
que  no  sabíades  nada,  sino  de  un  libro  que  os  avía  dado 
fray  Domingo  a  trasladar?  Y  a  esto  me  respondió:  Asy 
verá  vuestra  merced  cómo  para  vellaquerías  tengo  abili- 
dad.  E  llorando  este  confesante  mucho  con  él,  quando 
oyó  que  avía  estado  en  tantos  errores,  le  dixo:  Señor,  no 
más,  que  os  mataréys.  E  que  le  dixo  este  confesante:  Por 
un  solo  error  de  los  que  aveys  tenido,  es  justo  que  nos 
estemos  así  hasta  la  mañana,  haziendo  (496  v)  carne 
(,sic!)  deziéndole  ¿cómo  os  dexastes  persuadir  de  tan  gran- 
des heregías,  contra  lo  que  vos  avíades  aprendido  en  la 
iglesia?  E  que  le  dixo  que  fray  Domingo  de  Rojas.  E  que 
se  espantava  este  declarante,  digo  este  confesante,  de  la 
manera  como  le  entraba.  E  que  le  dixo  este  confesante: 
¿Si  fray  Domingo  de  Rojas  avía  de  tener  abthoridad  con 
vos  para  una  cosa  como  ésta?  E  le  dixo  a  esto,  que  le  avía 
dicho  fray  Domingo  que  el  arzobispo  tenía,  digo  el  argo- 
bispo  de  Toledo,  tenía  que  Dios  se  lo  avía  rebelado  o  des- 
cubierto (una  palabra  de  esta)  lo  de  la  justificación,  e  lo 
de  la  certidumbre  a  fray  Anbrosio  de  Salazar.  E  que  le 
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dixo  este  confesante:  Nunca  a  ellos  tal  les  passó  por  el 
pensamiento.  E  que  don  Luis  le  dixo  que  esto  de  el  argo- 
bispo  de  Toledo,  se  le  avía  olvidado  de  dezir  ante  los  se- 
ñores inquisidores  e  que  aquella  tarde  lo  avía  comunica- 
do con  un  lector  que  le  avían  dado  para  que  le  consolase, 
que  es  de  la  Orden  de  sant  Francisco,  hijo  de  Villena, 
licenciado,  que  se  llamea  Morantes;  e  que  el  dicho  Horan- 
tes  le  avía  aconsejado  que  lo  dixiese.  Y  que  este  confe- 
sante le  dixo:  Yo  aseguro  que  él  sí  lo  diría,  porque  bas- 
tava  seer  el  argobispo  de  Toledo  fraile  dominico  y  él  fran- 
cisco, para  daros  priesa  que  lo  dixiérades,  porque  bien 
víades  vos  que  mentía  fray  Domingo;  y  esse  es  estilo  de 
los  hereges,  dar  por  abthores  de  sus  heregías  a  persso- 
nas  principales.  E  así  me  paresce  que  lo  a  fecho  fray  Do- 
mingo^; e  dizen  que  Juan  Sánchez  y  el  cura  de  Pedrosa 
y  don  Carlos,  que  todos  estos  dizen  que  cada  uno  (497  r) 
de  su  manera  se  quiere  defender  con  el  argobispo  de  To- 
ledo. 

E  que  le  paresce  que  el  dicho  don  Luys  le  dixo,  que 
ya  lo  avía  dicho  a  los  señores  inquisidores.  E  que  este 
confesante  le  dixo:  Bien  está,  que  ellos  lo  averiguarán. 
E  que  esto  le  avían  dicho  de  los  que  avían  dicho  de  el  ar- 
gobispo el  Rector  de  el  Collegio  sant  Gregorio,  fray  An- 
tonio de  Sancto  Domingo,  e  fray  Juan  de  la  Peña,  sin 
dezirle  de  quién  lo  huviese  sabido,  sino  por  cosa  cierta, 
pero  que  todo  ello  era  nada.  E  que  señaladamente  fray 
Domingo  avía  dicho  que  todo  ello  avía  lebantado.  E  que 
lo  de  Juan  Sánchez  no  era  sino  una  carta  que  avía  escrip- 
to  a  doña  Catalina  de  Hortega,  en  que  hazía  mención  que 
>'^a  al  argobispo  de  Toledo  e  a  fray  Juan  de  Villagarcía. 

Preguntado  qué  le  mobló  a  preguntar  quién  les  hu- 
viese engañado  en  aquellos  errores,  e  quién  fue  el  abthor 
dellos.  Dixo  que  veniendo  en  plática  lo  dezían. 

Preguntado  si,  esto  que  passó  de  los  presos,  lo  dixo 

1  Todo  este  párrafo  aparece  aisladamente  trascrito  en  Pro^ 
ceso,  IX,  410  v-411  r. 
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e  comunicó  a  algunas  perssonas  o  lo  escrevió,  e  para  qué 
causa  e  por  qué  lo  dixo  y  escrevió.  Dixo  que  lo  comuni- 
qué con  el  Rector  de  el  collegio  e  con  fray  Francisco  de 
Tordesillas,  e  con  otros  frailes  de  sanct  Pablo.  E  a  lo  de 
el  escrevir,  digo  que  dende  el  aposento  donde  yo  esrtava 
con  Christóval  de  Ocampo  e,  haziendo  allí  memoria  de 
cosas  de  su  conciencia,  escreví  una  cédula,  la  qual  di  a 
la  mañana  al  mjarqués  de  Tábara,  el  Viejo,  para  que  la 
diese  a  doña  Francisca  Henrríquez,  dándole  quenta  de  la 
(497  v)  paciencia  de  don  Luis  e  de  el  conoscimiento  de 
sus  errores,  e  que  le  avía  hecho  hazer  colación  e  que  le 
avía  consolado;  e  que  don  Pedro  e  doña  Mencía  estaban 
tanbién  humillados  a  la  penitencia  que  le  daban,  porque 
don  Luis  se  lo  avía  dicho.  E  que  antes  de  el  AjCío  escreví 
al  argobispo  de  Toledo  cómo  el  Acto  sería  muy  presto,  e 
que  dezían  que  avían  de  quemar  quinze  perssonas, 
e  yo  especiñquéle  algunas  que  se  dezían.  E  le  dixe,  creo 
que  en  esta  carta,  lo  que  se  dezía:  que  fray  Domingo  e 
Juan  Sánchez  e  don  Carlos  e  Pedro  de  Caballa  dezían  de 
el  dicho  argobispo,  e  que  esto  no  fue  pediendo  el  dicho 
Pedro  de  Cagalla.  E  que  a  esta  carta  me  respondió  el  di- 
cho argobispo  aviendo  lástima  dellos,  lo  qual  parescerá..,, 
tornó  a  dezir,  que  le  dezía  que  aunque  él  no  tenía  mucha 
charidad,  que  avía  más  lástima  dellos,  porque  avían  caydo 
en  aquellos  errores,  que  lo  que  de  él  dezían,  que  era  men- 
tira. E  que  por  la  mesma  carta  parescerá  que  yo  la  mos- 
tré al  Abad  de  Valladolid  esta  carta  e  otra  que  están  es- 
criptas  de  letras  de  al  argobispo,  en  las  quales  el  argobis- 
po se  conpurga  conmigo  en  las  cosas  que  de  él  dezían.  E 
que  el  Abad  de  Valladolid  tiene  estas  cartas.  E  que  se  las 
m/ostró  al  Abad  porque  él  le  avía  mostrado  otJ~as  que  el 
argobispo  le  escrevía,  e  que  el  Abad  e  yo,  que  teníamos  al 
argobispo  por  cathólico,  e  nos  pesaba  de  las  cosas  que  de 
él  dezían,  que  no  llebavan  fundamento.  E  que  después 
de  el  Acto  no  se  acuerda  aver  escripto  al  argobispo,  por- 
que todo  lo  que  passó  en  él  casi,  antes  se  lo  avía  ya  yo 
escripto.  E  que  lo  que  dixo  de  los  presos  a  los  dichos 
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frailes,  era  por-  (498  r)  que  todos  eran  amigos  y  dessea- 
ban  el  bien  de  al  arzobispo. 

Fuéle  mostrada  una  carta  cuyo  sobreescripto  dize  e 
se  enderega  a  don  fray  Bartholomé  de  Miranda,  argobis- 
po  de  Toledo,  e  la  hecha  es  de  Valladolid  a  treinta  de  ma- 
yo e  está  firmada  de  una  firma  que  dize  fray  Luis  de  la 
Cruz,  para  que  la  vea  e  reconozca.  Dixo  que  es  verdad 
que  la  dicha  carta  es  escripta  de  su  propria  mano  e  la 
firma  e  sobreescripto  della,  e  que  la  escrevió  al  argobis- 
po  de  Toledo;  e  que  antes  no  se  acordava  de  avella  es- 
cripto,  porque  antes  le  avía  escripto  lo  que  en  ella  es- 
crive.  E  que  agora  se  acuerda  que  en  esta  carta  le  aze 
escrevir  una  mentira,  que  es  que  avía  hablado  a  todos 
los  presos;  que  se  lo  escrevió  por  lisonja,  pero  no  habló 
a  más  de  los  que  dicho  tiene. 

Preguntado  que  por  qué  escrive  en  la  dicha  carta 
aquellos  términos  de  "luz  e  anparo  e  fortaleza".  Dixo  que 
lo  escrevió  porque  le  quería  bien  y  desseaba  todo  bien 
suyo,  e  que  Dios  fuese  su  anparo  e  su  fortaleza,  e  porque 
le  vio  argobispo  de  Toledo  e  que  quemjaba  hereges  en  Yn- 
glaterra  y  en  Flandes,  e  yr  dos  vezes  a  sustentar  la  ffee. 
E  que  agora  quando  escrevió  la  carta  oyó  dezir  que  en 
los  bodegones  e  en  las  bentas  e  mesones  en  todo  el  reyno 
dezían  que  era  herege,  e  que  le  prendían  e  avían  pren- 
dido ix)r  la  Inquisición;  e  por  esto  desseaba  que  Dios  fue- 
se su  anparo  e  su  fortaleza. 

Preguntado,  dixo  que  lo  que  dize  in  utroque  homine, 
lo  (498  v)  dize  porque  interior  y  exteriormente  estaba 
molido  e  afligido. 

Preguntado  qué  quiere  dezir  aquello  "sacó  mentiras 
a  luz".  Dixo  que  aquello  escrevió  por  hechar  en  cargo  al 
argobispo  que  avía  hecho  en  su  servicio  mucho. 

Preguntado  de  qué  inquisidores  supo  lo  que  en  la  di- 
cha carta  escrive.  Dixo  que  todo  ello  es  gravísima  men- 
tira, e  que  lo  escrevió  por  lisonja  e  por  darle  más  apa- 
riencia a  lo  que  le  quería  persuadir;  pero  que  toda  la 
certinidad  que  tenía  de  esto  era  de  el  dicho  Rector  e  de 
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fray  Juan  de  la  Peña,  que  de  muy  de  cierta  sciencia  lo 
dezían,  e  yo  a  ellos  tanbién,  que  fray  Domingo  se  avía 
desdicho. 

Preguntado  cómo  sabe  que  consta  ebidentemente  a 
los  demonios  infernales  e  obstinados  lo  que  allí  dize,  e 
quiénes  son  los  que  así  llama  demonios,  etc.,  porque  pa- 
resce  que  lo  dize  por  los  señores  inquisidores  e  por  las 
demás  perssonas  que  entienden  en  los  negocios  de  el  San- 
to Officio.  Dixo  que  hablaba  con  encarescimiento  y  exa- 
geración, e  quería  dezir  que  de  las  sentencias  resultava 
que  era  tan  claro  no  aver  el  arcobispo  de  Toledo  dicho 
lo  que  fray  Domingo  dixo  a  sus  debdos,  que  a  los  demo- 
nios infernales  e  que  están  obstinados  en  la  malicia,  cons- 
taría seer  mentira  lo  que  dezía  fray  Domingo;  quanto 
más  a  los  hombres  que  son  mudables  e  no  tienen  obsten- 
tación  (sic!)  en  el  mal  como  los  demonios.  E  que  por  pen- 
samiento, por  el  juramento  que  a  hecho,  no  le  passó  de- 
zir esto  de  (499  r)  inquisidores  ni  perssonas  de  el  Sancto 
Officio,  como  de  las  palabras  paresce  claro,  si  con  ánimo 
llano  se  quiere  leer.  E  lo  que  dize  que  así  ellos  quedaron 
conbencidos,  quiso  dezir,  que  a  los  que  avía  dicho  fray 
Domingo  que  el  argobispo  tenía  aquellos  errores,  después 
de  aver  oydo  las  sentencias.  Por  la  qual  palabra  se  verá 
que  este  confesante  no  hablaba  de  los  señores  inquisido- 
res ni  de  las  persosnas  de  el  Sto.  Officio,  que,  antes  que 
se  vean  las  sentencias,  tienen  vistos  los  procesos  e  ellos 
son  los  que  las  ordenan;  sino  que  ellos,  los  que  a"\dan 
oydo  a  fray  Domingo  que  el  arcobispo  (e  que  los  tres  o 
quatro  que  dize  son  por  fray  Domingo,  don  Carlos,  Juan 
Sánchez  e  Pedro  de  Cacalla),  e  que  ellos  quedaron  con- 
bencidos, S9  entienda  de  los  que  salieron  al  Acto,  véese 
c^aro  en  que  dize  "e  así  ellos  quedaron  conbencidos  quan- 
do  oyeron  las  sentencias  los  unos  de  los  otros". 

Preguntado  por  qué  escrive  lo  que  dize,  que  se  "bar- 
de Valladolid  en  fuegos  bibos",  porque  no  se  hablara  en 
otra  cosa,  e  que  "dizen  que  los  quatro  que  guardan  con 
las  monjas  son  contra  el  dicho  argobispo",  e  que  declare 
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quiénes  son  los  que  tal  dezían  e  por  quáles  de  los  pressos. 
Dixo  que  escrevió  lo  que  dizen  que  se  hardía  Valladolid 
en  fuegos  bibos,  porque  no  se  hablava  en  otra  cosa,  se- 
gúnd  que  nos  dezían  en  sant  Pablo,  fuera  e  dentro  de 
Valladolid,  e  por  las  bentas  e  caminos,  e  que  era  herege 
el  dicho  argobispo;  y  que  esto  lo  oyó  a  tantos  que  no  se 
acuerda,  e  que  los  quatro  que  guardaban  eran  los  que  di- 
cho tiene. 

Preguntado  que  declare  de  quién  e  cómo  sabe  que 
Passarón,  Guardián  de  sant  Francisco,  huviese  dicho  lo 
que  dize  (499  v) .  Dixo  que  lo  oyó  dezir  a  algunas  pers- 
sonas  que  no  se  acuerda  a  quién. 

Preguntado  quáles  e  quién  son  los  que  se  presuponen 
que  lo  contrario  hazen,  e  que  por  qué  remedio  dize  el 
que  dize  que  "Dios  avía  embiado  por  Ihesu  Christo  cru- 
cificado", e  por  quién  dize  Bahal.  Dixo  que  llamaba  ma- 
nadilla  los  que  en  el  capítulo  de  Plazencia  e  en  el  capí- 
tulo de  Segovia  contradixieron  la  electión  de  el  maestro 
Cano,  e  que  en  conparación  de  los  muchos  que  elegieron 
eran  manadilla,  porque  no  passaban  de  veinte,  aunque 
eran  los  más  doctos  e  religiosos  padres  viejos  de  la  Pro- 
vincia. E  digo  "que  [no]  se  ahinojan  a  Bahal",  porque  no 
tratan  de  livertad  y  esención  o  disolución,  como  Cano  e 
sus  cómplices.  El  remedio  que  Dios  nos  embió,  que  así 
Dama  la  Escriptura  quando  Dios  da  prelado  a  su  volun- 
tad, fue  hazer  Vicario  de  la  Provincia  al  maestro  fray 
Pedro  de  Soto,  e  quitado  a  Cano  de  Vicario  e  cassado  la 
electión  que  de  él  se  a\'ía  hecho.  E  que  dize  que  luego 
a  que  esto  vaya  adelante  (sic!) ,  aviendo  duelo  de  estos 
pocos  que  desean  el  bien  de  esta  Provincia  e  reformación, 
e  que  esto  es  la  verdad. 

Fray  Luys  de  la  Cruz. 
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Valladolid,  16-IX-1559. 
Ante  Riego. 

...mandó  traer  ante  sí  al  dicho  fray  Ltnrs  de  la  Cruz, 
porque  el  día  antes  en  visita  de  cárcel  avía  dicho  pedido 
abdiencia...  (500  r) . 

Dixo  que  pedió  abdiencia  para  dezir,  cerca  de  las  co- 
sas que  se  le  preguntaron  sobre  la  carta  que  escrevió  al 
argobispo  de  Toledo,  cómo  dello  recivió  turbación  en  al- 
gunas dellas;  porque  le  paresce  que,  debaxo  de  palabras 
llanas,  le  preguntaron  sentidos  que  las  palabras  no  lo 
hazían  ni  a  este  confesante  le  passaron  por  pensamiento, 
pudiéndose  entender  de  toda  la  carta  detestar  este  con- 
fesante e  aborrescer  qualquiera  error  e  dessear  que  el  ar- 
cobispo  de  Toledo  estuviese  libre  dellos.  E  por  tanto  su- 
plica que  se  muestre  la  dicha  carta  para  declarar  otras 
cosas,  que  por  tenerlas  por  claras  no  se  le  preguntan  e 
se  deven  de  entender  contra  este  confesante. 

Luego  por  mandado  de  el  dicho  señor  inquisidor  le 
fue  mostrada  la  dicha  carta.  E  aviéndola  ley  do  el  dicho 
fray  Luys  de  la  Cruz,  lo  que  declaró  es  lo  siguiente: 

Dixo  que  aquellas  palabras  que  dizen  en  la  carta,  de 
que  "estos  benditos  juezes  no  hazen  información  ni  cas- 
tigan tales  lenguas",  que  lo  entendió  por  los  juezes  de 
la  governación,  e  que  así  lo  trataban  unos  con  otros.  Por- 
que los  alcaldes  e  los  govemadores  no  castigaban  a  los 
que  andaban  cada  día  alterando  la  Corte,  deziendo  que 
prendían  por  la  Inquisición  muchas  perssonas  illustres. 
E  que  lo  que  dize  más  abaxo,  que  mandaron  tomar  in- 
formación el  Consejo  de  la  Inquisición  a  los  señores  in- 
quisidores, se  lo  dixo  a  este  confesante  el  Abbad  de  Va- 
lladolid, deziéndole  que  a  él  le  avían  llamado  e  al  mar- 
qués de  Denia,  e  que  Cano  avía  estado  aquí  antes  e  tan- 
bién  Cuevas.  E  lo  que  dize,  que  le  acogiese  debaxo  de  sus 
alas,  porque  por  su  señoría  avía  puesto  "la  onrra  e  la 
quietud",  que  lo  dixo  quando  vio  que  salió  otra  vez  Pro- 
vincial (500  v),  e  que  queda  va  por  "Vicario  de  la  Provin- 
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cia,  mientras  venía  la  confirmación;  que  le  cogiera  por 
conpañero  suyo  hasta  que,  passada  la  electión,  mientras 
que  era  Vicario  el  dicho  Cano,  al  qual  este  confesante  avía 
malamente  enojado,  porque  procuró  que  se  supiese  en  el 
Capítulo  de  Segovia  cierta  maldad  que  avía  yntentado 
aquí  en  sant  Pablo;  e  que  por  esso  dize  al  argobispo  que 
puso  la  onrra  y  vida  por  servirle. 

Yten  dixo  que  declara  que,  en  una  de  aquellas  dos  car- 
tas que  el  dicho  arzobispo  escrevió  a  este  confesante,  cree 
que  falta  un  pedacito,  el  qual  tiene  en  su  poder  Juan 
Francisco,  el  librero,  que  este  confesante  se  le  embió  con 
Salvador  Hernández  delante  de  el  qual  lo  cortó,  en  el 
qual  dize  el  argobispo  que  busque  con  quien  casar  su  hija, 
que  él  le  dará  limosna  para  el  casamiento,  porque  Ale- 
xandro  de  Canoba  e  Salvador  Hernández  avían  rogado 
a  este  confesante  escreviese  sobre  ello  al  argobispo,  por- 
que el  dicho  Juan  Francisco  estava  tollido  e  tenía  una 
hija  sin  tener  que  darle. 

Yten  dixo  que  uno  de  los  que  más  le  confirmaron  a 
este  confesante  en  que  el  argobispo  de  Toledo  es  hombre 
cathólico,  fue  fray  Melchior  Cano;  el  qual,  andando  tan 
actento  en  myrar  el  libro  de  el  argobispo,  le  oyó  dezir 
este  testigo,  digo  este  confesante,  que  el  argobispo  era 
muy  cathólico  e  muy  buen  hombre,  e  sus  amigos  le  he- 
chaban  a  perder.  E  negando  lo  que  el  Almirante  dezía, 
dixo  el  dicho  Cano  que  era  mentira;  que  él  tenía  al  señor 
argobispo  de  Toledo  por  muy  sancto  e  muy  cathólico,  e 
que  ansí  le  avía  dado  firm'ado  al  Illmo.  (501  r)  señor  ar- 
gobispo de  Sevilla  e  Consejo  (Je  Inquisición.  E  esto  que 
este  confesante  le  oyó  dezir,  dixo  en  Segovia  delante  de 
veinte  padres  antiguos  de  la  Provincia.  E  fray  Gerónimo 
de  Almonazir,  que  es  lector  aquí  en  sant  Pablo,  lo  dixo 
a  este  confesante  e  a  otros,  que,  mostrándole  el  maestro 
Cano  lo  que  tenía  anoctado  acerca  del  libro  de  el  argo- 
bispo, le  leyó  algunas  cosillas,  señaladamente  lo  que  a  la 
postre  dezía  que  era  aprobar  abthor  por  muy  cathólico 
e  muy  bueno. 
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Puéle  dicho  que  en  lo  que  en  la  dicha  carta  escrive  de 
aquello  de  "demonios"  e  "obstinados",  corresponde  a  lo 
que  después  dize  de  que  "aquellos  benditos  juezes  no  re- 
civían  información  de  lo  que  se  dezía  de  al  argobispo  de 
Toledo";  e  que  la  ebasión  e  declaración  que  da  acerca 
de  aquello,  no  paresce  que  satisfaze,  sino  que  lo  uno  e  lo 
otro  se  esorevió  por  los  inquisidores  a  quienes  propria- 
mente  cabe  el  castigo  de  lo  que  a  su  nombre  se  infama. 
Dixo  que  ya  tiene  respondido  a  todo:  Primero  a  lo  de 
los  delmonios  que  están  obstinados,  que  es  propria  con- 
dición de  demonios  e  dañados;  e  después  dize  que  los 
mismios  dogmatizados,  oyendo  los  unos  las  sentencias  de 
los  otros,  fueron  conbencidos,  viendo  que  fray  Domingo 
fue  engañado  a  diez  de  julio  como  se  dixo  en  la  senten- 
cia de  doña  ¡Beatriz,  que  no  le  avía  engañado  al  arzobis- 
po de  Toledo,  que  estonces  estava  en  Flandes.  E  que 
después,  hablando  de  la  licencia  temeraria  como  se  ha- 
blava  en  Valladolid  con  tanta  turbación  y  escándalo 
(501  v)  de  los  que  lo  oyan,  que  un  día  prendían  al  arzo- 
bispo de  Toledo  e  otro  día  al  Almirante,  e^que  desente- 
rraban cuerpos  de  señores,  las  quales  se  trataban  en  las 
plagas  y  en  las  chancillerías  y  en  otras  mili  partes,  dize 
este  confesante  que  la  justicia  que  llama  "estos  benditos 
juezes",  como  son  los  consejos  e  alcaldes  e  otras  persso- 
nas  de  governación,  no  castigaban  ni  hazían  probangas 
de  donde  nascían  estos  libelos  ynfamatorios,  que  pares- 
cía  que  al  sosiego  de  la  República  convenía  que  los  jue- 
zes della  procurasen  por  su  parte  tanbién  castigar  esto 
que  se  dezía.  E  que  no  tiene  más  que  dezir  acerca  de  esto. 

Valladolid,  8-X 1-1560. 
Ante  el  Dr.  Simancas. 

...hizo  traer  ante  sí  a  frai  Luis  de  la  Cruz,  preso  en 
las  cárceles  secretas  della,  para  le  examinar  por  el  thenor 
de  una  carta  que  paresce  se  halló  en  poder  de  el  Rmo. 
arzobispo  de  Toledo,  escripta  por  el  dicho  fray  Luys  de 
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ia  Cruz.  E  queriendo  de  él  recevir  juramento  en  forana 
de  derecho  para  dezir  verdad,  el  dichojray  Luis  de  la 
Cruz  no  quiso  jurar,  deziendo  algunas  banidades;  es  a  sa- 
ber, que  era  Vicario  de  Dios  en  la  tierra  e  otras  seraje- 
jantes  e  diferentes,  e  ansí  sin  más  hazerse  sobre  dello 
cessó  el  abdiencia,  y  fue  mandado  bolver  a  su  cárcel 
(502  r) . 


Carta  de  fray  Luis  de  la  Cruz  a  Carranza  ^ 

Valladolid,  3-VI-1558. 

Illmo.  e  Rmo.  Señor:  Dios  Nuesti'o  Señor  sea  siempre 
coai  Vra.  Illma.  Señoría.  Amén.  Sabrá  Vra.  Rma.  Señoría 
que  se  sabe  cierto  que  Cano  es  hido  al  Rey  e  al  Papa; 
esto  es  certísimo.  Lo  que  no  sabemos  con  tanta  certini- 
dad es  que  va  con  nombre  de  el  Consejo  de  Inquisición, 
aunque  se  afirma,  e  le  dieron  mili  ducados  para  el  cami- 
no. Dize[n]  fidedignos  que  lleba  catorze  proposiciones  de 
ti  libro  firmadas  por  cinquenta  e  ocho  perssonas  por  erro- 
res. No  se  fue  al  infierno  a  que  las  firmasen.  El  harte  que 
ha  tenido  en  collegir  estas  firmas  ha  sido  escrevirlas  des- 
nudas de  ante  et  post  e  embiarlas  a  firmar  al  Andaluzía. 
De  Granada  sólo,  me  dize  hombre  christiano  y  que  lo  vio, 
que  traxo  ocho  firmas. 

El  día  que  se  fue,  a  las  tres  de  la  mañana,  que  fue 
martes  passado,  fuy  a  la  Inquisición  a  visitar  a  doña  Ana 
e  doíía  Mencía,  que  aún  no  avían  salido,  e  apartóme  el 
inquisidor  Baca  e  díxome:  Cano  es  hido  al  Rey  e  al  Pa- 
pa, y  este  Cano  es  más  tinto  y  espeso  que  el  bino  tinto, 
e  por  Dios  que  os  a  de  hundir  a  vosotros,  e  así  aquí  vino 

1  Precede  a  esta  carta  la  nota  siguiente:  El  examen  que  el 
Sr.  doctor  Simancas  quería  hacer  con  el  dicho  frai  Luis  es  por 
el  tenor  de  una  carta  que  además  de  la  otra  que  está  puesta  en 
el  processo,  se  hadló  entre  las  escripturas  de  el  argobigpK)  de  To- 
ledo. La  qual  es  de  el  thenor  siguiente. 
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llorando  e  querellándose  de  todo  el  mundo,  e  nos  tubo 
todo  el  tiemipo  de  la  mañana.  Yo  le  dixe  que  no  creyese 
que  era  hido,  porque  era  súbdito  e  prior,  que  tenía  su- 
perior e  perlado.  Respondióme :  No  es  sino  obispo  (502  v) , 
e  consagrado  siete  vezes  en  su  estima,  e  por  tal  se  nos 
vende.  Yo,  dize,  no  soy  juez  de  lo  que  él  y  el  Almirante 
tratan,  aunque  es  digno  de  gran  castigo  por  lo  que  al  Al- 
mirante dixo;  y  el  Almirante  le  avía  de  aver  dado  de  ca- 
labazadas, porque  le  desmiente.  Pero  con  todo  esto,  el  In- 
quisidor Mayor,  siendo  palabras,  si  dize  no  dixe,  está  tan 
embarcado  por  este  fraile  e  haze  que  aquí  le  llamemos 
a  él  e  al  Abbad,  aunque  yo  no  hago  sino  protestar  que 
no  entiendo  en  tai  cosa.  Y  embíanos  un  ynterrogatorio 
para  preguntar  al  Abbad,  hordenado  de  el  diablo,  que 
mis  conpañeros  son  necios  en  preguntar  por  él  y  el  Ab- 
bad en  responder  por*  él;  e  todos  son  aspavientos  pan 
hazer  que  callen,  e  no  vaya  la  cosa  adelante. 

Preguntáronle  si  avía  leydo  el  libro  e  quién  se  lo  avía 
embiado,  si  escrevía  a  Vra.  Illa.  Señoría  y  Vra.  Rma.  Se- 
ñoría a  él,  si  avía  visto  paresceres  de  otras  perssonas  que 
aprobasen  el  libro,  e  quiénes  eran;  si  sabía  que  Cano  era 
consultor  de  el  Sto.  Officio  quando  dixo  al  Almirante  lo 
que  de  él  dize,  si  tenía  al  Cano  por  letrado;  por  qué  quan- 
do le  dixo  al  Almirante  lo  que  Cano  dezía  de  Vra  Rma. 
Señoría  no  avisó  dello  al  Sto.  Officio,  sino  a  vuestra  Illma. 
Señoría,  que  era  la  parte,  e  otras  myll  preguntillas  de 
este  jaez  para  le  poner  myedo.  E  al  Almirante  tanbién  ha 
dicho  un  debdo  de  el  Cano,  que,  quando  con  el  Rey  e  el 
Papa  Cano  no  alcangare  lo  que  quiere,  que  yrá  a  la  Reina 
de  Bohemia  a  se  estar  allá. 

El  Almirante  me  á  hablado  tres  o  quatro  vezes  y  es 
gran  amigo  de  Vra.  Ilkna  Señoría,  e  abentura  su  casa  e 
las  de  sus  debdos  e  su  vida  por  Vra.  Rma.  Señoría.  Solo 
teme  que  Vra.  IHm^a.  Señoría  los  á  de  dexar  (503  r)  al 
mejor  tiempo,  e  que  no  agradescerá  lo  que  por  servirle 
hazen.  Pone  exemplo  en  el  Conde  de  Benavente,  su  cu- 
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ñodo,  de  quien  Vra.  Rma.  Señoría  no  ha  tenido  la  memo- 
ria que  ellos  piensan  que  Vra.      Illma.  les  devía. 

Cano  a  comentado  a  rebolver  a  España  e  a  la  Ohris- 
tiandad,  así  en  lo  político  como  en  lo  divino;  y  va  mucho, 
dizen  todos,  en  que  el  Padre  Vicario  de  la  Provincia  es- 
creviese  al  Rey  cómo  sin  licencia  va,  e  al  General  e  al 
Protector  e  procurador  de  la  Orden;  e  que  se  hiziese  co- 
rreo con  letras  de  el  mesmo  Padre  Vicario  para  lo  pren- 
der donde  quiera  que  lo  hallasen.  Vra.  Rma.  vea  lo 
que  conviene,  e  con  brevedad  e  instancia  nos  libre  a  to- 
dos de  este  Ramosocán(?)  que  anda  para  asolamos  a  sí  e 
a  nosotros. 

Nuestro  Señor  la  Illma.  e  Rma.  perssona  de  Vra.  Se- 
ñoría Rma.  guarde  y  estados  acreciente  para  su  servicio, 
como  Vra.  Illma.  Señoría  meresce.  De  Valladolid  a  tres 
de  junio.  IlLmo.  e  Rmo.  señor. 

Besa  las  illmas.  manos  de  Vra.  Rma.  Señoría. 

Fray  Luis  de  la  Cruz. 

E  el  sobreescripto  de  la  dicha  carta  dize:  Al  Illmo.  e 
Rmo.  señor,  mi  señor  don  fray  Bartholomé  de  Carranca, 
argobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  Chanciller 
mayor  de  Castilla,  etc.,  mi  señor. 

Nuevas  declaraciones  de  fray  Luis  de  la  Cruz.  O.  P. 

Valladolid,  20-XI-1559. 
Ante  D.  González. 

...se  subió  al  aposento  donde  en  estas  casas  de  Pero 
Gongalez  de  León  está  preso  fray  Luis  de  la  Cruz.  Le  fue 
dicho  que  bien  se  acordará,  cómo  la  otra  noche  le  dixo 
saber  el  arzobispo  de  Toledo  estava  preso  por  el  Sancto 
Ofñcio.  Por  ende,  que  le  en-  (503  v)  carga,  so  cargo  de  el 
juramento  que  hecho  tiene,  declare  cómo,  de  qué  manera 
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e  de  quién  e  quándo  lo  supo,  o  de  qué  perssonas.  Dixo 
que,  al  parescer  de  este  confessante,  lo  sabe  por  cosa  cier- 
ta, aunque  al  principio  lo  entendió  por  conge turas:  lo  uno 
porque  doña  María  de  Mendoza  le  avía  dicho  e  mostrado 
una  carta  de  el  hazedor  que  tiene  en  Roma,  que  se  llama 
don  Rodrigo  de  Mendoga,  que  le  dezía  que  se  avía  despa- 
chado recabdo  para  prender  al  arzobispo,  e  que  yya.  a  Su 
Magestad,  e  que  así  no  vernía  tan  presto  como  aquella 
carta.  E  de  que  Manrrique,  uno  que  estava  preso  con 
este  confessante  le  dixo  que  doña  Francisca  de  Qúñiga, 
una  monja  de  Velén,  le  avía  preguntado,  por  un  agujero 
que  avía  de  su  cárcel  a  otra  en  que  Manrrique  avía  es- 
tado, qué  nuebas  avía  de  el  arzobispo  de  Toledo  e  si  le 
avían  preso;  e  de  que  le  dixo  el  dicho  Manrrique  que  do- 
ña Francisca  lo  dezía,  como  cosa  que  sabía,  que  le  avían 
de  prender.  E  que  esto  se  lo  dixo  el  dicho  Manrrique, 
deziéndole  este  confesante  que  el  señor  licenciado  Diego 
Gongález  e  Alpuche  dónde  eran  hidos,  sin  dubda  que  se 
avían  passado  a  las  casas  de  Pero  Gongález.  E  hablaban 
así  en  esto,  etc. 

Fuéle  dicho,  que  cómo  hecha  el  entendimiento  a  di- 
versas partes  para  pensar  esto  que  a  dicho,  porque  no  le 
hechara  a  pensar:  que  cada  uno  quiere  dezir  verdad  e 
descargar  su  conciencia.  Por  tanto  se  le  encarga,  por  amor 
de  Nuestro  Señor,  que  descargue  su  conciencia  e  diga 
verdad,  e  piense  que  una  perssona  de  sus  prendas,  e 
siendo  religioso  e  perssona  pública  e  de  abthoridad,  no 
le  avían  de  prender  sin  muy  grande  (504  r)  cabsa,  e  que 
la  brevedad  de  su  negocio  está  en  aclarar  la  dicha  ver- 
dad. Dixo  que,  de  veer  la  carta  en  poder  de  el  Sto.  Offi- 
cio,  no  entendía  tener  culpa  el  argobispo  de  Toledo,  sino 
este  confesante  que  escrevió  que  los  señores  inquisidores 
le  avían  certificado  que  fray  Domingo  de  Rojas  se  avía 
desdicho.  Pero  que  de  veer  la  carta  después  acá  entendió 
que,  buscando  entre  sus  libros,  la  avrán  hallado;  e  no  que 
el  argobispo  de  Toledo  oviesse  confessado  culpas  algunas 
en  la  Inquisición,  porque  éstas  nunca  este  confesante  las 
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presumió  contra  él,  antes  le  tubo  por  gran  defensor  de 
la  ffee.  E  que  en  este  artíiculo  no  sabe  qué  dezir;  e  que 
si  lo  supiese,  que  lo  dixiera. 

Sigue  un  comunicado  del  médico  Dr.  Rodríguez,  quien 
certifica  qv.e  está  ya  bueno  y  en  su  juicio  fray  Luis  de 
la  Cruz. 

Valtadolid,  22-XI-1559. 
Ante  D.  González. 

...se  subió  al  aposento  donde  está  preso  el  dicho  fray 
LuYs  DE  LA  Cruz  e  como  fue  presente  le  fue  dicho  que 
vea  qué  es  lo  que  quiere  e  so  cargo  de  el  juramento  que 
hecho  (504  v)  tiene,  declare  verdad  en  lo  que  dixiere.  E 
particularmente  diga  lo  que  más  huviere  que  dezir  acer- 
ca de  lo  que  en  la  audiencia  passada  quedó  comentado, 
e  sobre  la  carta  que  le  fue  mostrada  de  nuebo,  que  es  la 
que  el  Sr.  doctor  Simancas  le  quería  mostrar.  Dixo  que 
la  dicha  carta  es  proipria  de  este  confesante,  e  la  firma  e 
sobreescripto  e  toda  la  hecha  della,  e  que  es  hecha  por 
este  año.  E  antes  de  avérsele  mostrado  el  sobrescripto 
della,  dixo  que  le  paresce  que  la  escrevió  al  argobispo  de 
Toledo.  E  aviéndole  mostrado  el  sobreescripto,  lo  reco- 
nosció  averia  escripto  el  dicho  argobispo  de  Toledo. 

E  aviéndosele  leydo  la  dicha  carta  de  verbo  ad  ver- 
bum,  el  dicho  fray  Luys  de  la  Cruz  dixo,  que  este  confe- 
sante a  escripto  al  argobispo  de  Toledo  hartas  cartas  e 
ha  tratado  con  él  comiplimientos,  lisonjas  e  mentiras,  a 
bueltas  de  algunas  verdades  que  le  dezía,  como  paresce 
por  esta  carta  e  por  otra  de  que  se  le  ha  dado  relación 
s  rfazón,  pretendiendo  dos  cosas:  la  una  abisar  al  argo- 
bispo, cuya  perssona  e  libro  abonaban  todos  los  más  prin- 
cipales perlados  e  letrados  de  el  Reyno,  de  las  ca'unias 
que  fray  Melohior  Cano  tratava  contra  él;  e  así  mesmo 
pretendía  este  confesante  su  favor,  como  de  perssona 
muy  pribada  de  el  Rey  e  preciada  de  las  perssonas  prin- 
cipales de  su  Provincia.  E  assí  en  esta  carta  ay  algunas 
•cosas  que  son  verdades  e  otras  mentiras,  como  en  par- 
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ticular  yrá  declarando.  Bl  qual  entre  otras  cosas  declaro 
lo  siguiente: 

Preguntado  si  este  confesante  ha  visto  el  libro  de  el 
dicho  arzobispo  e  le  tiene  por  bueno  (505  r) .  Dixo  que 
le  ha  visto,  no  de  espacio,  sino  de  corrida,  e  aunque  le 
paresce  que  de  principal  intento  ynpugna  los  errores  lu- 
theranos,  por  seer  tan  prolixo  e  por  tratar  en  romance 
cosas  tan  graves  (que  por  menos  graves  que  éstas  se  pro- 
hibió el  Carpense),  nunca  quiso  firmar  que  el  libro  era 
bueno  e  útil;  antes  como  se  verá  por  una  carta  que  le 
responde  el  argobispo,  este  confesante  le  dixo  a  la  clara 
algo  de  esto.  E  que  cree  que  esta  carta  es  una  de  doss 
que  este  confesante  dixo  que  tenía  el  Abbad,  porque  le 
dize  el  arzobispo  que  tan  a  la  llana  le  diga  su  parescer. 
E  assí  a  mostrado  este  confesante  con  perssonas  de  su 
Orden,  como  son  fray  Diego  Ruiz,  fray  Francisco  de  Tor- 
desillas,  fray  Alberto  de  Aguayo,  fray  Francisco  Ramí- 
rez, tener  descontento  que  el  arzobispo  huviese  escripto 
un  libro  tan  prolixo  e  de  cosas  tan  graves  en  romance;  e 
se  maravillaba  de  los  que  le  lisonjeaban  e  no  le  dezían 
que  no  le  hiziese.  Pero  que  con  todo  esto,  viendo  quántas 
e  quán  principales  perssonas  le  defendían  e  aprobaban, 
tenía  el  libro  por  seguro  e  todo  lo  que  Cano  dezía  por 
calunia.  E  así,  todas  las  cosas  que  notaba  Cano  en  el  li- 
bro, las  embiaba  este  confesante  al  arzobispo  de  Toledo, 
lo  qual  oya  de  los  amigos  de  el  dicho  Cano  e  de  los  que 
trataban  con  él;  e  de  el  mismo  libro  que  el  dicho  Cano 
tenía  rayado,  el  qual  se  le  mostró  una  noche  fray  Geróni- 
mo de  Almonacir  con  algunas  censuras  que  sobre  ello 
tenía  hechas.  E  quanto  a  lo  que  escrevió  que  las  dichas 
proposiciones  las  embió  al  Andaluzía,  que  le  paresce  que 
lo  oyó,  aunque  no  se  acuerda  a  quién;  e  que  las  sacaba 
sin  dependencia  ni  subsequencia,  e  que  esto  era  (505  v) 
conperto  entre  los  frailes  todos.  E  que  fray  Domingo  de 
Soto  le  dixo  a  este  confesante  que  ansí  le  mandaba  qua- 
lificar  las  proposiciones  el  señor  arzobispo  de  Sevilla.  E 
que  habrá  en  sant  Pablo  muchos  frailes  a  quien  el  dicho 


»RAT  LUIS  DI  LA  CMl 


—  733  — 


167 


fray  Domingo  dixo  que  ansí  se  los  mandava  qualificar 
ín  rigore  prout  jacent,  e  que  no  se  acuerda  delante  de 
quién  se  lo  dixo. 

E  que  lo  que  dize  en  la  dicha  carta,  que  un  hombre 
christiano  dixo  aquello,  dixo  este  confesante  que  no  se 
acuerda  quién  le  dixiese  aquello.  Allende  de  lo  sobredi- 
cho, dixo  e  declaró  el  dicho  fray  Luys  otras  cosas  acerca 
de  las  cosas  que  en  la  dicha  carta  dezía,  que  sólo  son  a 
eífecto  de  declarar  de  quién  oyó  algunas  particularidades 
que  no  hazen  al  propósito  de  el  negocio  principal,  e  ansí 
no  se  sacaron. 

Valladolid,  15-XII-1559. 
Ante  D.  González. 

...estando  en  abdiencia  en  el  aposento  de  el  didho 
FRAY  Luys  de  la  Cruz,  aviéndole  dicho  que,  so  cargo  de 
el  juramento  que  hecho  tiene,  declare  verdad  en  lo  que 
dixiere  e  vea  si  quiere  declarar  algo.  Dixo  que  no  tiene 
que  dezir,  mas  de  suplicar  lo  que  tiene  suplicado. 

E  aviendo  de  nuebo  de  él  recivido  juramento  e  pro- 
metido de  declarar  verdad,  le  fue  dicho  que  declare  por 
qué  cabsa  le  dize  al  arzobispo  de  Toledo  en  la  primera 
carta  sobre  que  fue  examinado,  que  era  luz  e  anparo 
(506  r)  e  fortaleza  e  que  estaba  infamado  e  que  sabía  lo 
que  avía  en  el  Sto.  Officio  contra  él.  Dixo  que  le  llamó 
luz,  porque  el  dicho  argobispo  era  maestro  e  doctor  en  la 
iglesia,  e  tenía  officio  por  el  qual  e  su  dignidad  les  llama 
Nuestro  Señor,  luz  de  el  mundo.  Math.  5,  [14].  E  no  sola- 
mente a  doctores  e  obispos  Christo  Nuestro  Señor  e 
Daniel,  pero  sant  Pablo  a  los  comunes  christianos  los  lla- 
ma luz.  E  que  este  confesante  entendió  siempre,  e  hasta 
que  otra  cosa  dec'aren  los  juezes  de  la  ffee,  que  el  arzo- 
bispo fray  Bartholomé  de  Miranda  así  lo  avía  fecho  en  la 
iglesia.  E  nunca  supo  que  estuviese  ynfamado  en  el  Sáne- 
lo Officio:  porque  fray  Melchior  Cano  (que  era  el  que  a 
juizio  de  todos  avía  puesto  sospecha  en  el  libro  de  el  ar- 
zobispo) ,  le  dixo  a  este  confesante  e  a  otras  muchas  pers- 
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sonas,  que  le  tenía  por  muy  cathólico  e  que  así  lo  avía 
dado'  firimado  al  señor  inquisidor  mayor;  y  era  para  con 
erte  confesante  de  más  fuerga,  los  prelados  e  insignes 
theólogos  clérigos  e  religiosos  que  aprobaban  su  libro, 
cuyo  paresceres  le  mostraron  como  dicho  tiene,  que  solo 
fray  Melohior  Cano,  que  sabía  este  confesante  que  era  su 
h émulo  e  que  le  conoscía  este  confesante  quán  bafro  in- 
genio tiene  e  rreboltoso  e  quán  capital  enemigo  de  todo 
lo  bueno. 

Preguntado  que  por  qué  escrive  en  la  dicha  carta  aque- 
llo que  dize  que  estaba  "tan  fatigado  in  utroque  homine"; 
e  pues  que  aquello  era  juizio  de  Dios,  por  qué  se  espanta- 
ba. Dixo  que  lo  dixo  aquello,  porque  estaba  fatigado  in 
utroque  homine,  corporal  y  espiritualmente.  Corporal- 
mente  (506  v) ,  porque  el  sábado  a  las  quatro  que  entró 
en  la  casa  de  el  Sancto  Officio  a  ayudar  a  morir  al  que  le 
encomendaron,  no  comió  ni  bebió,  no  dormid  ni  descansó 
un  momento  hasta  el  domingo  siguiente.  Y  espiritual- 
mente, de  veer  tanto  mal  en  España,  tan  infamada  la 
virtud,  e  la  oración,  e  la  frequencia  de  los  sacramentos, 
de  lo  qual  trataban  muchos  de  los  que  quemaban,  e  que 
sabía  este  confesante  que  avían  de  quemar.  E  tanbién  por- 
que cómo  Nuestro  Señor  avía  permitido  que  fuesen  en- 
gañados por  sus  secretos  juizios  algunos  de  aquellos  que 
avían  bivido  muy  christianamente,  e  de  veer  gente  noble 
e  christianos  viejos  caydos  en  tan  grandes  errores,  e  la 
infamia  de  el  Reino  e  de  la  nación.  E  así  por  estas  cosas 
como  por  otras  muchas,  dixo  que  estava  "fatigado  in 
utroque  homine". 

Preguntado  aquello  que  dize,  que  avisó  al  Rector  e  a 
fray  Juan  de  la  Peña  para  que  escreviesen  al  arzobispo 
de  Toledo,  que  pues  que  tanbién  ellos  estaban  presentas, 
que  para  qué  encaresce  tanto  aquel  aviso  que  les  dava. 
Dixo  que,  de  lo  que  tiene  respondido  a  esta  carta,  está 
declarado;  y  este  confesante  quiso  encarescer  mucho  al 
arzobispo  de  Toledo  que  le  avía  hecho  un  grande  servi- 
cio, e  que  así  usó  de  lisonja  e  de  mentira,  deziendo  que 
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avía  hablado  a  los  presos  e  todo  lo  demás  que  tiene  dicho. 
E  que  esta  mesma  mentira  dixo  a  fray  Juan  de  la  Peña 
e  al  Rector,  por  encarescerles  quánto  este  confesante  ser- 
vía al  dicho  arzobispo  (507  r) ,  e  porque  no  pensasen  ellos 
que  solos  ellos  deseaban  que  el  arzobispo  estuviese  libre. 

Valladolid,  20-XI 1-1559. 
Ante  D.  González. 

...Dixo  que,  acabando  de  responder  a  lo  que  en  la  au- 
diencia passada  le  fue  preguntado,  dize  que  aquello  que 
escrevió  que  era  "anparo  e  fortaleza",  que  Christo  Nues- 
tro Señor  lo  dize  a  los  prelados  al  capítu'o  quinto  de  sant 
Matheo  [5,  14],  deziendo  que  son  cibdad  puesta  en  la 
cumbre  de  el  monte,  donde  significa  la  excelencia  de  la 
vida  e  la  verdad  de  la  doctrina  donde  se  guarecen  e  for- 
talecen los  de  los  otros  estados,  que,  en  comparación  de 
la  perfectión  que  a  de  aver  en  los  prelados,  estavan  al 
abaxo  e  en  lo  llano.  Y  el  Espíritu  Sancto  en  los  Cantares 
[3,  8],  segúnd  la  yntelligencia  de  los  sanctos,  los  llama 
fuertes  barones;  con  las  espadas  en  la  cinta,  guardan  la 
cama  de  el  Rey  Salomón  i  los  temores  de  la  noche.  E  el 
mesmo  lugar  los  llama  mdll  pabeses  que  auparan  la  igle- 
sia, e  arneses  de  los  fuertes.  Que  estos  nombres  no  los 
pierden,  aunque  sean  peccadores. 

Preguntado  que  diga  e  declare  qué  dize  que  es  aquello 
que  escrevió  que  supo  el  sábado.  Dixo  que  a  esta  pregun- 
ta responde  lo  que  tiene  dicho  (507  v) . 

Preguntado  qué  le  mobió  a  dar  quenta  tan  en  particu- 
lar al  argobispo  de  Toledo  de  lo  que  passó  en  el  Acto  e 
collegio,  e  supo  de  los  negocios;  porque,  pues  lo  hizo  con 
tanta  diligencia,  le  devió  de  inportar  algo.  Dixo  que  lo 
que  escrevió  al  arzobispo  de  Toledo  fue  lo  que  passó  en 
la  fiesta  delante  de  todo  el  mundo,  deziendo  los  que  que- 
maron e  los  que  reconciliaron,  e  lo  demás  que  es  pacífico 
(sic!)  [público],  ya  tiene  confesado  que  lo  dijo  por  lisonja, 
mentiendo,  e  que  ha  declarado  tanbién  con  los  que  habló, 
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e  le  llamaron  tres  o  quatro  vezes  de  parte  de  la  Inquisi- 
ción, que  veniesen  este  confesante  y  el  Prior. 

Preguntado  para  qué  pregiintava  a  los  presos  los 
errores  que  avían  tenido  e  cómo  avían  sido  engañados 
en  ellos,  pues  que  aquello  estava  a  cargo  de  los  inquisi- 
dores de  averiguar,  e  a  él  como  a  sacerdote  solo  yncunbía 
el  ayudarles  e  disponer  a  bien  morir.  Dixo  que  a  lo  de 
más  de  esto  está  respondido  en  lo  que  tiene  dicho,  pues 
que  ha  declarado  con  los  que  habló  solamente,  los  quales 
no  podían  morir  ni  hazer  penitencia  bien,  segúnd  enseña 
el  Ebangelio  e  la  Theología,  sin  contrición  de  sus  males, 
particular  dolor  dellos;  e  que  así  a  los  dos  que  morían, 
para  desengañarlos  y  entender  quánta  era  su  malicia,  les 
encargó  que  dixiesen  la  verdad.  El  otro  cavallero,  que  es 
don  Luys,  él  se  lo  dixo,  deziéndole,  como  dicho  tiene, 
que  no  devía  aver  caydo  en  los  errores  que  los  otros. 

Preguntado  qué  inquisidores  son  los  que  dize  que  le 
dixieron  lo  que  escrive:  que  fray  Domingo  domatizaba  en 
aquellos  errores,  lebantándoselo  al  arzobispo  de  Toledo 
(508  r) ;  e  donde  e  a  qué  propósito  le  vinieron  a  dezírselo 
a  este  confesante.  Dixo  que  ya  tiene  respondido  a  esto. 

Preguntado  que  cómo  sabe  aquello  que  escrevió,  que 
doña  Beatriz  engañó  a  fray  Domingo;  e  cómo  lo  entendió, 
pues  que  aquello  no  estava  en  las  sentencias.  Dixo  que  lo 
entendió  de  aquello  que  escrevió,  que  doña  Beatriz  en- 
gañó a  fray  Domingo  de  Rojas,  digo  a  un  religioso;  e  que 
no  entendió  otra  cosa,  es  a  saber,  en  Simancas  a  diez  de 
julio,  e  que  todos  entendieron  esto.  E  que  el  demás  dis- 
curso que  haze  en  la  dicha  carta  de  quiénes  avían  enga- 
ñado a  quáles,  que  no  sabe  más  de  lo  que  todos  dezían 
-por  el  pueblo. 

Preguntado  que  aquello  que  dize,  que  lo  que  los  tres 
o  quatro  dixieron  era  falsedad  e  maldad:  que  declare  có- 
mo lo  sabe,  pues  lo  que  ellos  declaran  es  por  descargo 
de  su  conciencia,  porque  paresce  esto  seer  en  desabthori- 
dad  de  el  Sto.  Officio.  Dixo  que  ya  tiene  respondido  a 
ello,  pues  que  ha  declarado  lo  que  el  Rector  e  fray  Juan 
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de  la  Peña  dezían,  e  que  este  confesante  mentía  en  lo 
demás;  e  que  las  perssonas  de  el  Sto.  Officio,  qui^  por 
encubrir,  dezían  por  palabras  hequíbocas  que  no  avía  na- 
da contra  el  arzobispo  de  Toledo. 

Preguntado  cómo  sabe  e  por  qué  escrevió,  que  dexa- 
ban  de  sacar  a  fray  Domingo  de  Rojas  e  don  Carlos  fasta 
prender  al  argobispo  de  Toledo.  Dixo  que  así  lo  oyó  tra- 
tar a  frailes  e  legos,  e  no  sabe  en  ello  otra  cosa. 

Preguntado  quanto  a  lo  que  toca  a  que  los  benditos 
juezes,  que  no  quieren  hazer  información  (508  v) .  Dixo 
que  ya  tiene  respondido  dos  vezes  a  ello. 

Preguntado  que  para  qué  effecto  tenía  aquella  quenta 
tan  en  particular  de  que  Cano  e  Cuebas  avían  hido  al 
Consejo,  e  lo  que  en  él  avían  estado.  Dixo  que  así  lo  de- 
zían e  lo  hablaban  todos  los  frailes;  e  que  lo  escrevió  ei 
argobispo,  porque  le  paresció  que  se  holgaría  de  saver 
en  lo  que  andaba  Cano. 

Preguntado  por  aquello  que  escrevió  en  aquella  carta, 
que  ay  muchos  e  de  obtención  que  resisten  "a  la  salud 
e  remedio,  que  Dios  nos  ha  embiado  por  Christo  cruci- 
ficado; que  Su  aya  remedio  de  aquella  manadilla  que 
■no  se  aynoja  a  Bahal",  que  diga  quién  son  los  que  están 
en  esta  obstensión  de  resistir  el  remedio  que  Dios  nos  ha 
embiado  por  Ihesu  Christo  crucificado,  porque  paresce 
que  esto  es  frasis  de  lutheranos  que  entienden  su  reme- 
dio en  sólo  Ihesu  Christo,  N.  S.,  crucificado.  Dixo  que  ya 
tiene  respondido,  e  que  lo  que  dize  este  confesante  no  es 
frasis  de  heregía,  sino  de  Sagrada  Escriptura;  e  que  lla- 
marlo lutherano  es  heregía,  porque  es  beneficio  e  merced 
que  Dios  nos  haze  por  Ihesu  Christo.  E  que  este  confe- 
sante no  dize  por  sólo  Ihesu  Christo;  e  aunque  lo  dixiere, 
se  tiene  sentido  cathólico  y  está  expresamente  dicho  por 
sant  Pedro  e  sant  Pablo  en  quanto  al  mérito  de  Ihesu 
Christo,  e  su  gracia  es  la  cabsa  de  el  merescimiento  e  gra- 
cia de  la  criatura  e  de  todos  los  otros  bienes.  E  así  dize 
que  fue  bien  que  nos  hizo  Dios  por  Ihesu  Christo  remo- 
ber  a  Cano  de  Vicario  de  la  Provincia  e  casarle  la  electión. 
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de  Provincial  (se  avía  hecho  por  una  patente  de  el  Gene- 
lal  de  su  Horden,  la  qual  piensan  (509  r)  aver  dado  el 
General  a  instancia  de  el  arcobispo  de  Toledo) ,  e  instituyr 
por  bicario  della  a  fray  Pedro  de  Soto,  que  en  España 
y  fuera  della  tienen  por  docto  e  sancto,  como  acá  llama- 
mos al  bueno  sancto.  E  que  dixo  favoresciese  aquesta 
manadilla,  que  eran  los  padres  viejos  muy  religiosos  e 
doctos  de  esta  Provincia,  porque  homhres  de  obstensión, 
como  eran  estos  dos  maestros  Cuebas  e  Chabes  y  el  Prior 
de  sant  Pablo  e  otros  priores  de  la  Provincia,  procuraban 
que  el  General  rebocase  lo  que  avía  hordenado. 

Preguntado  acerca  de  el  remedio  que  escrevió  que  avía 
pedido  al  argobispo  de  Toledo,  e  que  no  lo  quiso  remediar. 
Dixo  que  aquello  era  porque  avían  suplicado  al  argobispo 
de  Toledo,  que  le  tomase  por  uno  de  sus  conpañeros, 
por  seer  fray  Melchior  Cano  Provincial,  el  qual  dezía  que 
avía  de  castigar  a  todos  los  más  de  la  Orden;  a  lo  qual 
no  le  respondió.  Luego  dixo  a  algunos  particulares  que  no 
avían  boctado  por  él. 

Preguntado  por  aquello  que  escrevió,  que  puso  "su 
quietud  e  onrra"  por  el  dicho  arzobispo,  que  declare  qué 
es  aquello.  Dixo  que  lo  escrevió'  por  averse  enemistado 
con  Cano,  sorbiendo  e  favoresciendo  las  cosas  de  el  argo- 
blspo  e  a  sus  amigos;  e  que  no  pudo  hazerlo,  sin  mentira 
e  obstentación  de  otro  servicio,  la  qual  entendiera  él  y 
la  cono'scería. 

Preguntado  qué  escrevió  al  argobispo  e  a  fray  Diego 
Ximénez,  e  de  qué  se  quexa  de  no  le  aver  respondido. 
Dixo  que  le  escrevió  al  argobispo  de  Toledo,  que  le  nom- 
brase por  su  conpañero;  e  a  fray  Diego  Ximénez,  como 
su  conffesor  e  conpañero,  que  le  favorescieron.  E  que 
después  le  dixieron  que  no  le  avía  respondido  por  aver 
venido  la  patente  de  el  General  de  la  revocación  de  Cano 
(509  V). 

Preguntado  por  aquello  que  dize  que  fray  Fulano  Gar- 
cía haría  guerra  por  Mahoma,  que  por  qué  lo  dezía.  Dixo 
que  lo  dixo  porque  fray  García  de  Toledo,  que  bivía  en 
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el  conbento  de  Toledo  donde  este  confesante  se  crió,  e 
yba  a  morar,  e  los  demás  que  allí  nonbró,  trataban  de 
hazer  Prior  bíscolo  {sic!)  e  dissuluto,  como  ellos  eran;  e 
que  por  éste  dezía  lo  de  Mahoma,  como  lo  dize  el  Eban- 
gelio,  Matheo,  décimo  octavo.  [18,  15,  ss.]),  e  así  es  cos- 
tumbre de  hablar.  E  con  tanto  por  seer  tarde  cesó  el  ab- 
diencia. 

El  mquisidor,  atento  a  que  existe  desorden  en  las  de- 
claraciones que  hizo  fray  Luis  de  la  Cruz  en  el  tiempo 
de  "desconcierto  e  passión",  ordena  que  se  las  lean,  para 
que  las  ponga  en  estado  de  verdad.  El  22  de  diciembre 
sf.  le  leyeron  las  audiencias  de  agosto  y  noviembre  y  las 
ratificó  (509  v) .  El  6  de  enero  de  1560  se  leyeron  otras 
audiencias  y  añadió  lo  sigui&nte: 

(510  r) .  E  quanto  a  lo  que  está  asentado  en  el  audien- 
cia que  por  el  señor  licenciado  Francisco  Baca  se  hizo 
con  este  confesante  en  veinte  e  cinco  de  agosto,  acerca 
de  el  reconoscimiento  de  un  cartapacio  suyo,  dixo  que, 
en  lo  que  en  la  dicha  abdiencia  está  asentado  que  este 
confesante  mostró  no  acordarse  dello,  que  aquello  fue 
porque  yo  el  dicho  notario  se  los  mostré  desde  los  pies 
de  la  cama;  e  que,  quando  se  lo  mostré  de  acerca,  luego 
le  reconosció.  E  que  deziéndole  entonces  el  señor  inqui- 
sidor Baca  que  páresela;  tornó  a  dezir  que  le  paresció 
que  el  dicho  señor  inquisidor  le  dixo  aquello  de  Valdés. 
E  que  este  confesante  dixo:  No  he  dicho  yo  hasta  agora 
que  es  de  Valdés.  E  que  el  dicho  señor  inquisidor  Baca 
dixo:  Paresce  frasis  suyo.  E  que  este  confesante  dixo 
que  no  sabía  si  era  de  Valdés.  Luego  dixo  que  no  sabe 
lo  que  dixo  entonces,  mas  de  que  diría  que  no  sabía  si 
era  de  el  Valdés  o  de  quién  era.  E  dixo  que  el  dicho  Avi- 
so para  entender  la  Sagrada  Escriptura  lo  leyó  el  dicho 
maestro  Miranda  con  los  otros  avisos  que  están  en  el 
dicho  cartapacio,  al  principio  de  las  epístolas  que  allí  es- 
taban, en  el  collegio  de  sant  Gregorio,  en  el  año  de  mili 
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e  quinientos  e  treinta  e  nueve;  e  que  se  hallaron  allí  pre- 
sentes los  que  allí  oyan  la  lectión  de  Sagrada  Escriptura. 

E  preguntado  si  el  dicho  maestro  Miranda  declaró  cú- 
yos  eran  aquellos  avisos,  e  si  los  dava,  es  a  saber  (510  v) , 
los  dichos  Avisos,  como  doctrina  cathólica.  Dixo  que  no 
se  acuerda  que  el  dicho  maestro  huviese  dicho  cúyos 
eran,  y  este  confesante  tanpoco  después  lo  ha  entendido 
para  poderlo  certificar;  sino  que  el  dicho  Miranda  los  da- 
va como  maestro,  como  introducción,  para  principios.  E 
que  este  confesante  no  escrevia  allí  la  lectión,  sino  que 
después  la  sacava  de  los  quademos  de  el  dicho  maestro 
Miranda,  y  entre  ellos  el  dicho  Aviso,  el  qual  estava  in- 
titulado de  la  manera  que  está  en  el  dicho  su  cartapacio 
que  agora  le  fue  mostrado,  que  comienga  "Que  la  ora- 
ción", etc. 

E  que,  preguntándole  este  confesante  al  dicho  Miran- 
da quién  era  este  que  le  dio  el  dicho  aviso,  le  mostró  que 
era  un  honbre  agudo  e  ohristiano;  e  que  así  puso  este 
confesante  de  suyo,  "Quae  sequuntur"...  E  que  es  verdad 
que  el  dicho  maestro  Miranda  dava  los  dichos  Avisos 
como  buenos  e  provechosos,  e  que  no  entendieron  enton- 
ces dello  otra  cosa.  E  que  por  donde  este  confesante  vino 
después,  buscando  ocasiones  o  motibos  de  la  presión  de 
este  confesante,  a  hazer  memoria  si  avían  asido  de  el  di- 
cho Aviso,  fue  porque,  queriendo  este  confesante  cargar 
culpa  a  fray  Pedro  de  Sotomayor,  cathedrático  en  Sala- 
njanca,  de  no  aver  reñido  a  fray  Domingo  de  Rojas  y  en- 
señádole  la  verdad  cathólica  si  le  sentía  en  algo  dañado, 
porque  el  dicho  fray  Domingo  era  yntimo  amigo  de  el 
dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor,  le  dixo  a  este  confesante 
fray  Anbrosio  de  Salazar:  Nunca  conoscí  más  de  él  otra 
cosa,  sino  seer  amigo  de  Tahulero,  e  averie  visto  un  Avi- 
so para  estudiar  la  Sagrada  Escriptura,  en  romance,  que 
fray  Bartholomé  de  Miranda  en  otro  tiempo  avía  dado. 
E.  que  esto  se  lo  avía  reñido  mucho,  e  le  avía  dicho  que 
lo  estudiase  por  los  sanctos,  e  no  curase  de  aquellas  es- 
piritualidades. E  que  por  esto  dio  este  confesante  en  avi- 
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sar  de  este  documento  en  la  dicha  su  declaración;  e  que 
ha  más  de  diez  e  siete  años  que  nunca  este  confesante  lo 
(511  r)  ha  leydo.  E  que  quando  se  los  dieron  e  leyeron, 
qoie  no  paraba  mientes  en  ello. 

Fuéle  dicho  que  puesto  que  dize  que  [lo  que]  le  dixo 
fray  Anbrosio  de  Salazar  acerca  de  este  aviso,  le  cabsó 
sospecha,  que  cómo  no  lo  denunció  luego  en  el  Sto.  Offi- 
cio.  Dixo  que  porque  no  entendió  que  fray  Pedro  de  So- 
tomayor,  por  dezille  lo  que  dixo  a  fray  Domingo  de  Ro- 
jas, condenaba  por  cosa  de  error  e  heregía  lo  que  en  este 
aviso  avía;  e  que  si  este  confesante  entendiera  esto,  diera 
noticia  dello  al  Sto.  Officio,  como  lo  ha  fecho  de  todo  lo 
que  ha  sabido  o  entendido  no  séer  tal.  Sino  que  entendió 
que,  como  le  reprehendía  que  no  leyese  en  Tahulero  que 
andava  inpreso  y  en  romance,  le  reprehendió  también  que 
no  leyese  en  este  Aviso  porque  era  doctrina  peregrina  e 
nueva  como  la  otra  de  Tahulero. 

V.. 

Valladolid,  14-11-1560. 
Ante  Riego  y  D.  González. 

...fueron  al  aposento  donde  está  preso  el  dicho  fray 
Luis  de  la  Cruz,  al  qual  como  fue  presente  le  fue  dicho 
que,  so  cargo  de  el  juramento  que  tiene  hecho,  declare 
verdad  en  lo  que  dixiere;  e  deziéndola,  declare  lo  que  qui- 
so dezir  en  la  audiencia  pasada.  Dixo  que  suplica  los  di- 
chos señores  inquisidores  tengan  attención,  que  él  hizo 
la  confessión  escripta  de  su  mano  que  presentó  antes  de 
la  acusación,  estando  alterado,  como  a  sus  mercedes  cons- 
ta; e  que  este  confesante  no  la  presentó.  E  así,  por  no  la 
aver  presentado,  mandaron  los  dichos  señores  inquisido- 
res descoserla  de  el  processo  e  dársela  para  que  este  con- 
fesante la  viese  e  la  presentase.  E  que  yendo  este  confe- 
sante con  ella  a  la  cárcel  luego  le  llamaron;  e  así  porque 
el  fiscal  la  pidía,  la  presentó  sin  averia  visto.  E  agora  que 
los  dichos  (511  v)  señores  inquisidores  se  la  han  manda- 
de  leer,  la  da  por  buena  e  por  presentada. 
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Fray  Luis  ratificó  lo  de  las  audiencias  pasadas,  con 
las  enmiendas  hechas  al  tiemípo  en  que  quedó  sosegado 
y  en  su  juicio  (511  v). 

Valladolid,  26-V 1-1560. 
Ante  Riego  y  D.  González. 

...de  pedimiento  de  el  licenciado  Iherónimo  Ramírez, 
fiscal  de  este  Sto.  Officio,  y  de  el  dicho  fray  Luys  de  la 
Cruz,  mandaron  hazer  e  se  hizo  publicación  de  los  dichos 
e  deposiciones  de  los  testigos  que  avían  depuesto  contra 
el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz,  entre  los  quales  se  le  dio 
publicación  de  la  testificación  de  un  religioso  de  la  Con- 
pañía  de  el  nombre  de  Ihesus  e  predicador  en  ella,  lla- 
mado Martín  Gutiérrez,  en  la  forma  seguiente: 

"Otro  testigo  jurado  e  ratificado  que  depuso  en  el  mes 
de  agosto  de  cinquenta  e  nueve,  dixo  que,  estando  en 
cierta  parte  que  declaró,  que  estava  allí  fray  Luys  de  la 
Cruz.  E  dixo  el  dicho  fray  Luis  que,  ayudando  a  mysa 
a  cierta  perssona  que  nonbró,  la  qual  tenía  el  sacramento 
en  las  manos  para  consumir,  e  dixo  la  dicha  perssona  a 
fray  Luis  de  ia  Cruz,  si  quería  comer  (512  r)  de  este  pan, 
entendiendo  por  el  sacramento  que  tenía  en  las  manos. 
A  lo  qual  fray  Luis  de  la  Cruz  respondió:  No  estoy  con- 
fessado.  E  aquella  dicha  perssona  dixo:  Anda,  que  bueno 
estáys.  E  que,  por  aver  tanto  tiempo,  no  puede  tener  tan- 
ta certidumbre  el  testigo;  que  le  paresce  cierto  a  este  tes- 
tigo que  se  lo  oyó  al  dicho  fray  Luis". 

"Yten,  dixo  el  dicho  testigo  en  la  ratificación,  cómo 
fray  Luis  de  la  Ouz  vino  a  hablar  de  cierta  perssona  que 
nonbró;  e  tratando  de  sus  letras  e  bondad,  vio  e  oyó  este 
testigo,  cómo  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  dixo,  que,  esr 
tando  un  día  deziendo  misa  cierta  perssona,  la  qual  tenía 
el  Santísimo  Sacramento  en  las  manos,  e  bolvió  la  cabe- 
ra a  fray  Luis  de  la  Cruz  e  le  dixo  si  quería  comer  de 
este  pan.  E  que  el  dicho  fray  Luis  le  respondió:  No  estoy 
confessado.  E  que  aquella  perssona  le  avía  dicho:  Andad 
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que  bueno  estáys.  E  que  esto  se  acuerda  aver  oydo  al 
dicho  fray  Luis  de  la  Cruz,  e  que  esto  le  paresce  dixo  en 
el  dicho  primero.  E  que  si  no  lo  dixo  tan  claramente,  que 
agora  se  acuerda  y  está  cierto  dello,  avérselo  oydo  al  di- 
clio  fray  Luis  de  la  Cruz  como  agora  lo  declara.  E  que 
se  acuerda  averie  dicho  esto  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz 
en  alabanza  de  una  cierta  perssona  e  de  su  mucha  debo- 
ción  y  espíritu,  dando  a  entender  que  quisiera  la  dicha 
perssona,  con  su  mucha  deboción,  que  todos  participaran 
de  aquel  pan  de  vida,  e  que  este  testigo  por  entonces  lo 
tomó  a  este  sientido.  E  lo  que  después  acá  le  ha  escanda- 
lizado es  veer,  que  aquellas  palabras  suenan  contra  la  ne- 
cesidad de  la  confessión  antes  de  recivir  el  sacramento  de 
la  Eucaristía;  e  que,  a  lo  que  dava  a  entender  el  dicho 
fray  Luis  de  la  Cruz,  de  sus  palabras,  era  que  tenía  gran 
familiariadad  e  amistad  con  cierta  perssona  que  declaró, 
por  donde  le  dava  tener  conoscida  su  conciencia,  aunque 
de  esto  este  testigo  no  tiene  certidumbre  de  oyrle  lo  que 
dicho  tiene. 

E  siéndole  leydo  en  la  ratificación  el  dicho  que  dixo 
primero  de  verbo  ad  verbum  dixo  que  (512  v)  ansí  es  la 
verdad  e  que  está  bien  escripto.  Y  está  cierto  avérselo 
oydo  dezir  al  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  esto  e  lo  demás 
que  agora  tiene  dicho  en  la  ratificación.  E  siendo  pre- 
guntado, que  qué  le  mobió  a  este  testigo  a  declarar  en 
el  Sancto  Officio,  dixo  que  la  sospecha  de  la  perssona  le 
hizo  sospechoso  el  dicho;  que  de  otra  manera  en  toda  su 
vida  lo  declarara,  porque  hasta  allí  a  este  testigo  no  le 
avían  engendrado  mal  sentido.  E  que  en  las  palabras  que 
dezía  fray  Luis  de  la  Cruz,  daba  a  entender  que  antes  le 
parescía  bien  que  no  mal  lo  que  la  dicha  perssona  le  avía 
dicho,  dando  a  entender  que  de  mucho  herbor  e  deboción 
se  lo  avía  dicho.  E  que  lo  dize  este  testigo  por  seer  ver- 
dad e  descargo  de  su  conciencia,  e  que  no  le  tiene  ningún 
odio". 

E  fecha  la  publicación  de  los  dichos  testigos  en  la  ma- 
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ñera  que  dicha  es,  los  dichos  señores  inquisidores  recivie- 
ron  juramento  en  forma  de  derecho  de  el  dicho  fray  Luis 
so  cargo  de  el  qual  el  sobrediclio  prometió  de  declarar 
verdad  acerca  de  lo  que  los  dichos  testigos  deponían.  E 
lo  que  en  respuesta  de  la  publicación  de  el  dicho  de  Mar- 
tín Gutiérrez  depuso  e  declaró  el  dicho  fray  Luis  es  lo 
seguiente: 

Al  testigo  quarenta  e  cinco  respondió,  que  el  testigo 
se  lo  lebanta.  E  que  lo  que  en  este  caso  passó  es,  aver 
contado  este  confesante  la  vida  buena  de  debociones  de 
el  arzobispo  de  Toledo,  fray  Bartholomé  de  Miranda,  por- 
que fue  este  confesante  su  conpañero,  rehazáéndose  de 
una  enfermedad  que  avía  tenido  en  Matapozuelos.  Dixo 
este  confesante  cómo  estava  en  oración  tres  o  quatro  oras, 
cómo  dezía  una  misa  después  de  aver  confessado  con  el 
cura  muy  deboctamiente,  y  esto  cada  día.  E  que  le  dezía 
a  este  confesante  después:  Quando  estoy  para  consumir, 
querríaos  conbidar.  E  que  le  diría  a  (?)  este  confesante: 
Oxalá  estoviese  yo  confessado  e  aparejado  como  vos.  E 
que  no  ay  otra  cosa,  e  que  lo  diría  a  muchos  frailes,  tra- 
tando de  lo  que  dicho  tiene  (513  r) . 

Al  segundo  capítulo  de  el  dicho  testigo,  respondió  que 
no  tiene  que  dezir  a  ello  más  de  lo  que  dicho  tiene. 

Vallcúdolid,  2-V 11-1560. 

En  dos  de  julio  de  el  dicho  año,  en  una  declaración 
escripta  de  su  mano  que  el  dicho  fray  Luis  presentó  en 
respuesta  de  los  testigos  de  la  dicha  publicación,  acerca 
de  la  deposición  de  el  dicho  de  Martín  Gutiérrez  dixo  lo 
siguiente: 

Ya  he  dicho  ante  vuestras  mercedes  lo  que  en  esto  ay 
(sic!)  el  testigo  en  mi  favor,  e  no  perjudica  a  la  otra  pers- 
sona,  pues  me  confessava  e  tratava  e  sabría  que  no  abría 
culpa  en  mí  que  me  apartase  de  la  Sagrada  Comunión; 
que  el  precepto  de  confessar  antes  de  la  comunión  (aun- 
que Cayetano,  no  acertando  en  ello  en  su  Summa,  no  lo 
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conosce)  obliga  quando  ay  culpa  mortal,  y  que  los  pecca- 
clos  beniales  no  son  materia  necessaria  de  la  confessión, 
sino  boluntaria,  e  así  entienden  todos  los  canonistas  e  theó- 
logos  el  capítulo  Omnis,  de  Poenis  et  rémissionibus.  E 
ansí  dize  Santo  Thomás  5.p.,  q.  65  art.  1,  in  solutione 
ad  3  um:  Nullum  sacramentum  Novae  Leg-is  instructum 
directe  contra  veníale,  quod  tollitur  per  quaedam  sacra- 
m entalla,  puta  per  aquam  benedictam  et  alia  huiusmodi. 
Et  art.  2^,  ihidem,  in  solutione  ad  4  um:  Poenitencia  ex 
necessitate  non  requiritur  ut  praeparatoria  ad  Eucharis- 
tiam,  nam  si  aliquís  est  etiam  sine  peccato  mortali,  non 
indiget  poenitencia  ad  sumtionem  Eucharistiae.  Et  ibi, 
Cayetanus,  latius.  Esto  se  note  para  el  testigo  23,  fo.  18. 

Vallad&M,  26-1 X-1 560. 
Ante  Riego  y  D.  González. 

...presentó  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  un  escripto 
e  alegación  en  defensa  de  lo  que  contra  él  deponían  los 
testigos  de  las  publicaciones.  Entre  lo  qual  dixo  e  alegó 
contra  la  deposición  de  Martín  de  Gutiérrez,  que  era  el 
treinta  e  cinco,  digo  contra  (513  v)  el  testigo  treinta  e 
nueve,  que  es  fray  Domingo  de  Rojas,  lo  seguiente: 

Annotación  al  testigo  39:  Todo  quanto  dize  ante  vues- 
tras mercedes  es  porque  le  avían  mostrado  el  cartapacio 
mío,  aviendo  yo  dicho  que  era  enemigo  notorio  mío  e  su- 
plicado que  no  viese  cosa  mía.  E  para  que  vuestras  mer- 
cedes conozcan  cómo  en  lo  demás  es  falsario,  miren  que 
dize  que  vio  consideraciones  e  carta  e  capítulo  e  docu- 
mento, e  todo  se  resuelve  en  esse  docunuento  que  yo  de- 
claré, y  él  mesmo  dixo  quando  vio  el  mío  (que  antes  de 
oydas  qui^á  de  el  señor  inquisidor  mayor  lo  sabría),  dize 
que  aquél  es,  salvo  que  están  añadidas  algunas  abthori- 
dades,  luego  esse  mío  no  le  avía  visto.  E  así  él  mesmo  sin 
sentirlo  dize  que  mentió  en  lo  que  antes  dixo,  que  en  mi 
poder  avía  visto  consideraciones;  pues  no  es  todoi  más 
que  esse  documento,  e  yo  no  tenía  otro.  E  quando  se  lo 
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nmestran  dize  que  está  en  él  algo  más,  luego  el  otro  don- 
de estava  menos,  ni  era  esse,  ni  mío,  ni  yo  se  lo  mostré. 

Tanbién  es  cosa  muy  notable  que  quiera  persuadir 
a  vuestras  mercedes  que  el  maestro  fray  Bartholomé  de 
Miranda,  a  cabo  de  tantos  años  de  averie  leydo  y  ense- 
ñado y  siendo  difinidor  de  el  Capítulo  general  por  esta 
Provincia,  a  un  seglar  de  espada  y  capa  e  confeso  pedía, 
como  aprendiz,  consejo  e  parescer  para  estudiar  la  Sa- 
¿irada  Escriptura. 

Yten  noten  vuestras  mercedes  la  sotileza  tontísima 
que  dize,  si  no  le  tienen  por  sospechoso  porque  le  ponían 
pii  et  probi,  antes  si  entonces  le  tuvieran  por  sospechoso, 
no  le  llamara  pío  ni  bueno.  Yo  nunca  cay  en  que  este 
documento  yo  le  tenía  y  era  doctrina  sospechosa,  hasta 
que  fray  Ambrosio  de  Salazar,  quinze  días  antes  que  me 
prendiesen,  me  dixo  que  ninguna  cosa  avían  sentido  fray 
Pedro  de  Sotomayor  y  él  a  fray  Domingo  de  Rojas,  sino 
tener  un  documento  para  la  inteligencia  de  la  Escriptura 
o  (514  r)  las  meditaciones  de  Tahulero  en  romance  inpre- 
sas, e  de  el  mesmo  Salazar  devió  oyr  algo  el  Cuebas  e 
hasta  que  me  vio  preso  e  le  dieron  mi  cartapacio,  calló. 

Valladolid,  6-V 1-1561. 
Ante  Riego,  Guigelmo  y 
D.  González. 

...presentó  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  otra  alega- 
ción, en  la  qual  entre  otras  cosas  dixo  lo  seguiente: 

Yten,  por  quanto  yo  en  mi  primera  confessión  y  en 
otras  que,  siendo  preguntado  acerca  de  lo  mismo,  hize, 
declaré  que  estava  en  un  cartapacio  mío  un  documento 
que  el  Illmo.  arzobispo  de  Toledo  avía  dado  el  año  de  39 
ó  40  leyendo  las  epístolas  de  sant  Pablo  que  en  aquel 
cartapacio  están:  Digo  e  declaro  e  a  esto  quiero  que  re- 
duzca todo  quanto  acerca  de  esto  tengo  declarado,  porque 
esto  es  lo  que  ay  por  el  juramento,  digo  por  el  Dios  e 
Señor  que  a  de  juzgar  a  todos:  digo  que  es  verdad  que 
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aquel  documento  yo  lo  saqué  de  un  medio  pliego  o  pliego 
en  quarto  que  el  dicho  argobispo  de  Toledo  don  fray  Bar- 
tholomé  Carranga  tenía  en  su  poder,  escreviendo  yo  en 
su  celda  la  lectura  de  cosas  que  leyó  sobre  aquellas  epís- 
tolas, e  no  le  tenía  sobreescripto  como  está  en  mi  carta- 
pacio "Quae  secuntur  sunt  cujusdam  pii  et  probi  viri  quae 
communia  fecit  Romae  magistro  nostro  Bartholomeo  Mi- 
randa". Todas  estas  palabras  puse  yo,  quando  de  el  que 
el  dicho  argobispo  tenía  lo  trasladé.  En  el  que  el  arzo- 
bispo Miranda  tenía  comengava  sin  tener  otra  ninguna 
lialabra  "Que  la  oración  e  meditación",  etc.  Y  él  no  me 
dixo  cúyo  era,  ni  tal  me  acuerdo,  mas  de  que  en  Roma 
se  lo  avía  dado  un  hombre  agudo;  y  esto,  que  un  hombre 
agudo,  no  lo  certifico,  porque  no  me  acuerdo  ciertamente 
que  lo  pueda  afirmar  que  me  lo  dixo. 

Averie  yo  puesto  "probi  et  pii"  (514  v)  fue,  porque, 
conxo  lo  avía  dado  por  documento  para  la  Escriptura,  pen- 
sé que  era  alguna  buena  perssona  la  que  aquello  dava; 
es  verdad  por  el  juramento  que  tengo  hecho  en  este  Sanc- 
to  Officio  que,  quando  lo  leyó,  lo  leyó  muy  cathólicamen- 
te  e  muy  explacado,  e  así  mismo  añadió  exemplos  o  lu- 
gares e  de  harte  que  a  mí  me  paresció  que  era  alguna 
buena  perssona.  E  ansí,  quando  yo  lo  escreví  en  la  celda 
de  el  dicho  argobispo  Miranda,  puse  "pii  et  probi",  que 
entonces  no  entendía  yo  cosa  de  éstas,  todo  me  parescía 
bueno  porque  era  sumulista,  e  la  abthoridad  e  ferbor  de 
el  dicho  argobispo  Miranda  e  la  attención  y  estima  con 
que  le  oyan,  me  hazía  a  mí  pensar  que  todo  era  divino; 
e  jamás,  ni  entonces  ni  después,  oy  dezir  mal  ni  bien,  ni 
contra  de  este  documento.  E  porque,  no  un  mes  antes 
que  me  prendiesen  deziendo  yo  a  fray  Ambrosio  de  Sa- 
lazar,  que  él  vino  aquí  a  Valladolid,  cómo  fray  Pedro  de 
Sotomayor  nunca  olió  que  fray  Domingo  de  Rojas  se  da- 
ñava,  pues  eran  tan  amigos,  me  dixo  que  otra  cosa  no  le 
avían  entendido  sino  que  traya  un  documento  para  en- 
tenaer  la  Escriptura  que  fray  Bartholomé  de  Miranda 
agora  mili  años  avía  dado  e  las  Instituciones  de  Tahulero 
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en  romance.  E  que  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor  de- 
sía,  digo  le  avía  dicho:  Leé  en  los  sanctos  e  por  allí  estu- 
diá  la  Escriptura,  e  dexáos  de  essos  papelejos. 

E  deziendo  yo  al  dicho  fray  Ambrosio,  pues  qué  dize 
el  documento  (porque  yo  ya  no  me  acordava  de  él) ,  díxo- 
me:  Habla  de  la  gracia  e  de  la  certinidad  della  e  no  haze 
mención  de  los  sanctos  doctores.  Fasta  que  me  vi  preso, 
no  me  acordé  más  de  él.  Pero  estoy  cierto  e  así  lo  testifi- 
co, que  el  dicho  fray  Bartiholomé  de  Miranda,  quando 
lo  leyó,  lo  explicó  e  declaró,  de  harte  que  en  oyrle  gente 
docta  e  los  antiguos  lectores  e  otros,  nadie  entendió  cosa 
mala,  sino  que  era  todo  muy  bueno  (515  r) ;  que,  aunque 
estava  escripto  como  estava  en  mi  cartapacio,  él  le  dio 
de  otra  manera  y  explicó  muy  cathólicamente.  E  como 
de  sus  lectiones  consta,  sobre  aquellas  epístolas  él  deola- 
rava  al  Apóstol  por  sant  Augustín  e  por  sant  Gerónimo 
e  por  los  sanctos.  Y  entre  otras  conclusiones  que  enton- 
ces dio  fue  ésta  una:  Haereticum^  dogma  est  Sacram 
Scripturam  escriptam  per  ser  esse  facile  et  sui  ipsius 
interpretetur,  ñeque  opus  esse  ad  illius  intelligentiam  hu- 
nianis  interpretationibus;  sunt  quippe  multa  difficilia  et 
obscura,  cuius  obsuritatem  partim  fecit  quod  idem  locus 
multis  sit  sensibus  fecundus,  partim  sensuum  maiestas, 
quam  verborum  non  est  assecutu  facilitas,  in  qua  veteres 
doctores  non  cognoverunt  nisi  dúos  sensus,  grammathi- 
cum  et  spiritualem;  hunc  neoterici  docendi  gratia  pptime 
docuerunt  per  tropologiam,  allegoriam,  anagogiam,  quo- 
rum omnium  sanctus  [sensus]  literalis  habet  pondus  ad 
confirmandum  fidei  dogmata,  qui  nonnumquam  multiplex 
sub  eadeni  sententia,  frequentius  tainen  simplex.  Esta  es 
la  verdad  por  Dios  Nuestro  Señor  e  así  la  declaro  por 
descargo  de  mi  conciencia,  sin  odio  ni  amor  ni  respecto 
a  cosa  criada,  e  así  lo  firmo  de  mi  nombre. 


Fray  Luis  de  la  Cruz. 
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Valladolid,  30-VIII-1561. 
Ante  Riego  y  Guigehno. 

...mandaron  traer  al  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz,  le 
fue  dicho  por  los  dichos  señores  inquisidores,  que  en  diez 
e  ocho  días  de  el  mes  de  agosto  de  mili  e  quinientos  e  cin- 
quenta  e  nueve  años  hizo  mención  de  un  librico  como 
Oras,  que  dixo  que  avía  dado  a  Francisco  Alvarez  de  los 
Ríos.  E  aviéndo-  (515  v)  sele  mostrado  un  librico  que  se 
hizo  traer  de  Sevilla  de  el  modo  que  está  dicho  por  de 
el  dicho  Francisco  Albafez  de  los  Ríos  e  cubierto  de  per- 
gamino, para  que  le  reconosciese  e  si  es  el  dicho  libro  el 
que  se  dize  que  dio  a  Francisco  Alvarez  de  los  Ríos;  e 
por  el  dicho  Francisco  Alvarez,  digo  por  el  dicho  fray 
Luis  de  la  Cruz  visto,  dixo  que  el  dicho  librico  es  el  que 
dixo  que  avía  dado  al  dicho  Francisco  Alvarez  de  los 
Ríos,  e  que  la  mayor  parte  de  él  está  escripto  de  este  de- 
clarante, e  que  los  documentos  que  en  él  dizen  seer  de 
fray  Thomás  de  Villanueva  son  escriptos  por  fray  Fran- 
cisco de  Sancto  Domingo,  que  fue  collegial  entonces  de 
San  Gregorio  e  agora  dos  años  era  Prior  de  Aranda  de 
Doiero.  E  que  particularmente  está  escripto  de  mano  de 
este  declarante  el  documento  que  tiene  declarado  que  el 
Rmo.  de  Toledo  dio  a  sus  oyentes  de  la  manera  que  tiene 
dicho  en  el  fin  de  la  respuesta  de  su  mano  que  dio  a  la 
húltima  publicación  a  cinco  de  junio  (a  de  dezir  a  seis  de 
junio)  a  que  se  refiere,  e  que  copió  a  este  librico  este  de- 
clarante todo  lo  que  en  él  está  de  su  mano,  de  el  cartapa- 
cio que  tiene  dicho  de  antes  que  tenía  en  su  i)oder,  estan- 
do en  el  collegio  en  aquel  año,  como  lo  dirá  el  dicho  fray 
Francisco  de  Sancto  Domingo,  el  qual  en  aquel  tiempo 
escrevió  a  este  declarante  los  documentos  de  el  dicho  fray 
Tomás  de  Villanueva  que  tiene  dichos.  E  aviéndosele  ley- 
do  lo  escripto  en  esta  audiencia  fue  mandado  bolver  a  su 
cárcel. 
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Valladolid,  30-V II 1-1561. 
Ante  Riego  y  Guigelmo. 

...en  su  abdiencia  de  la  tarde,  paresció  el  alcayde  da 
este  negocio,  e  dixo  que  fray  Luis  de  la  Cruz,  preso  en 
las  cárceles  de  este  Sto.  Officio,  pedía  abdiencia.  E  avién- 
áole  mandado  traer  ante  sí  e  siendo  presente,  se  le  fue 
(516  r)  dicho  que  el  alcayde  a  dicho  que  pide  abdiencia; 
que  vea  lo  que  quiere  dezir. 

Dixo  que  aunque  yo  pensé  que  tenía  concluido,  para 
que  vuestras  mercedes  determinasen,  mi  negocio,  pues 
esta  mañana  me  mandaron  llamar  para  reconoscer  cierto 
cartapacio,  que  yo  avía  hecho  memoria  en  mi  confessión 
primera,  pido  a  sus  mercedes,  si  se  puede  hazer,  me  den 
copia  de  aquel  documento  para  que  yo,  si  por  averse  ha- 
llado en  mi  poder  con  lo  que  tengo  respondido  no  he  sa- 
tisfecho, satisfaga  más  plenariamente.  Porque  a  lo  que 
entiendo  de  lo  que  esta  mañana  vi,  ni  en  lo  de  sentir  el 
Espíritu  Sancto  ni  de  hablar  de  certinidad  de  ffe  (que  es 
lo  que  el  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  sesta  condenó) 
ni  en  lo  de  la  justificación  por  la  ffe,  hab'a  excluyendo, 
deziendo  sola  jide  (que  esto  es  tanbién  en  lo  que  se  con- 
dena en  el  canon  de  la  sesta  sesión)  nona  isic!) .  E  tan- 
bién no  excluye  la  interpretación  de  los  sanctos,  sino  que 
dize  que  son  principales  intérpretes  la  oración  e  medita- 
ción. Lo  qual  en  St.  Ausgustín  en  lo  de  Doctrina  Chris- 
tiana  señaladametne  dize  muchas  vezes,  e  tanbién  san 
Chrisóstomo  e  St.  Gerónimo,  y  el  Ule.  señor  doctor  Si- 
mancas en  aquel  egregio  De  Institutionibus  fidei,  en  la 
de  Sacra  Escriptura  refiere  de  sanctos  equibalente  a  esto. 
Para  el  testigo  octabo  e  treinta  e  doss,  suplico  que  se  vea 
la  solución  de  el  primer  argumento  de  el  artículo  quar- 
to,  de  la  questión  quarta,  de  la  secunda  secundae  en 
Santo  Thomás. 

Orden  de  los  inquisidores  de  3  de  diciembre  de  dicho 
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año  de  que  se  le  dé  a  fray  Luis  de  Cniz  traslado  de  el 
documento  valdesiano  difundido  por  Carranza  (516  r-v)^ 

Noticia  de  la  ratificüsción  de  fray  Luis  de  la  Cruz  de  sus 
deposiciones,  el  21  de  diciembre  de  1561.  El  texto  está  en 
el  tomo  de  ratificaciones  de  el  proceso  de  Carranza 
(516  V). 

Ratificación  de  fray  Luis  de  la  Cruz  a  29  de  noviem- 
bre de  1561.  ante  los  inquisidores  Hernández  de  Valtoda- 
íiO  y  Diego  Simancas  (516  1^517  r).  Añadió  las  declara- 
ciones siguientes: 

E  aviéndosele  leydo  todo  ello  que  está  copiado  e  passa- 
do  a  este  processo  de  Su  S^,  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz, 
dixo  que,  en  quanto  que  en  lo  que  se  le  a  leydo  se  llama 
este  documento  carta  o  se  dize  seer  de  Valdés,  que  este 
declarante  nunca  tal  dixo,  ni  tal  le  dixo  el  dicho  señor 
fray  Bartholomé  de  Miranda,  aunque  fue  declarante  sub- 
gerido  e  tratado  tres  o  quatro  vezes  que  lo  dixiese  ansí, 
primeramente  por  el  Rdo.  inquisidor  Francisco  Baca,  e 
después  por  el  licenciado  Diego  Gongalez  e  por  el  secre- 
tario Sebastián  de  Landeta,  el  qual  aunque  aquí  no  pa- 
resce  averio  escripto,  se  lo  dixo  que  este  declarante  lo 
avía  dicho,  lo  qual  nunca  dixo. 

Yten,  dixo  que  se  vea  todo  lo  que  este  declarante  tie- 
ne respondido  al  testigo  treinta  e  nueve,  porque  allí  dize 
muchas  cosas  acerca  de  este  documento,  el  qual  tiene  por 
cierto,  debaxo  de  el  juramento  que  tiene  hecho,  que  fray 
Bartholomé  de  Miranda  lo  dio  como  tiene  declarado,  qui- 
tando de  él  todo  resabio  de  error  o  ocasión  de  errar,  e 
ymitando  a  sant  Augustín,  el  qual  en  el  tercero  De  doc- 
trina chrisftiana  para  ayudar  por  todas  vías  a  la  inteligen- 
cia de  la  Escriptura,  trae  las  reglas  de  Ticonio,  el  qual 
es  herege,  y  declarándolas  e  sanándolas. 

Yten,  dixo  que  en  quanto  este  declarante  dixo  a  trein- 
ta de  agosto  de  este  año,  que  fray  Francisco  de  Sancto 
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Domingo  estava  en  el  collegio  entonces,  que  esta  palavra 
'  entonces",  denota  el  tiempo  quando  (517  v)  le  escrevió 
los  docmnentos  de  fray  Tomjás  de  Villanueva  en  el  carta- 
pacio, e  no  quando  leyó  las  epístolas  fray  Bartholomé  de 
Miranda. 

Yten,  que  nunca  jamás  dixo  a  este  declarante  el  dicho 
Rmo.  fray  Bartholomé  de  Miranda  estando  e  deziendo 
misa,  "Queréis  comer  de  este  pan",  ni  este  declarante  tal 
dixo  que  le  avía  dicho,  porque  si  le  dixiera,  lo  dixo  men- 
tira a  le  lebantava  testimonio.  Y  el  dicho  documento,  que 
acrimina  como  herege  e  ydiota  el  testigo  treinta  e  nueve, 
pero  agora,  el  año  de  sesenta  e  uno,  puede  tener  sano  sen- 
tido, porque  ni  en  el  título  excluye  la  interpretación  de 
los  sanctos,  sino  dize  que  la  oración  e  meditación  son 
principales  yntérpretes,  las  quales  palabras,  dándole  co- 
pia de  los  doctores  sagrados,  las  mostrará  en  ellos. 

Yten  dixo  que  no  dize,  sentiéndose  justificado  por  sola 
la  ffe,  que  es  la  que  condena  la  sesión  sesta  de  el  Conci- 
lio Tridentino,  ni  dize  que  siente  la  justificación  y  el  go- 
vierno  de  el  Espíritu  Sancto  por  certidumbre  de  scien- 
cia  o  de  ffee,  que  es  lo  que  condena  la  dicha  sesión  sesta, 
sino  sólo  que  siente  el  govierno  de  el  Espíritu  Sancto  e 
la  justificación,  las  quales  palabras  mostrará  en  doctores 
sagrados  y  en  Sancto  Thomás  en  muchos  lugares,  allende 
de  estar  así  en  el  apóstol  sant  Pablo.  E  que  esto  dezía, 
no  aprobando  al  abthor,  cualquiera  que  sea,  de  el  dicho 
documento;  porque  tiene  por  muy  necessario  que  las  co- 
sas estén  escriptas  con  explicación  como  las  explicó  el 
dicho  Rmo.  don  fray  Bartholomé  de  Carranca. 

Luego  dixo  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  que  con  las 
sobredichas  declaraciones  se  afirmava  e  ratificava  en  lo 
que  tenía  dicho  e  que  ansí  lo  dezía  de  nuebo,  siendo  ne- 
cessario. 

Fuéle  preguntado  si  las  explicaciones  que  dize  hizo  el 
dicho  maestro  fray  Bartholomé  de  Miranda,  si  las  dio  por 
escripto  o  si  solamente  las  dezía  de  palabra.  Dixo  que 
fray  Bartolomé  de  Miranda  no  dio  por  escripto  (517  bis  r) 
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ninguna  cosa  quando  leyó  estas  epístolas,  e  dio  estos  do- 
cumentos comp  quando  leya  lectión  de  Theología;  sino  el 
que  quería  escrevir  algo,  lo  escrevía.  Pero  no  lo  dava  él 
de  harte  para  que  se  escreviese,  sino  coimo  predicando;  y 
el  que  lo  quería  escrevir  de  propósito,  lo  trasladava  en  su 
celda  de  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda.  E  firmólo 
d€  su  nombre,  aviendo  prometido  de  guardar  el  secreto 
de  esto  so  cargo  de  el  juramento  que  hecho  tiene,  estan- 
do a  ello  presentes  por  honestas  e  discretas  perssonas  los 
Rdos.  licenciados  Salvador  e  Juan  Seco,  capellán  de  su 
Señoría,  que  tienen  jurado  el  secreto. 

Fray  Luis  de  la  Cruz. 

Lo  que  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  dize  en  uno  de 
los  capítulos  de  esta  su  ratificación  aver  declarado  acerca 
de  el  testigo  treinta  e  nueve  de  la  publicación  que  a  él 
proprio  se  le  dio,  es  el  que  luego  se  seguirá.  Para  inteli- 
gencia de  lo  qual,  se  advierte  que  el  dicho  testigo  que  se 
dio  en  publicación  al  dicho  fray  Luis  en  el  número  de 
treinta  e  nueve  es  de  la  deposición  de  fray  Domingo  de 
Rojas,  que  contra  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  depone, 
así  en  lo  que  toca  al  dicho  documento  (que  solamente  ha- 
ze  a  este  propósito),  como  en  otras  cosas  diferentes.  E 
así  en  respuesta  de  aquello  es  lo  que  dize  aver  depuesto, 
que  es  lo  que  se  sigue: 

Valladolid,  29-V-1560. 

...el  dicho  FRAY  Luis  de  la  Cruz,  respondiendo  a  la 
publicación  de  los  testigos  e  particularmente  al  dicho 
treinta  e  nueve,  dixo  lo  seguiente: 

Al  testigo  treinta  e  nueve  respondió,  que  aquello  deve 
seer  lo  que  este  confesante  tiene  señalado  de  el  carta- 
pacio do  están  los  documentos  que  el  arzobispo  de  Tole- 
do fray  Bartholomé  de  Miranda  avía  dado;  e  que  enton- 
ces tanbién  declaró  en  su  confessaón,  que  !o  mesmo  estava 
en  un  librito  que  avía  tomado  a  este  confesante  de  el  es- 
tudio Francisco  Alvarez  (517  bis  v)  de  los  Ríos  en  Sevilla 
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e  que  en  Sevilla  diría,  digo  e  que  en  dubda  diría  este 
confesante  seer  de  Valdés,  porque  no  lo  sabía  de  cierto 
lo  que  pasó. 

ValladoUd,  2-V 11-1560. 

En  dos  días  de  el  mes  de  julio  de  el  dicho  año,  el  di- 
cho fray  Luis  presentó  para  en  su  defensa  una  escriptu- 
ra  larga  escripta  de  su  propria  onnno  en  respuesta  de  los 
testigos  de  la  dicha  publicación.  E  lo  que  en  ella  entre 
otras  cosas  dixo  acerca  de  la  deposición  de  el  dicho  tes- 
tigo treinta  e  nueve,  es  lo  seguiente: 

Tener  yo  en  un  cartapacio  un  documento  o  regla  para 
la  inteligencia  de  la  Escriptura,  veinte  años  antes  que 
Valdés  fuese  herege,  e  dada  por  un  hombre  tan  insigne  e 
egregio  en  letras  e  vida  como  el  señor  arzobispo  de  To- 
ledo, deziendo  que  era  de  un  hombre  pío  e  virtuoso,  nin- 
gúnd  delicto  es,  pues  no  lo  es  tener  en  Echio  y  en  Rofen- 
se  los  mesmos  artículos  e  palabras  de  Luthero.  E  sanct 
Augustín  pone  siete  reglas  de  un  herege  en  los  de  Doctri- 
na christiana,  e  yo  dende  que  se  dieron  el  año  de  treinta 
e  noieve,  nunca  más  lo  vi,  ni  lo  huve  por  cosa  sospechosa 
hasta  que  fray  Anbrosio  de  Salazar  poco  antes  que  me 
prendiesen  me  lo  dixo. 

ValladoUd,  1 -XI 1-1561. 
Ante  Riego. 

e 

...Dixo  que  por  quanto  él  no  puede  paresoer  ante  Su 
Sí*  de  el  señor  obispo  de  Falencia  e  ante  el  señor  obispo 
de  Falencia,  digo  ante  el  señor  doctor  Simancas,  que  pi- 
de a  su  merced  ante  mí,  el  infrascripto  secretario,  que 
notifique  e  haga  notificar  lo  que  se  sigue  a  los  dichos  se- 
ñores obispo  e  doctor  Simancas:  Que  este  confesante  se 
ratificó  viernes,  a  veinte  e  uno  de  noviembre  de  este  pre- 
sente año  ante  Su  S^,  protestando  que  se  avía  ratificava 
{sic!)  con  que  lo  [que]  avía  este  confesante  respondido 
este  (518  r)  confesante  al  testigo  treinta  e  nueve  acerca 
de  el  capítulo  o  documento  que  el  dicho  testigo  treinta 
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e  nueve  allí  qualifica,  fuese  ynserto  en  su  ratificación  e 
se  avíese  por  dicho  allí  e  añadido.  Y  en  esto  este  confe- 
sante no  se  a  ratificado  e  así  protesta  que  hasta  que  en 
ello  se  ratifique,  para  que  vea  si  allí  declara  todo  lo  que 
conviene  a  la  magnifestación  de  la  verdad,  e  si  no  lo 
oviese  declarado  lo  declare  quando  en  ello  se  ratificare, 
que  no  quiere  ser  ávido  por  ratificado,  ni  la  ratificación 
que  tiene  hecha  sea  válida,  e  con  esto  cesó  el  audiencia 
e  fue  buelto  a  su  cárcel. 

Mandato  de  los  inquisidores  a  3  de  diciembre  de  1561 
de  que  se  le  dé  a  fray  Luis  de  la  Cruz  traslado  del  docu- 
mento, escrito  de  su  letra,  del  Aviso  de  Valdés  (518  r). 

Valladolid,  16-XII-1561. 
Ante  el  Obispo  de  Falen- 
cia y  Dr.  Simancas. 

...fueron  a  las  casas  de  el  Sto.  Officio  de  la  Inquisi- 
ción de  esta  dicha  villa,  e  en  ella  hizieron  traer  ante  sí 
al  dicho  FRAY  Luis  de  la  Cruz,  al  qual  como  fue  presente, 
le  fue  diíiho  que  so  cargo  de  el  juramento  que  tiene  antes 
(518  v)  hecho,  declare  verdad  en  lo  que  dixiere.  Y  el  di- 
cho fray  Luis  prometió  de  así  lo  hazer. 

Luego,  por  mandado  de  los  dichos  señores  juezes,  se 
leyó  al  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  todo  lo  que  en  su  causa 
e  processo  tiene  declarado  e  dicho  acerca  de  el  testigo 
treinta  e  nueve  que  se  le  dio  en  publicación,  lo  que  pue- 
de hazer  al  negocio  de  el  Rmo.  arzobispo  de  Toledo,  que 
es  de  lo  que  haze  mención  en  la  ratificación  que  hizo  ante 
sus  mercedes  e  en  la  abdiencia  que  después  tubo  ante  los 
Rdos.  Inquisidores  en  primero  de  el  presente  mes  de  de- 
ziembre. 

E  todo  ello  por  el  dicho  fray  Luis  de  la  Cruz  oydo, 
dixo  que  él  jamás  hasta  agora  ha  testificado  ni  testifica 
contra  fray  Bartholomé  de  Miranda,  sino  por  la  verdad, 
por  descargar  su  consciencia;  porque  de  lo  que  este  de- 


167 


—  756  - 


FRAT  LUIS  Dt  lA  CRUZ 


clarante  dixo  en  su  primera  confesión  acerca  de  este  do- 
cumento, no  contra  sí  proprio  ni  contra  fray  Bartholome 
de  Miranda,  sino  declarando  los  motibos  o  ocasiones  que 
pudo  aver  para  sospechar  de  este  declarante,  dixo  cómo 
en  uno  de  sus  cartapacios  estava  aquel  documento,  el  qual 
este  declarante  no  juzgava  que  por  las  cosas  que  en  él 
a\áa  era  sospechoso,  sino  por  el  tiempo  en  que  está  vamos; 
e  creya  que  estava  allí  como  fray  Bartholomé  de  Miran- 
da lo  avía  dado,  e  como  no  se  cargava  a  nadie  esite  decla- 
rante, no  lo  explicava.  Hasta  que  por  principio  de  junio, 
respondiendo  a  una  publicación  (es  a  saber  de  este  año) 
en  la  hoja  postrera  que  presentó  a  cinco  de  de  el  mismo 
mes,  comengava  a  declarar,  porque  entendía  que,  segúnd 
el  testigo  treinta  e  nueve  lo  refería,  no  estava  escripto 
como  este  declarante  lo  avía  oydo  al  dicho  fray  Bartho- 
lomé. Temiendo  morirse  por  la  larga  carcelería  e  travajos 
que  padesce;  e  agora  que,  por  mandarle  ratificar  a  pedi- 
mdento  de  el  fiscal,  entiende  que,  ;0  que  este  declarante 
indigestamente  ha  dicho,  podía  por  cabsa  de  este  decla- 
rante, sin  culpa  suya,  recrecerse  al  dicho  frai  Bartholomé 
de  Miranda  algúnd  inconveniente,  se  declaró  más  a  vein- 
te e  uno  (519  r)  de  noviembre  ante  sus  señorías  de  los 
dichos  juezes.  E  dixo  que  de  nuebo  declara  que  este  do- 
cumento no  estava  escripto  de  letra  de  el  dicho  fray  Bar- 
tholomé de  Miranda,  sino  de  una  letra  escholástica,  más 
gruesa  que  la  que  este  declarante  escrive,  y  en  un  medio 
pliego  o  pliego  entero  de  papel  doblado  en  quarto  e  ple- 
gado como  una  carta,  suelto,  que  estava  allí  encima  de  la 
mesa  entre  libros  e  papeles,  e  no  inserto  en  la  lectura 
ordinaria  que  en  su  cartapacio  tenía  el  dicho  fray  Bar- 
tholomé. 

E  que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  no  se  la 
dio  que  lo  escreviese,  ni  sabe  este  declarante  que  él  su- 
piese que  este  declarante  lo  trasladó.  E  aunque  es  vardad 
que  el  documento,  como  este  declarante  ante  los  señores 
inquisidores  tiene  dicho,  tiene  cosas  contra  Luthero  cinco 
o  seis,  que  en  el  fin  de  el  que  se  le  dio  señaló,  e  otras  que 
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se  pueden  salvar  e  se  hallan  en  los  santos;  [dice]  por  el 
juramento  que  tiene  hecho  que  como  allí  está  no  lo  dio.  Ni 
quando  dize  este  declarante  que  lo  explicaba,  quiere  dezir 
este  declarante  que  yva  explicando  prout  jacet,  sino  ex- 
plicava  y  encomendava  que  con  oración  e  consideración 
procurásemc^  gustar  de  la  divina  Escriptura.  E  pensan- 
do este  declarante  que  cómo  este  declarante  lo  tenía  en 
la  memoria  que  está  escripto  en  su  cartapacio,  dixo  en 
su  primera  confesión  que  estava  allí  un  documento  que 
avía  dado  fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  que  no  tiene 
más  acerca  de  esto  que  dezir. 

E  que  con  esta  declaración  se  afinmava  e  ratificava 
en  lo  que  tiene  dicho,  e  si  es  necessario  de  nuebo  lo  dezía, 
estando  a  ello  presentes  por  honestas  personas  los  Rxios. 
licenciado  Salvador,  provisor  de  el  dicho  señor  obispo,  e 
Juan  Seco,  capellán  de  Su  S^  de  el  dicho  señor  obispo.  E 
Siéndole  encargado  el  secreto,  el  dicho  frai  Luis  de  la 
Cruz  dixo  que  guardará  el  secreto  dello  so  cargo  de  el 
juramento  que  hecho  tiene  (519  v)  e  aviendo  oydo  lo  es- 
cripto en  esta  audiencia  lo  firmó  de  su  nombre  en  pre- 
sencia de  las  dichas  honestas  perssonas. 

Fray  Luis  de  la  Cruz.. 

Sacado  lo  sobredicho  de  el  processo  de  frai  Luis  de  la 
Cruz  fielmente  por  mí,  Sebastián  de  Landeta,  secretario. 
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Sigue  una  lista  de  cartas  y  escrituras  entregadas  a  los 
inquisidores  de  Valladolid  por  Pedro  de  Lamprio,  a  8  de 
abril  de  1561,  en  nombre  de  el  Consejo.  Son  las  siguientes: 

1  Abreviamos  este  prolijo  documento,  sin  omitir  ningún 
dato  específico. 
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llTia  carta  a  los  inquisidores  de  ValladoUd,  fechada  en 

5  de  abril  de  1561. 

Una  instrucción  o  memoria  mencionada  en  la  carta 
anterior,  fechada  en  el  mismo  día  y  firmada  por  Juan 
Martínez  de  Lassao,  secretario  del  Consejo. 

En  una  caja  de  hoja  de  lata  dos  pergaminos  con  los 
Breves  de  Paulo  IV  de  7  de  enero  de  1559  y  de  Pío  IV 
de  3  de  febrero  de  1560,  con  la  aceptación  hecha  por  el 
Inquisidor  General  y  la  subdelegación  a  favor  de  los  obis- 
pos de  Plasencia  y  Paiencia  y  de  los  inquisodres  Riego  y 
González. 

Copia  del  Breve  de  Pío  IV  y  aceptación  del  mismo. 

Un  cuaderno  de  escritos  referentes  a  Carranza  ante- 
riores y  posteriores  a  la  prisión,  que  son  los  siguientes: 
Petición  del  fiscal  Camino  al  I'nquisidor  General  de  6  de 
mayo  de  1559  y  respuesta  de  éste. 

Copia  auténtica  por  Pedro  de  Tapia  del  Breve  de  Pau- 
lo IV,  con  aceptación  del  mismo. 

Petición  del  fiscal  Camino  al  Inquisidor  General  del 

6  de  mayo  de  1559,  con  la  respuesta. 

Otra  petición  de  prisión  de  Carranza  por  el  mismo  fis- 
cal, de  6  de  nuayo  de  1559,  con  los  cmtos  de  la  presenta- 
ción y  respuesta. 

Relación  de  los  escritos  que  presenta  Camino  para 
justificar  su  petición  de  prisión  con  la  respuesta  obtenida. 

Otra  petición  de  Camino  de  17  de  mayo  para  que  el 
Df.  Cazalla  fuese  examinado  acerca  de  una  carta  que  es- 
cribió a  Carranza. 

Comisión  del  Inquisidor  General  y  examen  del  Doctor 
Cazalla. 

Petición  del  fiscal  Camino  de  17  de  julio  de  1559  y  res- 
puesta. 

Auto  y  provisión  de  la  prisión  redactado  por  Pedro 
de  Tapia  por  orden  del  Inquisidor  General. 

Petición  de  Carranza  a  los  inquisidores,  copiada  por 
Pedro  de  Tapia. 
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Nueve  hojas  escritas  por  Pedro  de  Tapia  con  la  <m- 
diencias  del  proceso,  desde  el  26  de  agosto  hasta  el  15  de 
septierrhbre  ,  , 

Seis  hojas  escritas  por  Jorge  Gómez  coru  la  alegación 
de  Carranza  sobre  la  recusación  de  Valdés,  presentada 
el  6  de  septiembre  de  1559. 

Parecer  del  lie.  Montemayor  y  del  Dr.  Vitoria,  dado 
a  Carranza  el  12  de  septiembre  de  1559. 

Copia  impresa  del  Breve  de  Paulo  IV,  XV,  ante  Kal. 
marta  de  1558. 

Petición  firmada  por  Carranza,  Montemayor  y  Mora- 
les, presentada  el  16  de  septiembre  de  1559. 

Petición  del  lie.  Camino  del  16  de  septiembre  de  1559, 
con  los  autos  de  su  presentación  y  de  lo  que  se  proveyó 
y  comumicó  a  Carranza. 

Petición  de  Carranza  de  18  de  septiembre  de  1559. 

Auto  que  se  hizo  el  23  de  septiembre  de  1559  sobre 
unos  escritos  de  Carranza. 

Alegaciones  de  Carranza  sobre  la  recusación  de  Valdés. 

Autos  del  25  y  27  de  septiembre,  testificados  por  Pe- 
dro de  Tapia . 

Petición  del  fiscal,  de  30  de  septiembre  de  1559. 

Declaraciones  de  Carranza  en  orden  al  gobierno  del 
arzobispado,  de  5  de  octubre  de  1559,  para  el  lie.  Fernán- 
dez, gobernador  de  Uceda. 

Información  de  dos  testigos  sobre  la  casa  de  Pedro 
González  de  León. 

Otra  información  sobre  lo  mismo. 

Memoria  de  cosas  y  orden  de  Carranza  para  el  gobierno 
del  arzobispado. 

Idem  de  5  de  octubre  de  1559. 

Requerimiento  de  Camino  al  Inquisidor  General  para 
que  procediese  en  la  causa  de  Carranza,  presentado  el  3 
de  marzo,  con  la  respuesta  y  provisión  hecha. 
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Copio  de  la  aceptación  y  subdelegación  que  se  sigvió 
al  Breve  de  Pío  IV. 

Dos  cartas  del  Rey  y  una  del  Inquisidor  General 
(519  V'b22  V) . 
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CARTAS  DEL  CONSEJO  DE  INQUISICIÓN 
A  LOS  INQUISIDORES  DE  VALLADOLID 

Toledo,  5-IV-156U. 

Rdos.  Inquisidores:  Recibimos  vuestra  carta  de  veinte 
de  el  passado  y  en  lo  que  toca  a  Martín  Gutiérrez,  luego 
se  embió  vuestro  despacho  al  inquisidor  de  el  Herena 
[Llerena].  Tanbién  recivimos  la  qualificación  que  os  em- 
biaron  de  Salamanca;  e  porque  estamos  esperando  lo  que 
se  haze  en  la  Universidad  de  Alcalá,  venida,  os  avisare- 
mos lo  que  se  deva  hazer.  Y  esse  libro  que  se  yntitula 
Libellus  precationum,  Pañis  Foeri  (sic!),  hazerlo  eys  se- 
ñores veer  a  perssonas  de  letras  e  conciencia,  e  si  les  pa- 
resciere  que  no  deve  de  andar,  proveeréis  cómo  se  prohi- 
va.  E  holgamos  de  entender  que  el  licenoiado  Vaca  aya 
salido  a  fazer  las  diligencias  que  escrevís:  e  si  acaso  bol- 
viere  por  ay,  hará  lo  que  Su  S^  Rma.  le  tiene  escripto, 
que  es  que  se  abstenga  de  entender  en  essos  negocios  e 
se  parta  luego  a  la  visita.  Recivimos  el  testimonio  de  la 
possesión  de  la  calongía  de  Falencia. 

Con  la  presente  se  os  embía  el  Breve  de  Su  Sanctidad 
originalmente  e  un  traslado  por  virtud  de  el  qual  Su  S^ 
(523  r)  Rma.  subdelega  la  causa  de  el  argobispo  de  Tole- 
do a  los  señores  obispos  de  Plazencia  e  Falencia  e  a  vos- 
otros señores,  como  entenderéys  por  la  comisión.  Hazerse 
luego  án  las  diligencias  que  convengan  en  la  exeoución 
dello,  conforme  a  la  instrucción  que  se  embía,  e  damos 
eys  siempre  aviso  de  lo  que  se  hiziere.  E  tanbién  se  os 
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erabía  el  processo  y  abtos  que  se  hezieron  con  el  arzo- 
bispo y  el  primero  Breve  de  Su  Santidad  original.  Guar- 
de Nuestro  Señor  vuestras  Rdas.  perssonas. 

De  Toledo,  a  cinco  de  abril  de  1560  años.  Admpta.  vra. 

D.  Epus.  Abulensis. 
El  licenciado  de  Valtodano.        El  doctor  Andrés  Pérez 

Doctor  Simancas 

A  los  Rdos.  Inquisidores  Apostólicos  en  la  villa  de  Va- 
lladolid  e  su  partido 


.Memoria  de  lo  que  los  inquisidores  han  de  fazer. 

Que  en  reciviendo  este  despacho  uno  dellos  se  vaya 
a  los  obispos  de  Placencia  e  Falencia,  si  ay  estovieren,  e 
dárselas  há  las  cartas  de  Su  Magestad  y  de  el  señor  ar- 
gobispo,  y  mostrárseles  ha  el  Breve  con  la  subdelegación 
que  Su  S^  Rmja.  ha  fecho.  E  después  que  la  ayan  acepta- 
do, se  concertará  con  ellos  el  orden  que  se  a  de  tener  en 
hazer  las  audiencias  con  el  argobispo  de  Toledo.  Y  en 
caso  que  alguno  de  essos  señores  obispos  esté  absenté,  se 
provea  cómo  uno  de  los  'notarios  de  el  secreto  le  lleve  su 
despacho;  e  si  pudieren  juntarse  essos  dos  señores  obis- 
pos, convernía  que  a  los  principios  se  hallasen  presentes 
anbos  o  a  lo  menos  uno  dellos,  y  en  lo  de  adelante  se  po- 
drá guardar  la  provisión  de  Su  S^  Rma. 

E  dévese  de  procurar  que  a  lo  menos  uno  de  los  in- 
quisidores se  (523  v)  halle  presente  con  ellos  en  el  au- 
diencia que  con  el  argobispo  se  tuviere.  E  al  doctor  Mo- 
rales, su  letrado,  se  le  podrá  mostrar  el  Breve  y  subdele- 
gación, porque  quando  se  notifique  al  argobispo,  se  pueda 
hallar  presente  e  le  pueda  dar  su  parescer  aviendo  visto 
el  dicho  Breve.  Y  este  negocio  ha  de  passar  ante  Sebas- 
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T.ián  de  Landeta,  notario;  y  el  licenciado  Hamirez,  fiscal 
asista  a  la  cabsa.  Fecha  en  Toledo  a  cinco  de  abril  de  1961. 

Notificación  de  la  recepción,  en  la  Inquisición  de  Va- 
lladolid,  a  8  de  abril  de  1561,  de  la  carta  anterior  con  las 
copias  de  los  Breves  y  suh delegación. 

Toledo,  17-IV-1560. 

Rdos.  Señores:  Recivimos  una  carta  de  treze  de  el  pre- 
sente, e  vimos  otra  que  el  señor  obispo  de  Plazencia  es- 
crive  al  Rmo.  señor  arzobispo,  por  la  qual  se  escusa  de 
aceptar  la  subdelegación  que  Su  S^  le  hizo.  E  holgáramos 
que  no  se  oviera  tomado  resolución  en  lo  que  toca  a  esta 
subdelegación  fasta  que,  venido  el  señor  obispo  de  Pla- 
zencia, se  conferieran  los  paresceres  de  todos;  porque  se- 
gúnd  lo  que  de  su  carta  se  colige,  para  no  aceptar  esta 
subdelegación,  el  señor  obispo  se  funda  en  dos  cosas  prin- 
cipales a  las  quales  no  se  dexó  de  advertir  al  tiempo  que 
en  este  Consejo  se  trató  e  se  tomó  re  (524  r)  solución  de 
que  Su  S^  Rma.  devía  subdelegar  en  la  forma  que  se  hizo: 
Una  es  averse  pronunciado  por  los  árbitros  sobre  las  cau- 
sas de  la  recusación,  lo  qual  de  derecho  ]e  paresce  que 
ynpide,  a  que,  aunque  el  arzobispo  consentiese,  el  juez 
recusado  no  puede  subdelegar.  E  por  esto  se  passó,  por 
estair  apelado  en  tiempo  y  en  forma  por  parte  de  el  fiscal, 
alegando  muchas  causas  muy  legítimas  e  substanciales 
sobre  que  su  apelación  se  fundava.  E  estando  apelado  y 
el  effecto  de  la  sentencia  suspenso  por  apelación  confor- 
me a  derecho,  aunque  las  causas  estuviesen  bastantemen- 
te probadas,  ha  lugar  la  subdelegación,  consentiéndolo  la 
parte.  Ansí  mismo  no  se  tovo  el  Breve  por  obrecticio,  que 
es  la  segunda  razón  en  que  el  señor  obispo  se  funda,  por- 
que el  Papa  fue  informado  de  la  recusación  e  tanbién  en 
Roma  consta  dello;  e  segúnd  los  avisos  que  acerca  de  este 
negocio  se  tienen  de  Roma  de  perssonas  muy  qualifica- 
das,  a  Su  Santidad  paresció  mal  que  se  oviese  admitido 
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recusación  en  esta  causa.  E  dado  que  el  Breve  halle  ge- 
reralmente,  particularmente  se  pedió  para  esta  causa,  e 
Su  Magestad  no  lo  pedió  para  otro  ningúnd  effecto  sino 
para  esto.  E  ansí  aunque  las  palabras  de  el  Breve  sean 
generales,  la  yntención  de  Su  Santidad  fue  especialmjente 
para  conoscer  de  esta  causa  de  el  arzobispo  de  Toledo: 
fjorque  como  de  presente  no  ay  otra  causa  en  que  se  pue- 
da veer,  así  detiene  el  mesmo  effecto  que  si  fuera  espe- 
cial, mayormente  que  en  el  Breve  se  comete  la  causa  con- 
tra Primado  e  primados,  e  no  ay  en  España  otro  Primado 
contra  quien  el  Rmo.  seño  arzobispo  de  Sevilla  pueda 
(524  v)  proceder.  E  para  poder  escusar  el  dnconbeniente 
de  la  recusación,  Su  Santidad  da  facultad  a  Su  S^  Rma. 
para  poder  subdelegar  en  perssonas  sin  sospecha  como  él 
a  fecho.  E  ansí  ha  parescido  que,  venido  el  señor  obispo 
de  Patencia,  se  junten  essos  señores  prelados  e  vosotros 
señores  con  ellos  y  de  universo  se  tome  la  resolución  que 
convenga;  e  antes  que  se  execute,  con  toda  brevedad  se 
nos  dé  aviso,  dándoles  a  entender  que  a  Roma  serán  em- 
biados  todos  los  avisos  que  convienen  para  que  Su  San- 
tidad con  brevedad  provea,  de  manera  que  no  aya  las  di- 
laciones que  se  podrían  casar  de  llebar  este  negocio  por 
el  rrigor  de  el  derecho.  E  la  mesma  brevedad  sería  si  el 
arzobispo  de  Toledo  consentiese  en  esta  subdelegación, 
porque  las  cosas  de  Roma  van  tan  a  la  larga  como  de  el 
discurso  de  las  cosas  passadas  se  entiende.  Guarde  Nues- 
tro Señor  Vuestras  Rdas.  perssonas. 

De  Toledo  a  XVII  de  abril  de  mili  e  quinientos  e  se- 
senta. Ad  in  ta  s.  p.  v. 

El  licenciado  Otaiora. — El  licenciado  de  Valtodano.  

El  doctor  Andrés  Pérez. — Doctor  Simancas. 

A  los  Rdos.  señores  inquisidores  de  la  villa  de  Valla- 
dolid  e  su  partido. 

Presentado  por  el  fiscal  a  los  inquisidores  el  31  de  ma- 
yo de  1560. 


169 


—  764  — 


CARTAS  DEL  C.  DE  INQUISICIÓN 


Petición  del  fiscal,  licenciado  Ramírez,  del  31  de  mayo 
de  1560,  para  que  se  niegue  al  doctor  Morales,  letrado  de 
Carranza,  el  permiso  para  informar  a  éste  del  contenido 
del  Breve  de  Pío  IV  del  6  de  mayo  de  1560,  por  causa  de 
los  inconveniente^  que  de  ello  puedeifi  resultar.  Y  conclu- 
ye: "De  el  quiol  {Brevet  suplico  ante  Su  Santidad,  acten- 
to  que  fue  despachado  con  falsa  e  siniestra  relación,  no 
siendo  Su  Santidad  informado  de  la  verdad,  e  protesto 
que  ante  la  Sede  Apostólica  se  propornán  justas  e  bastan- 
tes causas  por  donde  deve  seer  revocado"  (524  v-525  r). 

Presentación  por  Diego  González  en  la  Inquisición  de 
yalladolid,  el  20  de  junio  de  1560,  de  una  carta  de  Pedro 
de  Tapia  de  17  de  junio  del  mismo  año,  en  la  que  en  nom- 
bre del  Inquisidor  General  pide  el  Breve  original  de  Pío 
IV  que  se  envió  a  Valladolid.  Se  devolvió  el  dicho  Breve 
el  22  de  junio  por  medio  del  arcediano  de  Sigüenza,  quien 
lo  entregó  al  nuncio  de  la  Inquisición  de  Toledo,  que  iba 
o  esta  ciudad  el  23  de  julio,  para  llevarla  a  esta  ciudad 
(525  V). 

Sigue  el  elenco  de  las  correcciones  y  errores  de  la 
transcripción  del  primer  tomo  original  del  proceso,  auten- 
ticado por  Sebastián  de  Landeta  (525  v-528  r) . 


TOMO  IX  DEL  PROCESO  ' 


^  Se  recogen  aquí  algunas  cieclaraciones  de  testigos,  perdidas  en  este 
tomo  IX  y  que  forman  un  legajo.  En  el  f°  442  r  se  lee:  Legajo  g.  Deposiciones 
originales  y  traslados  en  la  causa  del  Arfobispo  de  Toledo. 
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BACHILLER  LUIS  HERNÁNDEZ, 
CAPELLÁN  DEL  CONSEJO  DE  ITALIA  ^ 

Madrid,  19-VIII-1561. 

Ante  D.  G.  de  Zúñiga,  Arz.  de  Santiago. 

(450  r)  ...  el  Bachiller  Luis  Hernández,  capellán  del 
Consejo  de  Italia...  dixo  que,  estando  don  fray  Bartholo- 
mé  de  Mirando,  argobispo  que  agora  es  de  Toledo,  en  Bru- 
selas, en  su  posada  del  dicho  argobispo,  le  llevó  este  testi- 
go a  mostrar  unas  ymágenes  y  las  vio;  la  qual  ymagen  era 
de  nuestra  Señora,  y  otras  que  no  se  acuerda  de  qué  sáne- 
los eran.  Y  aviéndolas  visto,  dixo  que  era  mejor  que  no 
oviese  ymágenes,  porque  no  pintavan  tan  bien  como  so- 
lían pintar,  y  que  avía  de  trabajar  de  quitallas;  que  si  es- 
tubieran  tan  bien  pintadas  como  las  que  él  tenía  en  la 
sala  que  estavan,  que  pasarían. 

Fue  preguntado  si  lo  dixo  particularmente  por  aque- 
llas ymágines  que  le  mostró  o  generalmente  por  todas. 
Dixo  que  no,  sino  en  general  por  todas,  a  lo  que  a  este 
testigo  le  pareció;  porque  las  ymágenes  que  le  llebó,  eran 
de  muy  buena  pintura.  Fue  preguntado  quién  estava  pre- 
sente. Dixo  que  un  seglar,  que  no  se  acuerda  el  nonbre, 
y  le  parece  era  ytaliano,  con  el  qual  el  dicho  argobispo  se 
quedó  hablando,  y  este  testigo  se  fue. 

Fue  preguntado  por  qué  no  ha  venido  a  dezir  esto 
antes  de  agora,  pues  ha  tanto  tiempo  que  pasó.  Dixo  que 
no  se  acordó,  mas  de  que  estando  malo  y  haziendo  me- 

1    C/r.  Documentos  176.  191. 
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moria  de  cosas  de  su  conciencia,  se  le  acordó  esto  y  deter- 
minó de  dezillo  para  que  se  proveyese  lo  que  fuere  justo. 
Fue  preguntado  si  sabe  otra  cosa  que  se  deva  manifestar 
o  dezir  tocante  al  dicho  ar^obis-po  o  a  otra  persona  que 
toque  a  este  negocio.  Dixo  que  no... 

(Firma  ilegible  y  abreviada.) 
Luys  Hernández  Nieto. 

Y  después  dixo  que  no  se  acuerda,  si,  quando  el  dicho 
arzobispo  dixo  estas  palabras,  estava  allí  fray  Antonio  de 
Utrilla;  pero  que  antes  avía  estado  allí,  quando  este  testi- 
go entró,  que  era  después  de  comer.  Fecha,  ut  supra.  Y 
que  de  más  de  lo  que  tiene  dicho,  el  dicho  arzobispo  le 
dixo  que  eran  vergüenza  las  ymágines  que  pintavan  los 
pintores,  que  las  (450  v)  pintavan  por  escarnio;  y  que,  si 
«n  su  mano  fuera,  él  se  las  quitara  todas,  porque  no  pin- 
tavan a  lo  antiguo. 

Luys  Hernández  Nieto. 

Yten  dixo  que  fray  Antonio  de  Utrilla,  compañero  del 
dicho  argobispo,  le  dixo  que  el  arzobispo  de  Toledo  no 
era  amigo  de  ymágines,  sino  de  la  Oración  del  Huerto.  Y 
que  así  este  testigo  le  truxo  una  del  Huerto;  y  quando 
llegó,  no  se  la  dio  porque  estaba  preso. 

Luys  Hernández  Nieto. 
171 

JUAN  DE  OÑATE 

Madrid,  10-11 1-1562. 

r 

Ante  Rodrigo  de  Castro,  del 
Consejo  de  la  Inquisición 

...  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Juan  de 
OÑATE,  criado  del  señor  Onorato  Juan  Juni,  maestro  de 
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Su  Alteza...  de  hedad  de  quarenta  años,  poco  más  o  me- 
nos. Preguntado  si  sabe  o  entiende  por  qué  es  llamado, 
Su  Alteza...  de  sedad  de  quarenta  años,  poco  más  o  me- 
nos. Preguntado  si  sabe  o  entiendo  por  qué  es  llamado, 
dixo  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  persona  aya  dicho  o 
hecho  alguna  cosa  contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica 
y  contra  los  preceptos  de  la  iglesia:  dixo  que  no.  Pregun- 
tado qué  tanto  tiempo  ha  que  reside  en  esta  Corte:  dixo 
que  aora  deziséis  años,  poco  más  o  menos.  Preguntado 
con  qué  personas  a  estado  y  tractado  y  bivido:  dixo  que 
con  el  Nuncio  Pogio;  y  después  con  el  Nuncio  don  Leo- 
nardo Marino,  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  después  con  Ho- 
norato Juan,  maestro  del  Príncipe,  nuestro  señor. 

Preguntado  si  en  este  tiempo  sabe  o  oyó  dezir  que  al- 
guna persona  oviese  hecho  alguna  cosa  contra  nuestra 
sancta  fee  cathólica,  dexando  de  cumplir  los  preceptos  de 
la  iglesia:  dixo  que  no,  para  el  juramento  que  tiene  hecho 
Preguntado  qué  tanto  tiempo  estubo  en  conpañía  y  servi- 
cio del  dicho  Pogio:  dixo  que  más  de  diez  años.  Pregun- 
tado qué  tanto  tiempo  estubo  con  el  dicho  Nuncio  Marino: 
dixo  que  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Nuncio  estubo  en 
Spaña  en  esta  Corte.  Preguntado  de  qué  le  servía:  dixo 
que  tenía  cargo  de  su  plata. 

Preguntado  si  en  este  tiempo  vio  o  entendió  que  algu- 
na persona  eclesiástica,  teniendo  obligación  de  rezar  la»? 
horas  canónicas,  las  dexase  de  rrezar:  dixo  que,  como  no 
eran  cosas  que  tocavan  a  su  officio,  no  tenía  cuenta  con 
ello;  pero  que  oyó  dezir  a  algunos  criados  del  mesmo  Leo- 
nardo Marino,  Nuncio  de  Su  Santidad,  que  no  regava  las 
horas  canónicas  el  dicho  Leonardo  Marino,  su  amo;  y  que 
dezían  que  las  devía  saber  de  coro,  porque  nunca  se  las 
vieron  rezar.  Y  que  muchos  días  vio  este  testigo  que  no 
^avía  en  su  casa  Breviario;  y  que  desipués  le  dio  Simón  Ra- 
mos, un  criado  suyo,  un  Breviario.  Preguntado  cómo  se 
llamavan  los  criados  del  dicho  Nuncio  que  dezían  que  su 
amo  no  recava:  dixo  que  Andrés  Ortiz  de  Guiluz,  su  abre- 
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viador,  y  Juan  Pérez  Baliende  (sic!) ,  ya  difuncto;  y  al 
presente  no  se  acuerda  de  otros. 

Preguntado  qué  tanto  tiempo,  poco  más  o  menos,  estu- 
bo  el  dicho  Nuncio  sin  Brebiario:  dixo  que  no  se  acuer- 
da; y  que  el  Brebiario  que  le  dio  Simón  Ramos,  no  se  le 
vio  dar,  sino  que  le  dixeron  los  criados  que  se  le  avia.  dado. 
Preguntado  si  los  dichos  criados  afirmavan  que  el  dicho 
Nuncio  no  regava  (452  u) ,  o  si  lo  dezían  por  cosa  cierta  o 
de  qué  manera  lo  dezían:  dixo  que  lo  dezían  por  cosa  cier- 
ta, pero  que  podría  ser  que  lo  dixesen  porque  el  dicho 
abreviador  y  Juan  Pérez  Allende,  scriptor,  tenían  odio 
con  el  dicho  Nuncio,  por  avelle  buscado  el  dicho  Nuncio 
un  arca  del  dicho  abreviador  en  que  tenía  papeles,  sos- 
pechando que  tenía  allí  algunos  papeles  del  mesmo  Nun- 
cio que  dezía  le  faltavan.  Preguntado  si  oyó  que  el  dicho 
Nuncio  no  regava,  a  otras  más  que  a  los  susodichos;  dixo 
que  no  lo  oyó  a  otros.  Preguntado  si  sabe  otra  cosa  que 
deva  dezir  más  de  lo  que  tiene  dicho,  dixo  que  no. . . 

J^ian  de  Oñate. 
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Madrid,  10-XI 1-1561. 
Ante  D.  Rodrigo  de  Castro. 

. . .  pareció,  siendo  llamado,  Vani  Señorini,  residente 
en  esta  Corte,  Comisario  general  de  Su  Santidad  y  protho- 
notario  apostólico  y  colector  que  fue  de  Su  Santidad.  El 
qual  dixo,  que  por  quanto  tiene  los  dichos  officios  y  por 
razón  dellos  es  subjecto  inmediatamente  al  Papa.  Por  esto 
y  por  lo  que  dixere,  no  sea  visto  someterse  a  nenguna  ju- 
risdicción... 

Y  siendo  preguntado  si  sabe  que  alguna  persona  aya 
dicho  o  hecho  cosas  contra  nuestra  sancta  fee  cathólica: 
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dixo  que  no  sabe  ni  se  le  acuerda.  Preguntado  qué  tanto 
tiempo  ha  que  reside  en  estos  reynos:  dixo  que  desta  vez 
postrera  ha  cerca  de  dos  años;  y  otras  veces  antes  a  esta- 
do en  estos  reynos  en  el  principio  del  Pontificado  de  Pau- 
lo Papa  4^  y  estonces  estubo  cerca  de  un  año,  así  en  la 
Corte  como  fuera. 

Preguntado  si  en  este  tiempo  conoció  o  vio  que  algu- 
na persona  hiziese  o  dixese  alguna  cosa  contra  nuestra 
sancta  fee  cathólica,  dexando  de  cumplir  los  preceptos  de 
la  iglesia:  dixo  que  no  se  acuerda.  Preguntado  con  qué 
personas  tracto  en  el  tiempo  que  estuvo  en  España  y  en 
la  Corte  de  Su  Magestad:  dixo  que  con  diversas  gentes 
tracto,  y  que  particularmente  tractava  con  el  Obispo  Leo- 
nardo Marino,  que  estonces  era  Nuncio.  Preguntado  si  en 
aquel  tiempo,  tractando  con  las  personas  que  tiene  dichas, 
vio  o  entendió  que  alguna  dellas  hiziese  o  dixese  cosas  de 
que  se  pudiese  presumir  que  no  era  buen  christiano:  dixo 
que,  como  este  declarante  entendía  en  sus  negocios  par- 
ticulares, no  cura  va  de  saber  vidas  agenas.  Preguntado 
qué  gente  y  criados  avía  en  casa  del  dicho  Nuncio  con 
quién  él  tractava  y  cómo  se  llama  va:  dixo  que  general- 
mente tractava  con  todos,  pero  que  particularmente  se 
acuerda  tractava  con  Juan  María  Maro  de  la  Marca,  y  con 
uno  de  Como  que  se  dezía  Juan  Antonio  de  Como,  mas- 
tresala  del  Nuncio  (454  v) ,  y  con  otro  gentilhonbre  bolo- 
ñés,  que  se  dezía  boloñés,  y  con  un  secretario  del  dicho 
Nuncio  que  al  presente  está  con  él  que  se  dezía  Jacobo 
Antonio,  criados  todos  del  dicho  Nuncio. 

Preguntado  si  a  éstos  o  alguno  dellos  oyó  dezir,  que 
dentro  de  casa  oviese  alguna  persona  que  dexase  de  ha- 
zer  lo  que  era  obligado,  por  donde  se  presumiese  no  ser 
buen  christiano:  dixo^ue  a  ninguno  dellos  conosció  que 
nos  los  tuviese  por  buenos  christianos,  así  al  amo  como  a 
los  criados;  mas  de  que  algunos  criados  de  los  que  ha  di- 
cho, que  no  se  acuerda  en  particular  de  sus  nonbres,  del 
dioho  Nuncio  o  alguno  dellos,  le  dezían  del  dicho  Nuncio 
muchas  quexas.  Y  queriendo  dezir  mal  dél,  dezían  que 
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le  vían  poco  rrezar  y  que  dubdavan  que  algunas  vezes 
dexase  de  dezir  el  Officio  divino,  diziéndolo  porque  no  le 
vían  rrezar  en  público.  Y  este  declarante  les  dezía  que  po- 
día rezar  en  la  cama  antes  de  levantarse  y  en  la  cámara 
antes  de  salir  en  público,  y  que  ellos  no  avían  de  juzgar 
mal. 

Preguntado  si  oyó  tractar  en  alguna  otra  parte  de  que 
el  dicho  Nuncio  no  rregase:  dixo  que  en  rroma,  pregun- 
tado a  este  declarante  el  Cardenal  Garrafa  del  ser  y  vida 
del  dicho  Nuncio,  dixo  el  dicho  Cardenal,  si  era  verdad 
que  el  Nuncio  atendía  más  a  las  expediciones  y  dineros 
que  a  rrezar.  Y  este  declarante  le  respondió  que  no  avía 
mirado  nada  desto.  Preguntado  si  el  dicho  Cardenal  Ga- 
rrafa tenía  cargo  de  la  administración  de  la  justicia  y  por 
este  respecto  preguntava  a  este  declarante  lo  que  a  dicho, 
o  si  se  lo  preguntava  como  particular  persona:  dixo  que 
el  dicho  Cardenal  era  el  todo,  y  entendía  en  las  cosas  de 
justicia,  pero  que  no  se  lo  preguntó  sino  acaso. 

Preguntado  qué  personas  sirvían  al  dicho  Nuncio  en 
su  cámara  y  tractavan  familiarmente  con  él :  dixo  que  en 
su  cámara  no  se  servía  sino  con  dos  pajes,  uno  ytaliano 
y  otro  spañol,  que  no  se  acuerda  de  sus  (455  r)  nonbres; 
y  que  el  spañol  bino  con  este  declarante  y  se  le  despidió 
en  Toledo;  que  recorriendo  su  memoria  y  acordándose,  lo 
dirá.  Y  que  los  que  particularmente  tractavan  con  el  di- 
cho Nuncio  es  Su  Jacobo  Antonio,  y  antes  tanbién  se 
acuerda  que  estava  en  su  casa  del  dicho  Nuncio  Antonio 
Romeo,  hermano  de  un  notario  de  la  Inquisición  de  Qa- 
ragoga,  que  al  presente  cree  está  en  Qarago<?a,  y  que  no 
se  acuerda  de  otra  cosa...  y  dixo  era  de  edad  de  quarenta 
y  cinco  años...  Yten  dixo  que  residió  este  declarante  en 
esta  Corte  estando  en  Valladolid  en  el  tiempo  del  Papa 
Jullio  tercio  y  que  entonces  tanbién  tractava  con  el  dicho 
Nuncio  y  personas  que  tiene  dicho. 


Vanni  Signorini. 
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ANTONIO  DE  TOLEDO,  PRIOR  DE  SAN  JUAN 

Madrid,  26-11-1562. 
Ante  el  Arzobispo  de  Santiago, 
D.  Gaspar  de  Zúñiga. 

...  (456  r)  recibió  juramento...  del  Muy  Ule.  señor  Don 
Antonio  de  Toledo,  Prior  de  Sanct  Juan.  Y  mediante  el 
dicho  juramento  fue  preguntado,  si  sabe  alguna  cosa  que 
se  deva  manifestar  tocante  al  negocio  porque  está  preso  el 
Rmo.  don  fray  Bartholomé  de  Miranda,  argobispo  de  To- 
ledo. Dixo  que  no  se  acuerda  cosa  en  particular,  más  de 
que  a  oydo  que  se  an  scripto  algunas  cosas  a  rroma  sobre 
el  dicho  negocio  de  parte  de  Su  Magestad;  y  que  el  soli- 
citador que  está  en  rroma  por  los  negocios  del  argobispo, 
que  cree  se  llama  Carranga,  a  scripto  a  algunos  que  están 
acá,  que  hazen  los  negocios  del  dicho  argobispo,  cómo  van 
sus  negocios,  y  que  las  dichas  personas  dan  cuenta  a  Su 

dello;  y  que  entre  otros,  era,  a  lo  que  le  parece,  que  era 
un  Dicastillo,  al  qual  ha  muchos  días  que  no  ha  visto.  Y 
tanbién  le  parece  que  la  ha  hablado  en  ello  un  clérigo  que 
se  llama  Carranga,  y  tanbién  un  hermano  del  dicho  argo- 
bispo que  se  llama  Carranga. 

Y  preguntado  qué  cosas  eran  las  que  dezían  les  scri- 
vían  de  Roma :  dixo  que  en  general  le  dezían  que  scrivían 
de  Roma  que  tenían  speranga  que  yrían  bien  los  negocios 
del  argobispo,  porque  lo  que  acá  más  encarecían,  que  era 
lo  del  libro,  allá  no  parecía  malo,  porque  lo  avía  visto  por 
mandado  de  Su  Santidad,  no  se  acuerda  que  declarasen 
qué  personas.  Y  que  tanbién  el  dicho  Dicastillo,  y  otro  que 
no  se  acuerda,  que  era  criado  del  argobispo,  hablavan  a 
Su  Santidad  para  que  hablase  a  Su  Magestad,  para  que 
nonbrase  juezes  sin  pasión  y  que  se  tractase  bien  la  per- 
sona del  argobispo  en  la  prisión.  Y  que  tanbién  sobre  es- 
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tos  negocios  le  habló  fray  Diego  Ximénez  y  fray  Pedro 
de  Soto,  frayles  dominicos;  y  que  Su  S^  lo  tracto  con  Su 
Magestad  y  metió  a  algunos  dellos  que  hablasen  a  Su  Ma- 
gestad  sobre  estos  negocios. 

Y  que  después  acá  le  an  dicho  algunos  de  los  susodi- 
chos specialmente,  a  lo  que  se  acuerda,  uno  que  anda  aquí 
que  se  llama  Carranca,  que  los  juezes  que  están  en  Valla- 
dolid,  entendiendo  en  el  negocio  del  dicho  argobispo, 
el  confesor  del  Rey,  N.  S.,  que,  demás  del  libro,  avía  con- 
tra el  dicho  arzobispo,  que  sobre  la  Epístola  que  scrivió 
St.  Pablo  ad  Galatas  avía  scripto  el  dicho  arzobispo  no  sé 
qué  cosas  malas,  y  que  tanbién  avía  una  deposición  de 
un  oyente  que  oyó  al  dicho  argobispo,  que  era  contra  él, 
y  no  sabe  en  particular  qué  era.  Y  que,  en  general,  a  oydo 
que  muchas  personas  de  las  que  quemaron  en  Valladolid 
avían  testificado  contra  el  dicho  argobispo  y  que  no  se 
avían  ratificado... 

El  Prior  don  Antonio  de  Toledo. 
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Madrid,  23-11-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...(458r)...  recibió  juramento  del  lile.  Sr.  Don  Pedro 
Frías  de  Cabrera,  Conde  de  Chinchón.  Y  mediante  él  fue 
preguntado  si  sabe  alguna  cosa  que  toque  al  dicho  argo- 
bispo  de  Toledo  y  al  negocio  porque  está  preso.  Dixo  que 
en  particular  ni  en  general  no  sabe  más  de  que  el  dicho 
argobispo  era  amigo  de  algunos  de  los  que  quemaron  en 
los  Autos  de  la  fe  que  se  hizieron  en  Valladolid.  Y  que 
esto  lo  sabe,  porque  lo  oyó  dezir  a  muchas  vezes  {sic!) ;  y 
que  oyó  dezir,  no  se  acuerda  a  quién,  que  el  dicho  argo- 
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bispo  avía  propuesto  al  Rey  N.  S.  o  al  confesor,  al  dicho 
fray  Domingo  para  prelado  de  alguna  yglesia.  Y  que  tan- 
bién  se  acuerda  que,  estando  Su  Magestad  en  Bruselas, 
predicó  el  dicho  arzobispo  un  sermón  en  la  capilla;  y  trac- 
tando,  a  lo  que  le  parece,  del  hijo  de  la  biuda  que  Chris- 
to  resucitó,  hizo  el  dicho  argobispo  más  hincapié  en  las 
expediciones  gratis,  de  lo  que  a  Su  S^  le  parece  que  con- 
venía hazerse,  segúd  el  tiempo  que  estava  y  está  y  estan- 
do lo  de  Roma  en  la  costunbre  que  está  de  aver  pocas 
gracias  que  se  den  gratis. 

Fue  preguntado  si  el  dicho  arzobispo  tracto  de  otras 
materias  en  aquel  sermón,  o  sabe  Su  S^  que  lo  aya  tracta- 
do  en  otras  partes.  Dixo  que  no  se  le  acuerda  ni  sabe  que 
aya  tractado  el  dicho  argobispo  cosa  que  él,  ni  otra  per- 
sona se  aya  escandalizado,  mas  de  lo  que  dicho  tiene.  Fue 
preguntado  si  Su  S*  tractó  lo  que  avía  oydo  al  dicho  argo- 
bispo con  alguna  persona.  Dixo  que  no  lo  a  tractado  con 
nadie,  ni  se  le  acuerda  otra  cosa,  ni  quién  estava  presen- 
te al  dicho  sermón,  ni  en  qué  tiempo  le  predicó...  Luego 
dixo  que  le  parece  que  lo  que  tiene  dicho,  lo  a  dicho  en 
esta  villa  a  una  persona  que  no  se  acuerda  quién  es.  Y 
luego  dixo  que,  tractando  de  los  meneos  que  el  dicho  ar- 
gobispo avía  hecho  el  día  que  predicó  el  dicho  sermón,  lo 
tractó  y  dixo  al  Marqués  de  Montemayor.  Y  preguntado 
qué  eran  los  dichos  meneos  que  el  dicho  argobispo  avía 
hecho  y  sobre  qué:  dixo  que  quando  dezía  que  Christo 
avía  dicho  a  la  biuda  que  se  hiciese  lo  que  quería,  avía 
dicho  muchas  veces  gratis,  gratis,  echando  la  bendición... 


El  Conde  de  Chinchón. 
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DOCTOR  LORENZO  POLO 

Madrid,  4-V 11-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  (460  r)  ...el  señor  doctor  Polo,  regente  en  el  Con- 
sejo de  Ytalia,  pareció,  siendo  llamado...  Fue  pregunta- 
do si  sabe  alguna  cosa  tocante  al  Sancto  Officio  que  se 
deva  manifestar,  specialmente  en  la  causa  porque  está 
preso  don  fray  Bartholomé  de  Miranda,  arzobispo  de  To- 
ledo. Dixo  que,  avrá  diez  o  quinze  días,  que,  aviendo  co- 
mido con  este  testigo  F.  Hernández,  capellán  del  dicho 
Consejo  de  Ytalia,  y  tractando  de  ciertas  cosas  que  no  se 
acuerda,  el  dicho  Hernández  dixo:  De  eso  tengo  yo  letra 
de  Flandes;  y  la  dio  a  este  testigo  para  que  la  leyese.  Y  en 
ella  leyó  un  capítulo  que  dezía:  El  proceso  del  argobispo 
(y  a  lo  que  le  parece,  dezía,  de  Toledo),  es  inbiado  o  se 
enbiará  al  Papa;  que  no  se  acuerda  quál  de  las  dos  cosas. 
Y  que  al  parecer  de  este  testigo  el  dicho  Hernández  le 
dixo,  o  él  lo  leyó  en  la  dicha  carta,  que  era  de  un  Ayala 
Preguntado,  dixo  que  no  tractó  nada  con  el  dicho  Her- 
nández cerca  de  lo  que  él  leyó  o  le  dixo  el  dicho  Hernán- 
dez, ni  el  dicho  Hernández  tanpoco  con  este  testigo,  y  que 
no  sabe  otra  cosa... 

Laurentius  Polo. 
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BACHILLER  LUIS  HERNANDEZ,  CAPELLAN  ■ 
DEL  CONSEJO  DE  ITALIA  ^ 

Madrid,  7 -VI 1-1561. 
Ante  D.  Gaspar  de  Zúñiga, 
Arzobispo  de  Santiago. 

...pareció...  siendo  llamado  Luis  Hernández,  clérigo, 
capellán  que  fue  de  la  guarda  de  a  cavallo  de  Su  Mages- 
tad,  y  agora  lo  es  del  Consejo  de  Ytalia...  Fue  pregunta- 
do si  a  oydo  dezir  alguna  cosa  que  deva  manifestar  en  el 
Sancto  Officio,  specialmente  de  las  tocantes  al  Rmo.  don 
fray  Bartholomé  Carranga  de  Miranda,  arzobispo  de  To- 
ledo, y  del  negocio  suyo  que  está  pendiente;  y  que  se  le 
encarga  la  conciencia  sobre  ello.  Dixo  que  no  se  le  acuer- 
da de  presente  nada  más,  de  que  en  Valladolid  oyó  a  un 
paje  que  fue  del  dicho  arzobispo,  que  está  con  el  Prior 
don  Antonio  de  Toledo,  que  fray  Domingo  de  Rojas  se 
avía  desdicho  de  lo  que  contra  el  dicho  argobispo  avía 
ditího  y  que  luego  lo  dixo  al  Sr.  Obispo  de  Jahén,  y  con  él 
a  tractado  otras  cosas  y  con  otras  personas. 

Fuéle  dicho  que  se  acuerde  bien  si  a  visto  o  tenido 
cartas  de  alguna  persona  tocantes  a  este  negocio.  Dixo 
que  una  carta  tiene  que  le  scrivió  el  arzobispo  antes  que 
le  prendiesen,  y  que  este  declarante  tanbién  le  scrivió  al- 
gunas cartas,  y  eran  sobre  que  este  declarante  favorecie- 
se a  fray  Hernando,  al  qual  el  dicho  arzobispo  avía  en- 
biado  a  traotar  sus  negocios.  Y  que  después  acá  este  de- 
clarante ha  scripto  a  Diego  de  Ayala  a  Flandes  el  estado 
de  los  negocios  del  dicho  argobispo,  porque  el  dicho  Aya- 

1   Cfr.  Documentos  170  y  191. 
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la  se  lo  a  rrogado  por  sus  cartas;  y  que  lo  que  scrive  al 
dicho  Ayala,  son  las  generalidades  que  por  ay  se  dizen. 

Fue  preguntado  si  le  a  dado  alguna  persona  aviso  de 
cosas  que  scrivir  al  dicho  Ayala  o  alguna  carta  para  él. 
Dixo  que  no,  y  que  lo  que  este  declarante  scrive  es  lo  que 
oye  y  se  dize  por  ay  y  no  otra  cosa. 

Fuéle  dicho  que  Su  Illma.  tiene  noticia,  que  él  a 
recebido  una  carta  en  la  qual  se  tracta  de  deligencias  que 
se  hazen  en  este  negocio  y  que  ello  ha  comunicado  con 
cierta  persona:  que  se  le  encarga  que  diga  lo  que  pasa. 
Dixo  que  él  tiene  ciertas  cartas  que  le  han  scripto  de 
Flandes,  en  que  solamente  le  dizen  que  les  scriva  el  esta- 
do de  los  negocios  del  dicho  argobispo  y  no  otra  cosa.  Fué- 
le dicho  que  mire  bien  lo  que  en  esto  dize,  porque  la  per- 
sona de  quien  Su  S^  tiene  la  noticia  que  se  a  dicho,  es  de 
mucha  authoridad  y  fidedigna,  y  que  se  acuerde  bien. 
Dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene.  Fuéle  dicho  que  par 
ticularmente  se  (461  r)  tiene  noticia  que  en  una  carta 
que  le  scrivieron  de  Flandes,  avía  un  capítulo  que  dezía 
que  cierto  processo  tocante  a  . este  negocio  era  inbiado,  o  se 
cnbiaría  presto  a  rroma.  Dixo  que  nunca  tal  carta  recibió; 
y  que,  si  tal  carta  oviera  recebido,  se  acordara  y  no  pudie  - 
ra ser  otra  cosa. 

Fue  preguntado  qué  tanto  ha  que  recibió  carta  de 
Flandes  y  de  qué  persona  y  qué  hecha  tenía  la  dicha  car- 
ta. Dixo  que  avrá  quinze  días  que  recibió  una  carta  de 
Diego  de  Ayala,  de  Flandes,  y  no  se  acuerda  de  qué  data, 
y  que  está  en  un  legajo  encima  de  su  mesa;  y  cree  no  ay 
otra,  ni  la  tiene  del  dicho  Ayala,  porque  luego  que  recibe 
carta,  la  rompe.  Preguntado  con  quién  comunicó  o  ha  co- 
municado las  cartas  que  ha  recebido  del  dicho  Ayala :  dixo 
que  esta  carta  postrera  la  mostró  al  señor  Don  Francisco 
de  Castilla,  y  él  la  leyó  y  la  llevó  a  casa  de  Minchaca,  y 
no  sabe  quién  la  leyó  allí;  porque,  como  este  declarante 
no  ve  bien,  la  dio  a  leer  a  un  criado  de  Minchaca,  que  no 
sabe  cuál.  Y  no  sabe  tanbién  si  la  leyó  el  capellán  Rojas  y 
otras  personas,  porque  este  declarante  tiene  poca  memo- 
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ría  y  no  se  le  acuerda  bien  de  lo  que  haze,  y  por  eso  puede 
ser  que  está  en  la  dicha  carta  lo  que  se  le  pregunta  y  que 
no  se  le  acuerde.  Fuéle  mandado  que  enbíe  por  el  legajo 
de  las  cartas  en  donde  dize  que  están  las  de  Diego  de  Aya- 
la,  y  enbíe  a  su  criado,  quedando  él  en  el  aposento  de  su 
Illma. 

Y  traído  el  dicho  legajo  parecieron  dos  cartas:  la  una 
de  cinco  de  henero,  y  la  otra  de  doze  de  abril  deste  año 
del  dicho  Ayala.  Y  en  la  primera  carta  va  un  capítulo 
que  tocava  al  arzobispo  de  Toledo  y  dezía:  de  lo  que  des- 
pués se  oviere  hecho  de  los  negocios  del  arzobispo  de  To- 
ledo y  de  Juan  de  Yllescas,  suplico  a  v.  m.  me  avise  a  la 
continua.  Y  si  están  sin  culpa,  plega  a  Dios  los  libre;  y 
si  no,  ayan  paciencia,  que  no  es  razón  se  jugueteen  (?) 
con  la  religión  ni  busquen  cosas  nuevas. 

Y  en  la  otra,  ay  otro  capítulo  que  dize:  cuanto  a  las 
cosas  del  arzobispo  de  Toledo,  pues  era  venido  el  de  Sanc- 
tiago,  pienso  se  avrá  entendido  en  ellas  del  estado  en  que 
estubieren.  Le  pido  por  merced  me  avise.  Aquí  me  an  di- 
cho que  ay  solamente  se  avía  de  tractar  y  poner  el  pro- 
ceso en  orden  para  le  enbiar  al  Papa  acuerdo  (?)  para  que 
le  juzgue,  lo  qual  no  puedo  creer.  V.  m.  me  avise  lo  que 
desto  sabe  y  plegué  a  Dios,  si  está  sin  culpa,  salga  libre; 
y  si  la  tiene,  le  dé  gracia  se  conbierta. 

Y  no  avía  otra  cosa  tocante  a  los  dichos  negocios  en  las 
dichas  cartas  como  pareció  por  ellas,  y  no  avía  en  el  di- 
cho legajo  otras  cartas  del  dicho  Diego  de  Ayala  ni  de 
otras  personas  de  Flandes. 

Fué  preguntado  si  tenía  algunas  otras  cartas  de  Plan- 
des  del  dicho  Ayala  o  de  otra  persona.  Dixo  que  otra  deve 
tener,  aunque  no  sabe  si  la  ha  rompido,  que  es  de  un  Ge- 
rónimo Ciruel,  que  está  en  Anvers,  que  ha  días  que  la  re- 
cibió para  tractar  con  el  padre  confesor  que  le  enbíe  pre- 
dicador (461  v) .  Y  vistas  las  dichas  cartas,  se  le  mandó  so 
pena  de  excomunión  que  si  parecía  la  carta  de  Ciruel  o 
otra  alguna  que  aya  recebido  de  Flandes,  la  traiga  ante 
Su      luego  como  la  hallare,  y  estas  las  guarde.  Y  él  dixo 
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que  las  dexaría,  y  Su  le  mandó  que  dexase  la  postre- 
ra y  fuéle  encargado  el  secreto  y  firmólo  de  su  nombre. 

Luys  Hernández  Nieto. 
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Madrid,  23-V 11-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...mandó  parecer  ante  sí  a  GoNgALO  de  Carranqa... 
le  preguntó  si  sabe  o  a  oydo  alguna  cosa  que  deva  mani- 
festar tocante  al  negocio  y  causa  del  dicho  arzobispo.  El 
qual  dixo  que  no  sabe  cosa  que  deva  manifestar  tocante 
al  dicho  negocio. 

Fue  preguntado  si  sabe  alguna  cosa  en  particular  o 
general,  o  la  aya  oydo.  Dixo  que  a  oydo  dezir  que  el  libro 
Cathechismo  que  hizo  el  dioho  arzobispo,  unas  personas 
an  didho  que  es  bueno  y  lo  an  aprobado;  y  otros  que  tie- 
ne algunos  herrores,  y  no  se  acuerda  qué  personas  ayan 
sido.  Fue  preguntado  qué  personas  le  an  aprobado  o  rre- 
probado.  Dixo  que  no  se  acuerda.  Preguntado  adónde  oyó 
dezir  que  le  oviesen  aprobado  o  rreprobado:  dixo  que  en 
España  y,  como  tiene  dicho,  no  sabe  qué  personas. 

Preguntado  si  a  hablado  o  platicado  con  alguna  perso- 
na o  personas  cerca  deste  negocio:  dixo  que  con  muchas 
personas  que  habla,  luego  tracta  el  dicho  negocio.  Pre- 
guntado con  qué  personas  y  qué  ha  tractado:  dixo  que 
con  el  Nuncio  Terrachina,  enbiando  a  llamar  a  este  testi- 
go, este  declarante  tractó  con  él,  porque  le  dixo  que  tenía 
comisión  de  Su  Santidad,  para  poner  guarda  a  la  persona 
del  arzobispo  de  Toledo  que  fuese  calificada  y  de  seguri- 
dad, como  convenía  al  negocio.  Y  que,  preguntándole  el 
dicho  Terrachina,  que  quién  la  parecía  que  estubiese  en 
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guardar  al  dicho  arzobispo,  pues  era  este  testigo  su  debdo, 
tractaron  que  el  señor  argobispo  de  Sanctiago  lo  podía 
ser;  y  paresciendo  que  para  negocio  tan  grave  era  menes- 
ter más  consejo  que  el  de  este  testigo,  le  respondió  que,  si 
le  parecía,  lo  comunicaría  con  algunas  personas  graves. 

Y  el  dicho  Terrachina  le  dixo  que  mientras  más  graves 
fuesen,  sería  mejor.  Y  ansí  este  declarante  se  fue  al  Prior 
don  Antonio  de  Toledo  y  lo  dixo  lo  que  el  dicho  Nuncio  le 
avía  dicho.  Y  el  dicho  Prior  don  Antonio  de  Toledo  le 
dixo  que  le  parecía  bien  que  a  quien  se  abía  cometido  lo 
más,  se  cometiese  la  dicha  guarda;  pero  que  era  negocio 
grave  y  que  lo  comunicase  con  el  Conde  de  Feria.  Y  así 
fue  a  él  y  le  contó  lo  mesmo  que  al  Prior;  y  le  dixo  que  era 
bien  que  se  cometiese  al  señor  argobispo  de  Sanctiago.  Y 
después  fue  a  Ruy  Gómez  y  le  respondió  lo  mismo.  Y  des- 
pués fue  a  Terrachina  y  le  dixo  lo  que  les  parecía  a  todos, 
y  dixo  que  con  la  bendición  de  Dios  que  él  yva  a  Su  Ma- 
gestad  a  señal  (?)  persona  y  a  dezirle  su  parecer  cerca 
deste  negocio.  Y  Su  Magestad  tubo  por  bien  que  (462  v)  se 
cometiese  a  Su  Illma.  Y  que  el  dicho  Terrachina  le  dixo 
a  este  testigo  que  avía  venido  a  Su  S^  y  le  avía  cometido 
el  negocio  de  parte  de  Su  Santidad. 

Y  que  en  este  tiempo  o  de  ay  a  pocos  días,  le  enbió  a 
dezir  Gerio  a  este  testigo  que  se  llegase  a  su  posada.  Y  le 
dixo  que  él  se  abía  enojado  con  Terrachina  sobre  que  no 
se  cumplía  lo  que  Su  Santidad  manda  va  cerca  de  la  guar 
da  del  dicho  argobispo;  y  que  Terrachina  se  descarga  va 
con  lo  que  avía  tractado  con  este  testigo;  que  si  era  así. 

Y  este  testigo  le  dixo  todo  lo  que  avía  pasado  y  que  era 
así  lo  que  avía  dicho  Terrachina. 

Fue  preguntado  si  a  tractado  o  comunicado  o  dicho  lo 
susodicho  o  otra  cosa  con  las  dichas  personas  o  con  otras 
algunas.  Dixo  que  no  se  acuerda.  Fuéle  dicho  que,  siendo, 
como  dize,  debdo  del  dicho  argobispo,  y  aviéndole  llama- 
do Terrachina  como  persona  que  tractava  destos  negocios 
que  es  de  creer  que  avrá  tractado  otra  cosa:  que  recorra 
su  memoria.  Dixo  que  Terrachina  no  le  llamó  como  hon- 
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bre  que  entendía  en  negocios,  sino  como  a  debdo  del  di- 
cho argobispo. 

Fue  preguntado  si  a  tractado  o  tracta  en  esta  Corte 
negocios  tocantes  al  dicho  argobispo  o  a  su  persona,  y  si 
a  scripto  a  algunas  personas  alguna  cosa.  Dixo  que  algu- 
nas vezes  a  scripto  al  Deán  de  Talavera,  su  hermano,  que 
reside  en  Roma,  sobre  cosas  tocantes  a  este  negocio  del 
argobispo,  y  no  se  acuerda  en  particular  qué  cosas;  y  el 
dicho  Deán  le  a  scripto  algunas  vezes  sobre  si  se  acaba  el 
negocio  si  se  an  de  morir  acá  o  allá,  antes  que  se  acabe. 
Fue  preguntado  quánto  ha  que  recibió  carta  del  dicho 
Deán.  Dixo  que  un  mes  poco  más  o  menos.  Preguntado 
si  le  a  enbiado  alguna  carta  para  otra  persona:  dixo  que 
para  muchos,  y  no  se  acuerda  particularmente  para  quién, 
ni  sabe  sobre  qué  les  scribe.  Preguntado  si  le  a  scripto  el 
dicho  Deán  encomendándole  alguna  persona  desta  Corte: 
dixo  que  no  se  acuerda.  Fue  preguntado  quánto  a  que 
scrivió  a  rroma  y  con  quién.  Dixe  que  no  se  acuerda,  y 
que  enbía  las  cartas  en  casa  del  correo  mayor,  y  no  ha 
scripto  con  persona  particular  ni  hablado  con  nadie  sobre 
este  negocio  (463  r) . 

Fue  preguntado  en  qué  casas  desta  Corte  a  tractado 
en  particular  sobre  este  negocio,  que  recorra  su  memoria 
Dixo  que  no  se  acuerda,  y  dixo  que  con  micer  Augusto 
tracto  un  negocio  de  habilitar  a  un  criado  que  fue  del  di- 
cho argobispo,  y  sobre  esto  le  habló  dos  vezes  quando  se 
quiso  partir  para  Roma.  Y  que  sobre  el  negocio  del  dicho 
argobispo  no  tracto  con  él,  ni  con  otra  persona. 

Preguntado  en  qué  negocios  entiende  en  esta  Corte 
dixo  que  está  con  un  hermano  suyo,  y  pretende  que  Su 
Magestad  le  haga  merced  de  alguna  pensión.  Preguntado 
si  conoce  alguna  persona  en  casa  del  Nuncio,  dixo  que  a 
Federico  y  a  Frígola,  y  no  se  acuerda  si  a  otro  alguno, 
Fuéle  dicho  que  ay  relación  que  conoze  a  otros  criados 
del  dicho  Nuncio  y  que  por  alguno  dellos  le  a  scripto  el 
Deán,  su  hermano;  que  rrecorra  su  memoria.  Dixo  que  no 
se  acuerda.  Fue  preguntado  si  le  an  enbiado  algunas  car- 
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tas  o  otro  recabdo  alguno  tocante  a  este  negocio,  o  le  an 
scripto  alguna  cosa  sobre  él.  Dixo  que  muchas  cartas  le 
an  scripto  cerradas  para  dar  a  muchas  personas,  y  que 
no  sabe  sobre  qué.  Fuéle  dicho  que,  tractando  el  Deán 
de  Talayera  los  negocios  del  dicho  arzobispo  y  siendo  su 
hermano  y  de  Carranga,  y  siendo  debdos  del  arzobispo, 
no  es  verisímil  que  no  aya  tractado  algo:  que  se  le  encarga 
la  consciencia  que  diga  y  declare  lo  que  supiere  cerca  de 
lo  que  le  está  preguntado,  o  de  otra  qualquier  cosa  tocante 
al  dicho  negocio,  clara  y  abiertamente.  Dixo  que  no  se 
acuerda  más  de  lo  que  tiene  dicho.  Fuéle  encargado  que 
rrecorra  su  memoria  y  si  alguna  cosa  se  le  acordare,  to- 
cante al  dicho  negocio,  lo  venga  a  declarar...  Fuéle  pre- 
guntado que,  porque  ay  relación  que  a  tractado  con  algu- 
nas personas  deste  negocio,  se  le  encarga  diga  lo  que  a 
tractado.  Dixo  que  no  se  acuerda. 

Gongalo  de  Carranga. 
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Madrid,  16-VII-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

. . .  pareció,  siendo  llamado,  el  Abad  Pedro  Fricóla, 
abreviador  del  Nuncio  de  Su  Sanctidad...  no  sabe  cosa 
que  se  deva  manifestar.  Fue  preguntado  si  sabe  o  a  oydo 
dezir  que  alguna  o  algunas  personas  tracten  del  dicho  ne- 
gocio. Dixo  que  lo  que  sabe  es,  que,  quatro  días  antes  que 
se  partiese  el  Sr.  Augusto  de  Capitaneis,  que  estava  en 
casa  del  Nuncio  por  mandado  de  Su  Santidad  como  ase- 
sor, el  qual  es  ydo  a  Roma  podrá  aver  quinze  días,  poco 
más  o  menos,  estando  este  testigo  con  otros  en  casa  del 
dicho  Nuncio,  sentió  que  el  dicho  Agusto  pidió  si  avía 
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alguno  que  supiese  la  casa  de  un  f.  Carranga,  que  anda 
en  ábito  de  clérigo,  que  es  pariente  o  azedor  del  arzobis- 
po de  Toledo.  Y  este  testigo  le  dixo  que  le  parecía  que  le 
avía  visto  morar  en  una  casa  junto  al  arco  de  Sancta  Ma- 
ría. Y  otro  que  allí  estava,  que  no  se  acuerda  quién  es,  le 
dixo  que  estava  o  morava  junto  a  Sanct  Martino  o  S.  Gi- 
nés.  Y  así  el  dicho  Agusto  le  enbió  a  dezir  que  en  todas 
maneras  le  viniese  a  hablar.  Y  el  día  siguiente  este  testi- 
go vio  al  dicho  Carranca  en  casa  del  dicho  Nuncio,  una 
mañana  o  tarde,  paseándose  solo,  y  le  dixo  que  micer 
Augusto  le  buscaba,  que  si  le  avía  visto.  El  qual  respon- 
dió que  no,  pero  que  le  aguarda  va  a  que  viniese.  Y  des- 
pués a  cabo  de  rrato  vio  salir  al  dicho  Carranca  de  hazia 
el  aposento  del  dicho  micer  Agusto. 

Y  después  el  día  que  el  dicho  Agusto  se  partió,  bolvió 
a  pedir  por  el  dicho  Carranca  con  grand  instancia  y  le 
enbió  a  llamar;  y  a  la  tarde  vino  y  le  vio  yr  hazia  el  apo- 
sento del  dicho  Agusto.  Y  después  este  testigo  preguntó 
al  dicho  Agusto  si  avía  visto  al  dicho  Carranca,  y  le  res- 
pondió que  sí,  que  ya  le  avía  hablado.  Y  que  ni  la  una  vez 
ni  la  otra  no  supo  sobre  qué  hablava,  mas  que  sospeche 
sería  sobre  el  negocio  del  dicho  arzobispo,  porque  el  di- 
cho Agusto  algunas  vezes  tractava  de  la  dicha  causa  y 
cómo  se  dilatava;  y  que  por  esto  y  por  ser  el  dicho  Ca- 
rranca pariente  o  hazedor  del  dicho  arzobispo,  sospechó 
lo  que  tiene  dicho.  Y  que  tanbién  entiende  que  un  Jacobo 
Antonio  Sorra,  que  está  en  casa  del  dicho  Nuncio  que  fue 
(464  V)  criado  del  Nuncio,  tracta  y  habla  muchas  vezes 
con  el  dicho  Carranga.  Y  le  parece  que  el  dicho  Jacobo 
Antonio  dio  unas  letras  de  Roma  al  dicho  Carranca,  pero 
que  no  sabe  sobre  qué  fuesen  ni  lo  que  tractasen..." 


P.  Frigola. 


JACOBO  ANTONIO  SORRA 


179 


179 

JACOBO  ANTONIO  SORRA,  CRIADO  DEL  NUNCIO 

Madrid,  20-VII-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  mandó  parecer  ante  sí  a  Jacobo  Antonio,  criado 
del  Rmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  recibió  dél  jura- 
mento en  forma  de  derecho.  Y  mediante  él  le  preguntó,  si 
sabe  o  a  oydo  dezir  alguna  cosa  que  deva  manifestar  ante 
Su  S^  lima.,  tocante  a  la  causa  y  negocio  porque  está  pre- 
so el  Rmo.  señor  don  fray  Bartholomé  de  Miranda,  arzo- 
bispo de  Toledo.  El  qual  dixo  que  no  sabe  cosa  en  par- 
ticular, más  de  que  al  principio,  quando  vino  aquí  el  Nun- 
cio de  Su  Santidad,  este  testigo  con  él,  el  arcediano  de  acá, 
hermano  del  Abad  de  Valladolid,  dixo  a  este  testigo  que  la 
causa  del  dicho  argobispo  de  Toledo  se  acabaría  presto 
y  con  bien;  y  esto  se  lo  dixo,  porque  este  testigo  le  conos- 
cía  quando  estubo  el  Nuncio  Marino  en  estos  reynos,  que 
era  muy  amigo  del  dicho  Abad,  y  este  testigo  estubo  en 
casa  del  dicho  Nuncio  y  por  esto  le  conosció.  Y  lo  mesmo 
le  a  dicho  Martín  de  UUoqui,  al  qual  conosce  este  testigo 
por  averie  visto  en  conpañía  del  dicho  arcediano. 

Y  que  luego  que  este  testigo  vino  de  Roma  el  dicho 
arcediano  fue  a  su  posada  a  saber  si  se  avía  hecho  alguna 
provisión  en  Roma  cerca  del  negocio  del  dicho  arzobispo 
y  del  Abad  de  Valladolid;  y  entonces  le  dixo  el  dicho  ar- 
cediano lo  que  a  declarado,  y  que  quisiera  que  Su  Santi- 
dad tomara  con  más  calor  este  negocio. 

Y  que  en  Roma  oyó  dezir  este  declarante  a  personas 
que  no  tiene  memoria,  que  el  dicho  argobispo  estava  pre- 

1   Transcribo  en  esta  declaración  Roma  "Qor  rroma,  ; 
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SO  por  razón  del  libro  Cathechismo  que  conpuso;  y  que 
algunos  dezían  que  el  dicho  Cathechismo  era  de  buem 
doctrina,  aunque  tenía  algunas  inadvertencias  como  otros 
libros  suelen  tener.  Y  que  particularmente  entendió  esto 
del  Cathechismo,  del  Nuncio  Marino;  porque  le  oyó  dezir 
en  presentía  de  otros,  que  Su  Santidad  le  avía  mandado 
que  biese  el  dicho  libro.  Y  que  el  Cardenal  Alexandrino 
dio  a  este  declarante  una  carta  del  Abad  de  Valladolid,  y 
le  mandó  que  se  la  traduxiese  en  ytaliano;  y  que  lo  que 
contenía  la  carta  era  tocante  a  este  negocio,  y  no  se  le 
acuerda  en  particular  dello.  Y  que  no  se  le  acuerda  aver 
oydo  ni  entendido  otra  cosa  en  Roma  ni  acá,  porque  este 
declarante  se  a  escusado  de  tractar  destos  negocios,  y  no 
se  a  entremetido  para  sabellos. 

Fue  preguntado  si  conoze  a  alguno  o  algunos  en  Corte 
romana  o  en  esta  Corte,  que  soliciten  el  negocio  del  dicho 
arzobispo.  Dixo  que  en  Roma  conoce  al  Deán  de  Talaye- 
ra y  a  fray  Hernando  de  St.  Ambrosio,  y  sabe  que  solici- 
tan este  negocio;  y  tanbién  cree  que  en  esta  Corte  le  soli- 
cita un  hermano  del  dicho  Deán,  que  cree  se  llama  Grego- 
rio o  Gongalo  de  Carranca.  Preguntado  cómo  sabe  que  so- 
licita este  negocio,  dixo  que  a  los  que  están  en  Roma  a 
visto  yr  (465  r)  a  casa  del  Cardenal  Alexandrino  a  tractar 
dello,  y  así  es  público  en  Roma.  Y  tanbién  los  vio  yr  a 
casa  del  Nuncio  Marino  a  solicitar  que  viese  el  libro  Ca- 
thechismo. Y  que  a  oydo  dezir  en  esta  Corte,  a  quien  nc 
se  acuerda,  que  el  dicho  Carranca  solicita  el  dicho  nego- 
cio, y  dízen  es  sobrino  del  dicho  arzobispo;  pero  que  este 
testigo  no  lo  sabe  ni  a  visto  cosa  que  en  particular  haga. 

Fue  preguntado  si  quando  bino  de  Roma  truxo  algu- 
nas cartas  tocantes  a  este  negocio,  o  si  las  ha  recebido  acá 
para  dar  a  alguna  persona.  Dixo  que  este  testigo  no  salió 
de  Rom.a  para  venir  a  España,  sino  de  Génova,  y  así  no 
truxo  cartas  de  persona  que  estubiese  en  Roma.  Y  después 
que  está  en  España,  el  Deán  de  Talavera  scrivió  a  este 
declarante,  que  scrivía  a  su  hermano,  el  que  está  en  esta 
Corte,  que  se  llama  Gonzalo  o  Gregorio  de  Carranga,  que 
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le  tubiese  por  amigo  y  hiziese  por  ello  [lo]  que  pudiese;  y 
esta  carta  le  enbió  a  este  testigo  el  dicho  Carranca  a  San 
Jerónimo  con  un  paje  suyo.  Y  que  después  acá  no  a  ha- 
blado con  él,  más  de  quitalle  el  bonete  quando  le  topa;  y 
no  han  tenido  otra  plática  particular,  aunquel  dicho  Ca- 
rranza a  venido  muchas  vezes  en  casa  del  Nuncio. 

Preguntado  qué  causa  de  amistad  tubo  con  el  dicho 
Deán  para  que  scriviese  a  su  hermano  lo  que  tiene  decla- 
rado: Dixo  que  no  más  de  averse  conocido  en  Roma  y  ver- 
se en  casa  del  Nuncio  Marino.  Preguntado  qué  causa  ovo 
para  quel  Cardenal  Alexandrino  diese  a  este  declarante  la 
carta  que  a  dicho  para  traduzilla,  más  que  a  otro:  dixo 
quel  dicho  Cardenal  era  muy  amigo  del  dicho  Nuncio  Ma- 
rino, a  quien  este  declarante  servía,  y  por  esta  causa  este 
declarante  tractava  muchos  negocios  con  el  dicho  Carde- 
nal; y  como  avía  estado  en  Spaña,  se  quiso  servir  dél  en 
esto.  Fuéle  dicho  que,  siendo  este  negocio  de  tanta  calidad 
y  tractando  la  carta  que  este  declarante  traduxo  dél,  no 
parece  probable  que  este  declarante  no  tubiese  alguna 
más  noticia  de  la  que  a  dicho,  o  a  lo  menos  que  no  se  acor- 
dase de  lo  que  la  dicha  carta  contenía.  Dixo  que  él  no 
tiene  noticia  de  este  negocio  más  de  la  que  a  dicho;  y  que 
no  sabe  si  en  la  dicha  carta  se  tractava  de  la  recusatión 
del  arzobispo  de  Sevilla,  porque  a  tres  años  que  aquello 
pasó  y,  como  agora  le  toman  de  improviso  y  no  le  tocava. 
no  se  acuerda. 

Preguntado  si  sabe  o  a  entendido  que  el  dicho  Carran- 
ca, que  está  en  esta  Corte,  las  vezes  que  a  ydo  a  casa  del 
Nuncio,  aya  tractado  deste  negocio:  dixo  que  no  lo  sabe, 
mas  de  que  le  a  visto  yr  muchas  vezes  a  casa  del  dicho 
Nuncio,  así  estando  en  S.  Jerónimo  como  a  su  posada;  y 
tractava  con  el  dicho  Nuncio  y  con  un  cavallero  que  está 
en  su  casa,  que  se  llama  don  Federico  Crivelo,  y  lo  a  visto 
tractar  con  otras  personas,  y  que  a  un  mes  que  no  le  a 
visto.  Preguntado  si  el  dicho  Carranga  a  enbiado  algúd 
recabdo  por  scripto  o  por  palabra  tocante  a  este  negocio 
con  alguna  persona  de  casa  del  dicho  Nuncio,  o  a  oydo 
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dezir  algo:  dixo  que  no  lo  sabe  ni  a  oydo  dezir  cosa  que  a 
esto  toque,  y  no  sabe  otra  cosa... 

Jacobo  Antonio  Sorra. 
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ANTONIO  VÁZQUEZ  DE  CEPEDA  Y  QUIÑONES 

Madrid,  9-X 1-1561. 
Ante  el  Lic.  Buenaventura 
de  Guzmán 

...  el  señor  Licenciado  Buenaventura  de  Guzmán,  de 
el  Consejo  de  Su  Magestad  de  la  General  Inquisición,  dixo 
que  el  IlLmo.  Sr.  don  Gaspar  de  Zúñiga,  arzobispo  de  Sanc- 
tiago,  le  avía  cometido  y  mandado  que  examinase  a  An- 
tonio VÁZQUEZ  DE  Cepeda  y  Quiñones,  sobre  cierta  cosa 
que  dize  pasó  con  un  frayle  dominico,  veniendo  a  esta 
Corte,  que  el  dicho  Sr.  Licenciado  refirió  a  Su  S^.,  que  le 
avía  dicho  el  dicho  Antonio  Vázquez  de  Cepeda.  Del  qual 
para  el  dicho  efecto  recibió  juramento  en  forma,  e  le  dixo 
y  encargó  que  diga  todo  lo  que  pasó  con  el  dicho  frayle. 

Y  aviendo  jurado,  dixo  que  es  de  edad  de  treinta  y  cinco 
años,  poco  más  o  menos,  y  que  es  vezino  del  lugar  de 
Montamarta,  tierra  de  Zamora. 

Y  lo  que  pasó  es  que,  veniendo  este  declarante  ayer  a 
esta  Corte,  alcaU'Qó  dos  frayles  dominicos  que  venían  a 
esta  Corte,  y  platicando  con  ellos,  preguntó  al  uno  que 
qué  nuevas  avía  en  el  negocio  del  arzobispo  de  Toledo. 

Y  él  le  respondió  que  buenas  las  tenían,  porque  le  avía 
dicho  un  obispo  de  su  Orden  que  avía  oydo  al  Conde  do 
Benavente,  pocos  días  avía,  que  uno  de  los  testigos  que 
avía  depuesto  contra  el  dicho  arzobispo  de  Toledo,  avía 
caydo  malo,  y  estando  apretado  de  la  enfermedad,  avía 
preguntado  al  médico  si  estava  en  peligro  de  muerte,  y  le 
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avía  respondido  el  médico  que  sí.  Y  el  dicho  enfermo  le 
avía  pedido  que  le  hiziese  llamar  un  scrivano;  y  venido 
el  scrivano,  el  dicho  enfermo  avía  dicho  que  le  diese  poi' 
testimonio  cómo  él  dezía  que  avía  dicho  un  dicho  contra, 
el  dicho  arzobispo  de  Toledo,  y  que  para  el  paso  en  que 
esta  va,  que  era  falsedad  lo  que  avía  adicho,  y  lo  avía  di- 
cho induzido,  y  no  dixo  ni  declaró  (466  v)  de  quién.  Y  que 
por  esto  tenían  buena  speran^a  del  negocio.  Y  tanbién 
porque  los  letrados  del  dicho  arzobispo  de  Toledo  anda- 
van  muy  contentos;  y  que  no  pasaron  otra  cosa  ni  lo  pudo 
oyr  nadie,  porque  yvan  apartados  caminando. 

Preguntado,  dixo  que  no  conoze  al  dicho  frayle,  ni  le 
vio  más  de  entonces,  pero  que  le  dixo  que  acabava  de  ser 
rrector  en  el  collegio  de  St.  Gregorio  de  Valladolid  y  tan- 
bién avía  sido  confesor  de  la  Condesa  de  Miranda,  y  por 
besarle  las  manos  se  avía  de  tener  en  esta  Corte  un  día 
o  dos.  Y  tanbién  su  conpañero  le  dixo  que  acaba  de  ser 
rector  en  el  dicho  collegio,  y  que  es  un  frayle  viejo  y  fla- 
co y  él  dezía  que  era  enfermo,  y  no  sabe  otra  cosa.  Pre- 
guntado, dixo  que  el  di^^ho  frayle  declaró  el  nonbre  del 
obispo  que  se  lo  avía  dicho,  aunque  a  este  confesante  no 
se  le  acuerda;  pero  no  declaró  el  nonbre  del  testigo  que 
hizo  la  diligencia  susodicha. 

Preguntado,  dixo  que  no  pasó  más  de  lo  que  tiene  di- 
cho, ecepto  que  el  dicho  frayle  le  dixo  que  deseava  que  si 
tubiese  justicia  el  dicho  arzobispo,  saliese  libre;  y  si  no, 
le  castigasen.  Y  que  este  testigo  dixo  lo  que  el  dicho  fray- 
le le  avía  dicho  al  correo  de  Torra  jos,  que  no  sabe  cómo 
se  llama,  que  venían  juntos,  y  que  no  lo  a  tractado  con 
otra  persona  hasta  anoche,  que  lo  dixo  al  dicho  Sr.  Lic. 
Gusmán,  ni  a  oydo  tractar  a  otra  persona  deste  negocio.  . 

Antonio  Vázquez  de  Cepeda  y  Quiñones. 
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FRAY  CRISTÓBAL  DE  SALAMANCA,  O.  P. 

Madrid,  9-XI-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

. . .  recibió  juramento  de  fray  Christóval  de  Salaman- 
ca, de  la  Orden  de  Sto.  Domingo,  rector  que  a  sido  de  pró- 
ximo en  el  collegio  de  Sanct  Gregorio  de  Valladolid. 

Fuéle  dicho  si  sabe  o  a  oydo  dezir  alguna  cosa  que  to- 
que al  dicho  arzobispo  de  Toledo;  que  so  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  hecho,  lo  declare  sin  encobrir  cosa  algu- 
na. Dixo  que  lo  que  se  acuerda  es  que,  preguntando  a  Mi- 
guel de  Carranga,  hermano  del  dicho  arzobispo,  cómo  yva 
de  negocios,  le  dixo  que  los  letrados  del  arzobispo  le  de 
zían  que  se  alegrase  y  consolase,  que  con  ayuda  de  Dios 
vería  a  su  hermano  en  su  silla.  Y  lo  mismo  le  dixo  a  este 
declarante  un  f.  de  Tordesillas,  que  al  presente  es  cape- 
llán en  Sancta  Catalina  y  fue  familiar  del  dicho  collegio 
y  fue  criado  del  dicho  arzobispo.  Y  tanbién  le  dezía  que 
tenían  buena  esperanza  porque  andavan  alegres  los  le- 
trados del  dicho  arzobipo.  Y  que  no  sabe  otra  cosa,  por- 
que este  declarante  no  tracta  deste  negocio  con  persona 
alguna. 

Fuéle  dicho  que  Su  S^  Illma.  tiene  información  que  él 
a  hablado  sobre  este  negocio,  y  en  particular  a  dicho  al- 
gunas causas  por  donde  se  avía  de  tener  buena  esperan- 
ga  del  subceso  del  negocio  del  dicho  arzobispo;  y  que  se 
acuerde  bien,  y  se  le  encarga  declaré  todo  lo  que  se  acor- 
dare. Dixo  que  a  advertido  en  ello  y  que  no  se  acuerda 
aver  dicho,  mas  de  que  tiene  al  dicho  arzobispo  por  buen 
frayle  y  cathólico,  y  que  confía  en  Dios  que  con  justicia 
saldrá  de  allí;  y  esto  ha  dicho  muchas  vezes  dondequiera 
que  se  a  hallado,  sin  perjudicar  a  los  juezes,  porque  sien- 


«RAY  C.  Di  SALAMANCA 


—  — 


181 


pre  a  dicho  que  los  tiene  por  christianos  y  rectos  juezes. 
y  que  otra  cosa  no  sabe  ni  la  a  dicho  ni  oydo. 

Fuéle  dicho  que  en  particular  Su  S.^  tiene  informa- 
ción que  este  declarante  a  dicho  que,  cierto  testigo  que 
avía  dicho  contra  el  dicho  arzobispo,  se  avía  desdicho,  y 
contado  la  manera  como  aquello  pasó  y  como  lo  sabía;  por 
ende  que  se  le  encarga  que  por  amor  de  Dios  diga  lo  que 
cerca  desto  sabe.  Dixo  que  lo  que  cerca  desto  se  le  acuer- 
da es  que,  veniendo  desde  Valladolid  a  esta  Corte,  en  el 
monesterio  de  S.  Pedro  de  las  Dueñas,  que  es  de  su  Or- 
den, junto  a  la  venta  del  Alcalde,  fray  Pablo  de  Sanctan- 
■drés,  Prior  de  la  dicha  casa,  le  dixo  que  en  la  Corte  se 
dezía,  y  al  parecer  deste  declarante  le  dixo  que  le  avía 
dicho  fray  Pedro  Serrano,  que  un  testigo  que  avía  de- 
puesto contra  el  dicho  arzobispo,  estando  enfermo  y  con 
peligro  de  muerte,  preguntó  a  los  médicos  si  se  moriría, 
y  certificado  dellos,  que  si  pidió  que  le  truxesen  un  nota- 
rio y  ante  él  dixo  que  le  diesen  por  testimonio  cómo  dezía 
que  avía  dicho  un  dicho  contra  el  dicho  arzobispo,  y  que 
lo  que  avía  dicho  era  falso  y  avía  sido  induzido.  Y  lo  mis- 
mo le  dixo  Pero  Ramírez,  criado  del  obispo  de  Chiapa,  que 
se  dezía  en  la  Corte;  y  esto  se  lo  dixo  en  Coca,  antes  que 
este  declarante  llegase  al  dicho  monesterio  de  Sant  Pedro 
de  las  Dueñas,  de  manera  que  se  lo  dixo  primero  que  el 
Prior.  Y  que  el  dicho  mogo  le  dixo  (467  v) ,  que  un  señor 
ilustre,  que  le  parece  que  era  el  Conde  de  Benavente,  to- 
pando a  su  amo  en  el  camino  de  Atocha,  le  dixo  buenas 
nuevas  en  el  negocio  del  arzobispo  de  Toledo;  pero  no  de- 
claró el  dicho  mogo  de  qué  le  dava  las  buenas  nuevas.  Y 
lo  que  dicho  tiene  del  testigo  que  pidió  el  testimonio  quan- 
do  se  quería  morir,  tanbién  se  lo  a  dicho  aquí  fray  Vicen- 
te, confesor  de  las  monjas  de  Sancto  Domingo  el  Real,  y 
que  este  declarante  no  lo  a  tractado  con  persona  ningu- 
na, sino  con  su  conpañero.  Y  que  tanbién  el  Padre  Provin- 
cial de  su  Orden  que  está  aquí,  viniendo  de  visitar  al  Du- 
que de  Alva,  [dixo]  que  un  señor  ilustre  le  a  dicho  bue- 
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ñas  nuevas  del  arzobispo,  y  no  declaró  otras  cosas  en 
particular. 

Preguntado,  dixo  que  no  le  declararon  el  nonbre  del 
testigo,  ni  quién  avía  dicho  el  que  le  induzió,  ni  cosa  otra, 
más  de  lo  que  tiene  declarado.  Fuéle  encargado  que  rreco- 
rra  su  memoria,  y  acordándose  dello,  lo  diga  y  declare 
ante  Su  so  pena  de  excomunión.  Prometió  de  hazello  y 
dixo  que  es  de  edad  de  sesenta  y  seys  años  poco  más  o  me- 
nos. Fuéle  dicho  que  declare  de  qué  personas  se  podrá  sa- 
ber esto.  Dixo  que,  a  su  parecer,  de  fray  Pedro  Serrano 
y  del  obispo  de  Chiapa;  y  no  sabe  de  otra  persona,  porque 
no  lo  a  tractado  con  nadie. 

Fray  Christóval  de  Salamanca. 
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FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS,  OBISPO  DE  CHIAPA 

Madrid,  lO-X  1-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

(468  r)  ...  recibió  juramento...  del  señor  don  Bartolo- 
mé DE  LAS  Casas,  Obispo  de  Chiapa...  Y  fue  preguntado 
por  Su  S^  Illma.  si  sabe  o  a  oydo  dezir  alguna  cosa  que 
toque  al  dicho  Rmo.  arzobispo  de  Toledo  y  a  su  negocio. . . 
Y  dixo  que  en  general  a  oydo  hablar  a  diversas  perso- 
nas: que  unos  dizen  que  los  negocios  del  arzobispo  van 
bien;  y  otros,  que  se  afloxan  y  ay  tardanza  en  ellos.  Y 
que  no  se  acuerda  a  qué  personas  en  particular  lo  a  oydo, 
sino  que  unos  son  frayles  y  otros  seglares.  Y  que  dizen 
que  veen  bien,  porque  se  va  dando  prisa  por  los  juezes 
que  están  en  Valladolid,  entendiendo  en  su  negocio.  Y 
que  fray  Pedro  Serrano,  de  su  Orden,  le  ha  dicho  que 
van  bien  los  dichos  negocios,  y  que  no  le  a  dicho  por  qué. 

F^iéle  dicho  que  Su  S^  Illma,  tiene  información  de  que. 
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yendo  el  dicho  señor  obispo  por  el  camino  de  Nra.  Seño- 
ra de  Atocha,  le  dixo  una  persona  buenas  nuevas  en  el 
negocio  del  arzobispo.  Dixo  que  no  le  an  dicho  tal  cosa. 
Y  que  a  oydo  dezir,  no  se  acuerda  a  quién,  que  tenían  pre- 
sos y  avían  de  quemar  a  dos  testigos  que  avían  depuesto 
contra  el  arzobispo  por  testigos  falsos.  Y  que  tanbién  a 
oydo  dezir  oy  a  fray  Christóval  de  Salamanca,  rector  que 
fue  del  collegio  de  Sant  Gregorio,  deziéndole  este  decla- 
rante de  los  dos  que  avían  de  quemar,  que  le  respondió  el 
dicho  fray  Christóval  que  tanbién  avía  oydo  dezir  él,  que 
un  testigo  que  avía  depuesto  contra  el  dicho  arzobispo  era 
muerto,  y  a  lo  que  cree  se  avía  desdicho;  y  que  lo  mesmo 
oyó  dezir  a  dos  personas  antes,  cuyos  nonbres  no  se 
acuerda. 

Fuéle  dicho  declare  si  a  tractado  o  hablado  sobre  lo 
que  dize  que  a  hablado  con  algunas  personas.  Dixo  que  a 
hablado  con  algunas  personas  seglares  y  religiosos  sobre 
ello,  de  cuyos  nonbres  no  se  acuerda,  porque  no  lo  habla- 
van  de  propósito.  Fuéle  dicho  que  declare  si  le  dixeron 
los  nonbres  de  los  testigos  falsos  que  se  avían  de  quemar 
y  del  testigo  que  se  desdixo  y  de  dónde  eran  y  dónde  avía 
pasado.  Dixo  que  no  le  declararon,  ni  sabe  cosa  ninguna 
de  lo  que  se  le  pregunta.  Fuéle  encargado  el  secreto 
y  que  si  algo  se  le  acordare  o  supiera,  lo  declara  ante  Sus 
S^.  Y  dixo  que  es  de  edad  de  más  de  sesenta  años  . . . 

El  Obispo  f.  Bartolomé  de  Las  Casas. 
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Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

. . .  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Fray  Pe- 
dro Serrano,  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo,  que  dirá  ver- 
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dad.  Fue  preguntado  si  sabe  alguna  cosa  tocante  al  Rmo. 
don  Fray  Bartholomé  de  Miranda,  arzobispo  de  Toledo, 
y  de  sus  negocios.  Dixo  que  lo  que  sabe  y  a  oydo  es,  que  la 
persona  del  dicho  arzobispo  la  a  tenido  por  muy  buen 
christiano  y  religioso,  más  á  de  quarenta  años.  Y  que,  des- 
pués que  está  preso,  a  oydo  dezir  que  le  tienen  preso  por- 
que Don  Carlos  de  Seso  le  preguntó  si  avía  purgatorio  y 
disputó  el  dicho  don  Carlos  sobre  esto  con  él,  y  el  dicho 
argobispo  le  provó  y  concluyó  que  le  avía,  y  el  don  Carlos 
quedó  confuso  y  le  pidió  perdón.  Y  diz  que  esto  pasó  allí, 
€n  el  collegio  de  S.  Gregorio,  a  instancia  de  fray  Juan  de 
Villagarcía,  el  qual  rogó  al  dicho  argobispo  que  le  respon- 
diese a  aquella  dubda,  porque  el  dicho  fray  Juan  era  ami- 
go de  el  don  Carlos,  porque  se  avía  ydo  a  holgar  a  Logro- 
ño unas  vacaciones  y  el  don  Carlos  le  avía  allí  regalado; 
y  el  fray  Juan  dezía  que  era  muy  su  amigo  don  Carlos  y 
muy  spiritual  honbre.  Y  dizen  que  porque  el  dicho  argo- 
bispo no  denunció  del  dicho  don  Carlos,  le  tienen  preso 
«1  qual  argobispo  dizen  que  dexó  de  denunciarle,  seguien- 
do  la  opinión  de  Sto.  Thomás  que  dize  que  al  que  está  co- 
rregido, no  se  a  de  denunciar.  Y  tanbién  porque  dizen  que, 
quando  murió  el  Emperador,  avía  encarecido  mucho  la 
misericordia  de  Nuestro  Señor;  y  no  se  acuerda  a  quién 
lo  a  oydo,  mas  de  que  lo  a  oydo  a  frayles  y  a  seglares. 

Fuéle  dicho  que  lo  que  a  declarado  es  cerca  de  la  per- 
sona del  argobispo;  y  si  sabe  alguna  cosa  del  negocio,  que 
lo  declare  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho.  Dixo 
que  a  oydo  dezir  a  muchas  personas  desta  Corte,  que  en  el 
dicho  negocio  ay  muí  buenas  nuevas  y  que  va  mui  bien; 
y  que  no  sabe  en  qué  le  va  bien,  porque  no  se  lo  an  de- 
clarado. Y  que  specialmente  oyó  esto  a  una  dueña  de 
doña  Ysabel  de  Qumones,  que  se  llama  Ximénez,  que  le 
dixo  que  avían  dado  buenas  nuevas  del  dicho  negocio  a  la 
Reyna,  Sra.,  y  a  otras  personas.  Y  que  tanbién,  rogan- 
do este  declarante  al  Conde  de  Benavente,  que  favores- 
cíese  este  negocio  con  justicia,  el  dicho  Conde  le  respon 
dió  que  él  tenía  cuidado  dello  y  que  el  negocio  andava 
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bueno  y  se  acabaría  presto.  Y  que  no  tiene  memoria  de 
otras  personas,  aunque  lo  a  oydo  a  muchas,  como  tiene 
declarado;  ni  tanpoco  sabe  qué  es  la  causa  por  que  va 
bien,  mas  de  porque  cree  que  va  el  negocio  delante;  aun- 
que este  declarante  lo  desea  saber,  porque  a  sido  muy 
amigo  del  arzobispo  y  desea  que  con  justicia  saliese  libre 

Y  que  tanbién  se  acuerda  que  un  aguazil  de  Corte,  que 
se  llama  Moreno,  le  (469  r)  dixo,  avrá  tres  semanas  poco 
más  o  menos,  que  avía  buenas  nuevas  del  negocio  del  ar- 
zobispo, porque  avía  visto  que  algunos  apostavan  que  se 
acabaría  para  Navidad,  y  que  se  avían  desdicho  ciertos 
testigos,  y  que  este  declarante  yva  a  palacio  y  no  le  dixo 
más.  Y  este  declarante  a  contado  esas  nuebas  que  a  oydo 
en  su  monesterio. 

Fuéle  dicho  que,  siendo  tan  amigo  del  arzobispo  como 
dize  y  de  tan  buen  entendimiento  y  diligencia  y  que  tie- 
ne tantas  caladas  y  amigos  en  la  Corte,  no  parece  cosa 
probable  que  diziéndole  que  avía  buenas  nuevas  en  el 
dicho  negocio  y  qué  testigos  se  avían  desdicho,  no  pre- 
guntase y  procurase  saber  más  en  particular  lo  que  pasa- 
va;  por  eso,  por  amor  de  Dios,  recorra  su  memoria  y  diga 
lo  que  pasó.  Dixo  que  ninguna  otra  cosa  sabe  más  de  lo 
que  tiene  dicho,  porque  tiene  todo  lo  que  se  le  a  dicho  por 
adivinaciones  y  sueños,  y  por  eso  no  a  hecho  instancia  en 
ello.  Y  que,  hablando  sobre  quién  avían  sido  los  testigos 
que  se  avían  desdicho,  a  hoydo  dezir  a  algunos  si  es  esto 
lo  de  Fray  Domingo  de  Cuevas,  que  dizen  que  a  la  hora 
de  la  muerte  dixo,  que  no  pensaba  que  el  negocio  del  ar- 
zobispo no  había  de  llegar  tan  adelante  y  que  le  tenía  por 
muy  buen  christiano  y  que  no  avía  visto  hazer  ni  dezir 
cosa  mala.  Y  que  desto  de  Cuevas  a  oydo  dezir  por  público 
entre  sus  religiosos,  que  se  tomó  información  en  el  colle- 
gio  de  St.  Gregorio  y  se  dio  a  Su  Magestad;  y  que  no  sabe 
quién  la  tomó  ni  dio  a  Su  Magestad,  que  en  el  collegio  se 
sabrá.  Y  que  lo  que  dixo  el  dicho  F.  D.  de  Cuevas  lo  te- 
nían por  desdezirse,  y  esto  era  lo  que  se  avía  desdicho  el 
testigo,  segúd  dezían. 
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Fuéle  dicho  que,  pues  él  contava  estas  nuevas  que  de- 
zía  a  sus  religiosos  y  a  las  personas  con  quien  tractava, 
que  parece  las  tenía  por  ciertas,  y  a  su  parecer,  que  no 
satisfaze  en  la  respuesta  que  a  dado,  specialmente  que, 
tractando  él  deste  negocio  con  el  Conde  de  Benavente, 
como  tiene  dicho,  parece  que  tenía  obligación  de  apurar 
más  estas  cosas.  Dixo  que  el  Conde  no  es  persona  de  quien 
avían  de  tomar  más  de  lo  que  él  dixese;  e  que  las  nuevas 
que  contava  era  porque  las  deseava,  pero  que  no  tenía  más 
certidunbre  dallas  de  lo  que  tiene  dicho. 

Fuéle  dicho,  que  Su  Illa,  tiene  información  de  que 
a  tractado  de  cosas  tocantes  a  este  negocio  con  algunas 
personas;  que  recorra  su  memoria.  Dixo  que  ninguna  cosa 
otra  sabe,  aunque  trabajará  mucho  para  sabella.  Fuéle  di- 
cho, si  a  oydo  dezir  que  algún  testigo  se  aya  desdicho,  y 
quién  era  y  dónde  había  pasado.  Dixo  que  no  sabe  más  de 
lo  que  tiene  dicho  que  oyó  a  Moreno,  alguazil,  y  lo  de 
Fray  Domingo  de  Cuevas,  y  que  otra  particularidad  nin- 
guna sabe.  Fuéle  encargado  (469  v)  so  pena  de  excomu- 
nión que  todo  lo  que  supiere  y  oviere  oydo  dezir  cerca  de 
lo  que  es  preguntado,  lo  diga  a  Su  S^  Illa.  Dixo  que  lo 
hará...  Y  luego  dixo  que  agora  se  acuerda  que  a  pregun- 
tado al  Licenciado  Osorio,  solicitador  de  la  dignidad  ar- 
zobispal, si  sabe  algo  del  dicho  negocio  y  qué  nuevas  ay 
del  dicho  negocio;  porque  como  es  solicitador,  piensa  que 
lo  sabrá.  Y  que  nunca  le  a  dicho  nada,  ni  este  declarante 
sabe  que  lo  sepa. 

Fray  Pedro  Serrano. 
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CATALINA  XIMÉNEZ 

Madrid,  17-X 1-1561. 
Ante  el  Lic.  Guzmán. 

...  recibió  juramento  de  Catalina  Ximénez,  criada  de 
la  Sra.  doña  Ysabel  de  Quiñones...  dixo  que  era  de  edad 
de  más  de  quarenta  años. 

Preguntada  si  sabe  o  a  oydo  dezir  alguna  cosa  tocan- 
te al  negocio  del  dicho  Rmo.  arzobispo  de  Toledo;  dixo 
que  avrá  un  mes,  poco  más  o  menos,  que  oyó  dezir  en  la 
sala  del  aposento  de  la  dicha  Sra.  doña  Ysabel  de  Quiño- 
nes, ante  muchas  personas  de  cuyos  nonbres  no  se  acuer 
da,  a  cierta  persona  de  cuyo  nonbre  tanpoco  se  acuerda 
porque  no  hizo  caso  dello,  que  avía  oydo  dezir  que  el  di- 
cho arzobispo  de  Toledo  saldría  libre;  y  que  un  testigo 
que  avía  dicho  contra  él,  estando  en  artículo  de  la  muer- 
te avía  llamado  un  official  del  Sto.  Ofñcio,  que  dezían  que 
era  receptor,  y  le  avía  dicho  que  para  el  paso  en  que  esta- 
va,  que  lo  que  avía  dicho  contra  el  dicho  arzobispo  era  fal- 
so, y  que  lo  avía  dicho  por  ruego  de  cierta  persona  que  no 
declaró.  Y  que  después  acá  a  oydo  este  declarante  que  era 
mentira  y  que  sienpre  esta  declarante  ha  dicho  que  si  el 
dicho  arzobispo  está  libre.  Dios  le  salve;  y  si  no,  que  lo 
purgue.  Y  que  no  le  conoce,  ni  nunca  le  a  tractado. 

Preguntada  si  a  tractado  esto  con  alguna  persona:  dixo 
(470  r)  que  no  lo  ha  tractado  con  nadie,  sino  que,  si  con 
alguno,  ha  sido  con  un  inquisidor  que  no  sabe  cómo  se 
llama,  sino  que  fue  en  casa  del  Lic.  Pedresa,  y  piensa  que 
fue  con  el  señor  Dr.  Andrés  Pérez;  y  que  desto  no  está 
certificada,  ni  sabe  otra  cosa  ninguna. 

Fuéle  dicho  que  recorra  su  memoria,  porque  ay  infor- 
maxión  que  esta  declarante  a  tractado  con  cierta  persona 
aficionada  del  dicho  arzobispo;  y  a  dicho  que  ay  buenas 


183 


-  798  - 


CKISTÓBAL  MORENO 


nuevas  en  el  dicho  negocio,  y  que  en  Palacio  se  a  tracta- 
do  del  dicho  negocio.  Dixo  que  podrá  ser  que  lo  que  ariba 
a  declarado,  lo  aya  dicho  a  algúnd  frayle  de  la  Orden  de 
Sto.  Domingo,  pero  que  no  sabe  quién  es;  y  que  oy  vinie- 
ron dos  frayles  forasteros  de  la  dicha  Orden  de  Sto.  Do- 
mingo y  preguntaron  si  avía  alguna  nueva  del  dicho  ar- 
zobispo; y  esta  declarante  les  dixo  que  no  sabía  nada,  y 
no  conoció  a  los  dichos  frayles  más  que  le  dixeron  que 
eran  de  Murcia  o  de  su  Provincia,  y  que  no  sabe  otra 
cosa...  no  firmó,  porque  no  sabía. 
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CRISTÓBAL  MORENO,  ALGUACIL  DE  CORTE 

Madrid,  18-X 1-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  recibió  juramento...  de  Christóval  Moreno,  algua- 
zil  de  Corte  de  Su  Magestad,  el  qual  fue  preguntado  si 
sabe  alguna  cosa  tocante  al  negocio  del  dicho  Rmo.  arzo- 
bispo. Y  dixo  que  a  oydo  dezir  a  algunas  personas,  cuyos 
nonbres  no  se  acuerda,  que  los  negocios  del  dicho  Rmo. 
yvan  bien,  porque  le  avían  mejorado  de  posada,  y  que  le 
servían  mejor  y  le  avían  mudado  las  guardas.  Y  que  se 
acuerda  que,  yendo  un  día  este  testigo  a  Palacio,  topó  a 
un  frayle  dominico  que  se  llama  fray  Pedro  Serrano;  y 
que,  aviéndole  dicho  el  dicho  frayle  primero  cierta  cosa 
en  quanto  al  dicho  arzobispo,  que  no  se  acuerda  qué  era, 
este  testigo  preguntó:  ¿qué  dizen,  que  (470  v)  van  bien 
los  negocios  del  arzobispo  de  Toledo?  Y  el  dicho  frayle  le 
dixo  que  tanbién  se  lo  avían  dicho  a  él.  Y  más  le  dixo,  que, 
avían  dicho  que  un  honbre  que  avía  testificado  contra  el 
dicho  arzobispo,  estando  muy  malo  y  al  cabo  de  su  vida, 
avía  hecho  juntar  ciertos  médicos,  y  sabiendo  que  estava 
muy  al  cabo,  avía  hecho  llamar  a  un  inquisidor,  y  le  avía 
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dicho  que  él  avía  dicho  contra  el  arzobispo  por  ynduzi- 
miento.  Y  que,  aunque  este  declarante  le  preguntó  al  di- 
cho frayle  quién  era  la  persona  que  le  avía  inducido  para 
que  dixese  su  dicho,  le  respondió  el  dicho  frayle  que  no 
le  avía  declarado,  ni  tanpoco  le  dixo  quién  era  el  testigo, 
mas  de  que  avía  pasado  en  Valladolid,  y  que  no  le  indicó 
qué  tienpo  era  quando  pasó  lo  susodicho. 

Fue  preguntado  que,  pues  él  dixo  a  Fray  Pedro  Serra- 
no que  los  negocios  del  dicho  arzobispo  yvan  bien,  que 
por  qué  causa  se  lo  dixo.  Respondió  que,  tractando  del 
negocio  que  tiene  dicho,  nonbraron  al  dicho  arzobispo, 
y  que  a  esta  causa,  sin  aver  otra,  se  lo  dixo;  y  que,  el  dezir 
que  yvan  bien  los  negocios,  lo  dixo,  porque  avían  dicho 
que  le  mejoraban  de  posada  y  le  mudavan  las  guardas. 

Preguntado  si  a  tractado  este  negocio  con  otras  perso- 
nas: dixo  que,  estando  con  el  dicho  Fray  Pedro  Serrano, 
como  tiene  dicho,  pasó  por  allí  un  clérigo,  que  no  sabe 
quién  es,  y  el  dicho  frayle  le  llamó  como  a  honbre  que  so- 
licita los  negocios  del  dicho  arzobispo,  y  que  así  le  non- 
bró  el  dicho  frayle  "solicitador  del  dicho  arzobispo";  y  le 
dixo:  Llegaos  acá;  dizen  que  van  bien  los  negocios  del 
arzobispo.  Y  el  dicho  clérigo  le  respondió,  encogiéndose: 
No  sé;  tanbién  lo  e  oydo  dezir  por  ay.  Y  el  dicho  frayle 
después  de  ydo  el  dicho  clérigo,  dixo  a  este  testigo:  A  fee 
que  deve  saber  bien  lo  que  ay,  porque  es  solicitador  del 
arzobispo.  Y  tanbién  dixo  el  dicho  frayle  Pedro  Serrano 
o  el  dicho  clérigo,  que  el  Conde  de  Benavente  avía  dicho 
que  y^an  bien  los  negocios  del  dicho  arzobispo,  sin  dezir 
otra  cosa;  y  que  esto  de  que  un  testigo  se  avía  desdicho, 
lo  dixo  este  testigo  en  casa  del  alcalde  Xuárez,  y  no  se 
acuerda  quién  estava  delante.  Y  alguno  dellos  respondió 
a  este  testigo:  de  qué  malla  avían  [de  quemalle  avían  (?)]; 
que  no  se  acuerda  quién  fue  el  que  lo  dixo. 

Fue  preguntado  si  se  acuerda  otra  cosa  que  aya  dicho 
o  oydo  cerca  del  dicho  negocio  del  arzobispo.  Dixo  que  no 
sabe  ni  a  oydo  otra  cosa.  Fuéle  encargado  el  (471  r)  el  se- 
creto. . .  Yten  dixo  que,  teniendo  este  testigo  dubda  que  por 
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qué  no  avían  hecho  declarar  al  dicho  testigo  quién  le  avía 
inducido,  y  tractándolo  con  el  dicho  Fray  Pedro,  le  res- 
pondió que  no  lo  avía  declarado,  porque  se  avía  muerto. 

Christóbal  Moreno. 
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DOCTOR  VELASCO,  DEL  CONSEJO  REAL 

Madrid,  8-1 11-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  (4:72  r)...  recibió  juramento...  del  Sr.  Doctor  (espa- 
cio blanco)  de  Velasco,  del  Consejo  de  Su  Magestad.  Y 
mediante  el  qual  le  fue  preguntado,  si  sabe  alguna  cosa 
que  deva  manifestar  ante  su  Illma.  tocante  al  negocio 
porque  está  preso  el  dicho  Rmo.  arzobispo.  Dixo  que  a 
oydo  dezir  en  general  que  el  dicho  arzobispo  está  preso 
y  que  hizo  un  libro  que  llaman  el  Cathechismo,  el  qual, 
le  dixeron  entre  otras  personas  fray  Melchior  Cano  y  fray 
Domingo  de  Cuevas,  que  algunos  eran  herrores  y  otras 
sospechosas.  Y  que  así  mesmo  le  dixeron,  y  no  se  acuerda 
quién,  que  el  dicho  arzobispo  era  muy  amigo  de  fray  Do- 
mingo de  Rrojas,  que  quemaron  en  Valladolid,  y  de  don 
Carlos  de  Seso  y  del  Lic.  Herrera  y  de  la  Marquesa  de 
Alcañizes  y  de  su  hija,  que  estubo  presa;  y  así  mesmo  a 
oydo  otras  muchas  cosas  en  particular,  que  no  se  acuerda. 

Preguntado  si  a  oydo  al  dicho  arzobispo  alguna  dispu- 
ta o  sermón  que  dixese  o  disputase  alguna  cosa  que  toca- 
se cerca  del  sacrificio  de  la  Missa,  o  otras  cosas:  dixo  que 
muchas  le  oyó  sermones  y  otras  pláticas,  pero  que  nunca 
le  oyó  tractar  de  la  materia  de  sacrificio  Missae,  ni  sabe 
que  la  oviese  tractado;  y  que  quando  esta  materia  se  trac- 
tó  y  disputó  en  el  Concilio,  aunque  este  testigo  estava  en 
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el  lugar,  no  se  halló  a  la  dicha  disputa,  ni  oyó  dezir  lo 
que  en  ella  pasó,  ni  sabe  ni  se  acuerda  otra  cosa... 

El  doctor  Velasco. 
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FRAY  FRANCISCO  PACHECO,  O.  F.  M. 

Madrid,  2-XI-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  recibió  juramento  del  Padre  Fray  Francisco  Pa- 
checo, confesor  de  la  Magestad  de  la  Reyna,  nuestra  se- 
ñora, de  la  Orden  de  St.  Francisco...  Fue  preguntado  que 
diga  y  declare  si  sabe  o  a  oydo  dezir  alguna  cosa  tocante 
al  negocio  del  dicho  Rmo.  arzobispo  de  Toledo.  Dixo  que 
no  sabe  ninguna  cosa  que  toque  al  dicho  negocio,  sino  que 
a  oydo  avrá  diez  o  (?)  días,  que  hablando  con  el  Sr.  Con- 
de de  Feria  en  otros  negocios,  vinieron  a  hablar  en  los 
del  dicho  arzobispo  de  Toledo,  y  el  Conde  le  dixo  que  pen- 
sava  o  tenía  por  cierto,  que  en  las  cosas  que  hasta  aquí  se 
avían  tractado  del  dicho  arzobispo  de  Toledo,  no  eran 
bastantes  para  tenelle  e  castigalle  por  hereje,  o  otra  pa- 
labra semejante  a  essa.  Y  preguntándole  este  declarante 
por  dónde  sabía  aquello,  le  respondió  que  el  Sto.  Officio 
avía  enbiado  a  Su  Santidad  los  cargos  que  al  arzobispo 
se  ponían,  que  eran  tres :  el  primero  el  libro  que  el  arzobis- 
po avía  scripto;  y  que  a  esto  respondió  el  Papa  que  él  avía 
hecho  examinar  el  libro,  y  dezían  que  era  cathólico.  El  se- 
gundo cargo  que  el  arzobispo  en  tienpo  pasado  avía  ha- 
blado mal  en  la  authoridad  del  Sumo  Pontífice;  y  a  esto 
avía  respondido  Su  Santidad,  que  por  qué  no  le  avían  cas  - 
tigado quando  habló  aquellas  cosas.  El  tercero  cargo,  que 
aquellos  herejes  que  avían  quemado,  que  este  declarante 
entendió  por  los  de  Valladoltd,  aunque  el  dicho  Conde  no 
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lo  declaró,  avían  depuesto  contra  el  arzobispo  y  no  decla- 
ró qué  avían  depuesto;  y  a  esto  respondió  el  Papa  si  se 
avían  ratificado  estos  testigos.  Y  que  por  estas  cosas  le  pa- 
recía que  no  devían  tener  cosas  muy  sustanciales  contra 
el  dicho  arzobispo.  Y  que  agora  dezían  que  el  dicho  arzo- 
bispo era  sodomético.  Y  que  las  cosas  yrían  a  la  larga  y 
que,  en  fin,  creya  que  le  quemarían;  y  que  esto  de  ser  so- 
domético el  dicho  arzobispo,  seúnd  dizen,  lo  a  oydo  al  Pa- 
dre fray  Bernardo  de  Fresneda,  confesor  de  Su  Magestad. 
Y  que  a  otra  persona  no  a  oydo  cosa  alguna  tocante  al  di- 
cho negocio,  mas  de  oyr  dezir  que  se  tractan  los  negocios 
en  Valladolid,  y  otras  cosas  que  no  hazen  al  caso. 

Preguntado  dónde  pasó  lo  susodicho  con  el  dicho  Con- 
de y  quién  estava  presente:  dixo  que,  yendo  este  decla- 
rante a  hablar  al  dicho  Conde  en  su  casa,  estando  él  en  la 
cama,  pasó  lo  susodicho  y  no  estava  ninguna  persona  pre- 
sente (474  v) . 

Preguntado  si  afirmó  el  dicho  Conde  que  sabe  de  cier- 
to lo  que  dixo  a  este  declarante,  y  si  le  dixo  de  quién  y 
cómo  lo  sabía :  dixo  que  lo  tractaron  como  tiene  declarado, 
y  le  parece  que  le  dixo  que  de  Roma  lo  sabía;  y  este  de- 
clarante no  le  preguntó  más  sobre  ello,  ni  el  dicho  Conde 
se  lo  declaró.  Preguntado  si  le  declaró  el  dicho  Conde  o  el 
dicho  Fray  Bernardo  de  Fresneda  de  quién  avían  oydo 
que  el  dicho  arzobispo  era  sodomético:  dixo  que  no  se  lo 
declararon  ni  este  declarante  se  lo  preguntó.  Preguntado 
si  sabe  o  a  oydo  dezir  que  el  dicho  Conde  o  el  dicho  Padre 
confesor  ayan  tractado  algo  de  lo  susodicho  con  alguna 
otra  persona :  dixo  que  no  lo  sabe  ni  lo  a  oydo,  mas  de  que 
quando  oyó  al  Padre  confesor  lo  que  a  declarado,  estavan 
presentes  Fray  Andrés  de  la  Ynsula  y  Fray  Angel  del  Cas- 
tillo, de  la  dicha  Orden  de  Sant  Francisco. 

Preguntado  si  su  paternidad  lo  a  tractado  con  alguna 
persona  lo  susodicho:  dixo  que  no,  sino  con  Su  S^  Illma., 
que  se  lo  dixo  avrá  tres  días.  Y  tornó  a  dezir  que  agora  se 
acuerda  que  oyó  dezir,  no  sabe  si  al  Padre  confesor  o  al 
Padre  Fray  Angel,  que  avía  veynte  o  treynta  años  que 


rRAT  DIEGO  DE  CHAVES 


—    803  — 


188 


dos  frayles  dominicos  del  collegio  de  S.  Gregorio  o  del 
convento  de  St.  Pablo  avían  ydo  al  Sto.  Officio  a  deponer 
contra  el  dicho  arzobispo  sobre  que,  leyendo  o  disputando, 
avía  tractado  mal  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del  Pon- 
tífice; y  que  dezían  que  eran  hombres  de  authoridad  y  el 
uno  dellos  era  Presentado;  y  esto  pasó  en  Toledo,  y  este 
declarante  dixo  al  arzobispo  de  Valencia  que  avía  oydo 
esto,  como  lo  ha  declarado.  Y  que  no  se  acuerda  otra  cosa. 

Fray  Francisco  Pacheco. 
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FRAY  DIEGO  DE  CHAVES,  O.  P. 

Madrid,  7 -VI II -1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...(476r)...  recibió  juramento...  de  Fray  Diego  de 
Chaves,  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo.  Y  mediante  el  dicho 
juramento,  le  preguntó  si  sabe  alguna  cosa  tocante  al  di- 
cho negocio  porque  está  preso  el  dicho  Rmo.  arzobispo  de 
Toledo.  Dixo  que  no  sabe  cosa  tocante  el  dicho  negocio, 
sino  que  está  preso  por  el  Sto.  Officio  el  dicho  arzobispo. 

Fue  preguntado,  si  sabe  o  a  oydo  dezir  que,  estando  el 
dicho  arzobispo  en  el  Concilio  de  Trento,  dixese  o  tractase 
alguna  cosa  tocante  a  la  materia  de  sacrificio  Missae.  Dixo 
que  no  se  le  acuerda,  ni  sabe  cosa  tocante  a  lo  susodicho, 
aunque  le  oyó  tractar  la  materia  De  Ordine  en  el  dicho 
Concilio,  y  no  se  acuerda  averie  oydo  tractar  de  sacrificio 
Misae,  aunque  se  halló  allí,  a  lo  que  cree. 

Fue  preguntado  si  oyó  tractar  al  dicho  arzobispo  la 
authoridad  de  St.  Pablo  ad  Hebreos  X,  una  oblatione,  etc. 
Dixo  que  no  se  acuerda.  Fue  preguntado  si  le  oyó  dezir  o 
a  oydo  dezir  a  otros  que  lo  dixiese,  que  los  lutheranos 
dezían  que  la  misa  no  es  sacrificio,  y  trayendo  sus  funda- 
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mentos,  truxo  la  dicha  authoridad  y  dixo  el  dicho  arzo- 
bispo, hereo  certe,  de  que  quedaron  escandalizados.  Dixo 
que  no  se  acuerda  y  no  sabe  otra  cosa... 

Fray  Diego  de  Chaves. 


189 

MARTÍN  DE  GAZTELU 

Madrid,  11 -VI 11-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago 

...  mandó  parecer  ante  sí  a  Martín  de  Gaztello.. 
Fuéle  preguntado  si  sabe  alguna  cosa  que  deva  manifes- 
tar ante  Su      tocante  a  la  dicha  causa  y  negocio  por  que 
está  preso  el  dicho  arzobispo  de  Toledo. 

El  qual  dixo  que  no  sabe  cosa  que  deva  manifestar. 
Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  arzobispo  de  Toledo  dixe- 
se  al  Emperador,  que  aya  gloria,  al  tiempo  de  su  muer- 
te, algunas  palabras  de  que  los  circunstantes  recibiesen 
escándalo,  dixo  que  no  le  oyó  dezir  cosa  que  este  testigo 
ni  otra  persona  se  escandalizase,  aunque  este  testigo  es- 
tubo  al  tienpo  que  el  dicho  arzobispo  ayudava  a  morir  al 
emperador;  mas  de  que,  yendo  este  declarante  del  lugar 
de  Quacos  al  monesterio  de  Yuste  con  Luis  Quixada,  des- 
pués (476  v)  de  muerto  el  emperador,  el  dicho  Luis  Qui- 
xada le  dixo  a  este  testigo  que  avía  entendido  que  entre 
algunos  frayles  de  los  que  avía  en  el  dicho  monesterio  de 
Yuste  se  avía  dicho  que  en  las  amonestaciones  que  el  di- 
cho arzobispo  hazía  a  Su  Magestad  para  animarle  y  esfor- 
garle,  avía  dicho  que  en  verdad  de  sóla  la  pasión  de 
Christo  se  abía  de  salvar.  Y  que  estas  palabras  este  testi- 
go no  las  oyó,  el  tiempo  que  estubo  presente,  al  dicho  ar- 
zobispo, ni  a  otra  persona;  aunque  este  testigo  estaba  ad- 
vertido de  oyr  con  atención  las  cosas  que  dixese  el  dicho 
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arzobispo.  Y  que  a  la  primera  vez  que  el  dicho  arzobispo 
visitó  a  Su  Magestad,  este  testigo  no  se  halló  presente; 
pero  que  a  las  otras  vezes  cree  que  se  halló  a  las  más 
dellas.  Y  que  oyó  dezir  que  en  la  primera  vez  que  el  di- 
cho arzobispo  visitó  a  Su  Magestad,  le  declaró  el  Psalmo 
de  Miserere  mei  y  el  De  profundis;  pero  que  no  sabe,  por- 
que, como  dicho  tiene,  no  se  halló  allí. 

Y  dixo,  que  la  causa,  porque  tiene  dicho  estava  adver- 
tido, fue,  porque  la  Serma.  Princesa  de  Portugal  avía 
scripto  al  emperador,  su  padre  algunas  cosas  tocantes  a 
lo  que  se  dezía  y  entendía  cerca  de  un  sermón  que  el  di- 
cho arzobispo  predicó  eij  Valladolid,  en  que  tracto  de  los 
lutheranos;  y  que  no  sabe  otra  cosa,  mas  que  se  acuer- 
da agora  que  le  parece  que  oyó  dezir,  a  lo  que  cree  al  di- 
cho Luis  Quixada,  o  lo  vió  por  alguna  carta  que  se  scri- 
vió  a  Su  Magestad,  que  avían  ydo  a  preguntar  ciertas 
personas,  que  no  se  acuerda  quién  eran,  si  avía  purgato- 
rio o  no;  y  que  el  dicho  arzobispo  no  avía  respondido  nada 
ni  absuelto  la  pregunta,  y  que  no  sabe  otra  cosa...  Fue 
preguntado  qué  personas  se  hallaron  allí  quando  el  dicho 
arzobispo  vio  a  Su  Magestad  y  le  ayudava  a  morir.  Dixo 
que  Fray  Juan  Regla,  confesor  de  Su  Magestad,  y  Fray 
Francisco  de  Villava  y  Fray  Francisco  de  Angulo  y  otros 
frayles  de  la  dicha  Orden  y  otros  muchos  legos. 

Martín  de  Gaztelu. 
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Original  de  la  declaración  del  Comendador  Juan  de  Vi- 
llarroel,  hecha  en  Ubeda  el  10  de  junio  de  1560,  ya  trans- 
crita según  copia  (477  r-vj.  Cfr.  Documento  150. 
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BACHILLER  LUIS  HERNÁNDEZ  NIETO,  CAPELLÁN  DEL  CONSEJO 

DE  ITALIA. 

Madrid,  lO-X-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

. . .  paresció  el  Bachiller  Luis  Hernándes  Nieto,  cape- 
llán del  Consejo  de  Ytalia.  Y  dixo  que,  por  descargo  de  su 
conciencia,  viene  a  decir  a  Su  Illma.,  que,  avrá  cinco 
o  seys  días  que,  estando  en  casa  del  Lic.  Tebar,  letrado 
del  Duque  de  Medina  Sidonia,  y  estando  allí  el  dicho  Li- 
cenciado y  su  muger,  pidiendo  el  dicho  Licenciado  a  este 
testigo  que  le  hiziese  dar  una  poca  de  cevada  (?)  de  la 
que  el  dicho  arzobispo  de  Toledo  tiene  en  este  partido, 
dixo  su  muger  que,  estando  ella  en  casa  de  Antonio  de 
Quíntela,  primero  estava  allí  un  frayle  que  mora  en  el  mo- 
nesterio  de  St.  Martín  desta  villa,  que  es  compañero  de 
un  religioso  del  dicho  monesterio,  alto  y  seco;  y  dixeron 
el  dicho  Quíntela  al  dicho  frayle  si  se  podrá  tener  un  libro 
que  le  amostró,  que  no  se  acuerda  que  dixese  qué  libro 
era,  ni  si  era  impreso  o  de  mano.  Y  el  dicho  frayle,  avién- 
dole  visto,  dixo  que  era  del  arzobispo  de  Toledo,  don  Fray 
Bartholomé  de  Miranda,  y  que  no  se  podía  tener.  Y  que  no 
pensó  el  dicho  frayle  que  tal  libro  scriviera  el  dicho  arzo- 
bispo, y  se  llevó  el  dicho  libro  el  dicho  frayle.  Y  este  de- 
clarante dixo  a  la  muger  del  dicho  Licenciado  Tebar,  que 
era  obligada  a  dezírlo  al  Sr.  Arzobispo  de  Sanctiago.  La 
qual  respondió  que  se  lo  dixese  este  testigo  y  que  los  su- 
sodichos dirán  lo  que  más  Su  S^  Illma.  quisiere  saber,  y 
cerca  deste  negocio  no  sabe  otra  cosa. 

Yten  dixo,  que  le  parece,  aunque  no  se  certifica  bien, 
que  antes  que  don  Fray  Bartholomé  de  Miranda  fuese 
arzobispo  de  Toledo,  estando  en  Anvers  en  casa  de  don 
Diego  de  Ayala,  huésped  del  dicho  arzobispo,  tractando 
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éste  que  declara  con  el  dicho  arzobispo,  en  presencia  del 
Lic.  Menchaca  del  Consejo  de  Su  Magestad,  les  dixo  que 
fuesen  a  ver  unas  ymágines.  Y  que  el  dicho  arzobispo 
don  Fray  Bartholomé  respondió  que  no  quería  yr  a  vellas, 
porque  ya  no  pintavan  los  pintores  cosa  buena,  sino  des- 
vergongadas,  y  que  les  avían  de  mandar  que  no  las  pin- 
tasen. Y  que  el  dicho  Lic.  Menchaca  lo  podrá  dezir  mejor, 
porque  este  testigo  es  flaco  de  memoria,  y  no  sabe  otra 
cosa. 

Y  por  Su  S^  Illma.  le  fue  mandado  tubiese  secreto. 

Yten  dixo,  que  se  acuerda  que,  tractando  este  testigo 
{478  v)  con  Fray  Hernando  de  St.  Ambrosio,  que  fue  a 
l^roma  por  el  arzobispo,  le  dixo  el  dicho  Fray  Hernando 
que  llevava  crédito  del  dicho  arzobispo  avierto,  para  po- 
der tomar  qualquier  cantidad  que  quisiese;  y  pensava  to- 
mar dinero  para  León,  de  Francia,  y  para  Milán  y  para 
Rroma.  Y  que  tomó  grand  suma,  a  lo  que  cree,  porque  de 
Diego  de  Ayala  tomó  tres  mili  ducados.  Lo  qual  sabe,  por- 
que se  lo  dixo  el  dicho  fray  Hernando,  como  lo  demás 
que  toca  a  esto  de  los  dineros  que  tiene  dicho  ante  Su 
Illma. 

Yten  dize,  que,  quando  se  dixo  en  Flandes  que  no  an- 
davan  buenas  las  cosas  del  arzobispo,  el  confesor  de  Su 
Magestad,  obispo  que  es  agora  de  Cuenca,  dixo  a  este  tes- 
tigo en  Madiamburc,  que  dixese  a  su  amigo,  don  Diego 
de  Ayala,  que  si  tenía  algunas  cuentas  con  el  dicho  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  saliese  presto  dellas,  porque  podría 
ser  que  quisiese  y  no  pudiese.  Y  este  testigo  fue  y  se  lo 
dixo  al  dicho  Diego  de  Ayala  en  Anvers,  y  vino  a  do  esta- 
va  el  dicho  confesor;  y  después  de  averse  hablado,  se 
bolvió  el  dicho  Ayala  a  Anvers.  El  qual,  veniendo  con 
éste  que  declara,  a  Mediamburc,  le  dixo  que  se  abía  de 
perder  si  no  remediava  el  crédito  que  tenía  dado  a  Fray 
Hernando  en  nonbre  del  arzobispo,  y  que  así  luego  se  le 
quitó.  Y  esto  supo  este  testigo  por  carta  de  Diego  de  Aya- 
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la,  que  le  scrivió  a  España,  y  que  se  le  avían  quedado  con 
parte  de  su  dinero. 

Y  siéndole  leydo,  dixo  que  es  verdad...  y  porque  en  el 
otro  su  dicho  que  tiene  dioho  ante  Su  S^,  dixo  que  el  ere- 
dito  era  de  treynta  (sic!)  mili  ducados,  que  se  dixo,  que 
no  se  acuerda  la  cantidad  que  era,  mas  que  se  remite  a  la 
liquidación  del  dicho  crédito  y  a  la  carta  que  el  dicho 
arzobispo  escrivió  sobre  ello,  que  estará  en  poder  de  Die- 
go de  Ayala. 

Luys  Hernández  Nyeto. 
192 

ANA  MARÍA  LASO  DE  CASTILLA 

Madrid,  28-1-1563. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  (480 r)  ...  recibió  juramento...  de  la  Sra.  doña  Ana 
María  Laso  de  Castilla,  muger  del  Sr.  don  Diego  de  Cór- 
dova...  Fue  preguntada  si  sabe  la  causa  que  le  a  de  ser 
preguntada.  Dixo  que  no  lo  sabe  ni  sospecha,  si  no  es  para 
preguntalle  si  sabe  o  a  oydo  alguna  cosa  tocante  al  dicho 
arzobispo  de  Toledo,  don  Fray  Bartholomé  de  Miranda. 
Y  siéndole  dicho  qué  puede  preguntársele  tocante  al  dicho 
arzobispo:  dixo  que  no  sabe  cosa  ninguna,  sino  que,  como 
esta  declarante  a  andado  en  Flandes,  pensava  si  le  podían 
preguntar  alguna  cosa  tocante  al  dicho  arzobispo.  Y  que 
en  particular  no  se  acuerda  de  cosa  tocante  al  dicho  arzo- 
bispo, mas  de  que  un  día  le  quiso  dar  el  dicho  arzobispo 
el  libro  del  Cathecismo;  y  esta  declarante  estonces  no  se  le 
dio,  ni  después  ni  nunca  le  leyó  ni  vio. 
n<  Fue  preguntada  si  sabe  o  a  oydo  dexir,  o  áse  dicho  en 
alguna  parte,  que  don  Fray  Bartholomé  de  Miranda  arzo- 
bispo de  Toledo  oviese  nonbrado  a  Fray  Domingo  de  Ro- 
xas,  que  fue  relaxado  en  Valladolid,  para  que  le  hiziese 
Su  Magestad  arzobispo  de  Toledo  entre  otras  personas 
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que  nonbró  a  Su  Magestad.  Dixo  que  ello  lo  a  oydo  a  mu- 
chas personas  de  cuyos  nonbres  no  se  acuerda;  y  esto  lo 
a  dicho  en  muchas  partes:  particularmente  se  acuerda 
que  lo  dixo  en  Francia  al  Cardenal  de  Lorena,  diziéndole 
el  dicho  Cardenal,  que  antes  que  esta  declarante  llegase 
a  España,  para  adonde  venía,  sería  preso  el  dicho  arzo- 
bispo por  la  Sancta  Inquisición... 

Ana  María  Laso  de  Castilla. 
193 

FRAY  TOMÁS  DE  PEÑALVA,  O.  P.  ^ 

Instrucción  del  Arzobispo  de  Santiago  al  Lic.  Andrés 

González. 

Primeramente  ha  de  yr  camino  derecho  desde  esta 
Corte  a  la  villa  de  Sta.  María  de  Nieva.  Y  porque  a  ávido 
alguna  sospecha  que  Fray  Juan  de  Peñalva  a  tractado  y 
tracta  de  venir  a  esta  Corte,  a  de  llevar  mucho  cuidado 
que  no  le  hierre  en  el  camino,  si  acaso  fuera  partido;  y  do- 
quiera que  le  hallare,  hará  la  diligencia  con  él  que  abaxo 
se  dará. 

Yten,  hallando  al  dicho  Fray  Juan  de  Peñalva  en  el 
camino  o  en  la  dicha  villa  de  Sta.  María  de  Nieva  o  en 
qualquiera  otra  parte,  hará  la  diligencia  conforme  a  su 
instrucción;  y  porque  mejor  sepa  lo  que  pasa,  se  referirá 
aquí  brevemente  el  hecho: 

1  Precede  a  esta  declaración  la  comisión  del  Arzobispo  de 
Santiago,  don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  juez  de  la  causa 
de  Carranza,  al  Lic.  Andrés  González,  para  que  vaya  a  Santa 
María  de  Nieva  y  tome  declaración  a  Fray  Juan  de  Peñalva 
ante  el  notario  Andrés  de  Carvajal.  Dada  en  Madrid,  el  19  de 
mayo  de  1562  (493  r).  Nótese  que  él  se  da  el  nombre  de  fray 
Tomás. 
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Este  Fray  Juan  de  Peñalva  parece  que  después  de  la 
prisión  del  arzobispo  de  Toledo,  fue  a  Roma;  y  segúd  él 
a  declarado,  como  se  dirá  luego,  fue  con  yntención  de  dar 
a  Su  Santidad  una  cruz  muy  rica  de  parte  del  dicho  ar- 
zobispo, y  no  halló  buena  disposición.  Y  venido  a  estos 
Reynos,  tractó  con  el  Nuncio  Terrachina  este  negocio  y 
solicitóle  para  que  por  su  medio  Su  Santidad  entendiese 
la  intención  que  él  avía  llevado  quando  fue  a  Roma;  y 
para  que,  entendida,  le  enbiase  a  llamar  con  Breve  par- 
ticular. Y  estando  en  buen  término  este  negocio,  murió 
el  Nuncio,  y  así  paró  aquí.  Y  después  que  vino  el  Nuncio 
que  agora  está  en  estos  reynos,  parece  que  el  dicho  Frai 
Juan  de  Peñalva  le  scrivió  una  carta  sobre  lo  mesmo,  y 
le  enbió  la  forma  de  la  dicha  cruz  de  papel  con  su  largo 
y  ancho  y  piegas  y  perlas  que  tenía  dentro  de  una  caxa 
pequeña  de  madera;  y  áse  sabido  que  el  Nuncio  le  scrivió, 
aunque  no  se  a  podido  entender  qué,  y  ay  alguna  infor- 
mación que  después  acá  el  dicho  Frai  Juan  de  Peñalva 
ha  venido  a  esta  Corte  y  hablado  con  el  Nuncio. 

Conforme  a  esta  relación,  parece  que  se  puede  pregun- 
tar al  dicho  Frai  Juan  de  Peñalva  lo  siguiente:  Parece 
que  la  orden  que  conviene  que  tenga  en  ello  es  comen- 
tarle a  preguntar  primero  qué  tanto  ha  que  vino  de  Ma- 
drid y  a  quién  fue  a  hablar,  y  si  después  que  salió  de  Ma- 
drid, si  ha  scripto  o  enbiado  alguna  cosa  a  la  Corte.  Si  di- 
xere  que  no,  preguntarle  si  avía  scripto  o  enbiado  alguna 
cosa  antes  que  viniese;  y  en  caso  que  no  lo  declarare,  si 
antes  o  después  enbió  a  la  Corte  una  caxuela  pequeña  de 
pino  y  qué  venía  dentro  della  (494  v).  Y  si  hasta  todo  esto 
no  oviere  confesado  nada,  se  le  mande  luego  que  exhiba 
la  cruz  que  tiene  en  su  poder,  cuyo  tamaño  y  ñgura  yva 
en  la  dicha  caxuela,  haziendo  sobre  cada  pregunta  desta 
sus  amonestaciones. 

Hecho  esto,  ora  aya  confesado,  hora  negado,  le  pre- 
gunte por  la  orden  de  la  instrucción  lo  que  toca  a  su  yda 
a  Roma  y  lo  demás  en  ella  contenido.  Hále  de  examinar 
mui  en  particular  cerca  deste  negocio  al  dicho  frai  Juan 
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Siguen  las  preguntas  detalladas  del  interrogatorio.  Las 
omitimos  porque  se  repiten  en  el  curso  de  la  declaración 
de  Fray  Juan  de  Peñalva.  La  instrucción  termina  así: 

(495  r) .  Yten  ha  de  advertir  que  en  todo  lo  que  el  so- 
bredicho Frai  Juan  de  Peñalva  declarare  o  pertenezca  a 
este  negocio  o  a  la  causa  del  dicho  arzobispo  de  Toledo, 
deve  procurar  que  declare  el  tiempo  y  lugar  y  los  contes- 
tes, de  manera  que  aya  toda  claridad  en  lo  que  traxere. 

Todo  lo  susodicho  y  lo  que  más  que  cerca  dello  se  of- 
freciere,  hará  como  de  su  prudencia  se  confía,  a  la  qual 
rremite  lo  principal,  porque,  conforme  a  la  ocasión  que  el 
dicho  diere,  se  an  de  hazer  las  preguntas;  pero  vaya  muy 
advertido  de  hazer  este  negocio  con  mucha  disimulación 
y  secreto,  de  manera  que,  si  fuere  posible,  no  lo  entienda 
ninguna  persona. 

Y  en  caso  que  no  le  hallare  en  la  dicha  villa  de  Nieva, 
ha  de  informarse  con  buena  disimulación  de  los  de  su 
casa  dónde  está,  y  tomar  relación  cierta  para  no  herrar, 
y  yrá  a  doquiera  que  estubiere  y  hará  la  dicha  diligencia. 

Pedro  de  Tapia. 


Declaración  de  Fray  Tomás  de  Peñalva,  O.  P. 

Fuentes,  23-V-1562. 
Ante  Andrés  González. 

En  la  villa  de  Fuentes  Daño  Fde  Año],  que  es  del 
Sr.  Francisco  de  Tapia,  de  la  diócesis  de  Avila...  el  Sr.  Li- 
cenciado Andrés  González...  ante  mí  Andrés  Carvajal... 
tomó  y  recebió  juramento  en  forma  de  vida  de  derecho  a 
Fray  Thomás  de  Peñalva,  fraile  professo  de  la  Horden 
de  Sto.  Domingo... 

Preguntado  cómo  se  llama  y  de  qué  Horden  es  y  dón- 
de hizo  proffesión  y  dónde  es  natural  y  a  qué  Perlado  está 


193 


—  8l2  — 


FRAY  TOMÁS  DE  PEÑALVA 


subjeto:  dixo  que  se  llama  Fray  Thomás  de  Peñalva  y 
que  es  proffesso  en  Sta.  María  de  Nieba,  de  la  Horden  de 
los  Predicadores,  y  que  es  natural  del  Burgo  de  Osma,  y 
que  está  asignado  por  el  General  de  su  Orden  para  San 
Pedro  Mártir  en  Toledo. 

Preguntado  qué  tanto  ha  que  bino  a  Madrid:  dixo  que 
puntualmente  no  se  acuerda,  pero  (496  v)  que  puede  ha- 
ver  treynta  y  tres  días,  poco  más  o  menos. 

Preguntado  a  quién  fue  [a]  ablar  a  la  dicha  villa  de 
Madrid:  dixo  que  fue  llamado  por  el  Sr.  Nuncio  de  Su 
Santidad,  por  un  criado  suyo  que  le  traxo  una  carta  suya 
del  dicho  Nuncio,  de  la  qual  hizo  demostración,  que  la 
fecha  della  es  en  Madrid  en  el  mes  de  abril  deste  dicho 
año.  Y  fue  a  la  dicha  villa  de  Madrid  con  el  criado  del  di- 
cho Sr.  Nuncio,  y  allí  le  abló  y  possó  en  su  casa  y  estubo 
en  ella  tres  o  quatro  días,  uno  más  o  menos. 

Preguntado  si  después  que  salió  de  Madrid,  si  a  es- 
cripto  o  enbiado  alguna  cosa  a  la  Corte:  dixo  que  después 
que  llegó  a  esta  dicha  villa  de  Fuentes  Daño,  escrivió  al 
dicho  Sr.  Nuncio  una  carta  y  que  no  tiene  respuesta  ni 
sabe  si  la  ha  recebido.  Y  por  no  haver  tenido  respuesta, 
se  a  ydo  deteniendo  en  esta  villa,  porque  estava  de  cami- 
no y  porque  estava  esperando  un  criado  del  dicho  Sr. 
Nuncio  para  yr  con  él,  el  qual  está  en  negocios  y  no  sabe 
dónde. 

Preguntado  si  antes  o  después  que  dize  que  fue  a  Ma 
drid,  embió  a  la  Corte  una  caxuela  pequeña  de  pino  y  qué 
yba  dentro  della  (497  r) :  dixo  que  embió  un  modelo  de 
una  cruz  en  pergamino  enbuelto  en  una  capilla  de  oja  de 
lata  y  una  carta  con  ella  y  que  la  embió  antes  que  fuese 
a  Madrid  y  hablase  con  el  dicho  Sr.  Nuncio  con  la  prime- 
ra carta. 

Fuéle  dicho  y  encargado,  por  un  solo  Dios,  exiba... 
de  la  cruz  que  tiene  en  su  poder,  cuyo  tamaño  y  figura 
yba  en  el  dicho  modelo,  porque  escusará  mucho  trabajo. 
Dixo  que  lo  que  passa  en  este  caso  tocante  a  la  cruz  es 
que  el  Sr.  Obispo  de  Osma  tiene  una  cruz  de  oro  y  de 
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piedras  estimadas,  y  que,  yendo  este  declarante  a  Roma 
habrá  dos  años,  poco  más  o  menos,  fue  haber  [a  ver]  al 
dicho  Sr.  Obispo  y  le  dio  cuenta  de  su  yda  y  le  dixo  que  él 
tenía  la  dicha  cruz  y  deseava  servir  con  ella  a  Su  Santi- 
dad que  pues  yba  a  Roma,  se  la  offreciese  de  su  parte,  y 
para  este  effecto  le  dio  el  modelo  que  dicho  tiene  que  dio 
el  dicho  Sr.  Nuncio.  Y  estando  este  que  declara  en  Roma, 
no  mostró  el  dicho  modelo  a  Su  Santidad,  esperando  que, 
fuese  la  cruz,  porquel  dicho  Sr.  Obispo  dixo  a  éste  que  de- 
clara que  se  la  embiaría;  y  como  este  declarante  se  bino 
tan  presto,  no  dio  a  Su  Santidad  el  modelo,  porque  no  se 
lo  quiso  dar  sin  la  cruz.  E  benido  de  Roma  en  España, 
passando  por  (497  v)  el  Burgo  de  Osma,  tornó  a  hablar 
al  dicho  Sr.  Obispo  y  dixo,  tractando  en  la  materia  de  la 
cruz,  que  él  la  daría  a  persona  que  la  recebiese  en  nonbre 
de  Su  Santidad,  o  que  Su  Santidad  embiasse  Breve  o  car- 
ta particular  para  que  se  diese  y  él  la  daría. 

Puéle  dicho  que,  según  lo  que  reffiere,  presupone  que 
habló  a  Su  Santidad  en  que  recebiese  la  dicha  cruz.  Dixo 
que  aunque  es  berdad  que  este  declarante  no  habló  a  Su 
Santidad  sobre  ello,  escribió  al  dicho  Sr.  Obispo  desde 
Roma,  por  obligarle  que  la  embiase,  que  ya  havía  hablado 
a  Su  Santidad,  o  offrecídole  de  su  parte  la  cruz.  E  con 
todo  esto,  no  la  embió  a  este  declarante;  y  si  la  embió, 
que  este  declarante  no  la  ha  recebido.  Y  que  benido,  como 
dicho  tiene,  en  España,  tractó  con  él  dicho  Sr.  Obispo  que 
la  embiase.  Y  respondió  lo  que  dicho  tiene,  que  embiando 
Su  Santidad  una  carta  o  Breve  a  persona  que  en  su  nom- 
bre la  recebiese,  la  daría. 

Fuéle  dicho  y  encargado  diga  y  declare  si  es  o  fue 
otro  el  dueño  de  la  dicha  cruz.  Dixo  que  este  declarante 
no  conosce  otro  dueño  de  la  dicha  cruz,  si  no  es  el  dicho 
Sr.  Obispo  o  el  colegio  (498  r)  que  haze  en  en  Burgo  de 
Osma,  a  quien  a  oydo  dezir  que  el  dicho  Sr.  Obispo  ha 
hecho  después  acá  donación  della. 

Preguntado  a  quién  lo  oyó  dezir:  dixo  que  a  Geróni- 
mo Pérez,  criado  del  dicho  Sr.  Obispo,  y  a  otra  o  otras 
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personas,  que  no  se  acuerda  bien,  y  que  cree  que  son  un 
fraile  o  frailes  del  convento  de  Aranda  de  Duero,  ques  de 
la  Horden  de  Sto.  Domingo,  que  cree  que  se  llama  el  uno 
frai  Christóbal,  que  no  se  acuerda  de  su  renombre,  que 
cree  ques  de  Castro. 

Preguntado,  pues  a  oydo  que  la  dicha  cruz  está  dona- 
da al  dicho  collegio,  cómo  tracta  este  declarante  todavía 
de  dar  la  dicha  cruz  al  dicho  Sr.  Nuncio:  dixo  que,  des- 
pués quel  dicho  Sr.  Obispo  le  dixo  lo  que  dicho  tiene,  no 
obstante  que  lo  a  oydo  dezir,  no  lo  tiene  por  cierto,  atien- 
to quel  dicho  Sr.  Obispo  le  a  dicho  por  dos  bezes  lo  que 
arriba  tiene  dicho. 

Fuéle  dicho  que  está  entendido  que  después  de  la  pri- 
sión del  Rmo.  Sr.  Arcobispo  de  Toledo,  este  declarante 
fue  a  Roma  con  yntención  de  dar  a  Su  Santidad  la  cruz 
por  que  se  le  pregunta  de  parte  (498  v)  del  dicho  señor 
Argobispo;  e  que  por  no  haver  hallado  buena  disposición, 
no  la  dio;  que  se  le  encarga  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene,  diga  y  declare  y  aviertamente  y  sin  fición 
alguna  dónde  está  la  dicha  cruz,  o  quién  la  tiene.  Dixo 
que  la  dicha  cruz  es  del  dicho  Sr.  Obispo  de  Osma,  y  que 
este  declarante  nunca  tubo  cruz  que  fuese  del  Sr.  Argo- 
bispo de  Toledo  ni  modelo  della,  y  que  no  offreció  cruz 
ninguna  a  Su  Santidad  de  parte  del  dicho  Sr.  Argobispo 

Preguntado  si  ha  tractado  de  dar  la  dicha  cruz  a  Su 
Santidad  con  otra  persona  más  que  con  el  dicho  Sr.  Nun- 
cio que  al  presente  es:  dixo  que  lo  tracto  con  el  Nuncio 
passado  que  se  llamava  de  Terrachino;  y  que  no  hubo 
effecto,  porque  murió  de  ay  a  quatro  o  cinco  días,  poco 
más  o  menos. 

Preguntado  si  a  solicitado  con  alguna  persona  que  Su 
Santidad  embié  a  llamar  a  este  que  declara  con  Breve  par- 
ticular para  effecto  de  llevar  la  dicha  cruz:  dixo  que  no 
ha  solicitado  nada  para  effecto  de  llevar  la  (499  r)  dicha 
cruz,  aunque  es  verdad  que  lo  a  suplicado  al  Sr.  Nuncio 
que  le  embíe  mandato  para  yr  a  Roma,  porque  este  de- 
clarante tiene  necessidad  dello. 
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Preguntado  qué  fue  el  yntento  que  tubo  de  yr  a  Roma 
y  qué  tracto  en  aquella  Corte  en  lo  tocante  a  los  nego- 
cios del  Rmo.  Sr.  Argobispo  de  Toledo:  dixo  que  tracto  ne- 
gocios de  frailes,  en  particular  con  el  General  de  su  Or- 
den; y  que  con  Su  Santidad  tracto  este  declarante  de  ne- 
gocios del  Sr.  Argobispo  de  Toledo,  suplicándole  la  bre- 
vedad de  sus  negocios,  y  que  con  justicia  Su  Santidad  se 
compadeciese  de  tan  larga  prisión.  Y  que  la  yda  de  este 
declarante  principalmente  fue  a  dar  cuenta  al  General  de 
cossas  tocantes  a  frailes  de  su  Orden.  Y  que  lo  demás  lo 
hizo  por  ser  servidor  del  Sr.  Argobispo  de  Toledo;  y  en 
todo  se  remite  a  lo  que  cerca  desta  pregunta  tiene  decla- 
rado ante  los  SS.  inquisidores  de  Valladolid. 

Fuéle  dicho  que  ay  información  que  su  principal  ne- 
gocio que  en  Roma  tractó  fue  del  dicho  Sr.  Argobispo  de 
Toledo  y  que  en  su  nombre  quiso  offrecer  (499  v)  cierta 
cossa;  que  diga  y  declare  lo  que  cerca  desto  passa.  Dixo 
que,  como  dicho  tiene,  el  principal  negocio  fue  tractar 
con  el  dicho  General  lo  que  declarado  tiene;  y  yncidente- 
mente,  como  servidor  del  dicho  Sr.  Argobispo,  tractó  con 
Su  Santidad  lo  que  dicho  tiene  y  no  otra  cossa. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  se  le  dio  la  dicha  cruz  o 
el  modelo  della,  si  se  le  dio  borden  por  escripto  de  lo  que 
devía  hazer  della:  dixo  que  no  se  le  dio  otra  orden  más 
de  la  que  dicho  tiene. 

Preguntado  si  tractó  en  Roma  con  persona  alguna  el 
negocio  de  la  dicha  cruz  o  otro  alguno  tocante  al  dicho 
Sr.  Argobispo:  dixo  que  con  un  obispo  que  está  en  Roma 
por  embaxador  del  Duque  de  Saboya,  le  dio  este  que  de- 
clara cuenta  de  la  cruz  y  del  modelo  y  le  mostró  el  mo- 
delo, a  lo  que  cree  y  le  parece  que  es  assí,  deziendo  que 
lo  quería  dar  a  Su  Santidad,  y  no  se  acuerda  si  le  dixo 
otra  cosa  más  en  particular.  Y  tanbién  le  paresce  que  dio 
cuenta  dello  a  Sancho  de  Carranga,  Deán  de  Talabera,  y 
le  dixo  lo  mismo  que  al  dicho  Obispo.  Y  que  assí  mismo 
dio  parte  dello  a  Rodrigo  de  Ybar,  escriptor  appostólico 
(500  r)  que  tracta  los  negocios  del  dicho  Obispo  de  Osma 
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en  Roma,  a  quien  el  dicho  Obispo  havía  escripto,  a  lo  que 
le  páreselo  a  este  declarante,  el  negocio  de  la  dicha  cruz, 
y  así  lo  entendió  del  dicho  Rodrigo  de  Ybar,  a  lo  que  le 
paresce. 

Preguntado  qué  passó  con  el  Nuncio  Terrachina  por 
palabras  o  cartas  en  lo  tocante  a  este  negocio:  dixo  que 
desde  Valladolid  escrivió  este  declarante  una  o  dos  cartas 
al  dicho  Nuncio  Terrachina  que  contenían  el  hecho  de  la 
dicha  cruz,  que  era  de  mucho  precio  y  que  se  podría  dar 
horden  cómo  se  hubiese;  y  que  le  escrivió  desde  Vallado- 
lid  porque  los  inquisidores  de  aquel  partido  le  havían 
mandado  estubiese  en  aquella  villa  con  una  legua  alre- 
dedor della,  que  fue  al  tiempo  que  dicho  tiene  que  dixo 
su  dicho  ante  los  dichos  inquisidores,  a  que  se  reffiere. 
E  como  vio  que  aquel  negocio  se  yba  dilatando,  escrivió  la 
dicha  carta  o  cartas  al  dicho  Nuncio  Terrachina,  y  que 
no  hubo  respuesta  dellas;  y  que  el  Perlado,  cuya  era  la 
dicha  cruz,  era  el  dicho  Obispo  de  Osma  y  no  otro  (500  v) . 

Preguntado  por  quién  guió  las  dichas  cartas  al  dicho 
Nuncio  Terrachina:  dixo  que  cree  que  la  dicha  carta  o 
cartas  las  encaminó  por  vía  de  un  padre  de  su  Orden  que 
se  llama  Frai  Diego,  que  a  la  sazón  era  o  acabava  de  se" 
maestro  de  novicios  en  San  Pablo  de  Valladolid. 

Preguntado  si  entendió  el  dicho  Frai  Diego  lo  que  con- 
tenían las  dichas  cartas:  dixo  que  no  se  le  acuerda,  y  que 
le  paresce  que  no.  Y  que  el  dicho  Frai  Diego  yba  a  Ma- 
drid y  por  esto  se  las  encargó. 

Preguntado  qué  escrivió  al  Nuncio  que  al  presente  es 
en  estos  Reinos:  dixo  que  lo  que  dicho  tiene  en  otras  pre- 
guntas antes  désta,  tocante  a  la  dicha  cruz.  Y  le  embió  el 
dicho  modelo  que  dicho  tiene,  y  en  respuesta  de  la  carta 
que  le  escrivió,  le  respondió  el  dicho  Nuncio  la  carta  de 
que  hizo  demostración;  y  que  escrivió  al  dicho  Sr.  Nuncio 
que  al  presente  es,  la  primera  vez  con  Alvaro  de  Lugo, 
clérigo,  y  se  encargó  de  embiarla,  y  assí  lo  hizo;  y  la  otra 
segunda  vez  escrivió  con  un  criado  del  Licenciado  Juan 
Blázquez,  que  al  presente  está  tomando  (501  r)  residen- 
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cia  de  los  escrivanos  de  Madrid.  Y  que  a  ninguno  de  los 
susodichos  dio  parte  este  declarante  de  cuya  era  la  cruz 
cuyo  modelo  fue  con  la  primera  carta. 

Preguntado  que  a  qué  personas  a  comunicado  este  de- 
clarante el  negocio  desta  cruz:  dixo  que  como  era  nego- 
cio público  en  el  Brugo  de  Osma,  lo  a  comunicado  con 
muchas  personas  y  en  particular  le  paresce  que  lo  dixo 
[a]  algunos  criados  del  Sr.  Argobispo  de  Toledo  que  se 
llaman  Rodrigo  de  Carranga  y  Gerónimo  de  Carranga,  que 
hazen  los  negocios  del  dicho  Sr.  Arzobispo  en  Madrid.  Y 
tanbién  le  paresce  que  lo  entendió  otro  hermano  de  los 
susodichos  que  se  llama  Pedro  de  Carranga,  que  cree  que 
reside  en  Madrid.  Y  que  no  se  acuerda  bien  si  tanbién  lo 
a  dicho  a  Miguel  de  Carranga,  y  sabe  que  tanbién  lo  a 
dicho  a  otras  personas. 

Fuéle  dicho  que  por  la  relación  e  ynformación  que  ay, 
paresce  quel  hecho  desta  cruz  es  muy  al  contrario  de  lo 
que  declarado  tiene:  que  se  le  manda  so  pena  de  esco- 
munión  exiba  la  dicha  cruz  y  la  entregue  luego  o  diga 
dónde  está  (501  v) .  Dixo  que  este  declarante  no  tiene  ni 
nunca  tubo  la  dicha  cruz,  porque  era  del  dicho  Obispo  de 
Osma;  y  él  la  tiene,  si  no  la  ha  dado  después  acá.  Y  que 
con  el  primero  que  se  embíe  al  Burgo  de  Osma  al  Obispo, 
se  berificará  lo  que  dicho  tiene. 

Item  dixo,  que  se  acuerda  haver  dado  parte  de  que  el 
dicho  Obispo  de  Osma  quería  dar  la  dicha  cruz  a  Su  San- 
tidad, para  negocios  del  dicho  Obispo  tocantes  a  su  cole- 
gio, a  Frai  Domingo  de  San  Ylefonso,  que  estaba  asigna- 
do en  San  Pablo  de  Valladolid,  que  al  presente  no  save 
si  está  allí;  y  a  Don  Pedro  Sarmiento,  Prior  del  Burgo  de 
Osma,  y  al  Licenciado  Adriano  de  Cuenca,  y  al  Arcipres- 
te de  Osma,  su  hermano,  y  a  todos  los  de  su  casa.  Y  en 
Arévalo  al  Bachiller  Berlana,  cura  de  la  parroquia  de  San 
Pedro,  y  a  todos  los  criados  del  Obispo  de  Osma. 

Preguntado  qué  negocio  tiene  en  Roma,  pues  preten- 
de haver  licencia  de  Su  Santidad  para  yr  allá:  dixo  que 
tiene  negocios  particulares  suyos  y  para  su  consuelo  y 
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de  sus  deudos,  y  que  no  le  lleva  allá  (502  r)  negocio  del 
Sr.  Arzobispo  de  Toledo.  Y  que  si  este  declarante  a  desea- 
do y  procurado  que  hubiese  effecto  en  que  se  diese  la 
dicha  cruz  a  Su  Santidad  de  parte  del  dicho  Obispo  de 
Osma,  a  sido  por  los  mismos  negocios  que  encomendó  a 
este  declarante  tocantes  a  su  colegio,  y  para  alcangar  al- 
guna gracia  de  Su  Santidad  para  este  declarante  y  para 
deudos  y  amigos  suyos,  porque,  siendo  la  dicha  cruz  tan 
principal  y  de  tanto  valor,  tenía  entendido  que  Su  Santi- 
dad le  concediera  qualquiera  gracia  que  le  pidiera.  Y  que 
esto  es  lo  que  save  so  cargo  del  juramento  que  hizo  y  no 
save  otra  cosa... 

Fray  Thomás  de  Peñalva. 

Fuentes  de  Año,  24-V-1562 
Ante  el  mismo. 

Fuéle  dicho  que,  pues  esta  noche  habrá  pensado  en  lo 
que  ayer  tarde  se  le  preguntó,  se  le  encarga  diga  verdad 
cerca  del  negocio  de  la  cruz,  porque  se  le  a  preguntado, 
y  diga  dónde  la  tiene  y  exiba,  porque,  haziéndolo  assí,  sa- 
tisfará a  lo  que  deve  a  su  conciencia  y  escusará  mucho 
trabajo.  Dixo  que  no  tiene  que  dezir  más  de  lo  que  dicho 
tiene;  y  ques  público  y  notorio  en  el  Burgo  de  Osma  quel 
Obispo  traxo  officiales  al  Burgo  para  hazer  la  dicha  cruz 
ques  suya. 

Ytem  dixo 'que  este  declarante  a  recorrido  su  memoria 
sobre  las  preguntas  que  se  le  an  hecho  y  en  especial  so- 
bre la  pregunta  que  se  hizo  de  que  si  avía  comunicado  este 
negocio  de  la  cruz  con  algunas  personas  de  Madrid.  Y 
dixo  que  lo  havía  comunicado  (503  r) ,  a  lo  que  le  paresce. 
con  Rodrigo  y  GkDngalo  y  Pedro  de  Carranga.  Agora  dize 
que  no  se  acuerda  bien  si  éste  que  declara  lo  comunicó  lo 
que  dicho  tiene  con  ellos,  o  los  susodichos  o  alguno  cor 
este  declarante.  Y  que  esto  no  fue  agora,  esta  postrera 
vez  que  estubo  en  la  Cor^e,  porque  no  los  vio;  sino  en 
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tiempo  del  Nuncio  Terrachina,  porque  los  dichos  lo  pu- 
dieron saber  de  Sancho  de  Carranca,  su  hermano,  que 
está  en  Roma,  porque  desseó  mucho  que  la  dicha  cruz 
se  diese  a  Su  Santidad,  y  pudo  ser  que  se  lo  escriviese, 
porque,  como  dicho  tiene,  este  declarante  lo  comunicó  en 
Roma  con  el  dicho  Sancho  de  Carranca. 

Preguntado  qué  negocios  tracto  con  el  Nuncio  quan- 
do  estubo  en  su  casa:  dixo  que  tracto  el  negocio  de  la 
cruz  del  dicho  Obispo  de  Osma,  y  le  significó  que  era  jus- 
to que,  pues  este  declarante  avisava  de  la  dicha  cruz,  que 
a  este  declarante  se  le  hiziese  alguna  gracia  para  sus  deu- 
dos o  para  sí. 

Preguntado  si  comunicó  o  habló  con  otras  personas  en 
Madrid  el  dicho  negocio,  quando  estubo  en  casa  del  dicho 
Nuncio:  dixo  que  el  dicho  Nuncio  ha  vía  comunicado  con 
un  pariente  suyo  y  de  Su  Santidad  que  (503  v)  possava 
con  el  dicho  Nuncio,  lo  de  la  cruz;  y  que  después,  estan- 
do hablando  éste  que  declara  con  el  dicho  deudo  del  di- 
cho Nuncio,  movió  plática  con  éste  que  declara  a  effecto 
de  escrevir  al  dicho  Obispo  de  Osma  sobre  la  dicha  cruz 
para  que  diese  orden  cómo  la  presentase.  Y  éste  que  de- 
clara le  declaró  la  verdad  del  negocio  que  havía  tractado 
con  el  mesmo  Obispo,  ques  lo  que  dicho  tiene. 

Preguntado  si  en  el  tiempo  que  estubo  en  Valladolid 
procuró  o  tractó  con  alguna  persona  de  hablar  o  tratar 
por  escripto  o  palabra  alguna  cosa  con  el  Sr.  Arzobispo 
de  Toledo:  dixo  que  no  tractó  ni  procuró  cossa  ninguna 
de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

Preguntado  si  a  entendido  o  savido  los  negocios  por 
que  el  Obispo  de  Osma  quería  dar  la  dicha  cruz  a  Su  San- 
tidad: dixo  que  nunca  entendió  otra  cosa  más  de  que  el 
Obispo  de  Osma  pretendía  que  Su  Santidad  le  hiziese  gra- 
cia de  una  unión  de  ciertos  beneficios  que  estavan  vacos 
o  que  bacassen,  para  el  dicho  colegio  quel  dicho  Obispo 
haze  en  el  Burgo;  y  que  lo  tractó  con  este  confesante,  por- 
que supo  que  yva  a  Roma  y  le  tiene  amistad  muy  particu- 
lar por  ser,  como  este  declarante  (504  r)  es,  natural  del 
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dicho  Burgo  de  Osma,  y  ha  ver  predicado  allí  muchas  ve- 
zes,  y  esta  es  la  verdad. 

Fray  Thomás  de  Peñalva. 

Sigue  un  mandato  del  Lic.  González  a  Fray  Tomás  dt 
Peñalva  para  que  dentro  de  seis  días  comparezca  en  Ma- 
drid ante  el  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  Juez  de  la  causa 
de  Carranza,  y  para  que  de  allí  no  se  vaya  sin  licencia  del 
dicho  Arzobispo,  y  vaya  camino  derecho  a  Madrid.  Acep- 
tación del  Fray  Tomás  de  Peñalva  de  un  plazo  de  ocho 
días  (504  r-v) . 
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ANTONIO  DE  BERLANA,  TENIENTE  CURA  DE  S.  PEDRO  DE  ARÉVALO 

Arévalo,  24-V-1562. 

Ante  el  Lic.  Andrés  González. 

...  recebió  juramento...  del  Bachiller  Antonio  Berla- 
NA,  Teniente  cura  de  la  iglesia  de  San  Pedro  desta  dicha 
villa... 

Preguntado  si  conosce  a  Fray  Tomás  de  Peñalva,  de 
la  Horden  de  Sto.  Domingo  y  de  qué  tiempo  a  esta  parte' 
dixo  que  le  conosce  de  ocho  o  diez  meses  a  esta  parte. 

Preguntado  si  a  comunicado  el  dicho  Fray  Thomás  a 
este  que  declara  alguna  cosa  cerca  de  una  cruz;  que  diga 
e  declare  qué  cosas  son  las  que  le  a  comunicado  gerca 
della  y  lo  reffiera  con  toda  verdad  como  se  espera  de  un 
sacerdote  de  su  calidad:  Dixo  que  lo  que  passa  es  que. 
habrá  seis  meses  poco  más  o  menos,  que,  estando  el  di- 
cho Frai  Tomás  en  este  pueblo  en  casa  de  una  hermana 
suya,  que  se  dize  Catalina  de  Peñalva,  biuda,  yéndole  a 
bisitar  éste  que  declara,  entre  otras  pláticas  que  habla- 
ron (505  v),  le  dixo  el  dicho  Frai  Tomás:  ¿Queréis  ber 
el  modelo  de  una  cruz  muy  rica  que  tiene  el  Obispo  de  Os- 
ma, que  pretende  embiarla  a  Su  Santidad?  Y  que  cree  que 
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tanbién  le  dixo  que  si  hallara  persona  de  confianga  de 
quien  la  fiara,  la  hubiera  embiado.  Y  éste  que  declara  bio 
el  dicho  modelo  en  pergamino,  figuradas  en  él  las  piedras; 
y  que,  según  la  amistad  que  con  éste  que  declara  ha  teni- 
do y  tiene,  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  la  dicha  cruz  la 
tubiera  en  su  ix)der,  como  el  modelo,  se  la  hubiera  mos- 
trado y  que  ésta  es  la  verdad... 

El  Bachiller  Antonio  de  Berlana 
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CARTA  DEL  NUNCIO  CRIVELLI  A  FRAY  TOMAS  DE  PEÑALVa 

Madrid,  8-IV-1562. 

(506  r).  Rdo.  Padre:  Ho  havuto  la  sua  carta  e  harei 
fatto  prima  la  risposta  se  il  suo  creato  fosse  venuto  a  Tor- 
la,  come  li  fu  detto;  pero  essendosi  egli  partito  senza  la 
risposta,  mando  il  presente  a  posta  per  che,  piacendo  a 
V.  P.  di  venire,  mi  faccia  servitú,  e  cosi  la  vederó  volon- 
tieri  e  sará  la  ben  giunta.  Gia  ho  mandato  dal  R.  Padre 
Provinciale  suo  per  dhe  mi  manda  la  licentia,  che  pensó 
mi  sará  mandata  fra  tre  o  quatro  di  da  Salamancha,  dove 
ora  si  trova  il  detto  P.  Provinciale,  si  che  la  poderá  venire, 
che  spero  ne  restara  ben  sodifatta.  N.  Sr.  Iddio  la  con- 
serva. 

Di  Madrid,  il  di  8  d'Aprile  di  62. 
D.  V.  P.  come  frllo. 

Alesandro  "Vescovo  Crivelli,  Nuntio. 

Al  Rdo.  Padre,  il  Padre  Fra  Thomasso  de  Peñalva, 
mío  hon*".  Nel  convento  di  Sta.  Maria  de  Nieva,  o  vero 
en  la  villa  de  Arévalo,  onde  ha  predicato. 
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ANTONIO  DE  CÓRDOBA,  COMENDADOR  DE  MORA 

Toledo,  5-IX-1560. 
Ante  Diego  Ramírez. 

. .  paresció  presente,  sin  ser  llamado,  el  Sr.  Don  Anto- 
nio DE  CÓRDOBA,  Comendador  de  Mora...  y  dixo  ser  de 
edad  de  veynte  y  cinco  años.  Y  él  viene  a  dezir  por  des- 
cargo de  su  consciencia,  que,  yéndose  oy  a  visitarse  con 
los  cavalleros  de  su  Orden,  le  preguntaron  que  cómo  rre- 
zava  sus  oras  y  si  las  rrezava.  Y  preguntándole  los  dichos 
visitadores  si  avía  dicho,  que  no  era  obligado  a  rezar  y 
que  no  pecava  en  ello  si  dexava  de  rrezar  sus  horas,  se  le 
acordó  que,  estando  en  Yngalaterra  en  un  lugar  que  se 
llama  Quisten,  junto  a  Antoncurte,  avrá'  seys  años,  poco 
más  o  menos,  este  testigo  se  confesava  con  Fray  Bartho- 
lomé  de  Miranda,  que  agora  es  arzobispo  de  Toledo  y  en- 
tonces era  frayle  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo.  Y  entre 
cavalleros  de  la  Orden  y  fuera  della,  se  tractava  cómo  el 
dicho  Fray  Bartholomé  de  Miranda  y  Fray  Alonso  de 
Castro,  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  dezían  que  los  cava- 
lleros de  la  Orden  de  Sanctiago,  si  no  rezavan  las  horas, 
no  pecavan  en  ello.  Y  este  testigo,  oyendo  esto,  yendo  un 
día  con  el  dicho  Ftay  Bartholomé  de  Miranda  a  visitar  al 
Cardenal  de  Yngalaterra  que  estava  en  un  lugar  allí  jun 
to  a  la  buelta,  le  preguntó  como  a  confesor  que  era  suyo, 
si  era  pecado  mortal  dexar  de  rezar  sus  horas  los  de  la 
Orden  de  Santiago.  A  lo  qual  vio  y  oyó  este  testigo,  que 
dixo  el  dicho  Fray  Bartholomé  de  Miranda,  que  tenía 
para  sí  que  no  lo  hera,  aunque  no  se  lo  dixo  claramente, 
porque  se  lo  dixo  medio  titubeando.  Y  que  lo  dezía  por 
ciertas  razones  que  no  se  las  acabó  de  dezir;  y  si  se  las 
dixo,  no  se  acuerda  este  testigo,  aunque  por  dezirse  no  tan 
claramente  este  testigo  entendió  que  era  pecado,  y  ansí 
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lo  tiene,  que  no  rezarlas  es  pecado  y  ansí  lo  a  dicho 
siempre. 

Y  que  este  testigo  dixo  al  Correo  mayor  y  a  otras  per- 
sonas, viniendo  sobre  plática,  que  dezía  Fray  Bartholomé 
de  Miranda  que  no  era  pecado  dexar  de  rezar  los  cavalle- 
ros  sus  horas.  Y  tanbién  avía  oydo  dezir  que  lo  dezía  Fray 
Alonso  de  Castro,  y  que  no  se  acuerda  esto  de  Fray  Alon- 
so de  Castro  este  testigo  a  quién  lo  oviese  oydo.  Y  que, 
quando  este  testigo  lo  dezía,  le  paresce  que  les  dezía: 
Guardáos  del  diablo:  no  dexéys  de  rezallas.  Y  que  no  tiene 
otra  cosa  que  dezir. 

Preguntado  que  cómo  el  dicho  Fray  Bartholomé  de 
Miranda  le  dixo  a  este  testigo  que  no  era  pecado  dexar  de 
rrezar  sus  horas  y  después  dize  que  se  lo  dixo  medio  titu- 
beando; de  donde  entendió  este  testigo  que  hera  obligado 
a  rezallas,  que  parece  que  ay  una  contradición  en  esto, 
que  vea  y  declare  claramente  si  entendió  este  testigo  que 
el  dicho  Fray  Bartholomé  de  Miranda  dixo  que  no  hera 
obligado  a  rrezar  sus  horas,  siendo  este  testigo  cavallero 
de  Sanctiago,  profeso  (523  v).  Dixo  que  para  sí  este  tes- 
tigo tuvo  que  no  rezar  sus  horas,  que  hera  pecado;  mas 
que  de  lo  que  oyó  dezir  al  dicho  Fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa, entendió  este  testigo  que  tenía,  que  no  rrezallas 
que  no  era  pecado. 

Preguntado  si  lo  platicó  más  vezes  esto  con  el  dicho 
Fray  Bartholomé  de  Miranda:  dixo  que  no  se  lo  dixo  más 
de  esta  vez.  Preguntado  qué  personas  estavan  presentes 
quando  pasó  la  dicha  plática  que  tiene  confesado  y  dicho, 
dixo  que  sabe  que  yva  allí  Frai  Juan  de  Villagarcía,  mas 
no  sabe  si  le  oyó.  Preguntado  de  odio,  dixo  que  no  se  le 
tiene,  antes  le  quiere  bien  que  mal... 


Don  Antonio  de  Córdoba. 
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LICENCIADO  CUEVAS  ^ 

Madrid,  1 -VI 1-1561. 
Ante  el  Lic.  Guzmán. 

...  recivió  juramento  por  Dios  e  por  señal  de  la  Cruz 
de  el  Licenciado  Cuebas,  vezino  de  la  villa  de  Illescas... 

Preguntado  qué  edad  ha:  dixo  que  ha  más  de  sesenta 
años  e  que  es  Comissario  de  el  Sto.  Officio  e  beneficiado 
de  la  Yglesia  de  la  dicha  villa,  e  ha  sido  visitador  e  lo  es 
en  este  ar<;obispado  de  Toledo. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  perssona  aya  dicho  o 
hecho  alguna  cosa  contra  nuestra  sancta  fe  cathólica,  e 
que  se  deva  de  manifestar  en  el  Sto.  Officio:  dixo  que  lo 
que  sabe  e  se  acuerda  es,  que,  passando  el  Rmo.  Don  Fray 
Bartholomé  de  Miranda,  argobispo  de  Toledo,  por  la  di- 
cha villa,  hizo  algunas  cosas  de  que  el  pueblo  e  todos  se 
escandaligaron  e  tuvieron  mal: 

Lo  primero  mandó  quitar  cierta  limosna  que  los  pre- 
lados antes  pasados  davan  cada  año  al  ospital  de  la  cha- 
ridad  de  la  dicha  villa  en  el  qual  se  reparte  entre  los  po- 
bres cada  domingo,  e  las  pasquas  de  el  año  pan  e  vino  e 
carne,  y  en  una  dellas,  camissas.  E  aunque  le  replicaron 
sobre  ello,  en  effecto  se  quitó  la  dicha  limosna  e  en  su 
tiempo  no  se  dio;  e  assí  es  público  en  el  pueblo,  e  lo  sa- 
brán los  officiales  que  fueron  de  la  dicha  villa  en  el  dicho 
tiempo.  E  esto  paresció  mal  como  tiene  dicho.  Y  el  dicho 
Arzobispo  dizen  que  dezía,  que  él  sería  padre  de  los  po- 
bres e  haría  la  dicha  limosna:  e  después  acá  ha  oydo  es^w 
declarante  que  el  governador  dá  la  dicha  limosna. 

Yten  dixo,  que,  quando  el  dicho  Argobispo  por  la  di- 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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cha  villa  passó,  hizo  una  plática  a  la  clerezía,  y  estuvo 
presente  este  declarante,  e  se  hallaron  también  casi  todos 
los  clérigos  de  la  dicha  villa  y  el  doctor  Delgado  e  de  Lugo 
e  Don  Rodrigo  de  Mendoga,  canónigo  de  Toledo,  e  no  se 
acuerda  de  más  perssonas  (1  v).  Y  er^  la  dicha  plática  les 
dixo  que  en  la  dicha  villa  avía  costumbre  de  dar  salario  al 
que  predicase  las  quaresmas;  e  que  el  lie.  Saavedra,  ve- 
zino  de  Madrid,  que  venía  con  él,  le  dezía  que  no  se  podía 
dar  el  dicho  salario,  e  que  assí  él  avía  mandado  que  no  se 
diesse.  E  replicándole  este  declarante  que  era  costumbre 
antigua  dar  el  dicho  salario,  e  era  necessario  que  oviesse 
quien  declarasse  el  evangelio  (porque  a  este  declarante  e 
a  todos  los  clérigos  páreselo  mal  segúnd  se  platicó  entre 
ellos;  porque,  quitando  el  salario,  directamente  quitava  la 
doctrina  evangélica) ,  dixo  el  dicho  Argobispo  que  el  le- 
trado le  dezía  aquello,  e  que  el  salario  no  se  diese,  e  que 
se  remediase  por  otra  vía;  e  que  él  daría  o  procuraría  de 
dar  un  beneficio  allí  al  que  predicava.  E  que  este  decla- 
rante oyó  dezir  que  en  libro  de  el  Concejo  está  asentado 
que  no  se  libre  el  salario  al  predicador.  E  después  que 
está  preso  el  dicho  Argobispo,  este  declarante  fue  al  licen- 
ciado Valdivielso,  e  le  dio  quenta  de  lo  que  passaba.  E  res- 
pondió el  dicho  Valdivielso  que  era  mal  hecho,  e  diese 
una  provisión  para  que  se  diese  el  dicho  salario,  y  assí 
se  da  agora. 

Yten,  que  el  dicho  Argobispo  en  la  dicha  plática  dixo. 
que  el  dicho  letrado  avía  dicho  que  en  la  dicha  villa  se 
daba  salario  a  los  sacristanes  para  que  enseñasen  la  doc- 
trina christiana  a  los  niños,  el  qual  se  pagava  de  Concejo: 
e  que  no  se  podía  hazer,  e  assí  quedó  hordenado  en  el  li- 
bro de  Concejo  que  no  se  pagasse.  Y  este  declarante  le 
dixo:  limo.  Señor,  no  parece  bien  quitar  el  salario;  por- 
que en  effecto  era  quitar  la  doctrina  christiana.  Y  el  Argo- 
bispo respondió,  que  se  proveería  por  otra  parte,  e  que  no 
se  acuerda  si  dixo  otras  palabras.  E  que  esto  oyrían  toda 
la  clerezía,  e  se  podía  aclarar  "si  passaron  más  particula- 
ridades. E  que  en  el  tiempo  que  el  Dicho  Argobispo  estuvo 
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en  su  argobispado,  después  que  mandó  lo  susodicho,  no  se 
rremedió  lo  de  la  doctrina  ni  de  el  predicador.  E  a  su  pa- 
rescer  sería  el  tiempo  que  estuvo  tres  meses  poco  más  o 
menos;  e  que  después  lo  remedió  este  declarante,  como 
hizo  lo  de  el  predicador. 

Yten  dixo,  que  este  declarante,  estando  presente  el 
cura  (2  r)  Sancho  García  e  otras  perssonas  que  no  se 
acuerda,  dio  relación  al  dicho  Argobispo  de  cómo  la  Igle- 
sia de  Nra.  Señora  de  la  dicha  villa  estava  por  caerse,  e 
le  suplicó  que  la  viese  e  la  remediase  con  mucha  importu- 
nación. Acabó  con  él  que  la  viese,  y  le  respondió  que  la  ve- 
ría. E  después  en  la  plática,  quando  este  testigo  le  repli- 
có sobre  lo  de  el  predicador  y  doctrina  christiana,  le  dixo 
también,  que  ya  Su  Señoría  avía  visto  la  iglesia;  que  le 
suplicaba  lo  remediase  e  diese  alguna  limosna  para  que 
no  se  cayese.  Y  el  dicho  Argobispo  respondió:  Mirad,  yo 
quiero  edificar  en  piedras  vivas  e  no  muertas,  e  no  se 
acuerda  si  dixo  otras  palabras.  Y  este  declarante  le  dixo: 
Señor,  el  templo  de  Dios  piedras  vivas  son,  y  allí  se  jun- 
tan los  christianos  a  oyr  missa  e  recebir  los  sacramentos, 
y  es  razón  que  no  se  caigan.  El  dicho  Arzobispo  dixo: 
Bien,  bien.  Y  este  declarante  no  sentió  bien  de  aquello. 
E  que  no  se  acuerda  si  passó  otra  cosa  sobre  ello,  e  no 
quedó  la  limosna  para  la  fábrica. 

Yten  dixo,  que  assí  mesmo  quitó  el  salario  que  la  di- 
cha villa  suele  dar  a  quien  tañen  los  órganos  por  la  misma 
razón  que  lo  de  el  predicador  y  la  doctrina. 

Preguntado  si  sabe  otra  cosa:  dixo  que  no  se  acuerda 
de  otra  cosa  de  presente,  y  que  los  que  se  hallaron  presen- 
tes podrá  ser  que  digan  más. 

Preguntado  qué  entendió  de  la  intención  de  el  dicho 
Arzobispo  quando  mandó  e  dixo  lo  susodicho:  dixo  que 
entonces  le  paresció  mal;  y  después  acá  que  está  preso,  le 
ha  parescido  más  mal.  E  tiene  sospecha  que  no  es  de  bue- 
na christiandad,  ni  de  no  buen  catholico  perlado;  e  que 
hasí  ha  oydo  murmurar  en  todo  el  pueblo  dello,  y  es  pú- 
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blico  en  el  dieho  lugar,  principalmente  entre  los  que  algo 
entienden. 

Preguntado,  dixo  que  ninguna  cosa  más  ha  oydo  dezir, 
en  el  dicho  lugar  ni  fuera,  de  el  dicho  Arzobispo;  e  que  si 
se  acordare,  lo  verná  declarando.  Preguntado,  dixo  que 
podrían  deponer  sobre  lo  susodicho  el  bachiller  Sancho 
García,  cura;  e  Lorengo  de  Soto,  beneficiado;  e  Diego  Xua- 
rez,  vicario;  e  Diego  López,  teniente  de  cura;  e  otros  (2  v) 
clérigos  e  perssonas  de  el  dicho  lugar,  especialmente 
Francisco  de  Castro,  escrivano,  e  Zebedeo  de  Madrid,  e 
otros  muchos;  e  se  verá  por  el  libro  de  el  Ayuntamiento 
lo  que  toca  al  predicador  e  la  doctrina. 

Preguntado,  dixo  que  no  ha  venido  a  magnifestar  esto, 
porque  no  lo  ha  tenido  por  heregía,  sino  por  mal  sonante, 
e  que  no  ha  sido  persuadido  para  decir  su  dicho.  E  mán- 
desele tener  secreto  so  pena  de  excomunión;  e  que  si  algo 
supiere,  que  lo  diga  e  manifieste... 

El  licenciado  Cuevas. 

Sigue  una  petición  del  fiscal  Lic.  Salgado,  del  28  de 
junio  de  1561,  para  que  se  hagan  las  diligencias  informa- 
tivas con  el  bachiller  Sancho  García,  Lorenzo  de  Soto,  Die- 
go Suárez  y  Diego  López  (2  v),  y  la  siguiente  fórmula  de 
interrogatorio  presentada  por  el  mismo  fiscal: 

El  Lic.  Salgado,  fiscal  en  el  Consejo  de  la  Sta.  General 
Inquisición,  digo  (3  r) :  que  a  mi  noticia  es  venido  que, 
passando  el  Rmo.  Fray  Bartholomé  de  Miranda,  Arzobis- 
po de  Toledo,  por  la  villa  de  Yllescas  dixo  e  ordenó  y  es- 
tatuyó en  la  dicha  villa  muchas  cosas  escandalosas,  peli- 
grosas e  malsonantes,  semejantes  a  las  que  los  hereges  de 
estos  tiempos  dizen  e  tratan.  Entre  las  quales  la  una  fue, 
que,  habiéndole  la  clerezía  de  el  dicho  pueblo  para  que 
hiziese  remediar  la  iglesia  que  allí  tienen,  que  estava  para 
caerse,  dixo  e  respondió  que  aquellas  eran  piedras  muer- 
tas, que  él  quería  edificar  piedras  vivas;  e  aunque  se  le 
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replicó  aquello,  volvió  a  responder  lo  mismo,  e  no  hizo 
cosa  alguna  de  lo  que  le  pedían.  Iten,  que  siendo  costum- 
bre antigua  de  aquel  pueblo  dar  salario  a  quien  enseñase 
a  los  niños  la  doctrina  christiana,  mandó  quitar  el  dicho 
salario  e  que  en  ninguna  manera  se  diese;  e  assí  no  se 
ha  enseñado  más  la  dicha  doctrina.  Iten,  que  siendo  tam- 
bién costumbre  antigua  en  el  dicho  pueblo  dar  salario  a 
quien  predicase  la  quaresma,  mandó  quitar  el  dicho  sa- 
lario, e  assí  quitaron  los  sermones.  Iten,  mandó  que  no  se 
diese  salario  al  organista  que  en  la  dicha  iglesia  tañía  los 
órganos  en  los  officios  divinos.  Iten,  quitó  al  hospital  de 
la  charidad  de  el  dicho  pueblo  la  limosna  de  trigo  e  di- 
neros que  todos  los  prelados  sus  antecessores  solían  dar. 
Iten,  dixo  otras  muchas  cosas,  de  las  quales  y  de  lo  so- 
bredicho se  escandalizaron  mucho  los  vezinos  de  la  dicha 
villa.  De  lo  qual  todo  y  de  lo  demás  que  allí  passó,  a 
V.  S.^  pido  e  suplico  mande  recivir  información... 

Sigue  la  Comisión  de  examen  al  Lic.  Guzwún  por  Ar- 
zobispo  de  Santiago ,  1  de  julio  de  1561  (3  r-v). 
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Madrid,  6-VII-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

paresció  siendo  llamado  el  Bachiller  Sancho  Gar- 
cía, vecino  de  la  villa  de  Yllescas...  que  fue  preguntado  si 
sabe  o  ha  oydo  dezir  alguna  cosa  que  deva  manifestar 
ante  Su  Señoría  tocante  a  la  cabsa  e  negocio  porque  está 
preso  el  dicho  Arzobispo,  porque  el  fiscal  de  el  Consejo  de 
la  General  Inquisicióa  le  tiene  presentado  por  testigo  para 
en  el  pleito  que  trata  con  el  dicho  Rmo.  Arzobispo  de  To- 
ledo, a  lo  qual  estuvieron  presentes  por  honestas  partes 
Alonso  de  Revenga  y  el  canónigo  Vidal,  que  tiene  jurado 
22 
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el  secreto  conforme  al  estilo  de  el  Sto.  Officlo.  El  qual 
dixo  que  es  de  hedad  de  cinquenta  e  tres  años;  e  que  lo 
que  sabe  cerca  de  lo  que  es  preguntado  es,  que  ha  oydo 
dezir  que  el  dicho  Ar^gobispo  de  Toledo  avía  escripto  en 
un  tratado  que  hizo  de  residentia  episcoporum  cierta  pro- 
posición que  no  era  cathólica,  e  no  sabe  si  por  esto  o  por 
otra  cosa  le  prendieron,  e  no  sabe  qué  proposición  era. 

Iten,  le  fue  preguntado  si  oyó  al  dicho  Arzobispo  en 
algún  sermón  o  plática  alguna  cosa  que  no  fuese  confor- 
me a  nuestra  sancta  fe  cathólica.  Dixo  que  el  dicho  Arzo- 
bispo estuvo  en  la  dicha  villa  visitando  poco  antes  que  le 
prendiesen,  e  hizo  dos  sermones;  uno  a  los  clérigos  solos, 
y  otro  al  pueblo.  E  en  los  dichos  sermones  no  le  oyó  cosa 
que  a  este  testigo  le  paresciese  mala,  antes  todo  lo  que 
dixo  fue  buena  doctrina;  e  les  dixo  que  él  les  daría  de  co- 
mer a  los  que  no  lo  tuviesen,  e  que  ellos  fuesen  buenos  e 
hiziesen  lo  que  eran  obligados.  E  que  mandó  que  no  se 
diese  el  salario  que  allí  era  costumbre  de  dar  por  el  Con- 
cejo al  que  enseñaba  doctrina  christiana  e  tañen  los  ór- 
ganos. E  que,  deziéndole  este  testigo  que  le  solían  dar 
aquellos  partidos  de  el  Concejo,  dixo  el  dicho  Arzobispo 
que  los  licenciados  Saavedra  e  Don  Rodrigo  de  Mendoga, 
que  con  él  venían,  le  decían  que  no  lo  podía  mandar  dar: 
e  que  este  testigo,  pues  era  cura,  e  sus  compañeros,  dizie- 
sen  a  semanas  la  doctrina  christiana.  E  que,  deziéndole 
este  testigo  que  la  fábrica  de  la  iglesia  estava  pobre  e  que 
Su  le  hiziese  alguna  merced,  respondió  que  agora  él 
avía  de  gastar  su  renta  en  sustentar  piedras  vivas  e  dar 
de  comer  a  los  pobres,  e  que  rogase  a  Dios  que  le  truxese 
de  adonde  yva  e  que  le  comunicase  con  el  Lic.  Valdi-  (4  r) 
vielso,  debdo  de  este  testigo,  las  necesidades  que  avía, 
e  que  él  las  proveería;  e  que  lo  haría  por  aquella  villa  por 
ser  sus  basallos  y  veer  las  necessidades  que  le  dezían  avía. 

Fue  preguntado  si  es  ansí  que  se  quitaron  e  no  se  die- 
ron los  dichos  salarios.  Dixo  que  sí,  pero  que  el  consejo  de 
el  Argobispo  lo  mandó  después  dar,  e  así  se  dio  e  da  agora, 
e  fuéle  encargado  el  secreto...,  e  dixo  que  no  sabe  otra 
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cosa  e  que  no  era  debdo,  amigo  ni  enemigo  de  el  dicho 
Ar^bispo,  sino  que  le  tiene  por  su  prelado,  e  le  tubo  e  le 
tiene  por  cathólico  christiano. 

El  bachiller  Sancho  García. 
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DIEGO  JUAREZ,  CLERIGO  DE  YLLESCAS  ^ 

Madrid,  6-VII-1562. 

...  el  fiscal  de  el  Consejo...  presentó  por  testigo  a  Diego 
Xuárez,  clérigo  de  la  villa  de  Yllescas...  fue  recebido  jura- 
mento... estando  presentes...  Alonso  de  Revenga  y  el  ca- 
nónigo Vidal,  e  mediante  el  qual  dixo  que  es  de  hedad  de 
sesenta  e  un  años. 

E  siendo  preguntado  si  sabe  alguna  cosa  que  deva 
manifestar  ante  Su  S.^  Illma.  tocante  al  negocio  porque 
está  preso  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo,  dixo  que  el  dicho 
Arzobispo  de  Toledo  fue  a  aquella  villa  poco  antes  que  le 
prendiesen,  e  hizo  dos  sermones  en  los  quales  este  testigo 
le  oyó  dezir  cosas  muy  buenas.  Y  el  dicho  Argobispo  vi- 
sitó la  iglesia  y  todas  las  cosas  della,  e  hizo  una  procesión 
por  el  cementerio,  e  hizo  otras  cosas  tocantes  a  la  dicha 
visita.  E  que  este  testigo  vio  que  el  Lic.  Saavedra,  vezino 
de  Madrid,  iva  con  el  dicho  Arzobispo  y  visitava  lo  tem- 
poral, mandó  que  no  se  diese  el  salario  que  el  Concejo 
dava  al  organista  e  sacristán  e  predicador;  y  el  dicho  Saa- 
vedra los  condenó  en  treinta  y  dos  ducados,  por  lo  que 
avían  dado  por  lo  passado.  E  que,  yendo  los  regidores  í\ 
dezírselo,  les  avían  condenado  en  treinta  y  dos  ducados, 
Saavedra  en  treinta  e  dos  ducados  (sic!)  se  los  perdonó, 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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deziendo  que,  pues  lo  avían  gastado  en  obras  pías,  se  lo 
perdona  va;  e  que  de  allí  adelante  no  lo  pagasen  ni  diesen, 
que  assí  se  lo  dezía  el  letrado,  y  el  Concejo  era  pobre  (4  v) . 
E  que,  por  entonces,  no  vio  que  por  razón  de  esto  oviese 
escándalo;  antes  se  lo  tobieron  a  bien.  Pero  después  de 
preso,  ha  oydo  dezir  a  algunos  pocos,  e  no  se  acuerda  a 
quién,  que  abía  quitado  el  salario  de  el  sermón  y  el  sala- 
rio de  la  doctrina;  e  que  de  quien  murmura  van  al  princi- 
pio era  de  Saavedra,  que  lo  hizo. 

Fué  preguntado  si  oyó  dezir  o  vio  lo  que  el  dicho  Ar- 
zobispo respondió  a  quien  le  pedía  limosna  para  la  iglesia 
e  para  una  hermita  que  se  caya.  Dixo  que  no,  e  que  este 
testigo  le  pidió  limosna  para  los  pobres  de  la  charidad,  y 
el  Argobispo  le  respondió:  ¿Vos  queréys  ser  mi  limosne- 
ro? Pues  yo  lo  quiero  ser.  E  assí  dio  la  dicha  limosna,  e 
dio  dozientos  ducados  a  una  hija  de  Marcos  de  Montoya 
para  que  se  casase,  e  que  no  sabe  otra  cosa... 

Diego  Xuárez. 
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LORENZO  DE  SOTO,  CLERIGO  DE  ILLESCAS  * 

Madrid,  6-IV-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago, 

...  paresció  el  Lic.  Salgado  fiscal...,  e  presentó  por  tes- 
tigo... a  Lorenzo  de  Soto,  clérigo,  vezino  de  la  villa  de 
Yllescas...,  fue  recebido  de  él  juramento.,  estando  presen- 
tes... Alonso  Revenga  y  el  canónigo  Vidal...,  e  dixo  que 
era  de  hedad  de  treinta  e  cinco  años. 

E  siendo  preguntado  si  sabe  alguna  cosa  que  deva  ma- 
nifestar tocante  al  dicho  Argobispo  e  al  negocio  porque 
está  preso,  o  [si]  le  oyó  dezir  alguna  cosa:  Dixo  que  no 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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sabe  ni  ha  oydo  dezir  sino  que  le  avían  preso  e  lo  está 
por  el  Sto.  Officio.  E  que,  antes  de  su  presión,  el  dicho  Ar- 
zobispo avía  hido  a  la  dicha  villa  de  Illescas,  e  que  avía  vi- 
sitado la  iglesia,  e  predicó  al  pueblo  e  después  a  los  clé- 
rigos a  solas;  e  que  todo  lo  que  dixo  en  los  dichos  sermo- 
nes fue  cathólico,  al  parescer  de  este  testigo.  E  que  en 
ayuntamiento  mandó  que  se  quitase  el  salario  que  el  Con- 
cejo solía  dar  al  que  predicaba,  e  al  que  tañía  los  órganos, 
e  al  sacristán  porque  dize  la  doctrina  christiana;  e  que  la 
cabsa  porque  lo  quitó  no  lo  sabe,  mas  de  que  dezían  que 
(5  r)  lo  hazía  porque  las  leyes  mandan  que  no  se  gasten 
los  ducados  de  el  Concejo,  sino  en  cosas  que  toquen  al 
Concejo.  E  que  algunos  se  escandalizaron,  e  a  este  testigo 
no  le  pareció  bien.  E  que  después  de  preso,  su  Consejo  lo 
mandó  dar,  a  pedimento  de  el  cabildo  de  los  clérigos  de 
la  dicha  villa.  E  que  también  oyó  dezir  e  lo  vio,  que  una 
limosna  hordinaria  que  los  Argobispos  solían  dar  a  la 
charidad,  él  no  la  dio;  aunque  oyó  que  avía  dado  otras 
limosnas,  especialmente  dio  dozientos  ducados  por  una 
cédula  para  el  casamiento  de  una  hija  de  un  Montoya,  e 
que  no  sabe  otra  cosa... 

Lorenzo  de  Soto. 
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DIEGO  LOPEZ,  CLERIGO  DE  ILLESCAS  ^ 

Madrid,  6-IV-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  paresció  el  Lic.  Salgado  fiscal...  e  presentó  por  tes- 
tigo... a  Diego  López,  clérigo,  vezino  de  Yllescas,  del  qual 
fue  recebido  juramento...,  estando  presentes  Alonso  Re- 
venga y  el  canónigo  Vidal. 

1   Al  margen:  No  se  dio  ea  publicación. 


202 


—  «36  — 


FERNANDO  DE  tOKAMTES 


...  Dixo  que  no  sabe  mas  de  que,  antes  de  su  presión 
fue  el  dicho  Argobispo  a  la  dicha  villa  e  predicó  dos  ser- 
mones en  los  quales  este  testigo  le  oyó.  E  todo  lo  que  en 
ellos  dixo  fue  catholico,  a  lo  que  le  paresce;  e  assí  lo  mos- 
trava  en  sus  obras  e  palabras.  E  que  vio  e  oyó  dezir  que, 
por  estar  el  concejo  necessitado,  mandó  por  consejo  de  el 
lie.  Saavedra,  a  quien  mandó  tomar  las  quentas  de  el  lu- 
gar, que  no  se  diese  el  salario,  que  el  Concejo  solía  dar, 
al  que  predicava,  e  al  sacristán  por  dezir  la  doctrina  chris 
tiana,  e  al  que  tañía  los  órganos.  E  fue  preguntado  si  avía 
ávido  escándalo  de  esto.  Dixo  que  no  lo  sentió,  attento  a 
las  buenas  obras  que  vido  que  el  dicho  Arzobispo  hizo  en 
el  pueblo;  entre  otras  que  perdonó  al  dicho  Concejo  eí 
alcaidía,  attento  su  pobreza;  e  repartió  trezientos  o  qua- 
trocientos  reales  en  limosna;  e  dixo  que,  por  su  consagra- 
ción, que  si  tuviera  más,  más  diera.  E  dio  dozientos  du- 
cados para  ajoidar  a  (5  v)  casar  a  una  hija  de  un  Montoya. 
Fue  preguntado  si  oyó  que  al  dicho  Argobispo  se  le  pidie- 
se alguna  limosna  para  ayudar  a  la  fábrica  o  para  una 
hermita  que  se  caya.  Lo  que  respondió  e  dixo,  que  no  lo 
sabe  ni  oyó,  e  no  sabe  otra  cosa. 

Diego  López. 
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FERNANDO  DE  SORANTES  ^ 

Valladolid,  9-VIII-l  561 . 

Ante  Guigelmo  y  D.  González. 

...  mandaron  traer  ante  sí  a  Fernando  de  Sorantes, 
vezino  de  la  villa  de  Bivero,  preso  en  las  cárceles  de  este 
Sto.  Officio...  El  qual  aviendo  jurado  y  prometido  de  dezir 
verdad,  dixo  que  es  de  hedad  de  veinte  e  seys  años  poco 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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más  o  menos,  e  lo  que  entre  otras  cosas  declaró  es  lo  si- 
guiente: 

Fue  preguntado  qué  tanto  ha  que  bive  en  la  dicha 
villa  de  Bivero.  Dixo  que  desde  que  nasció,  e  que  puede 
aver  diez  e  siete  años  poco  más  o  menos  que  murió  su 
padre  de  este  confesante;  e  que  el  año  de  quarenta  e  siete 
se  fue  a  la  cibdad  de  Lisboa,  con  un  tío  suyo  que  estava 
allí,  a  vender  madera.  E  que  el  año  de  cinquenta  e  uno 
bolvió  a  su  tierra,  e  allí  estuvo  quatro  o  cinco  años;  e  que 
de  allí  se  fue  a  Burdeos  con  un  nabío  de  naran.ia,  adonde 
estuvo  obra  de  tres  semanas.  E  de  allí  se  vino  para  Ma- 
renas  para  cargar  alguna  mercadería  para  su  tierra.  E  en 
este  tiempo  quebraron  las  tregoas  entre  Castilla  e  Fran- 
cia, y  en  Marenas  le  prendieron  e  le  quitaron  todo  el  di- 
nero que  avía  hecho  de  la  dicha  su  mercadería,  donde  es- 
tuvo preso  dende  el  mes  de  Enero  hasta  Pasqua  de  flores 
E  que  entonces  les  dieron  licencia  para  que  saliesen  de 
Francia,  dentro  de  doze  días,  so  pena  de  muerte.  E  de  allí 
se  bolvió  otra  vez  para  su  tierra,  e  que  después  no  salió 
fuera  de  el  reino  hasta  quatorze  o  quinze  días  de  el  mes 
de  Septiembre  de  el  año  passado  de  sesenta,  que  fue  dere- 
cho a  Burdeos  por  tierra,  donde  estuvo  tres  días,  y  desde 
allí  se  fue  a  tierra  de  Mosior  de  Bicion  (?)  en  conpañía 
de  Juan  de  Villanueva,  francés,  que  estava  casado  en  Bi- 
vero. 

Y  fueron  a  un  lugar  que  se  dice  Montao  (!),  donde  es- 
tuvo dos  meses  poco  más  o  menos  en  conpañía  de  el  (6  r) 
susodicho;  el  qual  estuvo  vendiendo  en  el  dicho  lugar 
cierta  hazienda  suya  para  bolverse  a  su  tierra.  E  que  des- 
de allá  se  bolvieron  a  Burdeos,  donde  estuvieron  siete  o 
ocho  días  por  cabsa  de  el  mal  tiempo;  no  pudieron  venir 
por  mar  e  se  venieron  por  tierra.  E  desde  Burdeos  se  fue- 
ron a  Marenas,  donde  afletó  este  confesante  un  nabío  para 
Bivero,  e  después  tornó  a  Burdeos.  El  qual  dicho  nabío 
era  de  Aneo  Russco.  E  allí  este  confesante  y  el  dicho  Juan 
de  Villanueva  cargaron  el  dicho  navio  de  sal  e  de  otras 
cosas,  y  estuvieron  agoardando  tiempo  mes  e  medio  e 
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más;  e  después  de  cargado  el  dicho  navio,  el  dicho  Aneo 
Ruscco  e  otro  que  se  dize  Juan  de  Liberga  (?),  natural  de 
Marenas,  e  otro  Matulinbiron,  francés,  natural  de  Mare- 
nas,  que  le  hendió  la  dicha  mercaduría,  llamaron  a  este 
confessante  para  que  fuese  a  oyr  sermón.  Y  este  confe- 
sante pensando  que  era  de  los  sermones  que  solían  pre- 
dicar, se  fue  con  ellos  a  oyr  el  dicho  sermón,  el  qual  di- 
cho sermón  predicaban  en  una  casa  cerrada,  e  le  predi- 
caba un  hombre  con  hábito  de  seglar.  Y  predicaba  de  los 
cinco  panes  e  pezes,  e  tras  esto  comengó  a  dezir  mal  de  los 
sanctos  y  del  Papa.  E  oyéndole  este  confesante  e  vién- 
dole que  dezía  mal,  se  salió  fuera  de  la  dicha  casa,  e  se 
quedaron  dentro  los  compañeros  qué  con  él  fueron  al  di- 
cho sermón.  B  que,  dende  a  dos  o  tres  días,  le  conbidaron 
a  este  confesante  los  que  nombrados  tiene  e  otros  fran- 
ceses con  ellos,  e  le  llebaron  a  comer  a  unas  hostalerías. 
e  de  allí  le  llebaron  a  una  casa  pintada  donde  tenían  pin- 
tado al  Papa,  e  junto  con  él  muchas  suziedades  e  desho- 
nestidades; e  le  dezían  a  este  confesante  que  todos  andá- 
vamos  engañados,  e  que  ellos  andavan  camino  cierto.  E 
que  esto  sabe  e  se  acuerda  se  lo  dezía  el  dicho  Aneo  Russ- 
00  y  el  dicho  Juan  Alabarte  (!)  e  Matulinbiron  e  otros. 
E  que  este  confesante  les  dixo  que  aquello  era  mal  hecho, 
e  que  ellos  andavan  engañados,  e  que  nosotros  andava- 
mos  en  la  verdad.  E  que  después  en  una  posada  le  qui- 
sieron matar,  porque  este  confesante  y^^a  a  missa  e  le  lla- 
maban papista;  e  también  porque  le  daban  ciertos  dine- 
ros. E  que  el  que  le  quiso  matar  se  llama  Pierres  Jome, 
mercader  de  liengos  e  paños,  en  que  algunas  vezes  viene  a 
la  Coruña  e  a  Vigo  e  a  otros  puertos  de  Galizia. 

E  que  a  esto  e  a  todo  lo  susodicho  e  a  los  dichos  sermo- 
nes, se  halló  un  Pierres  Julián,  natural  de  Marenas;  e  le 
dezían  lo  que  los  otros  le  dezían,  e  que  está  agora  hido  a 
Terranova  por  piloto  de  un  nao,  e  que  es  hermano  de  un 
Juan  Julián  que  dizen  que  quebró  el  sacramento  en  la 
Iglesia  de  S.  Juan  de  Soba  (?),  que  a  la  (6  v)  sazón  estava 
surto  en  la  concha  de  Bivero  a  la  parte  de  la  iglesia  de  el 
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dicho  S.  Juan  de  Coba,  porque  este  confesante  le  vio  el 
dicho  navio  estar  surto  en  aquella  parte  dende  el  gillero. 
E  que  no  tiene  memoria  que  estuvo  otro  navio  francés  allí, 
pero  que  vio  que  estava  una  nao  vizcaína  hacia  la  parte 
de  S.  Juan,  pero  que  este  confesante  no  entró  en  ninguna 
de  las  dichas  naos.  E  que  él  después,  estando  en  el  dicho 
lugar  de  Mareñes,  los  dichos  Aneo  Russco  e  Matulinbi- 
ron  e  otro  Fierres  Morller  (!),  natural  francés  de  Marenes, 
que  trata  mucho  en  Sant  Sebastián  en  pan  e  sal,  e  le  lle- 
baron  a  este  confesante  a  casa  de  el  dicho  Fierre  Morille, 
t  de  allí  le  dieron  de  comer  de  un  capón  e  de  un  pernil  de 
tocino  u  on  sábano  (?)  la  tarde,  e  le  dixeron  que  todos  los 
días  se  podía  comer  carne.  Y  este  confesante  le  rreplicaba 
que  el  viernes  e  sábado  e  días  de  ayuno,  que  no  se  avía  de 
comer  carne.  E  los  susodichos  le  dezían  que  no  hablase 
nada  dello,  porque  andaba  engañado  y  que  le  matarían; 
€  que  le  echaron  al  ministro  que  predicava  a  este  confe- 
sante, para  que  se  quedase  allá  a  bivir.  Tornó  a  dezir  que 
el  dicho  ministro  hablaba  a  amigos  de  este  confesante 
para  que  se  lo  dixiesen;  e  que  este  confesante  les  respon- 
dió que  no  quería  bivir  allí,  sino  venirse  a  su  tierra  e  bi 
vir  en  la  sancta  ffee  catholica  e  Yglesia  rromana.  E  uno 
de  los  que  le  hablaron  fue  un  Fierres  Julián,  de  quien  tie- 
ne dicho,  y  el  dicho  Aneo  Rusco  y  el  dicho  Matulinbiron. 

E  que  después  de  esto,  el  dicho  Fierres  Julián,  que  es 
compadre  de  este  confesante,  le  convidó  otra  noche  para 
cenar;  y  estando  en  la  dicha  cena  vino  allí  un  criado  de 
el  ministro  e  otros  muchos  con  él,  de  noche,  e  comentó 
el  dicho  criado  a  rezar  ciertas  Avemarias,  digo  ciertas  ora- 
ciones, las  quales  este  confesante  no  entendió,  mas  de  que 
entendió  que  dezía  que  rezasen  por  Mosior  de  Vandoma 
más  que  por  el  Rey  de  Francia.  E  que  también  entendió 
que  les  dezía  que  rezasen  a  Dios  por  el  Arzobispo  de  To- 
ledo, que  estaba  acá  preso;  e  que  no  entendió  más  desto 
ni  el  fin  para  que  lo  dezían  que  rogasen  por  el  dicho  Ar- 
zobispo. E  que  entonces  este  confesante  no  se  atrevió  a 
preguntarles  a  todos  por  qué  hazían  aquellas  oraciones: 
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e  que  después  preguntó  al  dicho  Fierres  Julián  que  par» 
qué  hazían  aquello,  e  él  le  respondió  que  era  costumbre 
que  tenían,  e  que  el  Arzobispo  de  Toledo  estaba  mártir,  e 
que  sobre  esto  vinieron  a  rreñir  sobre  que  este  confe- 
sante le  dixo  que  era  mal  dicho  aquello,  e  que  no  estava 
(7  r)  preso  sino  por  el  mal  que  avía  hecho.  E  que  en  esto 
se  lebantó  este  confesante  de  la  mesa,  e  se  fue  a  su  posa- 
da a  cenar;  e  que  en  Francia  no  se  acuerda  que  o  viese 
passado  otra  cosa. 

Sacado  del  proceso  de  Hernando  de  Sorantes  por  mí, 
Sebastián  de  Landeta. 
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FRAY  ANTONIO  DE  LA  TORRE,  0.  F.  M.  ^ 

ValladoUd,  9-IX-1561. 
Ante  Valtodano  y  el  Dr.  Si~ 
mancas. 

...  paresció,  e  aviendo  jurado  de  dezir  verdad,  el  pa- 
dre fray  Antonio  de  la  Torre,  predicador  de  la  Horden 
de  St.  Francisco,  morador  en  el  monesterio  de  su  Horden 
de  la  cibdad  de  Falencia,  de  hedad  de  cinquenta  años.  E 
sin  áeer  preguntado,  dixo  que  fray  Alonso  de  la  Torre, 
hermano  de  este  testigo,  vicario  que  al  presente  es  en  el 
monesterio  de  N.  Sra.  de  Frado  de  esta  villa,  le  avía  dicho 
que,  estando  en  la  cárcel  de  el  Sancto  Officio  con  fray 
Domingo  de  Rojas,  la  noche  antes  que  saliese  al  acto,  que, 
tractando  con  el  dicho  fray  Domingo  e  persuadiéndole  que 
dexase  los  errores  que  tenía,  le  avía  dicho  fray  Domingo 
a  él:  ¡Ea,  fray  Alonso  de  la  Torre!  Qué  cómo  querían  que 
se  apartase  de  aquellos  errores,  pues  que  frai  Bartholomé 

1  Al  margen:  No  se  dio  en  publicación.  Cfr.  Docicmento  232, 
en  la  que  se  encuentra  la  declaración  de  su  hermano. 
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de  Miranda  le  avía  dado  una  escriptura  suya  sobre  la  epís- 
tola ad  galathas,  e  que  le  paresce  que  le  dixo  que  la  avía 
allí  mostrado,  lo  qual  no  tenía  más  que  la  de  Luthero. 
E  que  esto  no  lo  dize  por  hodio,  sino  por  descargo  de  su 
conciencia.... 

Fray  Antonio  de  la  Torre. 

Comisión  de  D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda  al  li- 
cenciado Sancho  López  de  Otalora  para  que  pueda  recibir 
deposiciones  del  proceso  de  Carranza  y  ratificaciones, 
dada  el  9  de  octubre  de  1561  (7  r-v). 
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LUISA  DE  MENDOZA,  ESPOSA  DE  VAZQUEZ  DE  MOLINA  * 

Madrid,  4-X-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  estando  en  su  posada,  páreselo,  siendo  llamada,  la 
Ule.  Sra.  Doña  Luisa  de  Mendoza,  muger  de  el  Sr.  Juan 
Vázquez  Molina,  secretario  de  Su  Magestad.  A  la  qual  por 
Su  S.^  Illma.  fue  preguntado,  si  se  acuerda  e  tiene  me- 
moria aver  dicho  algún  dicho  en  el  Sto.  Officio  de  la  In- 
quisición contra  alguna  persona  que  aya  dicho  o  hecho 
alguna  cosa  contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica,  porque 
el  fiscal  de  el  Consejo  de  la  general  Inquisición  la  presen- 
ta por  testigo,  a  lo  qual  todo  estuvo  presente  el  lie.  Pedro 
de  Pedrosa,  de  el  Consejo  de  Su  Magestad  de  la  General 
Inquisición.  La  qual  dixo,  aviendo  jurado  en  forma  de- 
vida de  derecho,  dixo  que  era  verdad  que  ella  ha  dicho  un 
dicho  en  el  Sto.  Officio,  el  qual  pedía  se  le  leyese;  e  sién- 
dole leído,  dixo  era  verdad  todo  lo  en  él  escripto,  e  en  ello 
se  rratificava  e  rratificó. 

1   Cfr.  Docuanento  39. 
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Conque  adonde  dize  que  el  Arzobispo  avía  dicho  a  la 
Marquesa  de  Alcañizes  que  no  avía  merescimientos,  ha 
de  dezir  que  se  lo  avía  escripto.  E  adonde  dize  que  el  Ar- 
zobispo avía  dicho  a  la  Marquesa  que  no  era  menester 
traer  silicio,  no  se  le  acuerda  que  la  Marquesa  le  dixiese 
que  el  Arzobispo  de  Toledo  se  lo  avía  dicho.  Iten  dixo. 
siendo  preguntada  (8  r)  en  general  si  sabe  otra  cosa  que 
deba  manifestar  que  se  aya  dicho  o  hecho  contra  nuestra 
sancta  ffee  cathólica,  dixo  que  no  sabe  sino  que  le  dieron, 
dos  años  poco  más  o  menos  antes  que  se  hiziesen  los  au- 
tos de  la  fee  en  Valladolid  el  año  de  cinquenta  e  nueve, 
cinco  libros  que  por  el  cathálogo  que  se  mandó  publicar 
estaban  vedados;  los  quales  le  truxo  un  hombre,  que  no 
sabe  su  nombre,  los  quales  dio  uno  a  la  Condesa  de  Mon- 
terrey, e  otro  al  monesterio  de  las  Descalzas  que  estaban 
en  Valladolid  e  no  se  acuerda  qué  religiosa  le  tomó,  mas 
que  le  parece  fue  la  Abbadesa  de  el  dicho  monesterio,  que 
era  hermana  de  la  Marquesa  de  Denia;  e  al  Sr.  Vázquez 
de  Molina  dio  otro;  e  otro  embió  a  la  Sra.  Condesa  de  Plie- 
go, su  madre;  y  el  que  le  quedó  no  se  le  acuerda  qué  se  le 
hizo.  A  lo  qual  todo  estuvieron  presentes  Alonso  de  Re- 
venga e  Juan  Vidal  canónigo  de  Sanctiago...  E  siéndole 
leydo,  dixo  era  verdad  y  en  ello  se  ratificava...  Iten  dixo 
que  en  el  libro  que  le  quedó  no  leyó  sino  una  hoja  poco 
más. 

Doña  Luisa  de  Mendoga. 
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Madrid,  16-X-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  siendo  presentado  por  el  Lic.  Salgado...  por  testi- 
go... el  muy  Ule.  Sr.  D.  Luys  de  Qúñiga  y  Avila,  Comen- 

1    Cfr.  Documento  24. 
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dador  Mayor  de  Alcántara,  e  pidió  que  sea  ratificado  e  se 
ratifique,  estando  presentes...  Alonso  de  Revenga  e  Juan 
Vidal...  El  qual  dicho  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sanctiago 
dixo,  si  se  acuerda  aver  dicho  algún  dicho  en  el  Sto.  Offi- 
cio  contra  alguna  persona.  A  lo  que  respondió  el  dicho 
Sr.  Comendador  con  juramento:  Dixo  que  se  le  acuerda 
aver  (8  v)  dicho  un  dicho  en  la  villa  de  Valladolid  a  vein- 
te e  seys  días  de  el  mes  de  Deziembre  de  quinientos  e  cin- 
quenta  e  ocho  años,  ante  el  Sr.  Lic.  Valtodano,  de  el  Con- 
sejo de  la  General  Inquisición,  e  por  ante  Ibarguen,  no- 
tario de  el  secreto,  contra  Fray  Bartholomé  de  Miranda, 
Argobispo  de  Toledo,  el  qual  dixo  sin  ser  llamado,  sino  por 
descargo  de  su  conciencia.  E  pidió  al  dicho  Sr.  Arcobispo 
de  Santiago  le  sea  mostrado.  E  siéndole  leydo,  dixo  seer 
verdad  todo  lo  en  él  contenido  e  que  en  ello  se  ratificava 
e  ratificó,  afirmaba  e  afirmó;  e  siendo  necesario,  lo  dezía 
de  nuevo. 

E  que,  aviendo  recorrido  sobre  esto  su  memoria,  se 
acuerda  que  el  dicho  Argobispo  de  Toledo  vio  a  Su  Mages- 
tad  Imperial,  que  aya  sancta  gloria,  tres  vezes  en  un  mes- 
mo  día,  que  fue  bíspera  de  Sant  Matheo.  E  que  en  la  pri- 
mera, que  fue  antes  de  comer,  preguntándole  Su  Mages- 
tad  por  la  salud  de  el  Rey  nuestro  Señor,  le  dixo  que  que- 
dava  bueno.  E  la  segunda  vez  que  le  vio,  que  fue  en  el 
mesmo  día  a  la  noche,  quando,  tomando  el  dicho  Argobis- 
po de  Toledo  un  crucifixo  en  las  manos,  dixo  al  Empera- 
dor las  palabras  que  tiene  dicho.  E  la  tercera  vez,  que  fue 
en  el  mesmo  día  de  noche,  no  se  acuerda  bien  si  las  pos- 
treras palabras,  que  fueron  quando  dixo  "Rogad  a  Dios 
que,  pues  Vuestra  Magestad  a  hecho  sus  negocios  en  el 
mundo,  él  haga  agora  los  de  Vuestra  Magestad",  se  las 
dixo  esta  tercera  vez,  o  si  las  dixo  la  segunda  vez,  quando 
dixo  las  dichas  primeras  palabras;  pero  que  le  paresce 
que  devió  de  ser  la  tercera,  porque  se  acuerda  avelle  pa- 
sado por  el  pensamiento  que  Fray  Pedro  de  Sotomayor  de- 
vía  aver  reprehendido  al  dicho  Argobispo  de  Toledo  por- 
que avía  dicho  las  primeras  palabras,  porque  le  páreselo 
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que  las  postreras  palabras  no  eran  tan  rigurosas  como  las 
primeras.  E  que  Su  Magestad  murió  aquella  noche  entre 
las  dos  e  las  tres,  que  ya  era  día  de  St.  Matheo.  E  no  se  le 
acuerda  otra  cosa;  e  si  se  le  acordare,  lo  dirá.  E  que  no 
tiene  hodio  al  dicho  Arqobispo  de  Toledo..  E  encargósele 
el  secreto.  E  seyéndole  leído  su  dicho,  dixo  era  verdad  e 
firmólo.  E  Su  S^  mandó  so  pena  de  excomunión  que,  si  a 
Su  S^  se  le  acordase  otra  cosa  tocante  a  este  negocio,  diga 
e  manifieste  ante  Su  S^  illma. 

Don  Luis  de  Cúñiga  y  Avila. 

Madrid,  24-XII-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago 

...  el  muy^I-lle.  Sr.  Don  Luis  de  Avila  e  de  Cúñiga,  Co- 
mendador Mayor  de  Alcántara,  paresció  ante  el  Illmo.  Sr. 
Arzobispo  de  Santiago  (9  r) .  Dixo  que,  quando  se  ratificó 
ante  Su  S^,  le  fue  dicho  que,  acordándose  de  alguna  otra 
cosa  que  le  paresce  se  deviese  manifestar  tocante  al  ne- 
gocio porque  está  preso  el  Rmo.  Ar^obispode  Toledo  Don 
Fray  Bartiholomé  de  Miranda,  lo  hiziese.  Que  a  venido  3. 
su  noticia,  aviendo  hecho  primeramente  juramento  en 
forma  de  derecho,  lo  siguiente: 

Que  estando  en  palacio  en  esta  villa  oyendo  misa  un 
día  de  este  presente  mes,  a  lo  que  se  le  acuerda,  en  la  Sala 
del  Rey,  deziéndose  la  misa  en  la  capilla,  estavan  juntos 
él  y  el  Marqués  de  las  Navas,  su  hermano,  y  este  dicho 
declarante  esta  va  rezando  sus  horas.  E  dixo  al  dicho 
Marqués  su  hermano:  Oppiniones  ay  si  se  cumple  con  la 
misa  rezando  en  ella.  E  hablando  en  esto,  el  dicho  Mar- 
qués, su  hermano,  le  dixo:  En  Ingalaterra  predica  va  un 
•día  Tray  Bartholomé  de  Miranda,  Arzobispo  de  Toledo 
que  oy  es,  e  dixo  que  no  avían  de  dezir  "vamos  a  oir 
misa",  sino  "vamos  a  hazer  misa".  E  el  dicho  declarante 
dixo  al  Marqués  su  hermano:  No  me  paresce  bien  esse 
término  nuebo,  que  yo  nunca  oy;  por  eso  dígalo  Su  a 
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los  SS.  Inquisidores.  E  él  dixo  que  sí  haría,  e  aun  que  de 
su  parte  lo  dixiese  este  declarante  a  los  dichos  SS.  Inqui- 
sidores; e  él  dixo  que  lo  haría.  E  assí  por  esto,  como  por 
lo  que  es  obligado,  lo  dize. 

La  qual  palabra  de  dezir  "Vamos  a  hazer  misa",  le  es- 
candalizó a  este  declarante  por  seer  término  que  nunca 
oyó,  e  que  nunca  confessor  suyo  le  preguntó,  ¿avéis  hecho 
misa"?,  sino,  ¿avéys  oído  missa?  E  porque  las  palabras 
formales  que  dixo  e  predicó  el  dicho  Fray  Bartholomé  de 
Miranda  este  declarante  no  las  oyó,  ni  se  acuerda  bien  si 
el  dicho  Marqués  le  dixo  que  avía  dicho  el  dicho  Arzobis- 
po e  predicado:  No  hemos  de  dezir  "Vamos  a  oyr  missa", 
sino  "Vamos  a  hazer  missa",  o  si  dixo",  "No  hemos  de  de- 
zir vamos  a  oyr  missa,  e  no  a  oylla",  se  remite  en  quanto 
a  esto  al  dicho  Marqués  que  le  dixo  se  las  avía  oydo  pre- 
dicar al  dicho  Arzobispo  en  Inglaterra,  e  otros  muchos, 
los  quales  no  le  preguntó  quién  eran,  e  así  no  se  lo  dixo 
e  esto  es  verdad... 

Don  Luis  de  Cúñiga  y  Avila. 

Sigue  la  ratificación  de  su  declaración  anterior,  en 
Madrid,  el  10  de  marzo  de  1562  ante  el  Arzobispo  de  San- 
tiago y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y  Bach.  Lumbre- 
ras (9  r-v) . 
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PEDRO  AGUSTÍN,  OBISPO  DE  HUESCA  ^ 

Escrito  acusatorio  contra  Carranza,  enviado  a  la  Inqui- 
sición de  Zaragoza. 

Huesca,  22-XI-1559. 

(9  V)  Yo,  don  Pedro  Agostín,  obispo  de  Huesca,  ha- 
llándome en  el  Concilio  de  Trento  y  estando  en  él  frai 

1   Al  margen:  Testigo  XLI  de  publicación. 
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Bartholomé  de  Miranda  Carranca,  el  que  agora  es  argobis- 
po  de  Toledo,  embiado  al  dicho  Concilio  por  el  Empera- 
dor Carlos  Quinto,  que  fue  también  Rey  de  España,  nues- 
tro señor,  oy  al  dicho  fraile  delante  el  Legado  e  Nuncios 
de  Su  Santidad  e  delante  de  muchos  obispos  e  theólogos, 
assí  frailes  como  seglares,  dixiendo  su  parescer  en  las 
materias  que  se  tratavan.  Entre  otras  cosas,  a  mi  pares- 
cer, dixo  el  dicho  fraile,  agora  es  arzobispo,  que  desseava 
que  la  Iglesia  quitase  los  quatro  grados  e  aun  la  corona,  a 
mi  parescer;  y  de  esto  entre  otros,  se  escandalizó  mucho 
el  canónigo  Harce,  que  está  en  Falencia,  oy  canónigo;  e 
con  él,  a  mi  parescer,  traté  por  esto.  E  otros,  creo  yo  mu- 
chos, ovo  allí  que  se  escandalizaron.  Y  esto  juro  que  es 
verdad,  e  que  no  lo  digo  por  enojo  ni  mala  voluntad  que 
tenga  al  dicho  fraile  arzobispo  de  Toledo.  E  por  la  verdad 
hize  este  escripto  de  mi  mano,  en  Huesca,  a  22  de  noviem- 
bre de  mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  nueve. 

El  Obispo  de  Huesca. 

Sigue  el  nombramiento  de  jiscál  de  Mosén  Pedro  de 
Ochoa,  racionero  de  la  Catedral  de  Huesca,  en  ausencia 
del  promotor  fiscal  del  Obispado,  Juan  Aimar.  Lo  nom- 
bra el  inquisidor  Juan  Llano  de  Valdés  el  28  de  marzo  de 
1562,  en  Huesca  (9  v-10  r) . 

Declaración  de  D.  Pedro  Agustín. 

Huesca,  28-111-1562. 

Ante  Juan  Llano  de  Valdés. 

El  mesmo  día,  ante  el  dicho  señor  inquisidor  paresció 
el  Rmo.  señor  don  Pedro  Augustín,  obispo  de  Huesca, 
al  qual  su  merced  recivió  juramento  per  Deum  que  dirá 
verdad.  Dixo,  poniendo  xd  mano  en  el  pecho,  que  sí  diría. 
Preguntado  qué  hedad  tiene,  dixo  que  hasta  cinquenta 
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años,  e  que  es  natural  de  la  cibdad  de  Qaragoga,  de  el 
reino  de  Aragón.  Preguntado  si  se  acuerda  aver  dicho  o 
deposado  alguna  cosa  de  palabra  o  por  escripto  en  este 
Sto.  Offificio,  dixo:  a  mi  parescer,  dos  escriptos  he  dado 
de  mi  mano.  Preguntado  si  se  acuerda  lo  que  contenían, 
dixo:  Bien  me  acuerdo  que  en  el  uno  dezía  que,  estando 
yo  en  el  Concilio  de  Trento  en  la  Sala  adonde  se  junta- 
van  el  Legado  e  Nuncios  de  Su  Santidad  e  letrados  e 
doctores  e  los  demás,  en  pública  Congregación,  delante  de 
todos  hablando  frai  Bartolomé  de  Miranda  e  Carranca, 
arzobispo  que  al  presente  es  de  Toledo  y  entonces  era 
fraile  particular  e  embiado  allí  por  la  Magestad  de  el  Em- 
perador nuestro  señor,  que  esté  en  gloria,  tractando  sobre 
las  Ordenes,  dixo  que  le  parescía  que  no  eran  necessarios 
los  quatro  grados,  y  esto  me  acuerdo  en  suma.  Remíttome 
a  mi  deposición  y  escripto. 

Fuéle  mostrado  y  leído  su  escrito  por  el  inquisidor 
Juan  de  Riglos;  lo  reconoció  y  se  ratificó. 

Preguntado  si  se  le  acuerda  en  qué  tiempo  dixo  este 
dicho  frai  Bartolomé  de  Miranda,  dixo:  Parésceme  que 
fue  en  el  Concilio  postrero  convocado  sub  Julio  tercio,  e 
ansí  lo  tengo  entendido,  digo  por  escripto,  porque  Arze 
no  vino  al  primero  {10  v) . 

Preguntado  a  qué  propósito  e  sobre  qué  materia  vino 
a  tratar  dicho  frai  Bartolomé  de  Miranda  sobre  esto  de 
las  Ordenes,  dixo:  Porque  le  mandaron  el  Legado  e  Nun- 
cios hablar  sobre  todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  como 
doctor  que  estava  allí  embiado  por  el  Emperador  para 
tratar  de  aquellas  cosas. 

Preguntado  qué  perlados  o  doctores  spañoles  se  halla- 
ron en  esta  plática,  dixo:  Creo  que  se  halló  el  arzobispo 
que  al  presente  es  de  Santiago,  que  era  obispo  de  Sego- 
via  en  aquel  tiempo. 

Fuéle  dicho  que  en  la  dicha  su  deposición  e  carta  va 
hablando  por  esta  palabra,  "me  paresce";  que  mire  si  se 
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acuerda  claramente  que  dicho  argobispo  de  Toledo  ovie- 
se  dicho  dichas  palabras  cerca  de  el  quitar  los  quatro 
grados  de  corona.  Dixo:  yo  lo  tengo  por  cierto  e  verda- 
dero assí  como  lo  he  dicho;  y  el  doctor  Harze,  con  quien 
yo  traté  esto  e  se  halló  presente,  podrá  dar  más  clari- 
dad, como  hombre  que  dello  se  escandalizó  como  hera  de 
su  professión  e  facultad.  E  aun  me  acuerdo  que  el  doc- 
tor Harze  dio  bozes  allí  deziendo  su  parescer;  e  dezía 
que  en  la  Iglesia  de  Falencia  avía  beneficios  instituidos 
para  los  quatro  grados  menores,  e  sería  muy  grande  in- 
conbeniente  que  faltasen  en  la  Iglesia. 

Iten  dixo:  También  me  paresce  que  he  dado  otro 
scripto  e  deposición  al  padre  Román,  rector  de  la  Compa- 
ñía de  Jhesús  de  Qaragoga,  para  que  lo  diese  al  licencia- 
do Cerbantes,  argobispo  de  Megina;  pero  si  se  lo  dio  o  no, 
no  lo  sé,  ni  estoy  cierto  si  di  al  padre  Román.  E  si  no  se  a 
dado,  lo  que  yo  tenía  que  dezir  es,  que  en  aquel  mesmo 
tiempo,  e  estando  juntado  el  Concilio  en  Trento  sub  Julio 
tercio  e  antes  sub  Paulo  tercio,  oy  en  conversación  a  di- 
cho fray  Bartholomé  de  Miranda  e  Carranga  que  dezía 
que  en  la  letanía  que  se  cantava  al  principio  de  las  sesio- 
nes quando  se  hazían  los  decretos,  como  dezía  en  las  di- 
chas letanías  "A  fulgure  et  tempestate,  libera  nos  Domi- 
ne", dezía  él  que  se  avía  de  añadir,  "A  concilio  huius  tem- 
poris,  libera  nos  Domine". 

Preguntado  quién  se  halló  presente  a  esto,  dixo:  Por 
aver  tanto  tiempo  que  passó  e  no  advertir  entonces  en  lo 
que  didho  frai  Bartolomé  dezía,  por  tenerlo  por  cathólico, 
no  me  acuerdo  dello;  pero  parésceme  que  se  hallaron  pre- 
sentes alguna  vez  el  argobispo,  que  es  agora  de  Valencia, 
y  el  doctor  Velasco,  de  la  Cámara  de  Su  Magestad,  e  Fran- 
cisco de  Bargas,  embaxador  de  Roma,  porque  andávamos 
todos  juntos. 

Preguntado  si  se  acuerda  a  qué  propósito  dezía  aque- 
llo dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  si  lo  dezía  bur- 
lando, como  hombre  que  lo  (11  r)  sentía  assí,  dixo:  En 
aquel  tiempo  nosotros  le  teníamos  por  cathólico,  e  pares- 
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cíanos  que  él  lo  dezía  por  parescerle  que  los  perlados  no 
tenían  allí  la  libertad  que  era  razón;  después  acá  he  pen- 
sado en  ello,  y  vístole  preso,  me  paresce  que  devía  descar- 
gar mi  conciencia. 

Preguntado  si  se  le  acuerda  aver  oído  otra  cosa  algu- 
na al  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  de  que  se  aya 
él  escandalizado,  dixo:  no  por  cierto.  Fuéle  dicho  si  se 
acuerda  averse  hallado  en  Trento  en  algúnd  sermón  que 
predicase  el  dicho  fray  Bartholomé.  Dixo:  Allí  se  predi- 
ca van  dos  maneras  de  .sermones:  el  uno,  presente  el  Le- 
gado e  nuncios  e  perlados  e  los  demás,  e  era  en  latín  como 
oraciones;  e  de  estos^  ninguno  me  acuerdo  averio  oydo, 
mas  de  que  oy  dezir  que  avía  hecho  una  oración  donde 
tomó  por  thema,  "Domine,  num  in  tempore  hoc  restitues 
regnum  Isrrael";  e  oy  yo  dezir  al  arcobispo  de  Valencia 
que  él  avía  embiado  aquel  sermón  al  Consejo  de  la  Inqui- 
sición de  España  o  a  algunos  de  el  Consejo,  como  avía  sido 
él  de  el  Consejo  de  la  Inquisición.  E  otros  sermones  ha- 
zía  en  romance,  de  los  quales  le  oy  muchos,  e  de  ningu- 
no dellos  ni  de  cosa  que  en  ellos  dixiese,  me  escandalizé, 
ni  oy  que  otros  se  escandalizasen. 

Preguntado  si  se  acuerda  aver  oydo  tratar  al  dicho 
fray  Bartolomé  de  Miranda  en  algunos  de  aquellos  ser- 
mones el  sacrificio  Missae,  dixo  no  me  acuerdo  por  cierto 
de  averie  oydo  hablar  de  tal  cosa.  Fuéle  dicho  si  se 
acuerda  aver  oydo  hablar  a  alguna  perssona  de  sermón 
que  oviese  hecho  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda  de  sa- 
crificio Missae.  Dixo:  no  me  acuerdo  aver  oydo  hablar  de 
tal  cosa.  Lo  qual  dixo  seer  verdad  por  el  juramento  que 
hecho  avía,  e  que  no  lo  dize  por  odio  ni  mala  voluntad 
que  tenga  al  dicho  fray  Bartolomé.  Fuéle  leyda  la  sobre- 
dicha su  deposición  e  dixo  que  así  era  verdad. 

Sigue  la  ratificación  ante  los  citados  inquisidor  y  Pe- 
dro de  Ochoa  y  ante  los  testigos  Mosén  Pedro  Vitales,  Vi- 
cario General  de  Huesca,  y  Mosén  Tomás  Forte,  arcedia- 
no de  la  misma  diócesis  (11  r-v) . 
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Madrid,  19-1-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  recivió  juramento  en  forma  de  derecho  de  el  muy 
lile,  señor  don  Pedro  de  Avila,  marqués  de  las  Navas,  e 
mediante  el  dicho  juramento  fue  preguntado  si  sabe  algu- 
na cosa  que  se  deva  manifestar  tocante  al  dicho  arzobis- 
po de  Toledo.  Dixo  que  estando  en  Ingalaterra  Su  Mages- 
tad,  predicando  el  dicho  arzobispo  en  la  capilla  de  Su  Ma- 
gestad,  le  oyó  dezir  que  la  Missa  era  sacrificio,  e  que, 
siendo  ansí,  podíamos  dezir,  "Vamos  a  hazer  Missa",  como 
"vamos  a  (12  r)  hazer  sacrificio".  E  que  estas  palabras 
dixo  este  testigo  al  señor  Comendador  Mayor  de  Alcán- 
tara, su  hermano,  estando  en  conbersación,  podrá  aver  un 
mes  algo  más.  E  que  no  sabe  ni  ha  oydo  otra  cosa,  mas 
de  lo  que  dizen  que  el  dicho  arzobispo  hizo  un  libro;  e  de 
algunas  proposiciones  que  ha  oydo  por  ahí,  especialmente 
al  padre  confessor  de  Su  Magestad,  que  dize  que  el  dicho 
arzobispo  las  ha  tenido  o  dicho,  e  que  no  ha  oydo  otra 
cosa.  E  fuéle  por  su  señoría  encargado  que,  acordándose 
de  otra  cosa  o  sabiéndola,  la  diga  e  manifieste  ante  su  se- 
ñoría Tilma.  E  siéndole  leydo,  dixo  era  verdad  e  firmólo 
de  su  nombre. 

El  Marqués  de  las  Navas. 

Sigue  la  ratificación,  hecha  en  Madrid  el  16  de  abril 
de  1562  ante  el  Arzobispo  de  Santiago,  el  Lic.  Salgado  y 
los  testigos  Alonso  de  Revenga  y  el  canónigo  Vidal 
(12  r-v) .  Añadió  lo  siguiente: 

Fue  preguntado  si  se  acuerda  qué  proposiciones  fue- 
1   Al  margen:  Testigo  XLII  de  publicación. 


DR.  rtLire  dc  la  tOKite 


-  851  - 


208 


ron  las  que  el  dicho  padre  confessor  de  Su  Magestad  dixo 
que  tenía  o  tuvo  el  dicho  arzobispo  de  Toledo.  Dixo  que 
no  se  acuerda. 
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Madrid,  6-X-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  mandó  parescer  ante  sí  al  doctor  Phelipe  de  la 
Torre,  cajpellán  de  Su  Magestad,  vecino  de  Taragona,  de 
el  qual  recivió  juramento  en  forma  devida  de  derecho 
more  sacerdotali,  mediante  el  qual  le  preguntó  si  sabía 
que  alguna  perssona  oviese  dicho  o  hecho  alguna  cosa 
contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica.  Dixo  que  no  se  le 
acuerda  ni  sabe  cosa  alguna  cerca  de  lo  que  es  pregun- 
tado. Preguntado  si  sabe  que  alguna  perssona  aya  escrip- 
to  alguna  cosa  contra  lo  que  tiene  nuestra  saeta  fee  e 
Yglesia  cathólica  Romana,  que  aya  estado  e  esté  en  oppi- 
nión  de  cathólico,  o  que  alguna  perssona  le  haya  dado 
consejo  o  favor  para  que  le  escriva,  juntándose  con  él  para 
el  dicho  efíecto:  dixo  que,  estando  este  testigo  en  París, 
entendió  de  otros  que  allí  residían  que  el  doctor  Juan  Pé- 
rez, maestro,  corregía  un  Testamento  Nuevo  que  andava 
en  España,  el  qual  avía  traduzido  un  Encinas,  e  que  no 
vio  ni  entendió  lo  que  enmendava.  E  que  agora  le  han  di- 
cho a  este  testigo  que  el  dicho  doctor  o  maestro  es  herege. 

Fue  preguntado  si  conosció  al  doctor  Morillo.  Dixo  que 
sí,  en  París;  el  qual  entonces  era  tenido  por  cathólico,  e 
después  ovo  rrumor  que  tenía  algunas  oppiniones  e  erro- 
res de  Luthero.  E  que  este  testigo  le  avisó  al  dicho  doctor 
tres  o  quatro  vezes,  que  mirase  que  se  tenía  de  él  oppi- 
nión  que  tenía  algunos  errores  lutheranos,  que  mirase  su 

1   Al  margen:  Testigo  XLIII  de  publicación. 
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consciencia.  El  qual  respondió  que  le  dixese  qué  errores 
eran  los  que  dezían  tenía.  El  que  este  testigo  le  respon- 
dió que  no  sabía  cosa  en  particular.  E  le  dixo  el  dicho 
doctor:  E!sa  es  pura  imbidia  (13  r). 

Fue  preguntado  qué  perssonas  eran  amigos  de  el  di- 
cho doctor  Morillo.  Nombró  muchos,  y  entre  ellos  nombró 
a  fray  Julián.  E  preguntado  quién  era  el  dicho  fray  Ju- 
lián, dixo  que  un  fraile  bernardo,  el  qual  ha  muchos  días 
que  no  le  ha  visto;  e  que  aquí  le  han  dicho  muchos  que  el 
dicho  fray  Julián  está  en  Francaforte  casado.  E  que,  en- 
tre otros,  se  le  acuerda  que  se  lo  ha  dicho  el  padre  confe- 
sor de  Su  Magestad. 

Fue  preguntado  si  oyó  al  dicho  fray  Julián  que  re- 
prendiese o  que  dixiese  al  dicho  Morillo  que  se  dezía  que 
era  herege,  especialmente  quando  vino  de  el  Concilio  el 
dicho  Morillo.  Dixo  que  él  nunca  oyó  que  el  dicho  fray  Ju- 
lián reprehendiese  al  dicho  Morillo  ni  le  dixiese  cosa  al- 
guna. Pero  que  al  dicho  fray  Julián  oyó  dezir,  a  lo  que 
se  le  acuerda,  en  Flandes,  no  se  acuerda  ante  quién,  avía 
dicho  el  dicho  Morillo  que  no  tenía  él  errores  que  no  los 
oviese  comunicado  con  perssonas  muy  doctas  que  estavan 
en  el  Concilio.  E  que  entre  otras  nombró  al  Cardenal  Polo, 
e  a  Flaminio,  e  a  frai  Bartolomé  de  Miranda,  que  agora 
es  arzobispo  de  Toledo  e  con  otras.  E  preguntado  a  qué 
perssonas  dixo  el  dicho  fray  Julián  que  el  dicho  Mori- 
llo avía  dicho  las  dichas  palabras,  dixo  que  no  declaró 
perssonas,  sino  que  el  dicho  fray  Julián  se  las  avía  oydo  al 
dicho  Morillo.  E  que  se  le  acuerda  oyr  este  testigo  al  dicho 
doctor  Morillo,  que  era  muy  amigo  el  dicho  Morillo  de 
el  dicho  Cardenal  Polo  e  Flaminio  e  fray  Bartolomé  de 
Miranda  v  de  Prioli,  e  que  se  comunicaban  mucho  los 
susodichos  e  se  visitavan,  e  que  el  dicho  fray  Bartolomé 
de  Miranda  e  Morillo  eran  navarros.  E  que  oyó  este  tes- 
tigo al  dicho  doctor  Morillo,  que,  estando  en  el  Concilio 
el  dicho  maestro  Miranda,  eran  de  oppinión  que  se  tra- 
duxiese  la  Biblia  en  lengua  bulgar. 

Fue  preguntado  que  a  qué  ocasión  o  propósito  le  dixo 
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el  dicho  Morillo  que  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Miranda 
dezía  que  se  trasladasen  las  biblias,  quién  estava  presen- 
te. Dixo  que  no  se  acuerda  que  estuviese  perssona  algu- 
na. Preguntado  que,  pues  dize  que  el  dicho  Morillo  se 
tractava  e  comunicava  con  los  dichos  Cardenal  Polo  e 
fray  Bartolomé  de  Miranda,  si  sabe  que  el  dicho  doctor 
escreviese  alguna  carta  al  dicho  Cardenal  e  alguno  de  los 
susodichos,  fray  Bartholomé  de  Miranda,  Prioli  e  Flami- 
nio,  dixo  que  sabe  que  Morillo  escrevió  dos  de  París:  una 
carta  al  Cardenal  Polo,  y  el  Cardenal  le  escrevió  dos,  e 
este  testigo  estava  presente  (13  v)  quando  se  las  dieron. 
Preguntado  si  sabe  qué  contenían  las  dichas  cartas,  dixo 
que  no  lo  sabe;  e  que  no  sabe  si  se  escrevía  con  los  de- 
más, mas  de  que  oyó  al  dicho  fray  Julián  que  escrevía  el 
dicho  Morillo  al  dicho  frai  Bartholomé  de  Miranda,  estan- 
do en  Trento,  después  de  averse  buelto  Morillo  de  Tren- 
to  a  París.  Fue  preguntado  si  sabe  que  se  escreviesen  o 
sobre  qué  cosas.  Dixo  que  no  lo  sabe  ni  oyó  dezir  al  dicho 
fray  Bartholomé  sobre  qué  cosas  se  escrevían. 

Fue  preguntado  si  se  acuerda  de  otra  cosa  más  de  lo 
que  tiene  dicho  cerca  de  lo  que  ha  sido  preguntado.  Dixo 
que  no,  e  que  si  otra  cosa  se  le  acordare  o  supiere,  lo 
dirá  e  manifestará  ante  su  señoría  Illma.  E  fuéle  encar- 
gado el  secreto;  e  siéndole  leydo,  dixo  era  verdad  e  fir- 
mólo de  su  nombre.  E  mandósele  so  pena  de  excomunión 
que  si  otra  cosa  supiese,  se  le  acordase,  lo  manifestase 
ante  su  señoría;  el  qual  dixo  que  lo  haría.  E  dixo  que  do 
dixo  que  los  dichos  fray  Bartholomé  de  Miranda  e  doctor 
Morillo  son  navarros,  ha  de  dezir  de  Aragón  e  nascimien- 
to  navarros,  porque  los  padres  de  el  doctor  Morillo  des- 
pués se  fueron  a  bivir  a  Aragón. 

El  doctor  Felipe  de  la  Torre. 

Sigue  la  ratificación,  hecha  en  Madrid  el  22  de  octu- 
bre de  1561  ante  el  Arzobispo  de  Santiago,  el  fiscal  Lic. 
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Salgado  y  los  testigos  Alvaro  de  Revenga  y  Juan  Vidal, 
canónigo  de  Santiago.  Añadió  lo  siguiente: 

El  que  al  propósito  que  fray  Julián  dixo  las  palabras 
que  tiene  dichas,  fue  quando  el  argobispo  de  Toledo,  fray 
Bartholomé  de  Miranda,  suplicó  a  Su  Magestad  que  man 
dase  venir  a  España  al  dicho  fray  Julián  e  a  otros  frailes, 
porque  andaban  vagabundos.  E  que  re-  (14  r)  feriendo  el 
dicho  fray  Julián  lo  que  el  dicho  argobispo  tratava,  dixo: 
Quiere  el  argobispo  de  Toledo  reformar  nuestras  vidas  (en- 
tendiendo por  la  suya  e  de  otros  frailes),  e  cargar  sobre 
mí  sospecha  que  trato  con  algunos  hereges  e  gente  sospe- 
chosa, aviendo  el  dicho  argobispo  tratado  con  el  dicho 
doctor  Morillo  familiarmente,  e  tractado  el  dicho  Morillo 
con  él  e  con  el  Cardenal  Polo  e  Flaminio  sus  opiniones. 
E  preguntado  qué  oppiniones  eran,  dixo  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  quién  le  dixo  a  este  testigo  que  el  dicho 
argobispo  de  Toledo  avía  dicho  a  Su  Magestad  que  man- 
dase venir  en  España  los  dichos  frailes,  dixo  que  muchos 
lo  dezían;  e  que  el  dicho  fray  Julián  le  avía  dicho  a  este 
testigo  que  unos  frailes  dominicos  le  avían  puesto  con  el 
dicho  argobispo,  e  que  no  sabe  otra  cosa... 

Sigue  carta  de  don  Bernardino  de  Ulloa  al  Dr.  Siman- 
cas, escrita  en  La  Mota,  el  23  de  octubre  de  1561,  en  la  que 
acusa  recibo  de  la  de  éste,  invitándole  a  declarar  (14  r) . 
Sigue  el  juramento  protocolorio  del  Lic.  Salvador,  Vica- 
rio del  Dr.  Simancas  en  Válladolid,  y  de  Juan  Seco,  cape- 
llán real,  nombrados  testigos  para  las  ratificaciones.  Vá- 
lladolid, 27  de  octubre  de  1561  (14r-v). 
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ValladoM,  27-X-1561. 
Ante  Valtodano,  Obisvo  de  Falencia, 
y  el  Dr.  Simancas. 

...  paresció  llamado  e  iuró  en  forma  de  sacerdote  de 
dezir  verdad  don  Bernardino  de  Ulloa,  clérigo  de  missa, 
hermano  de  don  Rodrigo  de  Ulloa.  señor  de  la  Mora,  de 
hedad  de  quarenta  años  cumplidos.  Preguntado,  dbco  que 
no  sabe  ni  presume  la  cabsa  porque  ha  sido  llamado  por 
sus  SS.  Preguntado  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  que  alguna 
perssona  aya  dicho  que  los  lutheranos  diferían  en  muy 
poco  de  nosotros  los  cathólicos.  o  una  cosa  de  esta  mane- 
ra. Dixo  que,  por  el  tiempo  que  se  tratava  de  la  presión 
de  el  Rmo.  don  frai  Bartholomé  de  Miranda,  argobispo 
de  Toledo,  estando  este  testigo  en  la  Mota  o  en  Almaraz, 
villas  de  el  dicho  don  Rodrigo  su  hermano,  en  una  de  las 
dos  villas,  vino  allí  el  licenciado  Antonio  López,  médico, 
vezino  de  Toro;  e  hablando  con  él  en  cosas  de  la  presión 
de  el  arzobispo  de  Toledo,  que  entonces  andava  muy  ca- 
liente, dixo  a  este  testigo  el  dicho  licenciado  Antonio  Ló- 
pez, digo  que  hablando"  él  con  el  dicho  frai  Bartolomé  de 
Miranda,  antes  que  fuese  arzobispo,  le  avía  dicho  que,  si 
bien  se  entendían  los  lutheranos,  que  diferían  en  muy 
poco  o  en  una  jota  o  en  casi  nada  de  los  cathólicos,  una 
cosa  de  éstas,  a  lo  menos  esta  mesma  sustancia,  aunque 
de  las  palabras  formales  este  testigo  no  se  acuerda. 

E  que  esto  no  lo  ha  (15  r)  dicho  este  testigo  antes  de 
agora,  porque  él  proprio  no  se  lo  oyó  dezir  al  ar^bispo; 
e  porque  entendió  que  el  dicho  licenciado  Antonio  López 
fue  llamado  por  dos  vezes  por  los  inquisidores.  E  que  tam- 

1   Al  margen:  Testigo  XLIIII  de  publicación. 
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bién  este  testigo  dio  relación  de  esto  que  aquí  ha  dicho  al 
licenciado  Andrés  Ponce  de  León,  e  pensó  que  él  lo  pu- 
diera aver  dicho,  porque  le  dixo  que  así  lo  haría.  E  que 
este  testigo  tiene  al  dicho  licenciado  Antonio  López  por 
buen  ohristiano  e  de  buen  entendimiento  e  memoria,  e 
que  entiende  algo  de  Theología,  porque  la  estudió  algúnd 
tiempo,  e  que  cree  que  dirá  la  verdad  de  ello. 

Don  Bernardino  de  Ulloa. 

Sigue  la  ratificación  en  Valladolid,  el  27  de  octubre, 
ante  el  licenciado  Salvador  y  Juan  Seso,  por  testi- 
gos (15  r). 
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Valladolid,  22-1-1559. 
Ante  Valtodano. 

. . .  paresció  llamado  e  juró  de  dezir  verdad  (15  v) 
Fray  Francisco  de  Villalva,  de  la  Orden  de  S.  Jerónimo, 
predicador  professo  e  residente  en  el  monesterio  de  San- 
ta Marta  de  (I!amora,  de  hedad  de  quarenta  años,  poco 
más  o  menos.  Preguntado,  dixo  que  no  sabe  cosa  que  deba 
de  declarar  por  descargo  de  su  conciencia. 

Preguntado,  dixo  que  siempre  estuvo  con  el  Empera- 
dor nuestro  Señor;  e  que  no  sabe  que  allí  huviesse  passa- 
do  en  su  presencia  cosa  que  se  deviese  de  notar,  mas  de 
que  oyó  que  el  Argobispo  de  Toledo  diz  que  hizo  cierta 
plática,  a  que  no  se  halló  presente,  e  que  acerca  dello  se 
acuerda  aver  oydo  dezir  que  el  Argobispo  de  Toledo,  que 
se  halló  allí  un  día  después  de  comer,  que  fue  a  ver  al 
Emperador,  le  declaró  el  psalmo  De  profundis.  Pero  que 

1    Cfr.  Documento  26. 
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a  ello  este  testigo  no  se  halló  presente.  E  que  se  acuerda 
que  en  aquella  sazón,  que  el  Emperador  estava  muy  malo, 
don  Luis  de  Avila,  de  la  cámara  de  Su  Magestad,  insistió 
mucho  con  este  testigo  en  que  declarase  a  Su  Magestad  e 
dixiese  algo  acerca  de  la  ffee  de  la  Iglesia  cathólica,  e  que 
no  sabe  a  qué  propósito;  e  que  ansí  lo  hizo  este  testigo, 
e  que  no  se  acuerda  de  cosa  aJguna. 

Preguntado  si  vio  que,  alguna  de  las  vezes  que  el  dicho 
Arzobispo  de  Toledo  estuvo  en  el  aposento  de  Su  Mages- 
tad, le  absolvió  de  pecados  e  de  qué  manera,  dixo  que  no 
se  acuerda  que  este  testigo  se  huviese  aliado  a  ello  pre- 
sente, e  que  esto  es  verdad  so  cargo  de  el  juramento  que 
hecho  tiene... 

Francisco  de  Villalva. 

(Sacada  esta  copia  de  la  original  que  está  en  el  pro- 
ceso de  el  Rmo.  Arzobispo  de  Toledo,  por  mí  Sebastián 
de  Landeta,  secretario.) 

Sigue  la  ratificación,  hecha  en  Valladolid,  el  29  de  oc- 
tubre de  1561  ante  el  Arzobispo  de  Santiago,  el  fiscal  Lic. 
Salgado,  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y  Juan  Vidal 
(15  v-16  r) .  Añadió  lo  siguiente: 

...  no  sabe  otra  cosa  mas  de  que,  estando  en  Toledo, 
oyó  dezir,  e  no  se  acuerda  a  quién,  que,  estando  el  dicho 
Arzobispo  de  Toledo  con  el  Emperador  quando  se  quiso 
morir,  avía  dicho  que  no  se  truxiesen  candelas  benditas. 
E  que  sabe  que  es  falsso,  porque  nunca  el  Sr.  Arzobispo 
tal  dixo,  porque  al  tiempo  de  las  candelas  no  estava  allí 
el  dicho  Argobispo,  e  este  testigo  por  mandado  de  Su  Ma- 
gestad las  truxo. 

Iten  dixo  que  ha  oydo  dezir  a  Fray  Juan  Regla  que, 
estando  en  el  Concilio  de  Trento  el  dicho  Argobispo  tra- 
tando lo  de  sacrificio  Missae,  lo  trató  tibiamente,  aunque 
tuvo  la  oppinión  de  los  cathólicos.  Pero  que  este  testigo 
se  halló  presente,  e  nunca  oyó  que  nadie  se  escandalizase 
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de  ello,  ni  prelado  ni  letrado;  sino  que  esta  tibieza  notó 
el  dicho  Fray  Juan  Regla. 

Fray  Francisco  de  Vülalva. 
211 

FRAY  JUAN  DE  LA  REGLA,  O.  S.  H.  ^ 

Madrid,  4-X 1-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  (16  V)  ...  paresció  el  lie.  Salgado...  e  presento  por 
testigo...  al  padre  Fray  Juan  de  la  Regla,  de  la  Horden 
de  St.  Gerónimo,  confessor  que  fue  del  Emperador,  que 
aya  sancta  gloria,  e  pidió  sea  ratificado,  de  el  qual  fue  re- 
civido  iuramento  en  forma...  estando  presentes...  Alonso 
de  Revenga  e  Juan  Vidal... 

Dixo  que  se  acuerda  que,  estando  en  Valladolid,  habrá 
tres  años,  poco  más  o  menos,  fue  a  dezir  al  Sr.  Arzobispo 
de  Sevilla  ciertas  cosas  que  avía  oydo  dezir  a  Don  Fray 
Bartholomé  de  Miranda,  Arzobispo  de  Toledo,  quando 
murió  el  Emperador,  N.  S.  e  que  Su  S^  le  dixo  que  lo  di- 
xiese  ante  los  Inquisidores  de  Valladolid,  el  qual  fue  e  le 
dixo,  e  después  se  ratificó  ante  uno  de  los  inquisidores  de 
la  dicha  villa  e  ante  ciertas  personas  que  allí  estavan.  E 
pedía  a  Su  S'^  Tilma,  le  mandase  leer  el  dicho  su  dicho. 
E  siéndole  leído...  dixo  que  es  verdad  todo  lo  contenido 
e  en  ello  se  afirmava  e  afirmó,  e  assí  como  está  escripto  lo 
oyó  e  entendió  de  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo,  e  en  ello 
se  ratificava... 

E  sobre  lo  que  tiene  dicho  que  el  dicho  Arzobispo  dixo 
en  el  concilio,  en  saliendo  de  allí  oyó  que  ovo  mucha  mur- 
muración de  lo  que  el  dicho  Argobispo  avía  dicho,  espe- 

1    Cfr.  Documento  23. 
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cialmente  el  canónigo  Harze,  canónigo  de  Falencia,  e 
Fray  Diego  de  Chaves,  de  la  Horden  de  Sancto  Domingo, 
e  que  no  se  acuerda  otra  cosa... 

Fray  Joan  Regla. 
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Siguen  las  ratificaciones  ya  registradas  junto  a  las  co- 
rrespondientes declaraciones,  del  mercedario  Fray  Rodri- 
go Guerrero,  de  Fray  Juan  de  Villagarcía,  O.  P.,  de  Fray 
Juan  de  Menceta,  O.  F.  M.,  de  Martín  Gutiérrez,  S.  J., 
y  del  Bachiller  Gaviria,  del  20,  22,  25  y  28  de  noviembre 
y  del  2  de  diciembre  de  1561  (16  v-19  r). 
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FRAY  JUAN  DE  VIVERO,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  3-XII-1561. 
Ante  Valtodano  y  el  Dr.  Si- 
mancas. 

. .  .paresció,  siendo  llamado,  e  juró  de  dezir  verdad,  un 
padre  de  la  Orden  de  Sancto  Domingo,  que,  pregunta- 
do, dixo  que  se  llama  fray  Juan  de  Bibero,  de  la  dicha 
Horden  de  Sancto  Domingo,  e  que  es  professo  en  la  casa 
de  Sant  Pablo  de  esta  villa,  e  que  también  estuvo  en  el 
collegio  de  Sant  Gregorio  de  esta  villa,  e  que  en  él  oyó 
algunas  lectiones  al  maestro  fray  Bartholomé  (19  v)  de 
Miranda,  de  hedad  de  menos  de  cinquenta  años. 

Preguntado,  dixo  que  no  tiene  noticia  de  un  cierto 
documento  que  se  entiende  dio  uno  de  aquellos  precep- 
tores, e  que  no  tiene  dello  memoria.  E  que  lo  que  de  sus 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicacián. 
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lectiones  escrevió,  lo  dio  al  señor  argobispo  de  Sanctia- 
go  que  es  agora;  e  que,  quando  oyó  las  dichas  lectiones, 
que  eran  de  las  epístolas  de  Sant  Pablo,  escrevió  lo  que 
oyó  como  dicho  tiene,  pero  que  no  tiene  ninguna  noti- 
cia de  el  dicho  documento  ni  de  averie  escripto. 
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FRAY  JUAN  DE  SAN  ILDEFONSO,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  4-XII-1561. 
Ante  Valtodano  y  el  Dr.  Si- 
mancas. 

...páreselo,  siendo  llamado,  e  juró  en  forma  de  dere- 
cho de  dezir  verdad  un  fraile  de  la  Horden  de  Sancto 
Domingo,  que,  siendo  preguntado,  dixo  que  se  llama  fray 
Juan  de  S.  Ildefonso,  Rector  de  el  colegio  de  Sant  Gre- 
gorio de  esta  villa,  de  hedad  de  quarenta  e  cinco  años 
poco  más  o  menos. 

Preguntado,  dixo  que  oyó  Theología  e  Sagrada  Es- 
criptura  en  el  dicho  colegio  de  Sant  Gregorio.  E  que  de 
Sagrada  Escriptura  solamente  oyó  de  el  maestro  Miran- 
da una  de  las  epístolas  canónicas  de  Sant  Juan,  que  no 
sabe  si  era  la  primera  o  la  segunda  dellas. 

Fue  preguntado  si  tiene  noticia  de  un  docurhento  o 
doctrina  que  se  dio  en  el  dicho  colegio  de  Sant  Gregorio 
por  uno  de  los  lectores  della  e  dando  noticia  de  los  intér- 
pretes que  eran  menester  para  mejor  inteligencia  de  la 
Sagrada  Escriptura,  e  quiénes  eran  los  mejores  abtho- 
res.  Dixo  que  de  presente  no  se  acuerda  de  cosa  alguna 
dello,  e  que  se  rremite  a  lo  que  tiene  cerca  dello  escripto. 

E  aviéndosele  encargado  so  cargo  de  el  juramento  que 
hecho  tiene  (20  r)  que  vea  lo  sobredicho  en  los  dichos 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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sus  papeles  e  escripturas  e  venga  a  traerlo  e  a  dar  razón 
de  lo  que  hallare  de  lo  susodicho  e  que  guarde  secreto 
dello  debaxo  de  el  dicho  juramento  e  so  pena  de  exco- 
munión mayor,  lo  prometió. 

VaUadolid,  4-XI 1-1561. 
Ante  Valtodano. 

...  en  la  audiencia  de  la  tarde...  paresció  fray  Juan  de 
Sant  Ilefonso,  e  dixo  que  él  avía  mirado  en  los  escrip- 
tos  de  las  lectiones  que  oyó  en  el  dicho  colegio  de  Sant 
Gregorio,  e  que  no  avía  hallado  en  ninguno  dellos  el 
dicho  documento  que  le  ha  sido  preguntado,  ni  este  de- 
clarante tiene  memoria  de  que  se  huviese  dado. 
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PEDRO  RUIZ  DE  VILLEGAS  ^ 

VaUadolid,  4-XII-1561. 
Ante  Valtodano  y  el  Dr.  Si- 
mancas. 

...paresció  siendo  llamado  e  juró  dezir  verdad  Pedro 
Ruiz  DE  Villegas,  de  la  cibdad  de  Burgos  y  estante  en 
esta  villa  de  VaUadolid,  el  cual  dixo  seer  de  hedad  de 
cerca  de  setenta  e  dos  años. 

Preguntado  si  se  acuerda  aver  hallado  en  algún  ser- 
món que  se  tratase  de  los  presos  de  la  Inquisición  e  que 
se  avían  de  tratar  bien  o  mal,  dixo  que  ha  oydo  algunos 
sermones,  pero  que  no  se  acuerda  en  particular.  Fuéle 
dicho  que  se  la  haze  saber  que  ay  relación  que  en  algún 
sermón  que  se  hizo  en  este  pueblo,  antes  de  los  Actos 
que  se  hizo  por  este  Sancto  Officio,  en  que  se  platicó 

1    Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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cerca  de  lo  que  le  está  preguntado  (sid).  Dixo  que  este 
testigo  se  halló  en  un  sermón  que  el  arzobispo  de  To- 
ledo <20  v)  hizo  en  esta  villa,  antes  de  los  dichos  Actos, 
en  que  dixo  que  quando  las  piedras  estuviesen  desenca- 
xadas  e  fuera  de  sus  lugares  en  los  edificios,  que  se  avían 
de  reforjar  e  unir  en  sus  lugares;  e  que  esto  hizo  hazien- 
do  metháphora  de  la  Iglesia  Cathólica,  enpero  que  este 
testigo  no  recebió  dello  escándalo,  e  que  no  se  acuerda 
aver  platicado  dello  con  persona  alguna. 

Pero  Ruiz  de  Villegas. 
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FRAY  FELIPE  DE  URRIAS,  O.  P.  * 

Yalladolid,  6-X 11-1561. 
Ante  Valtodano  y  el  Dr.  Si- 
mancas. 

...paresció  siendo  llamado,  e  juró  en  forma  de  dezir 
verdad,  fray  Peljpe  de  Urrias,  lector  de  el  collegio  de 
St.  Gregorio  de  esta  villa  de  Valladolid,  e  dixo  seer  de 
hedad  de  (sid).  Preguntado,  dixo  que  oyó  la  Theología 
en  el  colegio  de  St.  Gregorio,  de  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa e  de  fray  Pedro  de  Sotomayor,  podrá  avér  diez 
e  nueve  años  poco  más  o  menos. 

Preguntado,  dixo  que  también  oyó  algunas  lectiones 
pocas  de  Sagrada  Escriptura  de  el  dicho  frai  Bartholo- 
mé de  Miranda. 

Preguntado  si  tiene  noticia  de  un  documento  que  se 
dio  o  que  andava  entre  los  discípulos  de  aquel  tiempo, 
dado  por  alguno  de  los  dichos  preceptores,  dado  para 
mejor  intelligencia  de  la  Escriptura.  Dixo  que  no  tenía 


1   Al  mmgen:  No  se  dio  en  publicación. 


FRAY  JUAN  MANUEL 


-    863  — 


217 


ninguna  noticia  de  el  dicho  documento,  ni  nunca  le  tuvo* 
e  aunque  le  fue  dado  luz  para  recordación  de  lo  susodi- 
cho con  alguna  más  declaración  de  el  tenor  de  el  dicho 
documento,  todavía  dixo  que  no  se  acordaba  dello. 

Sigue  una  carta  del  licenciado  Antonio  López  a  Val- 
todano  y  Simancas  el  23  de  octubre  de  1561,  alegando 
imposibilidad  de  ratificar  su  deposición  por  enferme- 
dad grave.  Recibida  el  26  de  octubre  de  1561.  Landeta 
anota  que  luego  se  supo  su  muerte  (21  r). 
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FRAY  JUAN  MANUEL,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  4-XI-1560. 
Ante  Valtodano  y  el  Dr.  Si- 
mancas. 

Notificación  a  fray  Juan  Manuel  para  que  ratifique 
su  deposición  el  3  de  noviembre  de  1561,  y  ratificación 
de  la  misma  ante  los  testigos  el  licenciado  Salvador  y 
Juan  Seco.  Ratificó  la  declaración  del  18  de  octubre  de 
1560.  Añade  lo  siguiente: 

Quanto  a  lo  que  declaró  en  lo  de  el  dicho  acto  de  el 
lutherano  condenado  por  el  Sancto  Officio,  que  lo  dezía 
con  alguna  dubda  de  si  se  alargava  o  no,  es  a  saber,  en 
el  artículo  de  el  purgatorio:  Dixo  que  le  paresce  que, 
assí  como  tiene  declarado,  le  dixo  el  dicho  frai  Bartho- 
lomé  de  Miranda  lo  que  dize  acerca  de  el  purgatorio 
(22  r):  que  de  la  Sagrada  Escriptura  no  se  probava 
abiertamente  aver  purgatorio;  e  que  no  save  este  testi- 
go dezir  otra  cosa. 

Iten,  acerca  de  el  segundo  capítulo  de  la  dicha  su 

1   Cfr.  Documento  131. 
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primera  declaración,  de  lo  que  dixo  que  el  dicho  señor 
arzobispo  le  avía  dicho  que  no  hazía  mucho  caso  de  las 
cosas  positivas,  declaró  el  dicho  fray  Juan  Manuel,  que 
cree  que  el  dicho  señor  arzobispo  dixo  a  Cuello,  hablan- 
do de  las  cosas  positivas  de  su  Horden;  pero  que,  aun- 
que hablara  dellas,  le  paresce  mal  dicho  e  le  paresce  error. 

Iten  declaró  acerca  de  lo  que  en  su  declaración  pri- 
mera dixo  de  frai  Antonio  de  Sancto  Domingo  que  un 
frai  Lorenzo  de  Frías,  que  ha  sido  Prior  en  Falencia  e 
agora  es  allá  morador,  referió  a  este  testigo  que  él  avía 
oydo  dezir  al  dicho  fray  Antonio  de  Sancto  Domingo  las 
mesmas  palabras  que  este  testigo  ha  dicho  e  otras  más 
escandalosas,  e  que  también  las  avía  visto  en  cartas  que 
el  dicho  fray  Antonio  escrevió  de  Roma.  E  que  también 
oyó  dezir  a  fray  Francisco  Ramírez,  habrá  dos  años,  co- 
sas insolentes  contra  los  señores  de  el  Santo  Officio  acer- 
ca de  la  presión  de  el  señor  argobispo  de  Toledo,  deziendo 
que  avían  hecho  cosas  que  no  hezieran  unos  aguadores 

Fray  Juan  Manuel. 
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FRAY  ANTONIO  DE  ARCE,  O.  P.  ^ 

1 

Valladolid,  5-X-1561. 

Ante  Valtodano  y  Simancas. 

Notificación  de  3  de  octubre  de  1561  a  fray  Antonio 
de  Arce  para  que  ratifique  su  declaración  (22  r-v) .  Sigue 
la  ratificación  de  su  declaración  del  24  de  octubre  de  1558 
y  del  examen  ante  el  doctor  Riego  el  10  de  noviembre 
de  1559,  ante  el  Lic.  Salvador  y  Juan  Seco.  Añadió  lo 
siguiente: 

1    Cfr.  Documento  50. 
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Iten  dixo  para  descargo  e  saneamiento  de  su  cons- 
ciencia,  que  nunca  el  dicho  señor  argobispo  de  Toledo 
trató  de  dexar  el  dicho  libro  cubierto  ni  como  cosa  ocul- 
tada ni  escondida,  porque  el  arca  donde  estava  el  dicho 
libro  era  una  arca  de  pino  e  estava  en  la  celda  de  el  re- 
gente de  el  dicho  colegio.  Dixo  que  estava  en  una  sala 
de  la  celda  de  el  regente  de  el  dicho  colegio,  adonde  en- 
trava  e  salía  todo  el  mundo;  e  si  alguno  quisiera  (23  r) 
veer  los  dichos  libros,  este  testigo  se  los  mostrara  fácil- 
mente sin  pensar  que  en  ello  hazía  cosa  contra  la  volun- 
tad de  el  dicho  argobispo;  porque  nunca  entendió  de  él 
que  tratase  de  encubrirlos,  ni  en  particular  le  hizo  men- 
ción de  el  dicho  libro  que  tiene  declarado,  ni  sabe  que 
a  hombre  ninguno  le  aya  leydo  por  induzimiento  de  el 
dicho  señor  argobispo,  ni  tampoco  este  declarante  le  a 
leydo;  antes  piensa  que  le  devía  de  tener  por  tener  li- 
cencia para  ello,  o  para  corregille,  o  por  no  perder  las 
annotaciones  que  de  su -mano  tenía  hechas  al  principio 
de  el  libro  e  en  las  márgenes  de  él.  E  más  declaró:  que, 
después  que  la  segunda  vez  fue  llamado  a  la  Inquisición, 
este  testigo  a  hecho  memoria  de  los  libros  que  en  la  dicha 
arca  estaban,  para  veer  si  se  acordaría  de  aligunos  que 
fuese  malo  o  estuviese  prohivido;  e  por  seer  ellos  pocos, 
cree  que  se  le  habrá  acordado  de  todos;  e  de  todos  se 
le  acuerda  que  fuesen  buenos  e  sin  sospecha,  e  de  nin- 
guno en  particular  sabe  que  fuese  sospechoso,  sino  so- 
lamente aquel  sobre  Job,  que  aun  entonces  no  sabía  que 
fuese  malo  ni  que  estoviese  prohivido. 

Sigue  la  ratificación  de  lo  añadido.  ' 
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FRAY  BERNARDINO  DE  MONTENEGRO,  O.  F.  M.  ^ 

Valladolid,  6-XI-1561. 

Ante  Valtodano  y  Simancas. 

Notificación  a  fray  Bernardo  de  Montenegro,  el  5  de 
noviembre  de  1561,  para  que  ratifique  su  deposición 
(23  r-v)  Lo  hizo  el  seis  de  noviembre,  ante  Valtodano  y 
Simancas  y  los  testigos  licenciado  Salvador  y  Juan  Seco, 
sobre  su  deposición  de  23  de  agosto  de  1558.  Añadió  lo 
siguiente: 

E  porque  una  razón  de  la  dicha  su  deposición  no  es- 
taba bien  declarada,  dixo  que  se  añadiesen  algunas  pala- 
bras que,  para  buena  intelligencia,  paresce  faltaban.  E 
assí  se  declaró,  de  forma  que  la  diciha  razón  dize  agora: 
E  de  esta  manera  avían  de  hazer  los  officiales  que  trata- 
van  de  los  que  avían  pervertido  los  hereges,  recivirlos  a 
misericordia,  si  se  convertían;  e  si  no,  que  fuesen,  es  a 
saber,  que  los  dexasen.  E  con  esta  declaración  el  dicho 
fray  Bernardino  de  Montenegro  dixo  que  se  afirmava  e 
afirmó. . . 

Iten  dixo  el  dicho  fray  Bernardino  de  Montenegro, 
que  un  fraile  de  su  Horden  que  llaman  fray  Fulano  Ren- 
gifo,  que  es  predicador  en  Valencia,  le  dixo  que  avía  hido 
por  compañero  con  frai  Bernardino  Carranga,  hermano 
de  el  dicho  señor  arzobispo  de  Toledo  (24  r),  que  es  de 
la  Horden  de  Sant  Francisco,  después  que  el  arzobispo 
avía  predicado  el  dicho  sermón.  E  que  se  avían  encerra- 
do él  y  el  arzobispo,  e  que  trataban,  a  lo  que  entendió, 
de  el  sermón  que  el  dicho  arzobispo  avía  predicado.  E 
que,  entre  otras  cosas  que  el  ditího  Rengifo  alcangó  a  oyr, 
es  que  el  dicho  arzobispo  dixo:  Pues  si  esso  fuera,  o  si 

1   Cfr.  Documento  44. 
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esso  era,  no  avía  para  qué  venir  acá.  E  que  paresce  a 
este  testigo  que,  quando  el  dicho  Rengifo  dezía  esto,  es- 
tava  presente  el  Guardián.  E  que  fue  público  en  el  mo- 
nesterio,  e  que  esto  se  lo  dixo  el  dicho  Rengifo  por  el  mes 
de  julio  próximo  passado  en  Falencia;  e  que  le  paresce 
que  se  halló  a  ello  presente  Portillo,  fraile  de  su  Horden, 
que  fue  por  compañero  de  este  testigo,  e  dixo  que  tam- 
bién en  esto  como  en  los  demás  se  afirmaba  e  rratiñcava. 

Fray  Bernardino  de  Montenegro. 
220 

DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA  ^ 

Madrid,  5 -X 1-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

Ratificación  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el  5 
de  noviembre  de  1561,  ante  Alonso  de  Revenga  y  Juan 
Vidal.  Añadió  lo  siguiente: 

E  que  lo  que  dixo  que  no  tiene  al  dicho  (24  v)  arzo- 
bispo de  Toledo  por  muy  buen  christiano,  de  más  de  la 
causa  que  tiene  dicha,  es  porque  oyó  dezir  a  fray  Domin- 
go de  Rojas,  estando  en  el  cadahalso  quando  lo  condena- 
ron en  Valladolid,  que  aquella  doctrina  que  avía  tenido, 
no  la  tenía  de  sí,  sino  de  otro  e  de  otros  demás,  e  a  este 
punto  le  arrebataron  e  no  le  dexaron  hablar  más.  E  que 
quando  dixo  de  otros  demás,  este  testigo  pensó  e  creyó 
que  era  por  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda,  arzo- 
bispo de  Toledo.  E  también  porque,  estando  este  testigo 
en  Bruselas,  después  de  aver  predicado  el  dicho  arzobis- 
po un  día  en  Palacio,  no  se  acuerda  qué  día,  le  dixo  don 
Juan  de  Villarroel,  capitán  que  es  en  Almería,  que  avía 

1   Cfr.  Documento  105  y  122. 


220 


—  868 


DUGO  H.  DE  MENUOZ* 


el  dicho  argobispo  de  Toledo  tratado  en  el  dicho  sermón 
de  la  confessión,  e  que  fortificó  con  muchas  abthoridades 
de  la  Sagrada  Escriptura  la  oppinión  de  los  hereges  que 
la  dicha  confessión  no  es  de  jure  divino,  e  la  parte  con- 
traria solamente  la  defendió  e  fundó  por  oppiniones  de 
doctores  e  determinaciones  de  Concilios,  e  que  le  avía 
parescido  mal  esto.  E  este  testigo  se  halló  presente  a  este 
sermón,  a  lo  que  le  paresce;  e  le  paresce  que  le  oyó  algo 
de  esto,  pero  que  no  se  acuerda  dello  bien. 

E  también  tuvo  la  dicha  oppinión  de  el  dicho  argo- 
bispo, porque  el  confessor  de  Su  Magestad,  frai  Bernardo 
de  Fresneda,  dixo  a  este  testigo  que  andava  un  Trac- 
tado  en  romance  de  mano  sobre  la  epístola  ad  Galatas  e 
otras  obrillas  que  dezían  las  avía  hecho  el  dicho  argobis- 
po de  Toledo,  en  las  quales  avía  errores  en  el  artículo  de 
la  justificación  e  en  la  institución  que  Christo  avía  de- 
xado  en  el  reino  temporal. 

Fue  preguntado  si,  lo  que  le  dixo  el  dicho  don  Juan 
de  Villarroel,  lo  ha  oydo  a  otra  perssona.  Dixo  que  no. 
E  preguntado  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  otra  cosa  contra  el 
dicho  argobispo,  dixo  que  no.  Preguntado  si  tiene  hodio 
con  el  dicho  argobispo  de  Toledo,  dixo  que  no  tiene  ho- 
dio ni  enemistad  al  dicho  argobispo;  ni  aunque  le  tuviera, 
dexara  de  dezir  verdad  de  lo  que  supiera,  aunque  es  ver- 
dad que,  dos  o  tres  días  antes  que  dixiese  el  dicho  su 
dicho  ante  el  dicho  doctor  Riego,  avía  dicho  a  este  testigo 
una  perssona  de  authoridad,  que  el  dicho  argobispo  avía 
dioho  que  este  testigo  avía  dicho  cierta  cosa  que  no  to- 
cava  a  la  religión,  la  qual  no  avía  dicho;  e  que  por  esto 
tenía  algund  calor  (25  r)  de  enojo  de  el  dicho  argobispo. 
pero  que  por  esso  no  dexara  ni  dexó  de  dezir  verdad,  ni 
dixo  más  de  lo  que  sabía,  e  era  verdad... 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoga. 


tlRNAROINO  BRAVO 
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BERNARDINO  BRAVO  ^ 

Valladolid,  7-XI-1561. 

Ante  Valtodano  y  Simancas. 

Notificación  del  6  de  noviembre  de  1561  a  Bernardi- 
no  Bravo,  de  60  años,  para  que  se  ratifique;  lo  hizo  al  día 
siguiente  y  añadió  lo  siguiente: 

(25  r)  Preguntado  si  tiene  noticia  de  cierta  escriptura 
o  documento  para  entender  la  Sagrada  Scriptura  y  dezía 
de  los  abthores  que  se  avían  de  leer  y  forma  que  se  avía 
de  tener:  dixo  que  agora  oye  tratar  la  primera  vez  dello. 
Fuéle  dicho  que  ay  información  que  estava  en  poder  de 
este  declarante  el  dicho  documento.  Dixo  que  no  tiene 
ni  ha  visto  otro  documento,  sino  el  que  dio  el  maestro 
Astudillo,  que  entonces  oya  de  él,  que  es  el  de  Sancto 
Thomás. 

Fuéle  encargado  que  busque  entre  sus  escripturas  el 
dicho  documento  que  le  ha  sido  preguntado,  que  es  una 
pequeña  escriptura;  e  que  si  le  hallare,  lo  presente  ante 
sus  señorías.  E  que  con  hallarlo  o  no,  guarde  e  tenga  se- 
creto de  esto. 

Bernardino  Bravo. 

Sigue  la  ratificación  del  licenciado  Gálvez,  en  Madrid, 
el  7  de  noviembre  de  1561,  ante  el  Arzobispo  de  Santiago 
y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y  Juan  Vidal  (25  r-v). 
Ofr.  Documento  17. 

1   A  margen:  No  se  dio  en  publicación. 


222 


—  870  — 


LUIS  DC  ROJAt 


222 

LUIS  DE  ROJAS  ^ 

Valladolid,  8-X 1-1561. 

Ante  Valtodano  y  Simancas. 

Notificación  del  7  de  noviembre  de  1561  a  Don  Luis 
DE  Rojas,  hijo  de  don  Sancho  de  Rojas,  que  al  presente 
esta  recluido  por  mandato  de  los  Inquisidores  en  el  mo- 
nesterio  de  St.  Benito  desta  villa,  para  que  ratifique  su 
declaración  del  20  de  mayo  de  1559  (25  v) .  Lo  hizo  el  8 
de  noviembre  ante  los  inquisidores  y  los  testigos,  Lic. 
Salvador  y  Juan  Seco.  Añadió  lo  siguiente  (26  r) : 

E  por  descargo  de  su.  consciencia,  de  nuebo  dixo  que 
le  paresce  que  devieron  de  dezir  las  perssonas  que  tiene 
dicho  a  este  testigo  lo  que  toca  al  dicho  señor  arzobispo 
de  Toledo  por  abthorizarle  sus  errores.  E  que  le  paresce 
esto  porque  frai  Domingo  dixo  a  este  testigo,  o  delante 
de  este  testigo,  a  don  Carlos  una  de  estas  cosas:  que  avía 
querido  escrevir  al  arzobispo  declarándose  con  él  acerca 
de  estos  errores,  e  que  don  Carlos  le  avía  dicho  que  no 
lo  heziese  porque  el  arzobispo  le  avía  escripto  que  no  le 
escreviese  cartas  en  que  tocase  de  aquello,  ni  le  embiase 
otros  papeles  que  el  don  Carlos  dezía  que  él  le  quería 
embiar,  o  avía  embiado  escriptos  de  su  mano,  porque  se 
podrían  perder.  E  que  agora  le  ha  parescido  a  este  tes- 
tigo que  aquello  por  ventura  lo  dixieron  a  este  testigo 
por  abthorizarlo  con  el  arzobispo  aquellos  errores,  e  que 
en  esto  como  en  lo  demás  se  afirma  e  ratifica... 

1   Cfr.  Documento  130. 


fRAY  JUAN  DE  LA  PEÑA 
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Sigue  la  notificación  de  12  de  noviembre  de  1561  a 
Juan  de  Vivero  y  Ana  de  Silva,  su  mujer,  para  que  a 
boca  de  noche  comparezcan  en  la  posada  del  Obispo  de 
Falencia  Valtodano  para  ratificar  la  declaración  que  hi- 
cieron en  su  propio  proceso  el  15  de  diciembre  de  1558. 
Se  ratificó  el  mismo  día  ante  Valtodano  y  Simancas  y 
los  testigos  Lic.  Salvador  y  Juan  Seco  (26  v-27  r).  Cfr. 
Documento  22. 
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Citación  de  Fray  Gaspar  de  Tamayo,  O.  F.  M.,  el  3  de 
noviembre  de  1561.  Ratificó  en  Valladolid  ante  Valtoda- 
no y  Simancas  y  los  testigos  antes  citados  el  12  de  no- 
viembre de  1561  su  declaración  de  Salamanca  del  20  de 
febrero  de  1559  {21  r-v).  Cfr.  Documento  54. 
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fray  JUAN  DE  LA  PEÑA,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  13-XI-1561. 
Ante  Valtodano  y  Simancas. 

Citación  de  Fray  Juan  de  la  Peña,  O.  P.,  catedrático 
de  Vísperas  de  Salamanca,  el  13  de  noviembre  de  1561. 
Ratificó  su  declaración  del  5  de  septiembre  de  1559,  ante 
los  inquisidores  citados  y  los  testigos  Lic.  Salvador  y  Juan 
Seco  (27  v-28  r).  Añadió  lo  siguiente: 

Iten  dixo,  que  para  quanto  a  la  pre^nta  que  le  fue 
hecha  (28  v)  por  los  inquisidores,  que  no  era  berisimile 
que,  quando  el  dicho  maestro  Miranda  le  rreferió  el  caso 
que  avía  passado  con  don  Carlos,  que  no  le  declarase  la 
perssona;  que  además  de  lo  que  a  ello  tiene  respondido, 

1   Cfr.  Documento  51. 
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dixo  que  antes  no  es  verisímile  que  el  dicho  maestro  le 
huviese  declarado  la  perssona  o  perssonas,  porque  es  muy 
ordinario  entre  los  religiosos  o  letrados  comunicar  casos 
de  consciencia  secretos,  e  nunca  dezir  las  perssonas,  si  no 
es  quando  la  mesma  perssona  da  licencia  para  ello 

Fuéle  preguntado  si  se  halló  este  declarante  en  el  co- 
Uegio  de  Sant  Gregorio  quando  el  dicho  Rmo.  argobispo 
de  Toledo  comengó  a  leer  en  él  Sagrada  Escriptura.  Dixo 
que,  al  tiempo  que  el  dicho  maestro  comengó  a  leer  a  Es- 
sayas,  este  declarante  estaba  en  el  colegio  e  le  oyó.  E 
siendo  preguntado  dixo  que  también  se  hallaron  en  el 
dic^ho  colegio  en  aquella  sazón  fray  Felipe  de  Urrías,  que 
agora  es  lector  en  el  dicho  colegio  de  Sant  Gregorio,  e 
fray  Juan  de  San  Alfonso,  que  es  Rector  de  el  dicho  co- 
legio, e  fray  Martín  de  Ayllón,  que  agora  es  Prior  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha  de  Madrid,  e  fray  Martín  de 
Cárate,  que  es  Prior  en  Madrid,  digo  en  Victoria,  e  fray 
Francisco  de  Aldana,  que  es  hijo  de  la  casa  de  Toledo, 
que  no  sabe  dónde  está,  e  fray  Juan  de  Bibero,  que  está 
en  el  monesterio  de  Sant  Pablo  de  esta  villa. 

Fue  preguntado  si  tiene  noticia  de  un  documento  que 
diz  que  el  dicho  maestro  dio  para  la  inteligencia  de  la 
Sagrada  Escriptura,  en  que  declaró  quáles  eran  los  me- 
jores para  ello.  Dixo  que  no  se  acuerda  ni  tiene  noticia 
de  quién  lo  tenga... 

Fray  Juan  de  (29  r)  la  Peña. 
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SABINO  ASTETE,  CANÓNIGO  DE  ZAMORA  ^ 

Valladolid,  14-X 1-1561. 
Ante  Valtodano  y  Simancas. 

Citación  de  Sabino  Astete  el  3  de  noviembre  de  1561 
(29  r).  Sigue  su  ratificación  del  2  y  12  de  diciembre  de 

1    Cfr.  Documento  278. 


DUGO  Dt  DURANGO 
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1559,  ante  los  inquisidores  y  testigos  ya  citados.  Añadió 
lo  siguiente: 

Acerca  de  la  lectura  sobre  Esayas  que  tiene  declarado 
dixo  que  le  oyó  al  dicho  señor  arzobispo  de  Toledo  año 
de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  tres,  o  quarenta  e 
quatro. 

Acerca  de  el  sermón  intitulado  "Libera  me,  Domine", 
el  dicho  Sabino  Astete  dixo  que  agora  se  acuerda  que  el 
dicho  Sr.  Argobispo  predicó  aquel  sermón  en  el  mones- 
terio  de  St.  Pablo  de  esta  villa. 

E  pregxmtado  que,  pues  que  este  testigo  no  recebió 
ni  se  halló  presente  al  documento  que  el  dicho  Sr.  Arzo- 
bispo de  Toledo  dio  a  sus  oyentes  para  la  inteligencia  de 
la  Sagrada  Escriptura,  que  declare  quiénes  son  los  con- 
discípulos que  al  dicho  Sr.  Arzobispo  antes  que  este  tes- 
tigo ya  le  avían  oydo  e  que  pudieron  tomar  el  dicho  do- 
cumento, dixo  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  no  le 
tomó  de  el  dicho  Argobispo,  ni  se  lo  vio  a  él  dar,  aunque 
después  le  huvo.  E  que  los  que  cree  que  le  tomarían  e 
podrán  tener  son  fray  Juan  de  Ledesma  (30  r) ,  Prior  de 
Qamora,  e  fray  Pedro  de  Sotomayor  e  Fray  Alonso  de 
Castro,  que  es  ya  defunto,  el  qual  piensa  que  le  dio  a  este 
testigo  copia  de  el  dicho  documento... 

Sigue  nueva  ratificación. 
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DIEGO  DE  DURANGO  ^ 

Valladolid,  17-XI-1561. 
Ante  Valtodano  y  Simancas. 

Ratificación  de  su  declaración  del  29  de  noviembre 
de  1559,  ante  los  citados  inquisidores  y  testigos  citados. 
Añadió  lo  siguiente: 

1   Cfr.  Documento  126. 
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E  siendo  preguntado,  dixo  que  no  se  acuerda,  para 
certificar,  quién  era  la  perssona  a  quien  oyó  el  dicho  ser- 
món (30  r). 
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JUAN  DE  ACUÑA,  CONDE  DE  BUENDÍA  ^ 

Madrid,  8-XI-1561. 

Ante  el  argobispo  de  Santiago. 

Ratificación  del  Conde  de  Buendía,  Juan  de  Acuña 
ante  los  mismos  testigos  (30  v).  Añadió  lo  siguiente: 

(31  r) .  E  que  quanto  dize  que,  persuadido  de  el  dicho 
argobispo,  él  e  doña  Francisca  de  Córdova,  su  muger,  e 
sus  criados,  no  han  rrezado  avemarias  e  paternóster  a 
los  sanctos,  dize  que  la  dicha  perssona  no  se  acuerda 
aver  sido  otra  más  de  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su 
dicho.  E  que  no  se  le  acuerda  otra  cosa;  e  que  acordán- 
doselo, lo  dirá  e  manifestará  ante  su  señoría.  E  encargó- 
sele  el  secreto.  Preguntado  que  si  tiene  hodio  e  enemis- 
tad con  el  dicho  arzobispo,  dixo  que  no;  que  antes  era  su 
amigo,  e  dessea  que  se  sepa  la  verdad  en  este  negocio 
para  que  se  haga  justicia... 
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FRANCISCA  DE  CÓRDOBA,  CONDESA  DE  BUENDÍA  ^ 

Madrid,  13-X 1-1561. 
Ante  el  Lic.  Sancho  López  de 
Otálora. 

Ratificación  de  doña  Francisca  de  Córdoba,  Condesa 
de  Buendía,  ante  el  licenciado  Salgado,  delegado  del  ar- 

1  Cfr.  Documento  28. 

2  Cfr.  Documento  29. 


ELVIRA  XUArEZ 
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zobispo  de  Santiago  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga 
y  el  Bach.  Lumbreras.  Añadió  lo  siguiente: 

Preguntada  si  su  señoría  oyó  al  dicho  arzobispo  que 
el  avemaria  e  paternóster  no  eran  oraciones  formalmen- 
te apropiadas  para  los  santos,  aunque  se  las  puede  dezir 
a  los  santos  para  que  las  ofrezcan  a  N.  S.:  dixo  que  no 
se  acuerda  averie  oydo  dezir  sino  lo  que  tiene  dicho.  E 
que  el  dicho  argobispo  dezía  que  no  se  avía  de  dezir  a 
los  sanctos  Padre  nuestro,  sino  (31  v)  solamente  dezirles 
su  oración  propia.  Preguntada  si  tiene  algún  hodio  e  ene- 
mistad al  dicho  argobispo,  dixo  que  no,  sino  que  antes  le 
tenía  amistad  e  le  quería  bien.  Preguntada  si  se  acuerda 
que  en  los  sermones  que  oyó  al  dicho  argobispo  dixiese 
algunas  cosas  en  veneración  de  los  sanctos:  dixo  que  no 
se  acuerda  particularmente  nada  de  esto;  mas  de  que, 
quando  acabava  de  predicar  el  dicho  argobispo,  todos  de- 
zían  que  avía  predicado  muy  bien... 
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ELVIRA  XUÁREZ  ^ 

Madrid,  13-XI-1561. 
Ante  el  mismo. 

Ratificación  de  Elvira  Xuárez,  ante  los  mismos  inqui- 
sidor y  testigos.  Añadió  lo  siguiente: 

Preguntada  si  oyó  dezir  al  dicho  Rmo.  argobispo  de 
Toledo  que  el  avemaria  y  paternóster  no  eran  oraciones 
apropiadas  a  los  sanctos  formalmente,  aunque  se  las  pue- 
de dezir  para  que  las  ofrezcan  a  Nuestro  Señor:  dixo  que 
no  se  acuerda  más  de  lo  que  dicho  tiene.  E  preguntada, 

1    Cfr.  Documento  30. 
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dixo  que  no  se  acuerda  que  en  los  sermones  que  oyó  al 
dicho  argobispo  tratase  de  la  beneración  de  los  sanctos, 
ni  se  (32  r)  acuerda  de  otra  cosa... 


231 

Siguen  las  ratificaciones,  ya  reseñadas,  de  Magdalena 
de  Morales  y  María  de  Santiago,  ante  el  Lic.  López  de 
Otálora,  en  Madrid,  el  13  de  noviembre  de  1561  (32  r-v) , 
y  la  de  Pedro  de  Valdés,  ante  el  Arzobispo  de  Santiago, 
en  Madrid,  el  29  de  marzo  de  1562  (32  v-33  r) .  Cfr.  Docu- 
mentos 31.  32  y  33. 
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FRAY  ALONSO  DE  LA  TORRE,  O.  S.  H.  ^ 

Valladolid,  9-XII-1561. 
Ante  Valtodano  y  Simancas. 

...(33  r)  ...páreselo  fray  Alonso  de  la  Torre,  Prior 
que  al  presente  es  de  el  monesterio  de  Nuestra  Señora 
de  Prado  de  esta  villa,  de  la  Horden  de  Sant  Gerónimo, 
de  hedad  que  dixo  seer  de  quarenta  años. 

Preguntado  que  diga  e  declare  qué  es  lo  que  passó  con 
fray  Domingo  de  Rojas  la  noche  de  el  Acto  en  que  salió, 
dixo  que  este  testigo  no  estuvo  con  el  dicho  fray  Domin- 
go de  Rojas.  E  que  fray  Antonio  de  la  Carrera,  de  la  Hor- 
den de  St.  Gerónimo,  que  aquella  noche  de  el  Aucto  es- 
tubo  con  el  dicho  fray  Domingo,  le  dixo  que  el  dicho  fray 
Domingo  le  avía  dicho  que  ya  él  avía  avisado  a  aquellos 
señores  inquisidores  que  buscasen  escriptos  e  letura  que 
el  Rmo.  argobispo  de  Toledo  leyó  en  St.  Gregorio  sobre 
la  epístola  ad  Galatas,  e  que  la  cotejasen  con  la  exposi- 

2   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 


rKAT  JUAN  DE  IZDESMA 
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ción  que  Luthero  haze  sobre  la  misma  epístola,  e  que 
hallarían  seer  una  misma  exposición.  E  que  el  dicho  fray 
Domingo,  quando  fue  a  Alemania,  aviendo  oydo  la  dicha 
lectura  a  el  ar^bispo  e  vio  allí  en  Alemaña  la  exiposición 
de  Luthero,  halló  ser  una  misma  exposición,  e  que  esto  es 
lo  que  ha  oydo 

Fray  Alonso  de  la  Torre. 
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FRAY  JUAN  DE  LEDESMA,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  1 2-XII-l  561 . 
Ante  Valtodano  y  Simancas. 

...paresció  fray  Juan  de  Ledesma,  Prior  de  el  mones- 
terio  de  Sancto  Domingo  de  la  ciudad  de  Camora,  e  dixo 
seer  de  hedad  de  quarenta  e  quatro  años  poco  más  o 
menos. 

Preguntado,  dixo  que  residió  en  el  collegio  de  St.  Gre- 
gorio de  esta  villa  ocho  años  e  que  allí  oyó  Theología  e 
también  Sagrada  Escriptura  de  el  maestro  fray  Bartolo- 
mé de  Miranda,  siendo  a  la  sazón  este  testigo  artista 
quando  oya  lo  que  era  de  Sagrada  Escriptura;  aunque 
parte  de  ella  oyó,  a  lo  que  cree,  siendo  principiante  de 
Theología.  E  que  lo  que  oyó  de  Sagrada  Escriptura  en 
el  dicho  colegio  de  el  dicho  maestro  fray  Bartholomé  de 
Miranda  fue  un  pedago  de  unos  capítulos  de  Esayas  e 
sobre  el  psalmo  "Beati  inmaculati  in  bia",  e  sobre  la  epís- 
tola ad  Filipenses  e  ad  Epliesios. 

Preguntado  si  tuvo  noticia  de  un  documento  o  doc- 
trina de  que  se  trató  en  el  dicho  colegio,  en  que  se  trata- 
va  de  quales  eran  los  principales  e  mejores  intérpretes 
para  la  intelligencia  de  la  Sagrada  Escriptura,  dixo  que 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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no  sabe  más  de  que,  declarando  a  Esayas,  siempre  el  di- 
cho maestro  acudía  a  St.  Gerónimo,  a  lo  que  le  paresce, 
dando  algunas  reglas  de  St.  Gerónimo. 

Fuéle  dicho,  que  los  expositores  de  que  tratavá  el  di- 
cho documento  no  era  de  los  doctores  sanctos,  ni  de  otro3 
que  se  oviesen  de  leer;  sino  de  algunos  exercicios  e  for- 
mas en  que  deben  ocuparse  los  que  leyan  y  estudiavan 
la  Sagrada  Escriptura;  e  que  fue  cosa^'que  anduvo  entre 
los  discípulos  de  aquel  general  y  de  poca  escriptura.  Dixo 
que  no  tuvo  noticia  ninguna  dello. 

Fue  preguntado  si  tiene  noticia  o  la  ha  tenido,  que 
alguna  perssona,  debaxo  de  título  de  christiandad,  aya 
en  algund  tiempo  tenido  (34  r)  alguna  doctrina  contra 
nuestra  sancta  ffee  cathólica  e  que  se  debíe  della,  o  que 
fuese  sospechosa  de  algund  error:  dixo  que  no;  e  que  si 
la  tuviera,  que  no  es  hombre  tan  ignorante  que  no  la  vi- 
niese de  suyo  a  dezir. 

Fray  Juan  de  Ledesma. 
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LICENCIADO  AGUSTÍN  * 

Madrid,  10-XI 1-1561. 
Ante  López  de  Otálora. 

Ratijicación  del  Lic.  Agustín  (Zurujano)  ,  de  cuarenta 
años  ante  el  inquisidor  y  los  testigos  de  Revenga  y  Bach. 
Lumbreras.  Añadió  lo  siguiente: 

Fue  preguntado  si  sabe  dónde  está  el  dicho  Salvador 
guarnicionero.  Dixo  que  está  en  esta  villa  de  Madrid,  e 
bive  en  Arenal,  e  su  proprio  nombre  es  Fabián  de  Avila, 

1  Cfr.  Documento  94.  Creo  que  la  palabra  Cirujano  es  ape- 
llido  y  no  profesión.  C/r.  Documento  236. 
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e  comúnmente  le  llaman  (34  v)  Salvador,  y  es  guarnicio- 
nero de  espadas.  E  que  no  sabe  dónde  está  el  dicho  maes- 
tre Alonso,  de  quien  tiene  dicho  en  su  dicho,  ni  de  dónde 
es  natural,  pero  que  sabrá  de  el  dicho  Salvador  que  eran 
muy  amigos... 
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JUAN  BAUTISTA  DAZA  ^ 

Madrid,  15-XI 1-1561. 
Ante  López  de  Otálora. 

Ratificación  de  Juan  Bautista  Daza,  ante  los  mismos. 
Añadió  lo  siguiente: 

Preguntado  si  se  acuerda  otra  cosa,  assí  en  esta  mate- 
ria como  en  otras  tocantes  al  Sancto  Officio:  dixo  que  no; 
e  que  oyó  muchas  vezes  predicar  al  dicho  arzobispo  en 
Londres  e  en  otras  partes,  e  le  oyó  dezir  muchas  cosas 
contra  los  lutheranos.  E  que,  a  parescer  de  este  testigo 
y  de  otros,  eran  (35  r)  cosas  muy  buenas  e  muy  sanctas. 
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FABIÁN  SALVADOR  2 

Madrid,  16-XI 1-1561. 
Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 
...paresció,  siendo  llamado,  Fabián  Salvador,  guarni- 
cionero. E  fuéle  por  su  S^  Illma.  preguntado,  si  sabe  para 
qué  es  llamado.  Dixo  que  se  llama  Fabián  de  Avila,  y  que 
le  llamó  un  portero  de  la  Inquisición;  e  que  no  sabe  para 

1  C/r.  Documento  34. 

2  Al  margen:  No  se  dio  publicación. 
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qué  es  llamado,  ni  lo  sospecha,  mas  que  le  dixo  una  pers- 
sona,  que  no  sabe  quién  es,  que  estaba  en  casa  de  el  señor 
arzobispo  de  Sevilla,  que  podría  seer  que  le  llamasen  para 
negocios  de  el  arzobispo  de  Toledo,  don  fray  Bartholomé 
Carranga  de  Miranda. 

Preguntado  si  sabe  alguna  cosa  que  deva  manifestar 
tocante  al  Sto.  Officio,  digo  tocante  a  nuestra  sancta  ffee 
cathólica,  en  este  negocio  de  el  dicho  Rmo.  argobispo  de 
Toledo,  dixo  que,  estando  en  Bruselas,  siendo  ya  el  dicho 
don  fray  Bartholomé  arzobispo,  estando  Su  Magestaü 
presente,  a  lo  que  se  acuerda,  en  la  capilla  de  Palacio, 
en  el  qual  (sic!)  dixo  o  puso  una  comparación  de  un  árbol, 
e  unas  cosas  compara  va  a  las  hojas  e  otras  a  la  corteza  e 
otras  a  la  rraíz,  e  no  se  acuerda  de  qué  propósito  lo  dixo. 
E  también  dixo  que  en  la  primitiva  Iglesia  no  se  avía 
señalado  quántas  vezes  se  avían  de  confessar,  si  avía  de 
seer  una  o  más  vezes,  sino  que  se  avía  mandado  que  se 
confessasen.  E  que  todo  lo  que  oyó  en  aquel  sermón  e 
pudo  tener  en  su  memoria,  venido  a  comer  a  sü  posada, 
lo  dixo  e  rreferió  al  licenciado  Agustín,  gurujano,  que 
anda  en  Corte  e  fue  criado  de  la  Serma.  Reina  de  Bohe- 
mia, a  un  fulano  Montero,  que  es  alcalde  de  la  torre  de 
la  Iglesia  mayor  de  Toledo,  e  a  maestre  Alonso,  sastre, 
el  qual  murió  en  Bruselas,  los  quales  todos  tres  comían 
aquel  día  en  la  posada  de  este  testigo.  E  se  acuerda  que. 
acabado  de  r referir  las  dichas  cosas,  les  dixo  el  dicho  li- 
cenciado Agustín  que  aquellas  eran  proposiciones  luthe- 
ranas;  e  este  testigo  le  rrespondió:  Si  son  lutheranas  o 
no,  oyentes  ovo  que  lo  entendían  mejor  que  vos  ni  yo, 
que  yo  no  lo  sé  (35  v) . 

Preguntado  si  se  acuerda  de  las  proposiciones  que  este 
testigo  referió  que  avía  oydo  al  dicho  arcobispo  en  el  di- 
cho sermón,  dixo  que  no  se  acuerda  de  más  de  lo  que  tie- 
ne dicho.  E  sobre  esto  fue  llamado  este  testigo  por  los  in- 
quisidores de  Toledo,  habrá  más  de  un  año,  que  cree  que 
habrá  dos,  por  la  quaresma  que  viene;  e  allí  le  pregunta- 
ron primero  don  Diego  Ramírez  e  después  otra  vez  otro 
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inquisidor,  que  no  se  acuerda  cómo  se  llama.  Y  entonces 
dixo  lo  que  se  le  acordava  cerca  de  el  dicho  negocio,  re- 
mitiéndose a  otros  que  se  hallaron  presentes  al  dicho  ser- 
món. 

Fuéle  dicho  que  ay  información  que  este  testigo,  des- 
pués que  oyó  el  sermón  que  tiene  dicho  al  dicho  arzobis- 
po, dixo  en  presencia  de  algunas  perssonas  el  mesmo  día 
que  el  dicho  arzobispo  predicó  el  dicho  sermón;  que  este 
testigo  le  avía  oydo  dezir  que  "oyr  missa  o  no  oyr  missa 
que  no  es  peccado,  e  que  confessar  o  no  confessar  no  es 
peccado,  e  que  comulgar  o  no  comulgar  no  es  peccado; 
que  era  bien  que  se  consagrase  e  se  tuviese  el  sacramento 
en  las  iglesias,  porque  dixo  que  se  avía  de  hazer  en  con- 
memoración de  Nuestro  Señor,  Haec  quotiescumque  fece- 
ritis,  etc.  Que  comer  o  no  comer  carne  no  era  peccado,  por- 
que era  imposición  de  hombres".  Que  diga  e  declare  lo  que 
acerca  de  esto  dixo.  Respondió  que  no  se  acuerda  aver 
dicho  ninguna  cosa  de  esto  que  le  es  preguntado,  e  que 
se  remite  a  los  oyentes  que  oyeron  el  dicho  sermón,  que 
eran  doctos;  que  estaban  el  confessor  de  el  Rey  Nuestro 
Señor,  Fresneda,  e  fray  Angel  e  Pacheco  e  otros,  e  que 
no  se  le  acuerda  que  el  dicho  arzobispo  dixiese  tales  pala- 
bras. E  que,  acabado  de  hazer  el  dicho  arcobispo  la  com 
paración  de  el  árbol,  comparó  a  él  las  ordenanzas  de  la 
Iglesia,  e  dixo  que  éramos  obligados  a  seguir  las  horde- 
nanzas  de  nuestros  padres.  Preguntado  si  declaró  quiénes 
eran  estos  padres:  dixo  que,  a  lo  que  tiene  entendido,  que 
eran  los  que  avían  hordenado  las  cosas  de  la  Iglesia;  e  que 
si  este  testigo  oviera  dicho  o  entendido  las  dichas  propo- 
siciones, que  ya  las  oviera  denunciado,  porque  le  paresce 
son  malas. 

Preguntado  si  se  acuerda  que  quando  referió  lo  que 
avía  oydo  en  el  sermón,  estaban  otras  perssonas  de  las 
que  tiene  dicho  delante,  dixo  que  no  estavan  más  de  las 
que  tiene  dicho. 

E  luego,  por  mandado  de  Su  S.^  Illma,  le  fue  tomado 
juramentado,  so  cargo  de  el  qual  le  fue  preguntado,  si  es 
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verdad  lo  que  tiene  dicho  e  declarado  ante  Su  S.^,  e  diga 
e  declare  si  se  acuerda  de  otra  cosa,  e  si  ha  sido  (36  r)  yn- 
duzido  e  persuadido  por  alguna  perssona  para  que  no  di- 
ga lo  que  sabe  o  oydo  cerca  de  lo  que  es  preguntado.  Dixo 
que  nadie  le  a  dicho  cosa  cerca  de  lo  que  es  preguntado. 
E  que  se  acuerda  que  estando  en  Toledo  de^ués  de  aver 
dicho  su  dicho  ante  los  inquisidores,  le  preguntó  el  dicho 
licenciado  Agustín  si  le  avían  llamado  en  la  Inquisición, 
e  tomándole  su  dicho.  Y  este  testigo  le  dixo  que  no,  por- 
que le  avían  mandado  que  no  lo  dixiese.  Dixo  que  es  de 
hedad  de  cinquenta  e  cinco  años,  y  es  guarnicionero  de 
espadas  de  Su  Magestad,  natural  de  Guadalajara... 

Sigue  la  ratificación  de  lo  anterior  ante  el  Arzobispo  de 
Santiago  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y  el  Bachiller 
Lumbreras,  el  21  de  diciembre  de  1561  (36  r) . 

Madrid,  21 -XII -1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...el  dicho  Fabián  de  Avila  paresció...  e  dixo,  que  él 
ha  recorrido  su  memoria  cerca  de  lo  que  se  le  preguntó  de 
el  sermón  que  avía  oydo  al  dicho  arzobispo.  E  que  se  re- 
cuerda que  el  dicho  arzobispo,  predicando,  dixo  que  los 
preceptos  de  la  Iglesia  eran  como  un  árbol,  e  a  los  unos 
comparó  a  la  raíz  e  a  los  otros  a  las  rramas  e  a  los  otros  a 
las  hojas  como  tiene  dicho.  E  le  paresce  que  dixo  que  al- 
gunos eran  necesarios  guardarse  (36  v)  como  el  baptismo, 
sin  la  qual  no  se  podían  salbar;  e  otros  no,  como  es  co- 
mer carne  en  días  prohibidos  teniendo  necessidad,  e  de- 
xar  de  oyr  missa  para  acompañar  a  algúnd  enfermo  que 
tuviese  estrema  necesidad  de  su  presencia.  E  que  si  algu- 
no fuese  fraile  y  dexase  de  ser  fraile,  aunque  fuese  preso, 
si  sus  padres  toviesen  necesidad,  podía  dexar  la  religión 
para  sustentallos,  e  que  esto  le  paresce  entendió  e  que  se 
remite  a  los  que  tiene  dicho  que  estaban  presentes... 


Fabián  de  Avila. 


tRkl  B.  DE  ritCSNEDX 
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Ratificación  de  Hernando  de  Sotelo  ante  Valtodano 
y  Simancas  y  los  testigos  Lic.  Salvador  y  Juan  Seco,  el  18 
de  diciembre  de  1561,  de  su  declaración  de  25  de  agosto 
de  1558  (36  V).  Cfr.  Documento  19. 
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FRAY  BERNARDO  DE  FRESNEDA,  O.  F.  M.  ^ 

Madrid,  12-X-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

Ratificación  de  fray  Bernardo  de  Fresneda  ante  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y 
Juan  Vidal.  Añadió  lo  siguiente: 

Quanto  a  lo  que  tiene  dicho  que  oyeron  al  dicho  doctor 
Morillo  las  dichas  palabras  otras  personas  cuyos  nom- 
bres no  se  acordava,  le  paresce  que  una  de  estas  persso- 
nas  podrá  seer,  de  las  que  estuviesen  presentes,  el  doctor 
Felipe  de  la  Torre,  capellán  de  Su  Magestad,  que  al  pre- 
sente está  en  esta  Corte. 

Iten  dixo  que,  estando  Su  Magestad  en  la  isla  de  Ze- 
landa para  embarcarse  el  año  de  cinquenta  e  nueve  para 
venir  en  España,  passó  a  aquella  isla  el  maestro  fray 
Alonso  de  St.  Millán,  dominico.  E  oyendo  dezir  el  dicho 
maestro  que  estava  allí  preso  en  una  nao  por  la  inquisi- 
ción fray  Juan  de  Villagarcía,  dixo  a  este  testigo  que  te- 
mía mucho,  pues  fray  Juan  de  Villagarcía  estava  preso, 
que  también  lo  devía  estar  en  España  o  lo  estaría  presto 
fray  Bartholomé  de  Miranda.  E  haziéndose  este  testigo 

1    Cfr.  Documentos  47  y  116. 
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admirado  de  aquello,  le  preguntó  que  por  qué  sospechava 
aquello.  El  qual  maestro  le  respondió,  que  porque  no  de- 
zía  missa  como  ellos.  Y  este  testigo  no  le  quiso  preguntar 
(37  v)  en  qué  ni  cómo,  por  no  le  dar  a  sospechar  algo  de 
la  presión.  E  ansí  mesmo  dize  que  esto  mismo  ha  dicho  al 
señor  argobispo  de  Sevilla  para  que  embiase  a  Mos.  de 
Ras  FArras]  para  que  hiziese  diligencia  sobre  esto. 

Iten  dixo,  que,  estando  en  Flandes  por  el  año  de  cin- 
quenta  e  ocho,  oyó  dezir  a  algunas  perssonas,  cuyos  nom- 
bres no  se  acuerda  de  presente,  que  el  dicho  fray  Bartho- 
lomé  de  Miranda  e  fray  Pedro  de  Soto  e  fray  Juan  de  Vi- 
llagarcía  se  avían  juntado  con  el  Cardenal  Polo  para  ha- 
zer  una  Apología  contra  los  libros  que  avía  hecho  el  Deán 
de  Lobaina  Ruardo,  por  razón  de  aquel  título  De  lihero 
arbitrio,  en  el  qual  puso  las  questiones  que  el  dicho  fray 
Pedro  de  Soto  embió  desde  Tilingue,  como  paresce  por 
un  escripto  firmado  de  el  dicho  Ruardo  que  este  testigo 
presentó  en  el  Sto.  Officio  en  un  dicho  que  dixo,  no  se 
acuerda  si  fué  en  Valladolid  o  en  la  inquisición  de  Toledo, 
el  qual  le  paresce  dixo  ante  Julián  de  Alpuche,  notario  de 
el  secreto  en  la  inquisición  de  Toledo,  a  lo  que  le  paresce 

E  también  se  acuerda  que,  venido  el  Conde  de  Feria 
a  Flandes,  le  oyó  dezir  que  el  dicho  Polo  irritado  de  que 
el  Papa  Paulo  quarto  le  huviese  privado  de  la  legacía, 
avía  hecho  contra  él  una  Apología  muy  perniciosa.  E  tam- 
bién le  paresce  a  este  testigo  que  el  dicho  Conde  avisó 
dello  por  escripto  a  Su  Magestad,  e  que  Su  Magestad  le 
embió  a  mandar  que  por  todas  las  vías  que  pudiese  pro- 
curase de  aver  esta  Apología,  porque  no  quedase  en  po- 
der de  los  hereges  de  Yngalaterra.  E  que  esto  que  dize 
averio  escripto  el  dicho  Conde,  lo  sabrán,  a  lo  que  le  pa- 
resce, todos  los  de  el  Consejo  de  Estado  que  se  hallaron 
a  la  sazón  en  Flandes.  E  que  en  esta  Apología  también 
oyó  dezir,  no  se  acuerda  a  quién,  que  avían  entendido  fray 
Bartholomé  de  Miranda,  fray  Pedro  de  Soto,  e  Prioli... 

Fray  Bernardo  de  Fresneda. 


PRAY  ANGEL  DIl  CASIIIIO 
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FRAY  ANGEL  DEL  CASTILLO,  O.  F.  M.  ^ 

Madrid,  30-XI 1-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

Ratificación  de  fray  Angel  del  Castillo  ante  el  Arzobis- 
po de  Santiago  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y  Bach. 
Lumbreras,  de  sus  dichos  ya  antes  ratificados  en  el  mo- 
nasterio de  S.  Francisco,  el  18  de  octubre  de  1559.  Añadió 
lo  siguiente: 

Preguntado  si  ha  oydo  o  se  acuerda  de  otxa  cosa  to- 
cante a  este  negocio,  que  la  declare  mediante  el  juramento 
que  tiene  hecho.  Dixo  que  después  que  vino  a  Eíspaña  ha 
oydo  tratar  a  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  de  la  amistad  que  el  dicho  arzobispo  de  Toledo 
tenía  con  las  personas  que  fueron  condenadas  en  los  dos 
Auctos  de  Valladolid;  especialmente  ha  oydo  dezir,  a  lo 
que  le  paresce  al  padre  Confesor  de  Su  Magestad  o  al  pa- 
dre Pacheco,  que  no  se  acuerda  a  quál  dellos,  que  el  dicho 
arzobispo  tenía  mucha  amistad  con  fray  Domingo  de  Ro- 
jas, e  que  le  avía  nombrado  para  arzobispo  de  Toledo  a 
Su  Magestad  en  la  vacante  que  ovo  e  para  otras  vacan- 
tes de  iglesias  (38  v) ,  e  que  no  se  acuerda  otra  cosa 

1    CJr.  Documento  117. 
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JUAN  RODRIGUEZ  MANSINO  ^ 

Valladolid,  7-1-1562. 
Ante  Valtodano  y  Simancas. 

...  paresció,  siendo  llamado...  don  Juan  Mansino,  veci- 
no de  la  cibdad  de  Burgos,  andante  en  la  Corte  de  Su  Ma- 
g^tad  e  estante  al  presente  en  esta  villa  e  dixo  seer  de  he- 
dad  de  treinta  e  seis  años.  E  siendo  preguntado,  dixo  que 
no  sabe  la  cabsa  porque  ha  sido  llamado,  sino  que,  por 
estar  los  dichos  señores  entendiendo  en  el  negocio  tocan- 
te al  dicho  Rmo.  argobispo,  piensa  que  habrá  sido  llama- 
do sobre  cosa  suya. 

E  siendo  preguntado,  dixo  que  no  sabe  cosa  de  el  dicho 
señor  arzobispo  de  Toledo  que  agora  se  acuerde  que  po- 
der dezir.  Preguntado,  dixo  que  estovo  en  la  Corte  de  Su 
Magestad  desde  que  salió  húltimamente  de  estos  reinos,  e 
que  estuvo  allí  hasta  que  se  effectuó  la  paz;  e  que  tam- 
bién de  antes  estovo  en  la  Corte  de  Su  Magestad.  Pregun- 
tado, dixo  que  estovo  este  testigo  en  Inglaterra  todo  el 
tiempo  que  en  ella  estovo  el  Rey  nuestro  señor  la  primera 
vez  que  allá  estuvo,  e  que  estoTvo]  en  Flandes  todo  el 
tiempo  hasta  la  conclusión  de  la  paz. 

Preguntado  si  en  Flandes  o  Bruselas  oyó  alguhd  ser- 
món o  sermones  en  que  muy  particularmente  se  tratase 
de  las  heregías  que  se  han  lebantado,  e  que  no  las  con- 
futase el  predicador  suficientemente.  Dixo  que  oyó  allá 
muchos  sermones  en  la  capilla  de  el  Rey  a  diversos  pre- 
dicadores; e,  que  dándole  alguna  claridad  de  particulari- 
dad, podría  seer  que  se  acuerde. 

E  para  el  dioho  effecto,  aviéndosele  leydo  la  suma  de 
lo  (39  r)  que  depone  el  testigo  que  le  da  por  conteste,  ca- 

1    Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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liados  los  nombres  que  en  él  se  declaran  e  las  otras  cir- 
cunstancias, le  fue  dicho  que  declare  si  algo  dello  o  de 
otra  cosa  que  se  deva  declarar  se  acordare.  Dixo  que  ago- 
ra no  se  acuerda  aver  dicho  a  ninguna  perssona  este  tes- 
tigo lo  que  allí  se  dize;  e  que,  acordándose,  que  lo  vendrá 
a  dezir.  E  que  sólo  se  acuerda  que,  estando  en  Bruselas 
e  aviendo  predicado  el  argobispo  de  Toledo,  y  estando  allí 
este  testigo  y  el  Conde  de  Chinchón,  aunque  no  se  acuer- 
da si  el  Conde  oyó  el  sermón,  se  llegó  a  él  don  Juan  de  Vi- 
llarroel,  que  a  lo  que  cree  es  vezino  de  Ubeda,  e  escanda- 
lizado de  lo  que  el  argobispo  allí  avía  predicado,  dixo  al 
Conde  de  Chinchón  e  a  este  testigo  que  no  eran  cosas 
para  predicarse  aquellas  que  el  arzobispo  avía  dicho.  E 
que  este  testigo  y  el  Conde  no  pararon  en  ello,  como  don 
Juan  no  era  hombre  letrado,  e  también  porque  oreya  este 
testigo  que  don  Juan  no  estava  muy  bien  con  el  arzobis- 
po. E  que  este  testigo  no  se  acuerda  aver  allí  oydo  cosa 
de  que  recibiese  escándalo. 

E  siéndole  encargado  que  cerca  de  todo  ello  recorra 
su  memoria  e  venga  a  dezir  lo  que  se  acordare,  lo  pro- 
metió . 

Don  Juan  Rodríguez  Mansino. 
241 
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Madrid,  14-1-1560  (sic). 
Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

.  paresció  el  licenciado  Salgado,  fiscal  en  el  Consejo 
de  la  General  Inquisición,  e  dixo  que  presentava  e  pre- 
sentó por  testigo  para  en  el  pleito  que  trata  con  el  dicho 
señor  arzobispo  a  la  muy  Ule.  señora  doña  María  de  Ba- 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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QÁN,  Condesa  de  Miranda  e  pedía  a  Su  S.^  reciva  su  dicho 
e  deposición  mediante  iuramento... 

E  mediante  el  dicho  juramento,  fue  preguntada  si  sabe 
alguna  cosa  que  ha  de  dezir  e  manifestar  tocante  al  dicho 
arzobispo.  Dixo  que  no  sabe  nada. 

Fue  preguntada  (39  v)  si  oyó  algunos  sermones  al  di- 
cho arzobispo,  e  si  en  ellos  dixo  alguna  cosa  que  se  deba 
manifestar.  Dixo  que  muchos  sermones  ha  oydo  al  dioho 
arzobispo,  e  que  nunca  en  ellos  le  oyó  dezir  cosa  que  se 
aya  de  manifestar.  E  que,  después  que  el  dicho  argobispo 
está  preso,  estando  en  casa  de  este  testigo  comiendo  algu- 
nas perssonas,  empecaron  a  hablar  en  cosas  de  el  dicho 
argobispo,  que  no  se  acuerda  qué  cosas  eran.  E  que  enton- 
ces un  paje  suyo  que  se  llama  Durango,  que  al  presente 
es  contino,  oyendo  hablar  las  dichas  palabras,  que  le  pa- 
resce  que  eran  por  el  rosario  o  de  alguna  oración  que  el 
dicho  argobispo  avía  predicado,  dixo  el  dicho  Durango: 
Yo  oy  esse  sermón.  E  estonces  este  testigo  le  dixo  que 
cómo  se  le  acordava  dello,  aviendo  tanto  tiempo  que  le 
avía  oydo.  E  le  dixo  que  estava  dormiendo.  Y  el  dicho  Du- 
rango respondió  a  este  testigo  que  él  avia  hido  con  su  se- 
ñoría al  dicho  sermón,  e  avía  estado  presente  con  su  se- 
ñoría a  él.  E  que  a  este  testigo  no  se  acuerda  en  particu- 
lar aver  estado  en  aquel  sermón. 

Fue  preguntada  qué  palabras  dixo  el  dicho  Durango 
que  avía  oydo  en  el  dicho  sermón  al  dicho  argobispo.  Dixo 
que  no  se  acuerda;  mas  de  que  le  parece  que  era  cosa 
que  toca  va  a  rezar  el  rosario  o  otra  oración.  Fue  pregun- 
tada si  oyó  o  entendió  de  el  dicho  Durango  o  de  otra  per- 
ssona  alguna,  que  lo  que  dixo  de  la  oración  o  de  el  rezar 
el  rosario  era  bueno  o  malo.  Dixo  que  no  se  acuerda  más 
de  lo  que  tiene  dicho,  de  que  Tal  este  testigo  le  paresce 
que  era  cosa  buena  lo  que  el  dicho  Durango  dezía  que  avía 
oydo  al  dicho  argobispo,  porque  este  testigo  le  dezía  que 
no  lo  debía  de  entender. 

F^e  preguntada,  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  que  el  dicho 
argobispo  dixiese  en  sermón  o  fuera  de  él  e  reprehendie- 
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se  a  los  que  rezaban  el  rosario,  e  de  qué  aprovechaba  cient 
avemarias  o  dozientas  avemarias,  e  andar  tomando  uno 
e  dexando  otro.  Dixo  que  no  sabe  otra  cosa  mas  de  lo  que 
dicho  tiene,  e  fuéle  encargado  que,  sabiendo  alguna  cosa 
tocante  a  este  negocio,  lo  diga  e  manifieste  ante  Su  S.^. . . 

La  Condesa  Doña  María  de  Bagán 

Madrid,  15-1-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

e  dixo  que  (40  r) ,  a  viendo  recorrido  su  memoria 
después  de  el  dicho  que  ayer  dixo  ante  Su  S.^,  se  le  acuer- 
da, a  lo  que  le  paresce,  que  fray  Christóval  de  Salamanca, 
de  la  Orden  de  Sto.  Domingo,  rector  que  fue  en  el  colegio 
de  St.  Gregorio  de  Valladolid,  le  dixo  que  el  arzobispo  de 
Toledo  no  era  más  herege  que  el  dicho  fray  Christóval,  o 
no  era  herege;  que  no  se  acuerda  quál  de  las  dos  palabras 
le  dixo.  E  que  aquel  día  o  otro  después,  le  dixo  que  si  el 
dicho  arzobispo  era  herege,  que  lo  pagase  o  pagaría. 

E  también  se  acuerda  que,  hablando  con  el  maestro 
fray  Juan  Xuárez,  de  la  dicha  Ordem,  confessor  que  fue 
de  este  testigo,  le  dixo  el  dicho  fray  Juan  Xuárez  que  el 
dicho  Durango,  que  fue  su  paje,  le  avía  dicho  las  pala- 
bras que  en  su  dicho  tiene  dicho  que  el  dicho  arzobispo 
de  Toledo  avía  dicho  en  el  dicho  sermón  cerca  de  el  rosa- 
rio. E  assí  mesmo  este  testigo  dixo  al  dicho  fraile  que  es- 
tos mogos,  quando  oyen  algún  sermón  e  después  lo  refie- 
ren, no  se  deven  acordar  bien  dello,  porque  deven  estar 
durmiendo  o  parlando.  Lo  qual  todo  le  paresce  que  devió 
este  testigo  tractar  con  el  dicho  fraile,  yéndole  a  pregun- 
tar si  era  obligado  a  dezir  estas  palabras  en  el  Sto.  Offi- 
cio  o  no.  Lo  qual  no  se  le  acuerda  bien  si  fue  por  esto,  pero 
que  por  seer  este  testigo  escrupulosa  le  paresce  deve  seer 
por  esto.  E  que  el  dicho  fraile  le  respondió,  si  el  dicho  Du- 
rango lo  avía  dicho.  Y  este  testigo  le  respondió  que  creya 
que  no  más  que  averio  referido  como  tiene  dicho,  delante 


241 


—  890  — 


MARfA  DC  BAZÁN 


de  aquellas  perssonas;  e  que  no  se  le  acuerda  que  el  di- 
cho fraile  le  dixiese  a  este  testigo  que  lo  dixiese.  E  que 
sabe  de  sí,  que  si  le  aconsejara  o  dixiera  que  lo  dixiera, 
lo  dixiera  e  denunciara. 

E  que  también  se  acuerda  que  la  señora  doña  Leonor 
de  Benavides,  muger  de  don  Diego  de  Castilla,  vezina  de 
Falencia,  le  dixo  muchos  días  antes  que  prendiesen  al  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  el  dicho  arzobispo  de  Toledo  avía 
hecho  una  exposición  de  el  Psalmo  De  profundis  e  que  se 
le  embió  y  este  testigo  lo  tuvo  e  leyó.  E  no  sabe  que  en  él 
oviese  cosa  mala,  porque  no  podía  entenderlo  este  testi- 
go; e  que  cree  que  rompió  la  dicha  exposición  de  el  psal- 
mo, aunque  no  se  acuerda  bien  dello.  E  que,  buscándole 
entre  otros  papeles  e  escripturas,  nunca  halló  el  dicho 
psalmo,  pero  que  tiene  otras  arcas  de  escripturas,  e  que 
no  las  ha  mirado  ni  sabe  si  está  entre  ellas;  e  que  hiendo 
a  Valladolid  e  hallándole,  le  dará  luego. 

Iten  dixo,  que  una  monja  que  se  llama  doña  Ana  Elnrí- 
quez,  que  está  en  el  monesterio  de  Sant  Espíritus  en  To- 
ro, le  escrivió  que  la  marquesa  (40  v)  de  Alcañizes  le  avía 
dicho  que  si  el  argobispo  de  Toledo  era  herege,  la  dicha 
marquesa  lo  era,  creyendo  que  no  lo  era,  a  lo  que  a  este 
testigo  le  paresce;  porque  este  testigo  oyó  a  la  dicha  mar- 
quesa que  esperava  en  Dios  que  el  dicho  argobispo  sal- 
dría bien  de  su  negocio,  e  que  no  se  le  acuerda  que  a  mu- 
chas gentes  ha  oydo  dezir  que  el  dicho  argobispo  creyan 
no  era  herege  e  que  avía  de  salir  bien  de  el  negocio,  e  no 
se  le  acuerda  otra  cosa  . 

La  Condesa  Doña  María  de  Bagan. 
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GOMEZ  DE  FIGUEROA,  CONDE  DE  FERIA^ 

Madrid,  17-1-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  paresció,  siendo  llamado...  el  muy  Ule.  señor  don 
GÓMEZ  DE  FiGUEROA,  CoNDE  DE  Feria,  de  el  qual  fue  reci- 
vido  juramento  en  forma  de  derecho,  e  mediante  él  fue 
preguntado  si  sabe  alguna  cosa  o  ha  oydo  dezir,  tocante 
a  este  negocio  de  el  dicho  argobispo.  Dixo  que  lo  que  de 
presente  se  le  acuerda  es  que,  estando  en  Inglaterra,  el 
dicho  arzobispo  le  escrivió  desde  España  que  enbiaba  un 
fraile  que  cree  que  se  llama  ftay  Hernando  de  St.  Ambro- 
sio a  Bruselas,  a  tratar  con  Su  Majestad  de  la  qualifica- 
ción  de  el  libro  Catechismo  que  en  España  se  hazía.  E  le 
paresce  que  el  dicho  arzobispo  dezía  en  la  carta,  entre 
otras  cosas,  que  Su  S.^  ayudase  al  fraile  en  el  negocio, 
porque  el  señor  arzobispo  de  Sevilla  quería  hazer  todas 
las  cosas  caso  de  Inquisición.  Y  el  dicho  fray  Hernando 
no  allegó  a  Ingalaterra,  e  embió  la  carta  a  este  declarante 
a  Ingalaterra  y  escrevió  que  traya  orden  de  el  argobispo 
de  comunicarle  lo  que  yva  a  tratar  con  Su  Magestad.  E  le 
respondió  este  declarante  que  lo  comunicase  con  los  seño- 
res don  Alonso  de  Aguilar,  su  hermano,  e  con  el  P*rior  don 
Antonio  de  Toledo,  e  con  el  Marqués  de  Cortes,  e  con  Rui- 
gómez;  e  hiziese  lo  que  ellos  le  aconsejasen,  e  se  gover- 
nase  por  su  borden.  E  no  se  acuejda  si  escrevió  al  dicho 
fraile  o  a  los  dichos  señores,  que  no  passase  el  dicho  frai- 
le a  Roma;  porque  le  avisaron  desde  Bruselas,  que  el  di- 
cho fraile  se  quería  yr  a  Roma.  E  le  paresce  a  este  decla- 
rante que  se  trataría  meior  el  negocio  con  Su  Magestad 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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que  en  Roma.  E  que  esto  que  escrevió  fue  en  comunica- 
ción de  fray  Juan  de  Villagarcía. 

E  que  de  lo  ha  oydo  a  gentes  en  particular,  entien- 
de pudo  aver  cabsas  para  su  presión:  porque  ha  oydo,  a 
lo  que  agora  se  acuerda  (41  r),  al  señor  don  García  de 
Toledo,  ayo  de  Su  Alteza,  que  si  unos  escriptos  que  de- 
zían  que  el  arzobispo  avía  dado  eran  suyos,  que  tenían 
cosas  manifiestamente  malas  e  heréticas,  e  que  tenía  pe- 
ligro. E  Luis  Venegas,  aposentador  mayor  de  Su  Mages- 
tad,  le  dixo,  a  lo  que  le  paresce,  lo  mesmo.  E  que  Ruigó- 
mez  de  Silva  también  se  lo  avía  dicho.  E  de  el  Catechis- 
mo  ha  oydo  hablar  diferentemente,  unos  en  aprobación  de 
él  e  otros  condenándole;  e  que  no  se  acuerda  quiénes  tie- 
nen estas  diferentes  oppiniones.  E  que  también  ha  oydo 
dezir  que  el  dicho  libro  Catechismo  anda  en  Portugal,  y 
que  en  Roma  le  avían  aprobado.  Y  esto  postrero  oyó,  a  su 
parescer,  a  don  Juan  de  Ayala,  quando  vino  de  Roma;  e 
que  avían  visto  el  dicho  libro  a  fray  Tomás  Manrique, 
maestro  de  el  Sacro  Palacio,  e  Mariño,  el  que  fue  Nuncio, 
entre  otras  perssonas  que  lo  vieron.  E  también  le  paresce 
que  le  dixo  lo  mesmo  el  obispo  de  Terrachina,  que  fue 
Nuncio  e  fallesció  en  esta  villa.  E  que  también  ha  oydo 
que  en  Portugal  han  aprobado  el  dicho  libro.  E  por  esto 
nunca  ha  tratado  de  lo  que  toca  al  dicho  libro,  aunque  el 
licenciado  Carlos,  de  el  hábicto  de  Sanctiago,  le  ha  dicho 
que  el  dicho  libro  tiene  errores,  pero  que  le  tiene  por  apas- 
sionado.  E  al  padre  confessor  de  Su  Magestad  también  ha 
oydo  lo  mismo,  e  que  avía  dicho  contra  el  dicho  arzobis- 
po de  muchos  años  atrás  muchas  de  cosas  tocantes  a  la 
abthoridad  de  el  Pontífice;  e  por  estas  razones  ha  enten- 
dido que  pudo  aver  cabsas  para  proceder  contra  el  dicho 
arzobispo. 

Pero  por  lo  que  _este  declarante  conosció  de  el  dicho 
argobispo  el  tiempo  que  le  trató,  e  por  lo  que  ha  oydo  a 
todas  las  perssonas  que  le  an  tractado  muy  particular- 
mente, nunca  entendió  que  tuviese  culpa,  aunque  fue 
poco  tiempo  continuo  el  que  tractó  con  el  dicho  argobispo 
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aunque  en  diversos  tiempos  le  tracto  muchas  vezes.  E  que, 
antes  e  después  que  prendiesen  al  dicho  argobispo,  ha  oy- 
do  dezir  e  juzgado  que  ha  ávido  apassionados  en  este  ne- 
gocio contra  el  dicho  arzobispo  por  cabsas  que  tenían  per- 
ssonas  particulares  para  no  estar  bien  con  él  de  los  que 
entendían  en  el  dicho  negocio,  especialmente  el  señor  ar- 
zobispo de  Sevilla  e  al  coníessor  de  Su  Magostad  e  a  fray 
Melchior  Cano  e  al  doctor  Fernán  Pérez  e  los  señores  obis- 
pos de  Sigüenza,  Gasea,  e  de  Plasencia,  don  Pero  Ponce, 
e  al  doctor  Simancas  e  a  algunas  que  de  éstos  dependen. 
E  assí  ha  oydo  hablar  a  algunos  de  los  susodichos  muy  ri- 
gurosamente en  su  negocio,  e  por  esto  los  ha  tenido  por 
apassionados.  E  que  por  ocasiones  que  se  an  ofrecido,  e 
entender  que  a  Su  {41  y)  Magestad  se  podría  aver  dicho 
que  este  declarante  estava  apassionado  en  este  negocio  e 
abría  excedido  en  él,  dixo  a  Su  Magestad  que  este  nego- 
cio de  el  arcobispo  de  Toledo  no  se  avía  tractado  por  buen 
camino,  porque  se  avía  dado  lugar  a  que  recusase  el  In- 
quisidor General  en  tiempos  tan  peligrosos,  e  a  que  andu- 
viesen negociaciones  e  malas  voluntades;  e  que  si  el  In- 
quisidor General  estaba  apasionado,  Su  Magestad  devía 
dar  borden  cómo  este  negocio  se  trataría  por  otra  vía,  sin 
permitir  una  cosa  tan  grave  e  tan  desconveniente  a  los 
tiempos.  E  también  le  dixo  que  era  rezia  cosa  tener  al  ar- 
cobispo de  Toledo  preso  dos  años  avía,  y  estar  recusado  el 
Inquisidor  General  e  algunos  de  el  Consejo  e  ministros  de 
el  Sto.  Officio;  y  que  de  esto  se  favorescían  los  hereges,  e 
que  lo  dixiese  {sic!)  con  desseo  de  que  se  hiziese  justicia 
en  este  negocio  breve  e  rectamente.  E  lo  mismo  dixo  a 
ministros  de  Su  Sanctidad,  que  fueron  el  Nuncio  Terra- 
china  e  Gerio  y  el  Conde  Brocardo,  hablando  a  Su  Sancti- 
dad sobre  este  negocio;  e  que  Su  Sanctidad  entendiese 
que  ninguna  cosa  defendía  ni  preservaba  más  a  España 
que  el  Sto.  Ofñcio  de  la  Inquisición,  e  que  la  devía  de  fa~ 
vorescer  e  conservar. 

Fuéle  dicho,  si  Su  S.a  ha  escripto  o  tractado  con  algu- 
na perssona  lo  que  dicho  tiene  tocante  a  este  negocio.  Dixo 
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que  a  Flandes  a  escripto  Su  a  Madama  e  al  Cardenal 
de  Ras  [Arras]),  que  entiende  que  los  negocios  de  el  di- 
cho arzobispo  van  bien;  e  también  lo  ha  escripto  al  señor 
don  Alonso  de  Aguilar,  su  hermano,  porque  oyó  dezir  al 
Marqués  de  Cortes  que  el  doctor  Navarro,  letrado  de  el 
dicho  argobispo,  dezía  que  las  heregías  de  el  Rmo.  de  To- 
ledo saldrían  muy  bien  e  con  honor  de  el  Sto  Officio.  E 
que  esta  es  plática  común  entre  muchas  gentes,  e  así  lo 
había  dicho  Su  S^  adonde  se  avía  ofrescido  tratar  dello. 

Fuéle  dicho  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  que  aya  otra  cab- 
sa  porque  la  cabsa  de  el  dicho  arzobispo  vaya  buena,  o 
porque  lo  dixiese  el  dicho  doctor  Navarro.  Dixo  que  no, 
mas  de  por  lo  que  dicho  tiene.  Fue  dicho  a  Su  S^  si  sabe 
alguna  cosa  tocante  al  dicho  señor  argobispo  de  Toledo. 
Dixo  que  ha  oydo  dezir  que,  como  no  se  podía  convencer 
el  dicho  argobispo  por  las  culpas  de  heregía,  le  avían  le- 
bantado  que  era  somético  con  su  compañero  después  que 
está  en  la  cárcel;  e  que  esto  le  dixieron  que  avía  salido  de 
entre  el  padre  confessor  e  frai  Andrés  de  la  Insula,  fraile 
francisco;  e  que  esto  ha  días  que  passó,  e  no  se  acuerda  de 
las  perssonas,  que  se  lo  dixieron,  e  que  si  se  acordare,  las 
declarará. 

E  fue  encargado  a  Su  S^  que,  so  cargo  de  el  juramen- 
to, lo  haga. 

E  preguntado  si  ha  comunicado  esto  con  alguna  persso- 
na,  dixo  que  creya  que  sí;  e  cree,  lo  dixo  al  señor  Marqués 
de  Cortes,  a  lo  menos  sabe  que  lo  tractaron  ambos;  e  que 
no  sabe  si  con  el  señor  don  Antonio  de  Toledo,  el  Prior. 
Preguntado  si  los  (42  r)  que  dixieron  esto  le  declararon 
por  qué  se  dezía  que  no  le  podían  convencer  por  herege: 
dixo  que  no,  porque  Su  S^  nunca  ha  tratado  de  entender 
si  es  herege  o  no,  por  no  seer  de  su  facultad.  Fue  pre- 
guntado si  sobre  este  negocio  le  an  escripto  de  España 
o  de  fuera  de  España  alguna  cosa.  Dixo  que  este  decla- 
rante no  ha  escripto  más  cartas  de  las  que  tiene  dicho  en 
este  negocio.  E  que  fray  Pedro  de  Soto  escrevió  a  este  de- 
clarante una  carta  desde  Roma  en  que,  a  lo  que  agora 
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se  acuerda,  dezía  que  por  parte  de  el  confessor  de  Su  Ma- 
gestad  hazía  sospechoso  allá  el  negocio  del  argobispo,  o 
el  mesmo  fray  Pedro  de  Soto,  que  no  se  acuerda  bien;  e 
que  la  carta  piensa  que  tiene  e  la  embiará  a  Su  S^. 

Fuéle  encargado  que  de  qualquiera  otra  cosa  que  se 
le  acuerde  tocante  a  este  negocio,  lo  declare  so  cargo  de 
el  juramento  que  tiene  hecho  e  tenga  secreto. 

Don  Gómez. 

Madrid,  1-II-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  el  lilmo.  Sr.  Don  Gómez  de  Figueroa,  Conde  de  Fe- 
ria, paresció...  e  dixo,  que  en  el  húltimo  dicho  que  los 
días  passados  dixo,  que  es  el  suprascripto.  Su  S^  le  encar- 
gó si  alguna  cosa  se  le  acordare  tocante  a  este  negocio,  lo 
dixiese.  Que  se  acuerda  que  Diego  de  los  Covos,  de  el 
Consejo  que  fue  de  la  General  Inquisición,  obispo  que  es 
de  Jaén,  también  era  apassionado  contra  el  dicho  argo- 
bispo de  Toledo.  E  que  también  se  acuerda  que,  yendo 
un  día  este  testigo  a  ver  a  Luys  Lorenel  (!),  le  dixo  que 
fray  Bernardo  de  Fresneda,  confessor  de  Su  Magestad, 
le  avía  dicho,  preguntándole  el  dicho  Luys  Lorenel  cómo 
yvan  los  negocios  de  el  argobispo,  le  respondió  que  por  lo 
menos  el  dicho  argobispo  moriría  en  la  cárcel  o  que  nun- 
ca saldría  de  allí.  E  que  también  se  le  acuerda  que,  quan- 
do  entendió  e  supo  que  Su  S^  Illma.  fue  nombrado  por 
juez  de  el  dicho  argobispo,  le  desplugo  que  lo  fuese,  aun- 
que tenía  satisfacción  de  su  perssona,  por  lo  que  avía 
oydo  dezir  de  él  a  diversas  perssonas.  Pero  que  le  pares- 
cía  rezia  cosa  que,  siendo  el  dicho  argobispo  de  Sanctiago 
tenido  por  amigo  estrecho  de  fray  Melchior  Cano,  al  qual 
fray  Melchior  Cano  los  amigos  e  enemigos  de  el  argobispo 
de  Toledo  le  tenían  por  enemigo  declarado  de  el  dicho 
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argobispo  de  Toledo,  le  hiziesen  su  juez,  aunque  oyó  ha- 
blar diversas  [vezes]  este  testigo  al  argobispo  de  Toledo 
de  el  dicho  Illmo.  señor  arzobispo  de  Sanctiago,  alabán- 
dole e  deziendo  bien  de  él,  e  lo  mesmo  oyó  a  otras  pers- 
sonas  de  abthoridad.  E  ansí  mesmo  oyó  dezir,  que  el  Em- 
baxador  Vargas,  que  está  por  Su  Magestad  en  rroma  en 
lugar  de  Embaxador,  a  estado  apasionado  en  este  nego- 
cio (42  v)  y  desseoso  de  complazer  a  los  enemigos  del 
arzobispo  de  Toledo.  Lo  qual  Su  S^  juzga  puede  aver  he- 
cho el  dicho  Vargas  por  ganar  amigos  para  se  establecer 
en  aquel  lugar  que  está,  como  por  aver  tenido  algund 
desgusto  de  el  argobispo  de  Toledo  por  no  le  aver  res- 
pondido a  su  voluntad  a  cierta  demanda  que  le  pidió 
tocante  a  él  o  a  un  hijo  suyo. 

E  que  también  Su  S^  ha  oydo  dezir  que,  quando  el 
dicho  fray  Melchior  Cano  se  fue  a  rroma,  Su  S^  del  di- 
cho arzobispo  le  dio  algunos  dineros  en  alguna  quanti- 
dad  e  que  esto  no  lo  sabe  con  fundamento,  e  que  no  se 
acuerda  a  quién  lo  oyó  dezir.  E  así  mesmo  se  acuerda 
que  algunos  Cardenales,  por  se  congraciar  e  ganar  las 
voluntades  para  sus  pretensiones  en  esta  Corte,  han  he- 
cho diferentes  officios,  unos  favoresciendo  al  arzobispo  de 
Toledo  e  a  sus  negocios,  e  otros  desfavoreciéndole;  espe- 
cialmente el  Cardenal  Carpí  e  Araceli  han  sido  contra- 
rios al  dicho  arzobispo  de  Toledo,  e  que  no  se  le  acuerda 
otra  cosa.  E  que  también  ha  oydo  dezir  que  el  señor  ar- 
zobispo de  Sevilla  se  avía  resentido  de  que  avía  oydo 
que  el  regente  Figueroa  o  otro  de  los  con  quien  se  con- 
sultó en  el  negocio  de  la  presión  de  el  arzobispo  de  To- 
ledo, que  no  se  acuerda  bien  de  la  perssona  que  fuese, 
avía  dicho  que  no  avía  firmado  que  se  prendiese  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  porque  infamava  la  presión,  por  seer 
perssona  grave  el  que  lo  dezía  que  no  lo  avía  firmado, 
e  no  se  acuerda  a  quién  lo  oyó  ni  quién  se  lo  dixo. 

E  que  assí  mesmo  sabe  que  el  Duque  de  Alba  es  ene- 
migo descubierto  de  el  argobispo  de  Toledo  e  no  se  le 
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acuerda  otra  cosa.  E  fuéle  encargado  que,  acordándosele 
de  alguna,  la  diga  y  fuéle  encargado  el  secreto. 

Don  Gómez. 

Madrid,  21-11-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago 

recevió  juramento  de  el  Illmo.  señor  don  Gómez 
DE  FiGUEROA,  CoNDE  DE  Feria  e  mediante  él  le  pregun- 
tó que  diga  e  declare  si  sabe  alguna  cosa  tocante  a  la 
cabsa  de  el  dicho  arzobispo.  Dixo  que  no. 

Preguntado  si  sabe  o  vio  que  el  Rmo.  Cardenal  Polo 
escreviese  o  hiziese  alguna  obra:  dixo  que  lo  que  sabe 
es  que  el  Rey  nuestro  señor  escrivió  a  este  testigo  man- 
dándole hiziese  diligencia  en  aver  una  Apología  que  el 
dicho  Cardenal  avía  hecho  contra  Papa  Paulo  Quarto;  e 
Su  hizo  todas  las  diligencias  que  pudo  por  avella.  E 
(43  r)  visto  que  no  servían  ni  aprovecha  van  las  diligen- 
cias que  hazía  e  no  se  hallava,  la  pidió  a  la  Reina  de  In- 
glaterra que  oy  es.  La  que  le  certiñcó  que  avía  mandado 
veer  todos  los  papeles  que  avían  quedado  de  el  dicho 
Cardenal  e  que  no  estava  entre  ellos.  E  que  cree  que 
está  en  su  poder  la  copia  de  la  carta  que  escrevió  a  Su 
Magestad  en  este  negocio;  e  hallándole,  la  embiará 
a  Su  Sa. 

E  también  oyó  que  el  dicho  Cardenal  Polo  escrevía 
unos  colloquios  que  pasavan  entre  el  dicho  Cardenal  e 
la  Reyna  sobre  cosas  de  la  ffee. 

Fue  preguntado  si  sabe  sobre  qué  era  la  Apollogía. 
Dixo  que  no  sabe  cosa  cierta,  mas  que,  yrritado  el  dicho 
Cardenal  de  el  Papa  por  averie  quitado  la  legacía  e  por 
avelle  llamado,  entendiendo  que  era  para  proceder  con- 
tra él  como  contra  el  Cardenal  Morón,  avía  escripto  aque- 
lla Apología  en  defensa  suya,  e  contra  la  perssona  de  el 
Papa  Paulo;  e  no  sabe  que  fuese  contra  la  dignidad.  E 
que  al  parecer  de  este  testigo  los  que  podrán  saber  algfo 
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es  el  arzobispo  de  Toledo  que  agora  es,  e  fray  Juan  de 
Villagarcía;  porque  tractavan  con  el  dicho  Cardenal,  e 
los  vio  en  su  casa  algunas  vezes.  E  que  el  Regente  Fi- 
gueroa  podría  seer  que  supiese  algo  dello,  e  que  no  se  le 
acuerda  otra  cosa.  E  fuéle  encargado  el  secreto;  e  que  si 
se  le  acordare  otra  cosa,  lo  diga  Su  S^. 

Don  Gómez. 
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JUAN  DE  IBAÑETA  * 

Oviedo,  22-1-1562. 
Ante  el  Dr.  Quijano  de  Mer- 
cado. 

E  luego  el  dicho  señor  inquisidor  tomó  e  rescivió  ju- 
ramento en  forma  devida  de  derecho,  de  mí,  el  dicho 
Juan  de  Ybañeta,  notario  de  el  secreto  de  este  dicho  Sto. 
Officio,  so  cargo  de  el  qual  prometió  de  dezir  y  declarar 
verdad.  (45  r)  Fuy  preguntado  qué  hedad  tengo.  Dixe 
que  tengo  quarenta  e  siete  años  poco  más  o  menos.  Fuy 
preguntado  si  me  acordava  o  sabía  alguna  cosa  que  ovie- 
se  de  dezir,  tocante  a  este  Sto.  Ofñcio,  por  el  descargo  de 
mi  consciencia.  Dixe  e  rrespondía  que  no  me  acordava 
de  cosa  ninguna. 

Fuy  preguntado  que  si  sabía  o  avía  oydo  que  alguna 

1  Al  margen:  Testigo  XLV  de  publicación.  Preceden  los  do- 
cumentos siguientes:  Carta  al  arzobispo  de  Santiago  del  inqui- 
sidor de  Galicia,  doctor  Quijano,  comunicándole  que  ha  tomado 
declaración  a  fray  Juan  de  Ibañeta.  Oviedo  23  de  enero  de  1562 
(43r-v).  Petición  del  fiscal  Salgado  para  que  se  examine  a  fray 
Juan  de  Ibañeta,  aprobada  por  el  arzobispo  de  Santiago,  el  8 
de  enero  de  1562  (43vA4r).  Comisión  para  que  sean  examina- 
dos fray  Juan  de  Hbañeta  y  el  doctor  Vergara,  de  8  de  enero 
de  1562  {4Ar-v).  Aceptación  de  la  comisión  por  el  inquisidor 
doctor  Quijano,  en  Oviedo,  a  22  de  enero  de  1562  (44  v) . 
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perssona  e  perssonas,  predicando  en  algún  sermón  o  fue- 
ra de  él,  oviesen  dicho  alguna  cosa  que  fuese  herética, 
escandalosa  o  malsonante.  Dixe  que  lo  que  me  acorda- 
va  acerca  de  lo  susodicho  es  que,  habrá  a  lo  que  pien- 
so ocho  o  nueve  años,  poco  más  o  menos,  que  fue  lue- 
go como  venieron  de  el  Concilio  esta  húltima  vez,  vino 
a  la  cibdad  de  Cuenca  el  padre  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa, que  al  presente  es  arzobispo  de  Toledo,  siendo 
Provincial  de  su  Orden,  a  visitar,  a  lo  que  pienso  la  casa 
de  el  monesterio  de  Sant  Pablo  de  aquella  cibdad.  E  me 
acuerdo  que  predicó  en  la  iglesia  cathedral  della  un  jue- 
ves sancto  el  Mandato;  y  en  el  discurso  de  el  sermón 
vino  a  dezir  y  dixo  cómo  Christo  avía  preguntado  por 
tres  vezes  a  Sant  Pedro:  Petre,  amas  me;  e  que  le  dixo: 
Pasee  oves  meas.  E  de  ahí  tiene  memoria  que  vino  a 
tractar  si  los  ecclesiásticos  eran  pastores  y  dispensato- 
res,  aut  domini.  E  que  esta  materia  la  trató  muy  ad  lon- 
gum;  e  tengo  memoria,  a  lo  que  al  presente  me  acuerdo, 
que  dixo  exagerando  este  dominus:  Ha  hecho  este  domi- 
nus  tanto  daño  a  la  iglesia  de  Dios,  que  ni  el  Luthero  ni 
los  otros  hereges  no  han  hecho  tanto  daño,  e  dígolo  como 
perssona  que  lo  he  visto  e  tratado. 

E  tengo  memoria  que  a  este  sermón  estuvo  presente 
casi  todo  el  pueblo  e  la  clerezía.  E  hizo  el  labatorio  don 
Miguel  Muñoz,  obispo  de  Cuenca,  defunto.  E  creo  que 
esto  lo  pudieron  oyr,  entre  los  otros  inquisidores  de  Cuen- 
ca, el  licenciado  Pedro  Cortés;  e  creo  que  era  el  otro  don 
Enrrique  de  la  Cueba,  y  el  licenciado  Brizeño,  que  a  la 
sazón  era  provisor  en  Cuenca,  y  el  canónigo  Vergara  y 
Gerónimo  de  León  (45  v) ,  alguazil  de  este  Sto.  Officio  en 
la  dicha  cibdad  de  Cuenca,  que  estava  junto  a  mí.  E  des- 
pués, yendo  los  inquisidores  a  ver  al  dicho  obispo  de 
Cuenca  e  hablando  de  el  dicho  sermón,  dixo  que  el  dicho 
fray  Bartholomé  de  Miranda  avía  predicado  muy  bien, 
aunque  aquella  materia  no  avía  para  qué  la  tratar  al  pue- 
blo. E  nunca  más  vi  tractar  cosa  ninguna  de  el  dicho  ser- 
món hasta  que  después,  como  el  dicho  Rmo.  argobispo 
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fray  Bartholomé  fue  preso  por  el  Sto.  Officio,  murmura- 
mos deziendo  esto  que  avía  dicho  de  los  lutheranos,  a  lo 
que  me  acuerdo  entre  el  dicho  Gerónimo  de  León  e  mí, 
y  esto  es  lo  que  me  acuerdo  y  sé  dezir. 

Fuéle  dicho  que,  que  si  [sabe]  que  alguna  perssona 
predicando  dixiese  que  mayor  daño  avía  hecho  en  la 
iglesia  de  Dios  el  nombre  de  dominus  que  los  prelados 
y  beneficiados  avían  tomado  de  sus  rentas,  que  no  el  Lu- 
thero.  Dixe  que  no  me  acuerdo  de  otra  cosa  mas  de  lo 
que  tengo  dicho.  Preguntado  si  oy  dezir  lo  que  agora  se 
me  pregunta  al  dicho  Rmo.  arzobispo  de  Toledo  en  aquel 
sermón  o  en  otro  alguno:  dixe  que  no  me  acuerdo  averie 
oydo  de2ár  otra  cosa  alguna  más  de  lo  que  tengo  re- 
ferido. 

Juan  de  Ybañeta,  notario. 

Sigue  la  ratificación  del  23  de  enero  de  1562,  ante  el 
inquisidor  Quijano  de  Mercado,  y  los  testigos,  Lic.  Mar- 
tín de  Corcuera  y  fray  Sancho  de  Ocalla,  Abad  del  mo- 
nesterio  de  S.  Vicente  de  Oviedo,  benedictino  (45  ^-46  r) . 
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Valladolid,  26-1-1562. 

Ante  Valtodano  y  Simancas. 

parescíó  e  juró  de  dezir  verdad,  Gonzalo  de  Coca, 
C[ue  antes  de  agora  tuvo  cargo  de  la  guarda  de  el  dicho 
Rmo.  arzobispo  de  Toledo,  el  qual  dixo  seer  de  hedad  de 
más  de  sesenta  años.  El  qual,  siendo  preguntado,  dixo 
que  estuvo  en  el  servicio  de  el  dicho  Rmo.  arzobispo  e 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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en  su  guarda  en  la  carcelería,  obra  de  veinte  e  cinco 
meses. 

E  preguntado,  dixo  que  en  todo  el  dicho  tiempo  nun- 
ca el  dicho  señor  argobispo  pedió  confessor  para  que  se 
confessasen  e  comulgasen  fray  Antonio  de  Utrilla  e  Jor- 
ge Gómez,  sus  criados  e  que  están  en  su  servicio  e  com- 
pañía. E  que  tampoco  ellos  proprios  no  lo  pidieron,  ni 
que  los  sacasen  a  oyr  missa;  mas  de  que  el  dicho  fray  An- 
tonio e  Gómez  dezían  algunas  vezes  que  los  tenían  allí 
como  en  el  linbo  sin  oyr  missa  ni  sin  saber  quándo  era 
fiesta.  E  que  ansí  (46  v)  en  el  dicho  tiempo  los  susodichos 
no  se  confessaron,  no  comulgaron,  ni  oyeron  missa. 

Gonzalo  de  Coca. 
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Petición  del  fiscal  Salgado,  el  8  de  enero  de  1562,  para 
que  se  examine  a  los  frailes  de  S.  Francisco  de  Tafalla 
sobre  un  sermón  de  Carranza.  Aprobación  por  el  Consejo 
y  Comisión  a  los  inquisidores  de  Calahorra  y  aceptación 
de  la  misma  el  18  de  enero  de  1562  (46  v-47  r).  Sigue  el 
nombramiento  como  testigos  y  el  juramento  de  fray  Gon- 
zalo de  Arcos,  O.  F.  M.,  Guardián  de  S.  Francisco  de  Ca- 
lahorra, y  de  fray  Francisco  de  San  Clemente,  O.  F.  M., 
en  Calahorra,  el  26  de  enero  de  1562  (47  r-v) . 
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FRAY  JERÓNIMO  DE  PORRAS,  O.  F.  M.  ^ 

Calahorra,  26-1-1562. 
Ante  los  Lies.  Ibarra  y  Te- 
miño. 

Ratificación  de  su  declaración  de  víspera  de  Sto.  Tho- 
más  de  1561,  ante  los  citados  inquisidores  y  los  testigos 
fray  Gonzalo  de  Arcos  y  fray  Francisco  de  San  Clemente. 
Añadió  lo  siguiente: 

(48  r)  Preguntado  de  qué  apellido  e  sobrenombre  se 
nonbrava  el  dicho  fray  Alonso,  que  en  su  dicho  dize  que 
estava  en  la  celda  de  fray  Francisco  de  Iribarne,  quando 
passaron  las  pláticas  que  tiene  dichas,  dixo  que  no  le 
sabe  otro  nombre  más  de  fray  Alonso... 
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FRAY  FRANCISCO  DE  IRIBARNE,  O.  F.  M.  * 

Calahorra,  5-1 1-1562. 
Ante  Ibarra  y  Temiño. 

Ratificación  de  fray  Francisco  de  Iribarne,  Guardián 
de  la  casa  de  San  Francisco  de  Tarazona,  el  5  de  febre- 
ro de  1562,  en  Calahorra,  ante  los  inquisidores  Ibarra  y 
Temiño,  y  los  testigos  fray  Gonzalo  de  Arias,  Guardián 
de  San  Francisco  de  Calahorra,  y  fray  Felipe  de  Lorena 

1  Cfr.  Documento  137. 

2  Cfr.  Documento  138. 
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Ratifica  su  declaración  del  4  de  enero  de  1561  (48  r-v). 
Añadió  lo  siguiente: 

Preguntado  si  la  perssona  que  dize  le  dixo  que  se  avía 
ordenado  en  el  Concilio  o  que  no  se  hazía  assí  en  el  Con- 
cilio, de  no  hazer  sailutación  a  Nuestra  Señora;  si  la  dicha 
perssona  le  dixo  a  este  testigo  que  el  dicho  fray  Bartho- 
lomé  de  Miranda  lo  avía  dicho  en  el  dicho  sermón:  dixo 
que  la  dicha  perssona  dixo  a  este  testigo  que  el  dicho 
frai  Bartholomé  de  Miranda  lo  avía  dicho  assí  (49  r) . 

Preguntado  si  este  testigo  se  halló  presente  al  sermón 
que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  predicó  en  Ta- 
falla:  dixo  que  no.  Preguntado  en  qué  parte  e  yglesia  de 
la  villa  de  Taíalla  predicó  el  dicho  sermón  el  dicho  fray 
Bartholomé  de  Miranda:  dixo  que  predicó  en  la  yglesia 
mayor  de  la  dicha  villa.  Preguntado  si  otras  perssonas 
más  de  las  que  tiene  dichas  trataron  con  este  testigo 
sobre  el  sermón  que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miran- 
da avía  fecho  en  la  dicha  villa  de  Tafalla:  dixo  que  no  se 
acuerda  aver  platicado  otra  vez  sobre  ello,  excepto  en 
Panplona  con  unos  rreligiosos  de  su  Horden. 

Preguntado  qué  es  lo  que  trató  este  testigo  con  los 
dichos  religiosos  de  su  Horden  e  quiénes  son  los  dichos 
religiosos:  dixo  que,  atando  este  testigo  malo  en  la  cama 
en  el  monesterio  de  St.  Francisco  de  Panplona  donde  a 
la  sazón  era  guardián,  que  habrá  año  y  medio  poco  más 
o  menos,  con  fray  Diego  de  Sant  Christóval  o  de  Estella, 
e  fray  Gerónimo  de  Porras,  frailes  franciscos,  tratando 
los  susodichos  de  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda, 
argobispo  de  Toledo,  este  testigo  dixo  cómo  el  dicho  ar- 
zobispo avía  pasado  por  Tafalla,  donde  avía  predicado,  ve- 
niendo  de  el  ConcilÍ9,  e  que  les  avía  parescido  entonces 
bien  aver  inbocado  al  Espíritu  Sancto.  E  que  agora  le 
parescía  mal  no  aver  ynbocado  a  Nuestra  Señora,  por  ra- 
zón que  el  dicho  arzobispo  estava  preso  por  el  Sancto 
Officio. 

Preguntado  si  este,  testigo  dixo  a  los  dichos  fray  Diego 
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de  St.  Christóval  e  fray  Gerónimo  de  Porras  en  la  dicha 
plática  que  tiene  declarada  que  con  ellos  passó,  averse 
hallado  peresente  al  sermón  de  el  dicho  fray  Bartholomé 
de  Miranda,  arzobispo:  dixo  que  no.  Fuéle  dicho  que  en 
el  Sancto  Officio  de  la  Inquisición  ay  relación  que,  tra- 
tando este  testigo  con  ciertas  perssonas,  les  dixo  que  él 
avía  oydo  al  dicho  Rmo.  fray  Bartholomé  Carranga  de 
Miranda  dos  proposiciones  heréticas:  la  una  era  negar 
las  oraciones  que  la  Sancta  madre  Iglesia  cathólica  ro- 
mana usa  hazer  a  los  sanctos,  inbocando  su  yntercesión; 
e  la  otra,  que  no  quiso  dezir  por  seer  muy  mala  y  escan- 
dalosa. Que  se  le  encarga  por  reverencia  de  Dios,  diga  e 
declare  si  este  deponente  se  halló  presente  al  dicho  ser- 
món, e  qué  proposición  es  la  que  no  quiso  dezir,  e  si  dixo 
e  refirió  las  dichas  palabras  a  algunas  personas  e  a  quién. 
El  qual  dixo  que,  como  tiene  dicho,  él  no  se  halló  pre- 
sente (49  v)  al  sermón  que  el  dicho  fray  Bartholomé  de 
Miranda  hizo  en  Tafalla,  ni  se  acuerda  aver  referido  las 
dos  proposiciones  que  se  le  dava  a  entender  a  perssona 
alguna. 

Preguntado  si  conosce  a  fray  Diego  de  Estella  o  de 
St.  Christóval,  e  fray  Alonso  Cordovés,  dixo  que  al  dicho 
fray  Diego  de  Estella  conosce  este  testigo  e  ha  oydo  de- 
zir que  anda  en  Corte.  E  al  dicho  fray  Alonso  Cordovés 
no  le  conoce,  ni  sabe  dónde  está . . . 

Fray  Frajicisco  de  Iribarne. 

Sigue  una  carta  de  los  inquisidores  de  Calahorra,  Iba- 
rra  y  Temiño  al  Arzobispo  de  Santiago,  del  5  de  febrero 
de  1562,  dando  cuenta  de  las  diligencias  hechas  con  los 
testigos  anteriores  (49  v) .  Id.  de  los  inquisidores  de  Cuen- 
ca al  mismo,  desde  San  Clemente,  12  de  febrero  de  1562. 
dando  cuenta  de  las  diligencias  del  examen  del  Dr.  Ver- 
gara  (49  v-50  r) . 


DR.  ALONSO  RAMÍRIZ 
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DOCTOR  ALONSO  RAMÍREZ  DE  VERGARA, 
CANÓNIGO  MAGISTRAL  DE  CUENCA  ^ 

San  Clemente,  11-11-1562. 

siendo  venido  a  esta  villa  el  dicho  Doctor  Verga- 
RA,  el  dioho  señor  inquisidor  mandó  a  mí,  el  presente 
notario,  le  dixiese  que  veniese  a  la  sala  e  audiencia  de 
este  Sancto  Officio.  E  venido,  en  cumplimiento  de  lo  man- 
dado  por  el  dicho  señor  arzobispo  de  Santiago  e  los  se- 
ñores de  la  General  Inquisición,  fue  tomado  e  recevido 
juramento  en  forma  de  derecho  de  el  doctor  Alonso  Ra- 
mírez DE  Vergara,  canónigo  theólogo  de  la  iglesia  cathe- 
dral  de  la  cibdad  de  Cuenca,  el  qual  le  hizo  e  prometió 
de  dezir  verdad.  Preguntado  qué  hedad  tiene:  dixo  que 
cinquenta  y  tres  años  poco  más  o  menos. 

Preguntado  si  sabe  o  presume  la  cabsa  porque  se  le 
escrevió  a  Cuenca  que  se  llegase  e  venyese  a  esta  villa: 
e  después  de  venido,  a  que  se  le  embiase  a  dezir  que  ve- 
nyese a  la  sala  e  audiencia  de  este  Sto.  Officio  (51  v) :  dixo 
que  no  sabe  la  cabsa  ni  la  presume. 

Preguntado  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  que  alguno  aya 
hecho  o  dicho  alguna  cosa  que  sea  contraria  a  nuestra 
sancta  ffee  cathólica  e  religión  christiana,  o  que  aya  di- 
cho alguna  proposición  o  palabras  heréticas  o  sospecho- 
sas de  heregía  o  malsonantes  o  escandalosas:  dixo  que  no 
se  acuerda  aver  oydo  tal;  porque  si  lo  huviera  oydo,  él 
luego  lo  dixiera. 

1  Al  margen:  Testigo  XLVI  de  publicación.  Preceden  los  do- 
cumentos siguientes:  Petición  del  fiscal  Salgado  para  que  se 
examine  al  Doctor  Vergara  y  aceptación  de  la  misma  por  el  ar- 
zobispo de  Santiago,  el  8  de  enero  de  1562  (50r-í;).  Comisión 
para  ello  a  los  inquisidores  de  Cuenca  (50  v-51  r) ,  y  citación  del 
doctor  Vergara  (50  v-51  r) . 
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F\ie  preguntado  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  que  alguno 
aya  dicho  o  afirmado  o  predicado  que  mayor  daño  avía 
hecho  en  la  iglesia  de  Dios  el  nombre  de  dominus  que 
los  perlados  e  beneficiados  avían  tomado  de  sus  rentas, 
que  no  Luthero.  Dixo  que,  podrá  aver  ocho  o  nueve  años 
poco  más  o  menos,  que  predicó  en  la  iglesia  cathedral 
de  Cuenca  fray  Bartholomé  de  Miranda,  Provincial  que 
era  a  aquella  sazón  e  avía  hido  a  visitar  el  monesterio 
de  Sant  Pablo  de  aquella  cibdad,  arzobispo  que  es  agora 
de  Toledo,  e  estavan  presentes  al  sermón  el  obispo  don 
Miguel  Muñoz,  defuncto,  e  este  testigo,  e  cree  que  Geró- 
nimo de  León,  alguazil  de  este  Sancto  Officio,  e  mucha 
gente  de  el  pueblo.  E,  predicó  el  mandato  después  de  co- 
mer; e  tratando  de  la  residencia  de  los  perlados  e  curas 
en  sus  iglesias,  dixo  que  en  su  manera  avía  hecho  tanto 
daño  este  tenerse  por  señores  de  los  beneficios,  teniendo 
beneficios  de  manera  que  [no]  los  residan,  como  Luthero  en 
Alemania;  porque  era  tiranía  comerse  los  frutos,  e  no 
servir  los  beneficios.  E  que  esto  se  acuerda  averie  oydo 
dezir  al  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  en  el  dicho 
sermón,  e  no  otra  cosa,  allí  ni  en  otra  parte,  porque  este 
testigo  no  le  vio  más  que  aquella  vez.  E  que,  acabado  el 
sermón,  oyó  dezir,  no  se  acuerda  a  quién,  que  avían  hido 
algunos  clérigos  que  tenían  muchos  beneficios  al  Sagra- 
rio, que  es  donde  van  a  desnudar,  e  allí  avían  dicho  que 
parescía  mal  que  huviese  predicado  de  manera  que  no 
se  pudiesen  tener  muchos  beneficios,  porque  predicó  la 
residencia  de  los  perlados  e  curas  seer  muy  necessaria: 
6  que  si  el  Papa  le  tomara,  le  castigara  por  ello. 

Fuéle  dicho  que  diga  e  declare  por  qué  no  manifestó 
en  el  Sancto  Officio  las  dichas  palabras,  luego  que  se  las 
oyó  predicar  al  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda.  Dixo 
que  porque  le  páreselo  que  fue  modo  suyo  que  quiso  exa- 
gerar los  daños  que  vienen  en  la  iglesia  de  Dios  de  no  re- 
sidir los  (52  r)  perlados  e  curas  en  sus  iglesias;  e  porque 
con  aquellas  palabras  que  dixo,  que  en  su  manera  no  en- 
tendió este  testigo  que  ygualava  el  daño  de  no  residir, 
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con  el  daño  que  avía  hecho  el  Luthero  en  Alemania;  e 
que  por  esto  no  lo  dixo  ni  manifestó  en  el  Sancto  Officio* 
e  porque  no  entendió  ni  sospechó  mal  de  las  dichas  pa- 
labras, ni  supo  ni  entendió  que  otra  perssona  alguna 
dixiese  e  sospechase  mal  aellas,  si  no  fuese  los  clérigos 
que  dixieron  lo  que  tiene  dicho  que  oyó  dezir  que  avían 
dicho  en  el  Sagrario.  E  porque  también  oyó  dezir  este  tes- 
tigo que  Villaviciosa,  mayordomo  de  el  dicho  obispo  don 
Miguel  Muñoz,  avía  preguntado  al  dicho  obispo  que  qué 
le  parescía  a  su  señoría  de  el  dicho  sermón  de  frai  Bar- 
tholomé  de  Miranda;  e  que  el  dicho  obispo  avía  respon 
dido:  A  predicado  lo  que  a  escripto  . . 

A  continuación  viene  la  ratificación  ante  el  Lic.  Ca- 
mino y  los  testigos  franciscanos  fray  Juan  de  Echeguía 
y  fray  Juan  de  Moya. 


249 

JERÓNIMO  DE  LEÓN,  ALGUACIL  DEL  SANTO  OFICIO 

San  Clemente,  12-11-1562. 
Ante  el  Lic.  Camino. 

el  dicho  señor  Inquisidor  mandó  parescer  ante  Su 
S^  a  Gerónimo  de  León,  alguazil  de  el  Sancto  Officio  de 
la  Inquisición...  de  hedad  de  cinquenta  años  poco  más  o 
menos.  Preguntado  si  sabe  o  presume  la  cabsa  porque  ha 
sido  llamado:  dixo  Que  no. 

Preguntado  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  que  alguna  per- 
sona aya  dicho  algunas  cosas  contra  Dios  Nuestro  Señor 
e  su  sancta  ffee  cathólica,  o  dicho  o  predicado  algunas 
palabras  heréticas,  malsonantes  o  escandalosas:  dixo  que 
no  lo  sabe.  Preguntado  si  ha  ovdo  algunos  sermones  de 
el  Mandato  en  el  tiempo  que  ha  que  está  en  Cuenca: 
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dixo  que  ha  oydo  algunos  sermones  y  entre  ellos  uno  al 
argobispo  de  Toledo,  avrá  siete  o  ocho  años. 

Preguntado  si  le  oyó  dezir  en  el  sermón  alguna  cosa 
que  se  deva  dezir  e  manifestar  en  el  Sancto  Officio:  dixo 
que  le  oyó  dezir  al  dicho  arzobispo  de  Toledo  en  el  dicho 
sermón  de  el  Mandato,  siendo  Provincial  e  venyendo  a 
visitar  aquella  provincia  de  Cuenca;  e  lo  que  colegió  de 
el  sermón  fue  persuadiendo  especialmente  a  los  ecclesiás- 
ticos  que  se  amasen  unos  a  otros,  e  que  el  que  más  fuese, 
fuese  ministro  de  esos  otros;  e  que  de  hazello  al  contrario, 
avía  venido  gran  mal  en  la  iglesia  de  Dios,  haziéndose  los 
perlados  e  eclesiásticos  señores  propietarios  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  siendo  como  eran  despenseros.  E  encares- 
ciendo  esto  en  tanta  manera,  que  le  paresce  a  este  testigo 
que  los  ynposibilitó  para  que  no  pudiesen  aplicar  a  su 
cosa  más  de  el  uso  fructo  necesario  cada  uno  en  su  esta- 
do, e  que  todo  lo  demás  era  de  los  pobres,  e  ellos  no  eran 
señores  de  los  beneficios.  E  paréscele  a  este  testigo  que 
los  dexó  allí  por  condenados  a  los  que  otra  cosa  hiziesen 
E  que,  si  a  este  testigo  le  paresciera  o  entendiera  que 
deviera  dar  noticia  dello  al  Sto.  Officio,  la  diera. 

Preguntado  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  que  alguno  aya 
dicho  o  afirmado  o  predicado  que  mayor  daño  avía  hecho 
en  la  Iglesia  de  Dios  el  nombre  de  dominus  que  los  per- 
lados e  beneficiados  avían  tomado  de  sus  rentas,  que  no 
Luthero  (53  r) :  dixo  que  es  verdad  que  oyó  dezir  este 
testigo  en  el  dicho  sermón  al  dicho  fray  Bartholomé  de 
Miranda,  que  esta  yntrodución  como  es  llamarse  los  ec- 
clesiásticos  señores  de  los  beneficios  e  usar  de  los  bienes 
ecclesiásticos,  como  usavan,  avía  hecho  grandísimo  daño 
en  la  Iglesia,  e  que  tenían  este  nombre  thanizado  e  usur- 
pado, que  es  tenerse  ellos  por  señores  de  los  beneficios 
e  atribuírselos  assí  como  bienes  heredados,  e  que  esto 
avía  grande  escándalo  en  la  Iglesia  de  Dios.  E  que  de  la 
comparación  de  la  pregunta  que  toca  al  vocablo  de  el  Lu- 
thero, que  no  se  acuerda  avérselo  oydo  dezir,  aunque 
estuvo  attento  al  sermón,  e  que  le  paresce  que  no  le  oyó 
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otra  cosa.  E  que  esto  lo  tuvo  por  cosa  buena  e  no  mala, 
a  lo  que  entendió;  e  por  esso  no  lo  dixo  ni  manifestó  en 
el  Sancto  Otfíicio;  e  por  averie  párese  ido  que  no  avía  erra- 
do ni  dicho  cosa  mala,  no  lo  manifestó  en  el  Sancto  Officio, 
como  dicho  tiene.  E  que  esta  es  la  verdad  e  lo  que  sabe, 
e  que  estuvo  presente  el  doctor  Vergara. 

A  continuación  ratificó  su  dicho,  ante  el  citado  inqui- 
sidor y  los  testigos  franciscanos  fray  Juan  de  Echeguía 
y  Fray  Juan  de  Moya  (53  r-v). 
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FRAY  DIEGO  DE  ESTELLA,  O.  F.  M.  ^ 

Madrid,  28-1 11-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

Ratificación  de  Fray  Diego  de  Estella,  ante  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y 
Bach.  Lumbreras.  Añadió  lo  siguiente: 

Fue  preguntado  quién  es  el  fraile  que  dixo  le  avía 
dieho  aquellas  palabras,  e  a  dónde  reside.  Dixo  que  se 
llama  fray  Francisco  de  Yribarne,  de  la  Orden  de  Sant 
Francisco,  y  entonces  era  guardián  de  Panplona,  e  agora 
es  guardián  de  Taragona  en  el  reino  de  Aragón;  e  que 
no  le  declaró  ni  dixo,  mas  de  que  le  paresoe  que  le  dixo 
que  á  poco  que  avía  sido  e  dicho  las  dichas  palabras  el 
dicho  arzobispo  en  Sangüesa  o  en  Olite,  o  Tafalla,  villas 
de  el  reino  de  Navarra:  e  aue  le  paresce  que  le  dixo  en 
Sangüesa.  E  que  el  dicho  guardián  le  dixo  que  se  avía 
hallado  presente  quañdo  el  dicho  arzobispo  dixo  las  di- 
chas palabras.  E  que  fray  Alonso  Cordovés,  conpañero 
que  fue  de  este  testigo  e  agora  lo  es  de  fray  Miguel  de 

1   Cfr.  Documento  134. 
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Medina,  que  iva  al  Concilio,  le  dixo  a  este  testigo  que  el 
dicho  fray  Francisco  de  Iribarne  (54  r) ,  Guardián,  e  un 
fray  Francisco  de  Porras,  también  de  la  dicha  Orden,  que 
era  predicador  e  residía  a  la  sazón  en  el  dicho  monesterio 
de  Sanct  Francisco  de  Panplona,  le  avían  dicho  lo  mes- 
mo;  e  no  sabe  dónde  reside  al  presente  el  dicho  Forres. 

Fue  preguntado  si  el  dicho  fray  Alonso  Cordovés  o 
Yribarne  le  dixieron  que  estuviesen  presente  otras  pers- 
sonas,  quando  el  dicho  Argobispo  de  Toledo  dixo  las  di- 
chas palabras.  Dixo  que  no  se  le  acuerda,  ni  sabe  otra 
cosa.  E  que  ha  oydo  dezir,  estando  este  testigo  en  Ebora, 
a  muchas  perssonas  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que 
el  dicho  don  fray  Bartholomé  de  Miranda,  arzobispo  de 
Toledo,  estava  casado  en  Inglaterra,  e  que  tenía  hijos  e 
muger  en  Inglaterra,  e  que  no  dixieron  en  qué  lugar  lo 
era,  y  el  nombre  de  su  muger,  ni  de  qué  nación  era.  E 
que  esto  no  lo  ha  dicho  hasta  agora,  por  no  aver  acor- 
dado ni  averie  dado  crédito  a  ello.  Fuéle  encargado  que 
piense  en  quién  le  dixo  lo  que  tiene  dicho;  e  acordándo- 
sele, lo  diga  e  manifieste  ante  Su  so  pena  de  excomu- 
nión. E  dixo  que  las  dichas  perssonas  que  le  dixieron 
el  dicho  casamiento  eran  legos.  E  fuéle  leydo,  e  dixo  era 
verdad,  e  firmólo  de  su  nombre.  E  dixo  que  no  es  debdo, 
amigo  ni  enemigo  de  el  dicho  argobispo. 


Fray  Diego  de  Estella- 


DOCTOR  AC0S1A 


-  QII  - 
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DOCTOR  AGOSTA  ^ 

Madrid,  29-1 II -1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

Ratificación  del  doctor  Acosta  ante  el  Arzobispo  de 
Santiago  y  los  mismos  testigos  (54  r-v).  Añadió  lo  si- 
guiente: 

(54  v)  Yten  dixo  que  se  acuerda  que  habrá  tres  o 
quatro  días,  que  oyó  dezir  a  Francisco  Garnica,  Contador 
veniendo  de  St.  Gerónimo  de  oyr  los  officios,  que  Castille- 
jo, arzobispo  de  Caller  [Cagliari],  avía  dicho  al  secretario 
Eraso  que  él  avía  leydo  el  dicho  libro  que  el  argobispo  de 
Toledo  avía  hecho,  que  se  avía  inpreso  en  Flandes;  e  que 
verían  que,  si  el  dicho  argobispo  de  Toledo  venyese  en 
España,  prenderían  luego  por  herege;  e  que  no  dixo  otra 
cosa,  ni  este  testigo  la  sabe... 
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FRAY  MARCOS  DE  CARDONA,  O.  S.  H.  ' 

Comisión  del  Arzobispo  de  Santiago  a  los  Inquisidores 
de  Barcelona  y  del  Principado  de  Cataluña,  Jorge  de  Pa- 
dilla y  Diego  Mexía  de  Lasarte,  para  que  ante  ellos  se  ra- 
tifiquen Fray  Marcos  de  Cardona  y  Fray  Alonso  Cordobés, 
compañero  de  Fray  Miguel  de  Medina,  de  la  Orden  de 
S.  Francisco,  y  para  que  puedan  examinar  a  otros  even- 

1   Cfr.  Documento  125. 
a   C/r.  Documento  27. 

27 


252 


—  912  — 


FKAY  MAKCOS  Dt  CJktDONA 


tuales  testigos  que  de  esta  ratificación  resultaren.  Dada 
el  31  de  marzo  de  1562.  Se  recibió  en  Barcelona  el  11  de 
abril  del  mismo  año  (54  v-55  r).  Citación  de  ambos  por 
Miguel  de  Solsona;  según  sus  informes,  Fray  Alonso  Cor- 
dobés no  avía  llegado  a  esta  cibdad,  sino  que  él  y  el  dicho 
Fray  Miguel  de  Medina  dende  Alcalá  de  Enares  avían 
hido  a  Sevilla,  e  que  no  sabían  quándo  llegarían  a  esta 
cibdad;  que  en  llegando  darían  luego  aviso  al  Sto.  Offi- 
cio.  E  que  el  dicho  Fray  Marcos  de  Cardona  no  estava  en 
las  casa  que  tiene  Sant  Jherónimo  de  la  Murta  en  esta 
cibdad;  que  se  avía  hido  ayer  a  el  monesterio  de  S.  Jhe- 
rónimo de  la  Murta,  que  está  fuera  de  esta  cibdad  más  de 
una  legoa.  E  los  fichos  Inquisidores  luego  mandaron  em- 
biar  al  dicho  monesterio  a  llamar  al  dicho  Marcos  de  Car- 
dona para  que  paresciese  perssonalmente  en  este  Sto.  Of- 
ficio. 


Declaración  de  Fray  Marcos  de  Cardona. 

Barcelona,  12-IV-1562. 
Ante  D.  Padilla  y  D.  Mexía  de 
Lasarte. 

En  Barcelona,  en  el  Real  Palacio  mayor,  paresció  un 
hombre 

Preguntado,  dixo  que  se  llama  Fray  Marcos  Orioles, 
alias  De  Cardona,  natural  de  la  villa  de  Cardona,  de  el 
obispado  de  Urgel,  de  la  Horden  de  St.  Gerónimo,  que  re- 
side en  el  monesterio  de  S.  Gerónimo  de  la  Murta. 

Preguntado  si  se  acuerda  aver  depuesto  y  dicho  en  el 
Sto.  Officio  contra  alguna  persona:  dixo  que  sí,  que  en 
días  passados  le  hizieron  deponer  contra  el  (55  v)  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  no  se  acuerda  agora  de  su  nombre 
proprio,  porque  tiene  frágil  la  memoria;  porque  lo  que 
hace  el  día  antes,  no  se  le  acuerda. 

Fuéle  dicho,  que  conbiene  que  agora  buelba  a  referir 
e  dezir  lo  que  entonces  dixo  e  depuso.  Dixo  que  con  buena 
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consciencia  no  lo  podía  dezir,  porque  ha  tanto  tiempo  e 
tiene  flaca  memoria.  E  diziéndole  que  dixiese  lo  que  se  le 
acordase  en  sustancia,  dixo  que  de  ninguna  cosa  se  acor- 
dará, ni  aun  de  los  nombres. 

Sigue  la  lectura  de  su  declaración  del  1  de  febrero  de 
1558,  y  su  ratificación  ante  los  testigos  Cosme  Danue 
Ortola,  maestro  en  Sacra  Theología,  electo  Abbad  de  el 
monesterio  de  Villabeltrán,  y  Fray  Francisco  de  Torde- 
laguna,  benedictino,  predicador  de  Montserrat. 

Fray  Marchos  de  Cardona. 
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MARÍA  DE  VIVERO  ^ 

Llerena  [de  León],  17-IV-1562. 
Ante  el  Lic.  Moral. 

mandó  parescer  ante  sí  a  doña  Makía  de  Bivero, 
biuda,  vezina  de  la  cibdad  de  Trugillo...  fué  preguntada  si 
sabe  o  presume  la  cabsa  porque  es  llamada  a  este  Sto  Of- 
ficio.  Dixo  que  no  lo  sabe  ni  presume,  mas  de  que  sospe- 
chó si  la  avían  denunciado  de  que  traya  unas  sortijas  de 
oro,  e  que  para  ello  tiene  facultad  de  el  Rmo.  Inquisidor 
General. 

Preguntada  si  se  acuerda  aver  dicho  algund  dicho  en 
el  Sto.  Officio  de  la  Inquisición:  dixo  que  se  acuerda  que 
en  la  Inquisición  de  Valladolid  se  acuerda  aver  dicho  lo 
que  oyó  dezir  a  un  hermano  suyo.  Preguntada  si  se  acuer- 

1  Cfr.  Documento  41.  Precede  la  comisión  de  don  Gaspar  de 
Zúñiga,  Arzobispo  de  Santiago,  al  doctor  Moral,  inquisidor  de 
León,  para  examinar  a  doña  María  de  Vivero,  vecina  de  Tru- 
Gillo,  fechada  el  1  de  abril  de  1562  (55v-56r). 
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da  aver  dicho  alguna  cosa  tocante  a  los  señores  inquisido- 
res de  Valladolid  por  el  mes  de  junio  de  el  año  de  cinquen- 
ta  e  nueve,  en  (56  v)  razón  de  ciertos  sermones  que  oyó  a 
cierta  perssona:  dixo  que  se  acuerda  aver  dicho  en  el  di- 
cho Sto.  Officio,  respondiendo  a  cierta  cosa  que  doña  Bea- 
triz de  Bivero,  su  hermana,  le  avía  dicho,  sobre  que  esta 
declarante  era  escrupulosa,  que  avía  oydo  ciertos  sermo- 
nes a  fray  Bartholomé  de  Miranda;  que,  quando  alguna 
persona  se  viese  muy  afligida  de  sus  pecados,  que  pre- 
sentase a  Nuestro  Señor  lo  que  su  Hijo  padesció  e  se  lo 
presentase  como  proprio  de  la  perssona  afligida,  lo  qual 
dixo  por  estas  palabras  o  por  otras  semejantes;  e  que  so- 
bre ello  se  remyte  a  lo  que  está  escripto,  que,  siéndole 
mostrado,  verá  si  es  lo  que  ella  dixo. 

Se  ratificó  en  su  dicho  de  4  de  junio  de  1559,  y  añadió 
lo  siguiente: 

Preguntada  quién  es  frai  Bartholomé  de  Miranda,  a 
quien  dize  oyó  los  dichos  tres  sermones:  dixo  que  es  agora 
argobispo  de  Toledo,  que  acá  está  preso  por  el  Sto.  Offi- 
cio  en  la  villa  de  Valladolid. 

Preguntada  quánto  tiempo  ha  que  le  oyó  los  dichos 
tres  sermones  al  dicho  Rmo.  de  Toledo  don  Bartholomé 
de  Miranda,  y  en  qué  distancia  de  tiempo  se  los  oyó  todos 
tres,  e  qué  personas  estavan  presentes,  e  en  qué  parte  de 
el  dicho  monesterio  de  Santa  Catalina  de  Sena  se  los  oyó, 
e  a  qué  hora:  dixo  que  le  paresce  que  ha  más  de  doze  e 
aun  de  catorce  años  que  se  los  oyó,  aunque  no  está  cierta 
en  el  tiempo,  porque  ha  mucho  que  oyó;  e  que  se  acuerda 
que  todos  los  tres  sermones  se  los  vido  e  oyó  (57  r)  pre- 
dicar en  una  Semana  Sancta,  predicando  la  passión  re- 
partida en  tres  sermones,  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  de  San- 
ta Catalina  de  Sena,  en  un  púlpito  de  madera  junto  a  la 
rreja.  Y  que  todos  tres  sermones  predicó  por  la  mañana, 
a  lo  que  piensa.  E  que  se  acuerda  que  estava  presente  mu- 
cho concurso  de  gente  de  hombres  e  mugeres,  pero  que 


MARÍA  DE  VIVERO 


253 


para  dezir  particularmente  quiénes  eran  no  se  puede  acor- 
dar por  el  mucho  tiempo  que  ha. 

Preguntado  si  el  dicho  Rmo.  de  Toledo,  don  Bartholo- 
mé  de  Miranda,  dixo  y  declaró  en  los  dichos  sermones  o 
alguno  dellos  o  fuera  dellos,  cómo  y  de  qué  manera  el 
alma  que  se  sentía  afligida  e  ahogada  con  travajos  e  pe- 
cados se  avía  de  bolver  al  Padre  e  presentarle  la  passión 
de  su  Hijo,  dixo  que  lo  que  a  ella  le  paresce  que  dixo  fue: 
Quando  alguna  perssona  sentiese  en  sí  mucha  carga  de 
peccados  e  se  viese  tan  afligido  que  le  paresciese  que  no 
podía  hazer  tanta  penitencia  como  los  pecados  merescían, 
que  en  tal  caso  occurriese  al  Padre  e  le  presentasen  la 
passión  de  su  Hijo,  e  que  no  declaró  más  ni  cómo  se  avía 
de  hazer. 

Preguntada  qué  entendió  ésta  que  declara  que  quiso 
dezir  el  dicho  Rmo.  de  Toledo  don  fray  Bartholomé  de 
Miranda  en  las  dichas  palabras:  dixo  que  lo  que  entendió 
esta  declarante  fue  que  el  dicho  don  fray  Bartholomé  de 
Miranda  quiso  animar  a  los  pecadores  de  poco  corazón 
para  que  no  se  desesperen  por  sus  pecados. 

Preguntada  que,  pues  esta  declarante  dize  que  aque- 
yo  que  le  oyó  en  los  dichos  sermones  después  le  avía  dado 
la  vida  a  esta  declarante,  que  diga  e  declare  en  qué  e  cómo 
le  avía  dado  la  vida  con  las  dichas  palabras,  porque  de 
aquí  se  entendió  e  percibirá  que  entendió  esta  que  decla- 
ra qué  quiso  decir  el  dicho  Rmo.  de  Toledo:  dixo  que  lo 
que  entendió  es  lo  que  arriba  tiene  dicho  e  así  quando 
esta  declarante  se  vía  temerosa  en  quanto  hazía,  pares- 
ciéndole  que  todo  era  poco  para  en  reconpensa  de  los  pe- 
cados e  penitencia  que  ésta  que  declara  desseava  hazer, 
acordávase  de  aquellas  palabras  que  avía  oydo  al  dicho 
Rmo.  de  Toledo. 

Preguntada  que  declare  aquella  palabra  que  dize  en  su 
dicho  esta  declarante  "para  que  le  favoresciese  como  cosa 
propia",  que  declare  como  cosa  propia  de  quién:  dixo  que 
ya  lo  tiene  de-  (57  v)  clarado  de  suso  en  lo  que  declaró 
que  se  le  acordava  antes  que  agora  se  le  leyese  su  dicho. 
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Preguntada  si  esta  que  declara  comunicó  con  algunas 
personas  lo  suso  dicho  que  oyó  en  los  dichos  sermones  al 
dicho  Rmo.  de  Toledo:  dixo  que  no  se  acuerda  aver  tra- 
tado ni  platicado  sobre  ello  con  perssona  alguna,  sino  de- 
zirlo  a  su  hermana  doña  Beatriz  de  Bivero,  veniendo  so- 
bre plática  como  en  su  dicho  tiene  declarado. 

Sigue  nueva  ratificación  a  continuación  y  añade  lo  si- 
guiente (57  v): 

Dixo  que  con  el  dicho  Rmo.  de  Toledo  don  frai  Bartho- 
lomé  de  Miranda  no  tuvo  conversación  particular,  mas  de 
oyrle  sus  sermones;  e  que  siempre  le  tuvo  por  muy  cathó- 
lico  e  de  gran  penitencia . . . 
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El  Lic.  Salgado  pide  el  8  de  enero  de  1562  que  declare 
el  obispo  de  Huesca  sobre  asuntos  de  Trento  (58  r). 
Aceptación  de  la  petición  por  el  Inquisidor  y  comisión  a 
los  inquisidores  de  Aragón  para  el  efecto  23  de  febrero 
de  1562  (58  r-v). 

Ratificación  de  don  Juan  de  Viltarroel,  vecino  de  Ube- 
da,  en  Madrid,  el  7  de  marzo  de  1562,  ante  el  Arzobispo  de 
Santiago  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y  Bach.-  Lum- 
breras (58t^-59r).  Cfr.  Documento  150. 

Comisión  a  los  inquisidores  de  Sevilla  para  que  exa- 
minen a  don  Juan  de  Ribera  y  al  doctor  Pernia.  10  de 
abril  de  1562  (59  r).  Cfr.  Documentos  148  y  255. 
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JUAN  DE  RIBERA  ^ 

Castillo  de  Triana  (Sevilla),  23-IV-1562. 
Ante  los  Lies.  Gasea,  Carpió  y  Soto. 

En  el  Castillo  de  Triana,  a  veinte  y  tres  días  de  el  mes 
de  abril  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  dos  años,  estando 
juntos  en  la  sala  de  la  audiencia  de  el  Sto.  Officio  los 
ss.  inquisidores  licenciados  Gasea,  Carpió  e  Soto  en  su 
abdiencia  de  la  mañana,  mandaron  parescer  ante  sí  al 
señor  don  Juan  de  Rivera,  estante  (59  v)  en  Sevilla,  de 
el  qual  estando  presentes  por  honestas  e  religiosas  persso- 
nas  Juan  de  Vargas  e  Francisco  de  Solís,  presbíteros  ca- 
pellanes de  este  Sto.  Officio,  fue  recebido  juramento  en 
forma  devida  de  derecho,  so  cargo  de  el  qual  prometió 
de  dezir  verdad.  Lo  qual  los  dichos  SS.  inquisidores  hi- 
zieron  por  virtud  de  la  comisión  de  el  Illmo.  señor  ar^go- 
bispo  de  Santiago  a  ellos  dirigida. 

Preguntado  si  se  acuerda  aver  testificado  alguna  cosa 
ante  algúnd  juez  de  el  Sto.  Officio:  dixo  que  se  acordava 
aver  testificado  ciertas  cosas  en  este  Sto.  Officio  contra  el 
Rmo.  don  frai  Bartholomé  Carranga  de  Miranda,  arzobis- 
po de  Toledo,  y  en  sustancia  referió  lo  contenido  en  este 
su  dicho. 

Fuéle  dicho  que  se  le  haze  saber  que  el  promotor  fis- 
cal de  el  Sto.  Officio  le  presenta  por  testigo;  por  tanto  que 
esté  attento  e  se  le  leerá  su  dicho  para  que,  en  lo  que 
oviere  dicho  verdad,  se  rratifique;  e  si  oviere  algo  que 
alterar,  añadir  o  enmendar,  lo  haga.  E  luego  le  fue  leydo 
el  didio  y  testificación  contenida  en  las  tres  hojas  prece- 
dentes de  verbo  ad  verbum.  E  aviendo  dicho  que  lo  ha 

1  En  atención  a  la  figura  del  Santo  Patriarca,  San  Juan  de 
Ribera,  Arzobispo  de  Valencia,  publicamos  íntegro  el  texto  de 
su  ratificación.  C/r.  Documentos  148  y  254. 
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oydo  y  entendido,  dixo  que  está  bien  escripto,  y  ello  dixo 
segúnd  e  de  la  manera  que  le  a  sido  leído,  y  es  ansí  ver 
dad  y  en  ello  se  afirma  e  rratifica,  e  si  es  necessario,  lo 
dize  de  nuevo.  E  que  no  lo  dize  de  hodio.  Fuéle  encargado 
el  secreto. 

Passó  ante  mí  Pablo  García,  notario  de  el  secreto. 
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LUIS  HERNÁNDEZ  NIETO,  CAPELLAN  DEL  CONSEJO  DE  ITALIA  ^ 

Valladolid,  19-VIII-1561. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  el  bachiller  Luís  Hernández,  capellán  de  el  Consejo 
de  Ytalia,  páreselo  sin  ser  llamado...  E  dixo  que,  estando 
el  dicho  don  fray  Bartholomé  de  Miranda,  arzobispo  que 
agora  es  de  Toledo,  eji  Bruselas,  en  su  posada  de  el  dicho 
arzobispo,  le  llebó  este  testigo  a  mostrar  unas  imágenes  e 
las  vió.  La  qual  imagen  era  de  Nuestra  Señora,  e  otras  que 
no  se  acuerda  de  qué  santos  eran.  E  aviéndolas  visto,  dixo 
que  era  mejor  que  no  oviese  imágines,  porque  no  pinta- 
van  tan  bien  como  solían  e  que  avía  de  travajar  de  qui- 
tadlas; e  que  si  estuvieran  tan  bien  pintadas  como  las  que 
él  tenía  en  la  sala  que  estava,  pa-  (60  r)  ssaría. 

Fue  preguntado  si  lo  dixo  particularmente  por  aque- 
llas imágines  que  le  mostró  o  generalmente  por  todas. 
Dixo  que  no,  sino  generalmente  por  todas  a  lo  que  a  este 
testigo  le  páreselo,  porque  las  ymágines  que  le  llebó  eran 
de  muy  buena  pintura. 

Fue  preguntado  quién  estava  presente.  Dixo  que  un 
seglar  que  no  se  acuerda  el  nombre  e  le  paresce  era  yta- 
liano,  con  el  qual  el  dicho  arzobispo  se  quedó  hablando,  y 
este  testigo  se  fue.  Fue  preguntado  por  qué  no  ha  venido 
a  dezir  esto  antes  de  agora,  pues  ha  tanto  tiempo  que 

1  Al  margen.  Testigo  XLVIII  de  publicación. — Cfr.  Docu- 
mentos 88,  170,  176  y  191. 
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passó.  Dixo  que  no  se  acuerda  mas  de  que,  estando  malo 
e  haziendo  memoria  de  cosas  de  su  consciencia,  se  le 
acordó  esto  y  determinó  de  dezillo  para  que  se  proveyese 
lo  que  fuese  justo. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  cosa  que  se  deva  manifestar 
y  dezir  tocante  al  dicho  argobispo  o  a  otra  perssona  que 
toque  a  este  negocio.  Dixo  que  no... 

E  después  dixo  que  se  acuerda  si  quando  el  dicho  ar- 
zobispo dixo  estas  palabras  estava  allí  fra}^  Antonio  de 
Utrilla,  puesto  que  antes  avía  estado  allí  quando  este  tes- 
tigo vino,  que  era  después  de  comer.  Y  que  además  de  lo 
que  tiene  dicho,  el  dicho  arzobispo  le  dixo  que  era  ver- 
guenga  las  ymágines  que  pintaban  los  pintores,  que  las 
pinta  van  por  escarnio;  e  que,  si  en  su  mano  fuera,  que  éJ 
se  las  quitara  todas  porque  no  pinta  van  a  lo  antiguo.  Iten 
dixo  que  fray  Antonio  de  Utrilla,  conpañero  de  el  dicho 
argobispo,  le  dixo  que  el  arzobispo  de  Toledo  no  era  ami- 
go de  imágenes,  sino  de  la  oración  de  el  huerto,  e  que 
así  este  testigo  le  truxo  una  de  el  huerto,  e  quando  llegó, 
no  se  la  dió  porque  estava  preso. 

Luis  Hernández  Nieto. 

Sigue  la  ratificación,  en  Madrid,  el  30  de  junio  de  1562, 
ante  D.  Gaspar  de  Zúñiga,  Arzobispo  de  Santiago,  y  los 
testigos  don  Alonso  Venegas  y  el  Bachiller  Lumbreras. 
Añadió  lo  siguiente: 

(60  V)  E  siéndole  leído,  dixo  que  ha  recorrido  su  me- 
moria, e  se  le  acuerda  que  el  ytaliano  que  tiene  dicho  es- 
lava presente  quando  el  dicho  argobispo  dixo  lo  que  tiene 
dicho  de  las  ymágines,  se  llama  Aragonia,  que  vino  a  la 
Corte  de  Su  Magestad  con  el  Cardenal  Garrafa,  e  no  sabe 
dónde  está  el  dicho  Aragonia.  E  que  esto  que  tiene  dicho 
no  lo  ha  manifestado  antes,  porque  no  lo  tuvo  por  malo  ni 
creyó  estava  obligado  a  manifestarlo,  hasta  que  el  lie. 
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Rríos,  capellán  de  Su  Magestad,  dixo  a  este  testigo  que 
era  obligado  a  manifestarlo  ante  Su  Sría.  Illma. 

E  que  Diego  de  Ayala,  estante  en  Flandes,  escrevió  a 
este  testigo  que  avía  recebido  gran  contentamiento  de  la 
libertad  de  Juan  Núñez  de  Yllescas,  e  que  le  rrecibiría 
maior  con  saber  lo  mesmo  de  el  señor  arzobispo  de  To- 
ledo; e  que  le  avise  de  lo  que  supiere  de  el  estado  en  que 
están  sus  cosas,  e  que  plega  a  Dios  que,  si  está  sin  culpa, 
le  saque  tanbién  de  donde  está.  La  qual  carta  [está]  es- 
cripta  en  Bordistan,  a  veinte  y  tres  de  mayo  de  quinien 
tos  e  sesenta  e  dos,  e  que  también  tiene  otras  dos  cartas 
de  el  susodicho  y  las  traerá  a  Su  Sría.  Lo  qual  se  le  man- 
dó que  lo  truxiese. 

Se  ratijica  de  nuevo  y  añade  lo  siguiente: 

Iten  dixo,  que  el  dicho  Diego  de  Ayala  dio  un  crédito 
a  fray  Hernando  de  Sant  Ambrosio  de  treinta  mili  duca- 
dos  para  en  rroma,  porque  se  lo  escrebió  el  dicho  arzobis- 
po de  Toledo;  e  que  como  el  dicho  Diego  de  Ayala  supo 
la  presión  de  el  argobispo  de  Toledo,  se  le  quitó  (61  r) . 

Fue  preguntado  si  sabe  para  qué  fue  el  dicho  crédito, 
o  lo  ha  oydo  dezir.  Dixo  que  Diego  de  Ayala  dixo  a  este 
testigo,  que  el  dicho  argobispo  de  Toledo  le  avía  escripto 
que  fray  Hernando  yva  a  Roma  a  negocios  suyos,  que  le 
diese  el  dicho  crédito.  Fue  preguntado  si  supo  o  oyó  de- 
zir qué  negocios  eran.  Dixo  que  oyó  dezir  a  unos  frailes 
dominicos,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  e  a  Vozmediano 
que  agora  es  obispo  de  Guadix,  que  el  dicho  fray  Fernan- 
do yva  a  negociar  lo  de  el  libro  de  el  Catechismo  que  avía 
hecho  el  argobispo,  e  llevaba  el  dicho  fray  Hernando  los 
paresceres  que  avía  dado  cerca  de  el  dicho  libro  el  argo- 
bispo de  Granada  e  obispos  de  León  e  Almería,  los  quales 
cree  este  testigo  mostró  al  licenciado  Ríos;  e  que  la  copia 
de  la  carta  embiará  por  ella  a  Diego  de  Ayala. 

Fue  preguntado  si  supo  o  oyó  dezir  a  quién  yva  ende- 
regado  el  crédito  en  Roma  que  el  dicho  Diego  de  Ayala 
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le  dio.  Dixo  que  a  un  banquero  cuyo  nombre  no  se  acuer- 
da. Fue  preguntado  si  supo  o  oyó  dezir  a  quién  y  va  ende- 
re^do  el  dicho  fray  P^ernando  en  Roma.  Dixo  que  no 
sabe,  mas  que  le  dixo  que  tenía  mucho  favor  en  Roma,  e 
que  avía  de  presentar  el  dicho  libro  al  Papa.  Fue  pregun- 
tado si  supo  a  quién  avía  de  dar  los  dichos  dineros  en 
Roma.  Dixo  que  no  lo  sabe.  E  que  no  sabe  otra  cosa;  e 
que  acordándosele,  lo  dirá  e  manifestará.  E  siéndole  ley- 
do,  dixo  era  verdad  e  fuéle  encargado  el  secreto. 

Y  fue  preguntado  que  por  qué  tiene  dicho  que  el  di- 
cho arzobispo  le  dixo  que  si  aquellas  ymágenes  que  le 
mostrava  fueran  como  las  que  tenía  en  su  sala,  que  diga 
qué  ymágenes  e  de  qué  eran  e  si  eran  de  el  dicho  arzo- 
bispo. Dixo  que  no  eran  de  le  dicho  arzobispo,  sino  que 
eran  unas  vidrieras  que  estavan  en  la  sala  en  que  estava 
Nuestro  Señor,  e  firmólo.  E  que  el  dicho  arzobispo  tenía 
en  su  aposento  dos  ymágines  suyas,  una  de  Nuestro  se- 
ñor, e  otra  cree  que  era  de  el  huerto,  aunque  no  se  acuer- 
da bien. 

Luis  Hernández. 
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Ante  Diego  Ramírez. 
Toledo,  5-IX-1562. 

.  paresció  presente,  sin  ser  llamado,  el  señor  don  An 
TONio  DE  CÓRDOVA,  Comendador  de  Mora  (61  v),  e  dixo 
seer  de  hedad  de  veinte  e  cinco  años.  E  que  él  viene  a  de- 
zir, por  descargo  de  su  consciencia,  que,  yéndose  oy  a  vi- 
sitarse con  los  cavalleros  de  su  Horden,  le  preguntaron 
que  cómo  reza  va  sus  horas  e  si  las  rrezava.  E  preguntán- 

1  Al  margen:  Testigo  LIX  de  publicación.  Otra  copia  en  Pro- 
ceso, IX.  b22v-Zr. 
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dolé  los  dichos  visitadores  si  avía  dicho  que  no  era  obli- 
gado a  rezar  e  que  no  pecaba  en  ello  si  dexaba  de  rezar 
sus  horas,  se  le  acordó,  que,  estando  en  Inglaterra  en  un 
lugar  que  se  llama  Quiston  junto  a  Antoncurte,  habrá 
dos  años  poco  más  o  menos,  este  testigo  se  confessava  con 
fray  Bartholomé  de  Miranda,  que  agora  es  argobispo  de 
Toledo,  y  entonces  era  fraile  de  la  Horden  de  Sancto 
Domingo.  Y  entre  cavalleros  de  la  Horden  y  fuera  della  se 
tratava  cómo  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  e  frai 
Alonso  de  Castro,  de  la  Horden  de  St.  Francisco,  dezían 
que  los  cavalleros  de  la  Horden  de  Sanctiago,  si  no  reza- 
van  las  oras,  no  peccaban  en  ello.  Y  este  testigo,  oyendo 
esto,  yendo  un  día  con  el  dicho  frai  Bartholomé  a  visitar 
al  Cardenal  de  Inglaterra  que  estava  en  un  lugar  allí 
junto,  a  la  buelta  le  preguntó,  como  a  confesor  que  era 
suyo,  si  era  pecado  mortal  dexar  de  rezar  sus  horas  los  de 
la  Horden  de  Sanctiago.  A  lo  qual  vio  e  oyó  este  testigo 
que  dixo  el  dicho  frai  Bartholomé  de  Miranda,  que  tenía 
para  sí  que  no  lo  era;  aunque  no  se  lo  dixo  claramente, 
porque  se  lo  dixo  medio  titubeando.  E  que  lo  dezía  por 
ciertas  razones  que  no  se  las  acabó  de  dezir;  e  si  se  las 
dixo,  no  se  acuerda  este  testigo,  aunque  por  dezírselo  no 
tan  claramente,  este  testigo  entendió  que  era  peccado  e 
así  lo  tiene,  que  no  rezallas  es  pecado,  e  así  lo  tuvo  siem- 
pre. E  que  este  testigo  dixo  al  correo  maior  e  a  otras  per- 
sonas, veniendo  sobre  plática  que  dezía  Bartholomé  de 
Miranda,  que  no  era  pecado  los  covalleros  dexar  de  rezar 
sus  horas;  e  también  avía  oydo  dezir  que  lo  dezía  fray 
Alonso  de  Castro.  E  que  no  se  acuerda  esto  de  fray  Alon- 
so de  Castro  a  quién  lo  oviese  oydo.  E  que  quando  este 
testigo  lo  dezía,  le  paresce  que  les  dezía:  Guardáos  de  el 
diablo,  no  dexéis  de  rezallas.  E  que  no  tiene  otra  cosa  que 
dezir. 

Preguntado  que  cómo  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa le  dixo  a  este  testigo  que  no  era  pecado  dexar  de 
rezar  sus  horas,  e  después  dize  que  se  lo  dixo  medio  titu- 
beando, de  (62  r)  donde  entendió  este  testigo  que  era  obli- 
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gado  a  rezallas,  que  paresce  que  ay  una  contradición  en 
esto;  que  vea  e  declare  claramente  si  entendió  este  tes- 
tigo que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  dixo  que 
no  era  obligado  a  rrezar  sus  Horas,  siendo  este  testigo 
cavallero  de  la  Horden  de  Sanctiago  professo.  Dixo  que 
para  sí  este  testigo  tuvo  que  no  rezar  sus  Horas  que  era 
peccado;  mas  que  de  lo  que  oyó  dezir  al  dicho  fray  Bar- 
tholomé de  Miranda,  entendió  este  testigo  que  tenía  que 
no  rezallas  que  no  era  peccado. 

Preguntado  si  lo  platicó  más  vezes  esto  con  el  dicho 
fray  Bartholomé  de  Miranda:  dixo  que  no  se  lo  dixo  más 
de  esta  vez.  Preguntado  qué  perssonas  estavan  presentes 
quando  passó  la  plática  que  tiene  confessado  e  dicho: 
dixo  que  sabe  que  yva  allí  fray  Juan  de  Villagarcía,  mas 
no  sabe  si  lo  oyó. 

Preguntado  de  hodio,  dixo  que  no  se  le  tiene,  que  an- 
tes le  quiere  bien  que  mal. 

Don  Antonio  de  Córdova. 

Folios  más  tarde  viene  la  ratificación  en  Madrid,  el  2 
de  junio  de  1562,  ante  p.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda. 
Arzobispo  de  Santiago,  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y 
Bach.  Lumbreras  (66  v). 
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Toledo,  30-IV-1562. 
Ante  Jorge  Padilla  y  Diego  de 
Messía  y  de  Lasarte. 

Ratificación  de  fray  Alonso  Cordovés,  ante  los  inqui- 
sidores citados  y  los  testigos  Mossen  Juan  Udet  y  Maestre 

1   Cfr.  Documento  135. 
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Juan  Bernard.  Llegó  anoche  a  esta  ciudad  en  compañía 
de  fray  Miguel  de  Medina,  de  la  dicha  Orden,  que  passan 
al  Concilio. 

Ratifica  su  deposición  del  27  de  noviembre  de  1560. 
Añadió  lo  siguiente: 

...  (62  v)  E  que  no  tiene  ninguna  cosa  que  añadir  ni 
quitar  en  ella,  mas  de  que  fray  Diego  de  Estella,  de  la 
Orden  de  St.  Francisco,  predicador  en  Corte,  se  halló  pre- 
sente, a  lo  que  le  paresce,  quando  el  dicho  fray  Francisco 
de  Torres  se  lo  dezía,  e  que  esto  es  la  verdad 
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DOCTOR  FRAY  ALONSO  ZORRILLA,  ABAD  DE  S.  VICENTE 
DE  SALAMANCA 

Valladolid,  29-V-1562. 
Ante  Valtodano. 

paresció,  siendo  llamado,  e  juró  en  forma  de  sacer- 
dote de  dezir  verdad,  el  doctor  Fray  Alonso  Qorrilla,  ab- 
bad  de  el  monesterio  de  Sant  Bicente  de  Salamanca,  de 
hedad  de  cinquenta  e  cinco  años  poco  más  o  menos. 

Preguntado  si  sabe  o  ha  oydo  o  entendido  que  algunas 
perssonas  ayan  dicho,  tratado  o  platicado  algunas  cosas 
en  materias  de  fee,  de  que  se  aya  recebido  escándalo.  Dixo 
que  no  se  le  acuerda  de  cosa  particular  que  deva  decla- 
rar. Preguntado  si  estuvo  en  el  Concilio  que  se  congregó 
en  Trento  por  Paulo  tercero  e  por  Julio  3.^,  digo  ambas 
vezes  de  Paulo  3.^  (63  r) :  dixo  que  estuvo  ambas  vezes 
que  se  celebró  el  Concilio  de  Trento  debaxo  de  Paulo  ter- 
cero, e  tuvo  las  vezes  de  don  Diego  de  Mendoga,  e  que  es- 
tuvo allá  hasta  acabar  la  sesión  sesta. 

Preguntado  si  vio  que  algunas  perssonas  de  las  que 
allí  propusieron  e  trataron  algunas  materias  referiesen 
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algunos  argumentos  e  rrazones  que  los  lutheranos  e  los 
hereges  hazen  contra  muchas  cosas  de  las  que  la  Sta.  Ma- 
dre Yglesia  católica  con  mucho  encarescimiento  e  las  so- 
luciones que  a  ello  daban,  e  los  argumentos  e  fundamen- 
tos de  la  parte  de  los  cathólicos  los  traxiesen  con  alguna 
tibiexa  e  poco  calor,  de  manera  que  se  hechase  veer:  dixo 
que  muchas  vezes  vio  tratar  en  cosas  e  disputallas  por  una 
parte  e  por  otra  parte;  pero  que  de  cosa  en  que  alguno 
fuese  notado  notablemente  de  mala  oppinión  contra  la 
Yglesia  cathólica,  que  no  se  acuerda. 

Siendo  preguntado  si,  tratando  la  materia  de  sacrificio 
Missae,  oyó  que  alguna  perssona  que  la  disputa  va,  refe- 
riendo  los  argumentos  de  los  lutheranos  y  hereges,  dixie- 
se  "Ego  haereo  certe",  después  de  aver  encarecido  mucho 
los  argumentos  de  los  lutheranos,  e  que  las  soluciones 
que  allí  le  dio  fueron  muy  frías  e  muy  remissas:  dixo  que 
no  se  acuerda  particularmente  de  esto... 

Fray  Alonso  Corrillo. 
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Madrid,  28-V-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

Ratificación  de  D.  Antonio  de  Oórdova  ante  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  y  los  testigos  Alonso  de  Revenga  y 
Bachiller  Lumbreras  (63  r-v) .  Añadió  lo  siguiente: 

Preguntado  si  se  acuerda  bien  quién  dio  el  dicho  pa- 
pel: dixo  que  no  se  le  acuerda  más  de  lo  que  dicho  tiene; 
mas  de  que  le  paresció  que  se  le  dió  Savino  Estete,  canó- 
nigo de  Qamora.  Preguntado  si,  después  que  dixo  su  di- 

^    Cfr.  Documento  146. 
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cho,  se  a  certificado  quién  era  el  author  de  el  dicho  papel 
o  oydo  alguna  cosa  más:  dixo  que  no  ha  oydo  ni  enten- 
dido más  de  lo  que  tiene  dicho. 

Fuéle  dicho,  que  en  su  dicho  declara  que  le  dixieron 
que  la  obra  era  de  un  napolitano  e  las  adiciones  de  el  ar 
Qobispo:  que  declare  quién  era  el  napolitano  e  quién  se  lo 
dixo.  Dixo  que  fray  Luis  de  la  Cruz  se  lo  dixo,  e  que  no 
le  nombró  la  persona  napolitana. 

Fuéle  dicho  que  en  su  dicho  dize,  que,  quando  fray 
Pedro  de  Sotomayor  le  avisó  que  en  el  dicho  papel  se  con- 
tenían errores,  le  bolvió  el  traslado  que  este  declarante 
avía  dado  a  don  Juan  Juan  de  Rivera;  que  declare  cómo 
passó.  Dixo  que  el  dicho  fray  Pedro  vino,  como  tiene  de- 
clarado, a  dezille  que  en  el  dicho  papel  avía  errores,  e 
leyó  allí  algunas  partes  de  él,  e  le  avisó  que  no  le  tuviese; 
e  que  no  se  acuerda  bien  si  se  le  entregó  o  si  le  rrompió 
allí;  pero  que  está  cierto  que  este  declarante  o  el  dicho 
fray  Pedro  rrompieron  el  dicho  papel,  e  que  lo  mismo 
(64  r)  hizo  de  los  demás  que  él  tenía  e  avía  dado. 

Preguntado  si  este  declarante  dixo  al  dicho  fray  Pe- 
dro que  avía  dado  traslado  de  el  dicho  papel  a  otras  per- 
ssonas:  dixo  que  no  se  acuerda,  e  tiene  por  cierto  que  no... 

Antonio  de  Córdova. 
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Valladolid,  26-XI-1561. 
Ante  Riego  y  Guigelmo. 

(64 r)  ...  paresció  presente  Gerónimo  de  Portillo, 
Rector  de  la  Conpañía  de  lesus  de  esta  villa,  e  presentó 
esta  confesión,  e  dixo  se  le  avía  dado  doiía  C!atalina  de 

1   Cfr.  Documento  262. 
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Castilla,  rreconciliada  e  penitente  en  la  cárcel  perpetua 
de  esta  villa: 

En  lo  que  toca  al  arzobispo  de  Toledo: 

Digo:  que,  recorriendo  mi  memoria,  me  acordé  que 
don  Carlos  me  dixo  que,  para  quando  habló  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  escrevió  en  un  papel  cosas  muy  buenas, 
e  que  se  las  mostró  e  leyó;  e  que  el  arzobispo  le  tomó  el 
papel  escripto  e  le  puso  sobre  una  mesa.  E  don  Carlos,  sin 
que  el  arzobispo  lo  viese,  lo  volvió  a  tomar.  Y  el  argobis- 
po  lo  buscó  después,  antes  que  don  Carlos  se  saliese,  mas 
don  Carlos  no  le  quiso  dezir  que  él  avía  tornado  a  tomar 
el  papel  escripto,  aunque  vio  que  el  arzobispo  lo  buscava, 
E  díxome  don  Carlos  que  lo  que  allí  en  aquel  papel  avía 
escripto  que  eran  cosas  muy  excelentes.  E  también  me 
dixo  que  el  arzobispo  le  avía  dicho  a  él  e  a  Pedro  de  Ca- 
galla,  que  no  hablasen  más  en  aquellos  negocios  pasados. 

Doña  Catalina  de  Castilla. 

E  visto  por  los  señores  inquisidores  mandaron  poner 
la  presentación  y  encomendósele  el  secreto. 

El  mismo  día  26  de  noviembre  hacía  presentación  ofi- 
cial de  este  escrito  el  fiscal  Jerónimo  Ramírez  y  pasó  a 
las  actas  del  proceso  por  mandato  de  los  inquisidores 
(64  r-v). 
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Valladolid,  4-VII-1562. 
Ante  Diego  Simancas. 

Ratificación  de  doña  Catalina  de  Castilla,  ante  Die- 
go de  Simancas,  de  sus  declaraciones  del  18  de  abril,  5  de 

1   Cfr.  Documento  38. 
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mayo,  26  de  mayo  y  12  de  junio  de  1559,  y  de  la  decla- 
ración presentada  por  el  P.  Portillo,  S.  J.,  el  27  de  no- 
viembre de  1561  {64  v-65  r).  Añadió  lo  siguiente: 

E  de  nuebo  dixo  que,  aunque  no  se  acuerda  cierta- 
mente, que  le  paresce  que  también  le  dixo  don  Carlos  a 
esta  declarante  que  el  dicho  Rmo.  arzobispo  avía  dicho 
al  dicho  don  Carlos  e  a  Pedro  de  Caballa,  que,  si  más  sabía 
que  hablavan  en  aquellas  heregias,  tornó  a  dezir  que  no 
le  dixo  heregias,  sino  en  aquellas  cosas,  que  denunciaría 
dellos  en  la  Inquisición.  E  dixo  que,  quando  el  dicho  se- 
ñor argobispo  embió  por  el  dicho  don  Carlos,  que  era  al 
tiempo  que  el  arzobispo  estava  de  camino  para  Inglate- 
rra. E  que  en  esto  se  afirmava  e  rratificava  en  lo  conteni- 
do en  las  dichas  declaraciones,  y  en  lo  que  de  nuebo  ha 
dicho;  e  si  era  necessario,  de  nuebo  lo  dezía. 

Fuéle  dicho,  que  paresce  que  ay  repugnancia  en  lo  que 
antes  tenía  declarado  a  lo  que  agora,  aunque  en  dubda 
paresce  que  dize;  por  ende  que  procure  acordarse  en  ello 
lo  más  que  puede.  Dixo  que  así  como  lo  tiene  dicho,  se 
lo  dixo  don  Carlos.  E  que  en  lo  que  tiene  dicho  que  le 
avía  dioho  el  arzobispo,  que  denunciaría  dellos  si  más  sa- 
bía que  hablavan  en  aquellas  cosas,  está  en  dubda,  si  se 
lo  dixo  o  no;  porque  no  se  acuerda  dello,  sino  que  le  pa- 
resce que  se  lo  dixo. 

Iten  dixo,  que,  quando  estaba  en  la  heregía  que  en  su 
processo  confessó,  tenían  lengiaaje  esta  declarante  e  don 
Carlos  e  los  demás,  de  llamar  christianos  a  los  que  esta- 
van  en  aquellas  heregias.  E  se  acuerda  que  estando  el 
dicho  don  Carlos  usando  de  este  lengoaje,  dixo  a  esta  de- 
clarante, a  lo  que  le  paresce,  por  estos  mismos  términos, 
que  el  argobispo  estava  christiano  o  era  christiano.  E  que 
no  se  acuerda  de  otra  cosa  alguna  tocante  a  este  negocio 
(65  v)  e  que  de  nuebo  se  ratifica... 

Tanbién  declaró  la  dicha  doña  Catalina  acerca  de  lo 
que  antes  tiene  dicho,  que  le  dixo  don  Carlos  aver  dicho 
a  él  y  a  Pedro  de  Cagalla  el  arzobispo  de  Toledo  que  no 
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hablasen  más  en  aquellas  cosas  porque  en  E¡spaña  no  se 
permitían.  Dixo  que  no  está  cierto  si  el  dicho  don  Carlos 
le  dixo  como  allí  está  declarado,  o  si  tan  solamente  le 
dixo  que  aquellas  cosas  no  se  permitían... 

Doña  Catalina  de  Castilla. 
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DOCTOR  ARCE,  CANÓNIGO  DE  FALENCIA  ^ 

Valladolid,  lO-VI-1562. 
Ante  Valtodano. 

...  paresció,  siendo  llamado,  e  juró  de  dezir  verdad  el 
doctor  Harze,  canónigo  de  la  iglesia  cathedral  de  la 
cibdad  de  Falencia,  de  hedad  de  cinquenta  e  un  años, 
poco  más  o  menos.  El  qual  siendo  preguntado,  dixo  que 
se  halló  en  el  Concilio  de  Trento  la  segunda  vez  sub  Julio 
tercio. 

Preguntado  si  se  acuerda  que  en  el  dicho  Concilio  de 
Trento,  en  las  sesiones  o  en  alguna  congregación  pública 
o  delante  de  perssonas  graves  della,  se  tratase  de  las  Hór- 
denes  menores;  e  si,  tratando  de  lo  sobredicho  (sic!)  al- 
guna perssona  de  las  que  allí  estaban  dixo  que  no  eran 
necesarias  las  quatro  Hórdenes  menores  e  la  corona,  e 
que  deseaba  que  la  Iglesia  que  los  quitase  (66  r) :  dixo 
que  nunca  tal  cosa  allí  oyó.  E  que  lo  que  oyó  fue,  que 
allí  de  primero  se  trató  si  las  Hórdenes  menores  eran 
sacramento;  e  que  por  la  maior  parte  e  por  los  más  doc- 
tos fue  concluido  que  eran  sacramento,  e  la  contraria  fue 
tenida  por  oppinión  sospechosa.  E  que,  hablando  después 
de  reformación,  se  trató  de  qué  borden  se  ternía  para 
quitar  el  abuso  de  que  muchos  tomaban  las  Hórdenes 
menores  sólo  por  gozar  de  la  inmunidad  ecclesiástica,  e 
no  para  subir  a  las  Hórdenes  maiores.  E  que  huvo  algu- 

1   Al  margen:  No  se  dio  en  publicación. 
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nos  e  no  se  acostumbra  (sic!)  quién,  que  alegaron  la  cos- 
tumbre de  Francia  de  que  no  gozen  de  privilegio  clerical, 
lo  qual  fue  tenido  por  cosa  homnino  contraria  a  las  leyes 
ecclesiásticas,  mayormente  aviéndole  pedido  el  Empera- 
dor don  Carlos  al  Papa  León  e  aviéndoselo  negado  por 
justas  cabsas.  E  otros  dixieron  que  se  guardase  la  ley  de 
Aragón,  que  no  se  dan  las  Hórdenes  menores,  sino  jun- 
tamente con  el  subdiaconado.  E  que  este  declarante  fue 
de  el  todo  de  la  oppinión  contraria,  sino  que  se  guardase 
la  antigua  costumbre  por  muchas  razones  que  para  ello 
alegó;  e  una  dellas  fue  porque  en  el  obispado  de  Falencia 
no  podía  aver  lugar  aquello  por  aber  beneficios  particu- 
larmente diputados  para  estas  Hórdenes  menores;  e  por- 
que algunos  se  maravillaron  de  esto,  alegó  por  testigo 
Lanchano,  canónigo  de  León. 

Fue  preguntado  si  sabe  qué  oppinión  tuvo  en  esto  el 
Rmo.  arzobispo  de  Toledo.  Dixo  que  en  público  ni  en 
disputa  no  habló  en  esto,  porque  solamente  un  día  sólo 
habló,  en  las  ochabas  de  Pasqua  de  Navidad  e  predicó 
un  rracto,  doliéndose  de  las  calamidades  de  este  tiempo, 
e  después  tocó  un  poco  en  la  materia  de  sacrificio  Missae 
e  se  remitió  a  Cayetano. 

E  preguntado,  dixo  que  de  lo  que  cerca  de  aquel  ar- 
tículo de  sacrificio  Missae  dixo  el  dicho  argobispo,  que 
unos  le  acusaban  de'inprudente  e  otros  que  le  avía  fal- 
tado el  tiempo  por  seer  ya  muy  tarde.  E  de  lo  que  le  acu- 
saban era,  que  argüyó  mucho  por  parte  negatiba  que  no 
era  sacrificio,  e  poco  por  parte  afirmativa;  pero  tubo  la 
conclusión  cathólica,  e  en  lo  demás  se  rremitió  a  Caye- 
tano. E  a  lo  que  dizen  (66  v)  que  dubdaba  de  la  sentencia 
de  St.  Pablo  en  el  capítulo  donde  habló  de  sacrificio  Mis- 
sae, que  cierto  no  fue  dubdar  de  la  verdad  cathólica,  sino 
solamente  poderar  mucho  aquel  lugar... 

Arze. 

Sigue  la  ratificación  de  D.  Antonio  de  Córdoba.  Cfr. 
Documento  257. 
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JUAN  DE  BOLONIA,  ABAD  DE  SANT'ANGELO 

Palermo  (Sicilia) ,  30-1-1563. 
Ante  Juan  Becerra  de  la  Cuor 
dra. 

...  en  la  cámara  de  el  secreto  de  la  Inquisición  y  en 
presencia  de  el  señor  licenciado  Juan  Bezerra  de  la  Qua- 
dra,  juez  en  la  presente  cabsa  por  comissión  de  el  limo, 
señor  don  Gaspar  de  Qúñiga,  arzobispo  de  Santiago,  dada 
en  Madrid  a  tres  días  de  el  mes  de  septiembre  de  mili  e 
quinientos  e  sesenta  e  dos  años,  paresció  presente,  lla- 
mado, el  doctor  don  Juan  de  Boloña,  Abbad  de  St.  An- 
gelo, vezino  e  morador  de  dicha  cibdad,  al  qual  le  fue 
tomado  juramento  (67  r)  en  forma  de  dezir  verdad.  E  des- 
pués de  otras  preguntas  contenidas  en  una  deposición 
hecha  este  día,  le  fue  leyda  la  presente  sobreescripta  de- 
posición de  verbo  ad  verbum,  e  fue  admonido  que  viese 
si  está  bien  escripta,  e  si  es  assí  la  verdad  como  en  ella 
se  contiene.  La  qual,  siendo  por  él  entendida,  segundo 
(sic!)  dixo,  dixo  que  es  assí  la  verdad  como  está  escripto, 
e  lo  confirma  e  ^ratifica,  confirmó  e  ratificó,  e  siendo  ne- 
cessario,  de  nuevo  lo  tornó  a  dezir.  Passó  ante  mí,  Juan 
Pérez  de  Aguilar,  notario. 

...  E  le  fue  preguntado  si  sabe  e  presume  la  cabsa  por 
la  qual  ha  sido  llamado  en  este  Sto.  Officio.  Dixo  que  no 
la  sabe  ni  la  presume. 

E  siendo  interrogado  si  se  acuerda  aver  dicho  alguna 
cosa  en  este  Sancto  Officio  que  oviese  visto  o  oydo  dezir 
a  alguna  perssona  contra  nuestra  Sta.  ffee  cathólica:  dixo 
que  no  se  acuerda  de  otra  cosa,  excepto  que  los  días  pas- 
sados  estando  en  esta  cibdad  con  poder  de  inquisidor  el 
doctor  Bincentio  Percolo,  depuso  en  lo  que  le  fue  pedido 
tocante  a  fray  Pedro  de  Soto,  español,  de  el  Horden  de 
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Sto.  Domingo,  que  fue  confessor  de  la  Magestad  de  el 
Emperador,  nuestro  señor,  que  sea  en  gloria. 

E  siendo  interrogado  si  en  aquella  deposición  o  en 
otra  se  le  acuerda  aver  dicho  alguna  cosa  contra  alguna 
perssona:  dixo  que  le  paresce  que  en  aquel  dicho  tocava 
a  los  familiares  de  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotto  y  en  par- 
ticular nonbró  a  Juan  de  el  Buey,  clérigo,  e  a  un  fraile 
de  Sancto  Augustín,  portugufe  (67  v) ,  que  en  aquel 
tiempo  estudiava  en  Lobaina,  de  cuyo  nonbre  no  se 
acuerda,  que  era  bachiller,  e  no  se  acuerda  al  presente  de 
otra  perssona  a  la  qual  deposición  se  refiere. 

Preguntado  si  conosce  a  frai  Bartholomé  de  Miranda, 
argobispo  de  Toledo:  dixo  que  sí,  que  le  conosce  y  que 
se  acuerda  averie  nonbrado  en  la  dicha  su  deposición, 
deziendo  que  oyó  dezir  al  dicho  fray  Pedro  de  Soto,  ha- 
blando sobre  la  proposición  que  tenía  de  el  libre  arbitrio, 
es  a  saber,  dezía  que  el  hombre  socorrido  de  Dios  con 
gracia  podía  convertirse  o  dexar  de  convertirse;  pero  que 
siemp're  se  convertiría,  aunque  no  necessario,  poniendo 
por  aucthoridad  [Rom.  9, 19].  Voluntati  tuae  quis  resistet; 
e  discurriendo  dezía  que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa, argobispo  de  Toledo  susodicho,  está  bien  y  enten- 
día muy  bien  en  esta  materia. 

Preguntado  si  el  dicho  fray  Pedro  de  Soto  le  dixo  que 
el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  tenía  la  dicha  pro- 
posición: dixo  que  no  se  lo  dixo,  pero  este  testigo  se  lo 
ymaginó,  e  sospechó  de  las  palabras  sobredichas  que  el 
dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  estuviese  en  la  dicha 
oppinión. 

Preguntado  por  qué  razón  lo  sospechó:  dixo  que,  te- 
niendo el  dicho  fray  Pedro  de  Soto  la  dicha  oppinión  e 
loando  al  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  deziendo  que 
entendía  muy  bien  aquella  materia,  sospechó  este  testigo 
que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  la  tuviese  como 
la  tenía  el  dicho  Pedro  de  Soto;  e  que  de  otra  manera  no 
le  alabara,  como  no  alaba  va  a  este  testigo  que  tenía  lo 
contrario. 
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Preguntado  si  este  testigo  trató  o  ha  tratado  la  dicha 
materia  con  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda:  dixo 
que  no,  ni  se  la  ha  oydo  ni  a  leydo  en  libro  suyo  que  la 
tenga. 

Preguntado  si  oyó  al  dicho  fray  Pedro  de  Soto  o  a 
otras  algunas  perssonas  que  dixiesen  que  el  dicho  fray 
Bartholomé  tuviese  la  dicha  oppinión:  dixo  que  oyó  dezir 
a  algunas  otras  perssonas,  de  (68  r)  cuyos  nonbres  no 
se  acuerda,  como  eran  los  dichos  familiares  de  el  dicho 
fray  Pedro  de  Soto,  que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa entendía  muy  bien  la  dicha  materia,  pero  no  de- 
cían en  particular  que  tuviese  la  dicha  oppinión. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo  dónde  están  e  residen 
al  presente  los  dichos  familiares  de  el  dicho  fray  Pedro 
de  Soto  e  perssonas  que  dezían  lo  susodicho:  dixo  que  ha 
oydo  dezár  que  el  dicho  fray  Pedro  de  Soto  está  en  Rro- 
ma,  e  que  cree  que  el  dicho  fraile  augustino  j>ortugués 
estará  en  Portugal  en  su  tierra,  porque  acabó  su  curso 
e  se  habrá  hido  de  Lobaina;  e  de  los  demás  familiares,  el 
que  mejor  dirá  en  este  artículo  es  fray  Pedro  de  Sala- 
manca, de  el  Horden  de  Sancto  Domingo,  que  era  en 
aquel  tiempo  licenciado  e  muy  familiar  de  el  dicho  fray 
Pedro  de  Soto. 

Preguntado  si  oyó  dezir  al  dicho  fray  Pedro  de  Sala- 
manca que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  tuviese 
dicha  proposición  como  dezía  el  dicho  fray  Pedro  de 
Soto:  dixo  que  no  se  acuerda,  antes  tenía  por  muy  reca- 
tado al  dicho  fray  Pedro  de  Salamanca,  el  qual  nunca  es- 
candalizó a  este  testigo  en  cosa  alguna.  Pero  por  tenerle 
por  tan  familiar  de  el  dicho  fray  Pedro  de  Soto,  tiene 
este  testigo  por  cierto  que  lo  sabrá  bien  todo  e  que  dirá 
los  nonbres  de  los  demás  familiares,  porque  este  testigo 
no  los  conoscía,  excepto  al  dicho  Juan  de  el  Buey,  mas 
de  comunicarles  allí  en  Lobaina,  que  eran  españoles.  E 
en  particular  sabe  este  testigo  que  el  dicho  fray  Pedro  de 
Salamanca  sabe  el  nonbre  de  el  dicho  fraile  augustino. 

Yten  dixo  que  se  acuerda  que,  hablando  un  día  con 
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Federico  Furió  Ceriolano,  valenciano,  de  su  libro,  el  qual 
es  oy  reprobado,  dixo  el  dicho  Federico  a  este  testigo  que 
el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  estuvo  muy  bien 
con  su  oppinión  contenida  en  el  dicho  su  libro  acerca  de 
la  versión  de  la  Escruptura. 

Preguntado  qué  oppiniones  eran  las  que  dezía  el  dicho 
Federico  que  tenía  en  su  libro  con  las  que  les  dezía  que 
estava  bien  el  dicho  frai  Bartholomé  de  Miranda:  dixo 
que  no  lo  declaró;  pero  en  el  dicho  libro  avía  algunas 
(68  V)  oppiniones  malsonantes  al  juizio  de  este  testigo;  en 
particular  avía  una,  la  qual  dezía  que  no  solamente  era 
bueno,  mas  necessario  e  conforme  a  la  ley  de  Dios  que  la 
ley  estuviese  escripta  en  bulgar  en  todas  lenguas:  que 
assí  como  era  necessario  el  comer  y  el  Papa  no  lo  podía 
prohivir,  assí  no  podía  prohivir  que  la  ley  no  estuviese  es- 
cripta  en  todas  lengas  bulgares,  por  seer  también,  como 
era,  mantenimiento  de  el  ánima. 

Preguntado  si  se  acuerda  aver  oydo  dezir  alguna  otra 
cosa  al  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  o  a  alguna  otra 
perssona  contra  lo  tocante  a  nuestra  sancta  ffee  cathóli- 
ca:  dixo  que  no  por  entonces;  mas  después  que  está  pre- 
so ha  oydo  dezir  este  testigo  muchas  cosas,  es  a  saber,  que 
el  dicho  fray  Bartholomé  avía  enseñado  a  fray  Domingo 
de  Rojas,  por  lo  que  le  quemaron,  e  a  otras  perssonas,  con 
otras  cosas  que  no  se  acuerda  de  presente,  ni  a  quién  lo 
ha  oydo,  excepto  se  dize  públicamente  (sid). 

Sigue  la  ratificación  incontinenti  ante  el  Dr.  Juan  de 
Horozco  de  Harze,  electo  obispo  de  Siracusa,  y  D.  Anto- 
nio de  Veto,  sacerdote.  Ratifica  su  declaración  anterior  y 
la  hecha  ante  Horozco  el  25  de  marzo  de  1562  (68  v) . 
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LUIS  DE  ROJAS,  CAPELLÁN  REAL  ^ 

Madrid,  15-V 1-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

Ratificación  ante  el  Arzobispo  de  Santiago  y  los  testi- 
gos Alonso  de  Revenga  y  Bach.  Lumbreras.  Añadió  lo  si- 
guiente: 

E  siendo  preguntado  mediante  el  dicho  juramento,  si 
sabe  alguna  cosa,  tocante  al  dicho  negocio  de  el  dicho  ar- 
zobispo, que  deva  manifestar:  dixo  que  no  sabe  cosa  al- 
guna que  deva  manifestar.  Fuéle  dicho  que  en  el  Sto.  Offi- 
cio  se  tiene  noticia  que  ha  pasado  alguna  cosa  tocante  a 
la  religión  con  el  dicho  argobispo  de  Toledo;  por  esso  se 
le  encarga  rrecorra  su  memoria.  Dixo  que  no  se  acuerda 
de  tal,  que  podría  seer  que  el  fiscal  se  engañe  en  presen- 
talle  por  testigo,  porque  podría  seer  que  fuese  don  Luis 
Henrríquez,  sobrino  de  este  testigo,  hijo  de  la  marquesa 
de  Alcañizes,  doña  Elbira  de  Rojas,  su  hermana. 

Fue  preguntado  si  este  testigo  tuvo  alguna  enferme- 
dad grave  estando  en  Flandes.  Dixo  que  sí  estuvo  enfer- 
mo en  Gante,  pero  que  no  estava  allí  el  arzobispo  eston- 
ces. E  que  el  dicho  don  Luis  estuvo  enfermo  e  estonces  es- 
tuvo allí  el  dicho  argobispo,  estando  este  testigo  acá  en 
España. 

Fue  preguntado  si,  después  que  este  testigo  con- 
balesció  de  la  enfermedad  que  dize  tuvo,  si  habló  con  el 
dicho  argobispo  de  Toledo  don  frai  Bartholomé  de  Miran- 
da, preguntándole  le  aconsejase  qué  haría  quando  estu- 
viese otra  vez  en  aquel  artículo,  e  si  passó  otras  palabras 

1  Al  margen:  Testigo  LUI  de  publicación.  Cfr.  Documen- 
to 130,  nota. 
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semejantes  con  el  dicho  argobispo.  Dixo  que  en  su  vida 
habló  cosa  semejante  con  el  dicho  argobispo;  pero  que  ha 
oydo  dezir  a  la  marquesa  de  Alcañizes,  su  hermana,  que 
aya  gloria,  a  lo  que  se  le  acuerda  antes  que  veniese  el  di- 
cho argobispo  de  Toledo,  que  el  dicho  argobispo  le  avía 
dicho  a  la  dicha  marquesa  muchos  días  avía,  preguntán- 
dole la  dicha  marquesa  que  qué  haría  quando  se  viese 
en  el  artículo  (69  v)  de  la  muerte;  el  qual  le  respondió 
que  él  tomaría  un  crucifixo  en  las  manos,  e  si  oviese  allí 
un  escrivano  y  testigos,  les  diría  que  le  diesen  por  testi- 
monio que  él  hechava  sus  obras  en  la  sangre  de  aquel 
Señor  en  cuya  justicia  ,se  pensava  salvar,  lo  qual  dezía 
por  el  crucifixo  que  tenía  en  la  mano.  E  que  esto  le  pa- 
resce  le  dixo  la  dicha  marquesa,  no  se  acuerda  si  por  es- 
tas o  por  otras  palabras;  pero  que  le  paresce  que  ésta 
era  la  sentencia.  E  que  nunca  este  testigo  hizo  más  caso 
de  esto  hasta  agora.  Fuéle  encargado  recorra  su  memo- 
ria en  este  negocio  y  en  todo  lo  demás  cerca  de  lo  que  es 
preguntado. 

Preguntado  si  estas  palabras  las  ha  dicho  o  contado  a 
alguna  perssona,  dixo  que  no  se  le  acuerda,  e  que  podría 
seer  lo  oviese  dicho  a  alguno;  pero  que  no  se  le  acuerda, 
porque,  como  estonces  no  estava  preso  ni  en  España  el 
dicho  argobispo,  no  hizo  caso  dello. 

Don  Luis  de  Rojas. 

Madrid,  18-VI-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  Que  lo  que  se  le  acuerda  es  que  las  palabras  que 
arriba  dixo  que  avía  oydo  a  doña  Elbira  de  Rojas,  mar- 
quesa de  Alcañizes,  su  hermana,  que  el  argobispo  le  avía 
dicho,  no  se  acuerda  bien  quáles  fuesen;  mas  de  que  se 
acuerda  que  no  fueron  palabras  de  que  este  testigo  por 
estonces  se  escandalizase,  ni  se  acuerda  que  dixiese  pa- 
labras de  que  renunciase  las  obras  ni  las  nonbrase,  para 
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dezillo  afirmándolo.  Mas  de  que  le  paresce  cierto  que  le 
dixo  a  este  testigo  la  dicha  marquesa,  que  en  aquel  tiem- 
po de  la  muerte  llamaría  el  dicho  argobispo  un  escrivano 
y  testigos,  si  allí  estuvieran,  e  delante  de  un  crucifixo  di- 
xiera  que  le  fuesen  testigos  que  se  pensava  salvar  el  di- 
cho arzobispo  en  la  justicia  de  aquel  Señor  que  tenía  en 
las  manos,  que  era  el  crucifixo.  E  que  no  sabe  si  mudó 
alguna  palabra  de  las  que  la  dicha  marquesa  dixo  a  este 
testigo.  E  que,  pensando  en  lo  que  se  le  a  preguntado,  se 
acuerda  que  este  testigo  contó  esso  en  Mondón,  lugar  de 
el  señor  (70  r)  marqués  de  Poza,  delante  de  los  que  allí  se 
hajllaron,  que  no  se  acuerda  quiénes  eran,  mas  de  que  le 
paresce  cierto  que  estava  estonces  allí  quando  dixo  estas 
palabras  fray  Domingo  de  Rojas,  el  qual  podría  aver  en- 
tendido estas  palabras  al  ruin  propósito  que  tenía.  E  que 
también  después  se  acuerda  que  en  Valladolid  en  casa  de 
la  señora  doña  Francisca  Henrríquez,  cuñada  de  este  tes- 
tigo, e  a  lo  que  le  paresce  fue  después  de  estar  preso  el 
dicho  arzobispo,  pensando  estonces  a  qué  propósito  que- 
ría él  testigos  y  escrivano  para  dezir  estas  palabras,  dixo 
que  lo  devió  de  aver  dicho  el  dicho  arzobispo  para  enca- 
rescer  más  lo  que  avía  dicho;  e  assí  este  testigo  se  remi- 
te a  las  palabras  que  entonces  dixo  a  los  que  estonces  lo 
contó,  porque  podría  seer  aver  avérsele  olvidado.  E  que 
también  cree  estava  allí  la  señora  doña  Luisa  Enrríquez 
su  sobrina,  hija  de  la  señora  doña  Francisca. 

Don  Luis  de  Rojas 

Sigue  nueva  ratificación. 
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FRAY  FRANCISCO  DE  ANGULO,  O.  S.  H. 

Zaragoza,  18-V II 1-1562. 
Ante  el  inquisidor  Dr.  Juan  de 
Llano  de  Valdés. 

...  en  el  Palacio  real  de  la  Aljafería  de  la  cibdad  de 
^aragoga  de  el  Reino  de  Aragón,  donde  el  Sto.  Officio  de 
Aragón  tiene  su  lugar  e  asiento,  e  en  la  sala  de  el  secre- 
to de  aquél...,  paresció,  siendo  llamado,  un  fraile,  de  el 
qual  ante  todas  cosas  se  recivió  juramento  en  forma  de- 
vida de  derecho  por  Dios  sobre  la  Cruz  e  los  sanctos  qua- 
tro  evangelios  que  dirá  verdad;  el  qual  respondió,  sí  juro. 

Preguntado  cómo  se  llama:  dixo  Fray  Francisco  de 
Angulo,  fraile  professo  de  la  Orden  de  St.  Gerónimo,  re- 
sidente de  presente  en  esta  cibdad  de  Qarago^a,  en  el  mo- 
nesterio  de  Sancta  Engracia,  que  era  de  dicha  Orden,  de 
hedad  de  quarenta  e  seys  años.  Fuéle  preguntado  si  sabe 
o  presume  la  cabsa  porque  le  han  mandado  llamar. 

Dixo:  no  sé  por  mi  ffee;  pienso  yo  será  sobre  algún  ne- 
gocio de  el  Sto.  Officio,  porque  en  tiempo  de  los  SS.  Inqui- 
sidores passados  solíanme  llamar  algunas  vezes  (70  v) 
para  negocios. 

Fuéle  dicho  que  agora  no  es  llamado  para  esto,  sino 
para  que  diga  si  sabe  o  ha  oído  alguna  cosa  a  alguna  per- 
ssona,  que  toque  al  Sto.  Ofñcio.  Dixo:  no  sé  por  mi  ffee; 
parésceme  que  si  la  hubiese  sabido,  luego  huviera  veni- 
do aquí  a  manifestarlo.  E  luego  dixo:  sino  que  sea  por 
esto  de  el  Emperador. 

Fuéle  dicho  que  diga  esso  en  particular.  Dixo:  quan- 
do  el  Emperador,  que  esté  en  gloria,  murió,  estávamos  allí 
en  su  cámara  al  derredor  de  la  cama  el  Argobispo  de  To- 
ledo, llamado  Fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  F^ay  Juan 
Regla,  e  un  fraile  llamado  Fray  Luis  de  St.  Gregorio  que 
solía  seer  Prior  de  el  monesterio  de  St.  Gerónimo  de  Gra- 
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nada,  que  estava  allí  predicando  al  Emperador;  e  Fray- 
Francisco  de  Villalva,  e  Luys  de  Quixada,  e  Don  Luis  de 
Avila,  Comendador  Mayor  de  Alcántara.  E  me  paresce  es- 
tava también  el  Conde  de  Oropesa,  e  otros  de  la  cámara 
que  no  me  acuerdo,  e  yo.  E  estando  que  estávamos  así  to- 
dos con  candelas  encendidas  blancas,  deziendo  el  Credo 
e  otras  cosas,  e  quando  Su  Magestad  quiso  dar  el  spíritu, 
antes  que  acabase  estremeció  el  cuerpo  cinco  vezes.  Y  el 
Argobispo  de  Toledo  lo  absolvió  sacramentalmente  dezien-  , 
do,  Ego  te  absolvo  ab  ómnibus  peccatis  tuis,  etc...,  sin 
preceder  materia  de  pecado,  porque  ya  Su  Magestad  no 
estava  ni  podía  hablar.  E  allí  nos  maravillamos  todos  de 
lo  que  dicho  Arzobispo  avía  hecho,  e  diximos  que  estaría 
perturbado.  E  antes  de  esto,  le  declaró  el  dicho  Arcobis- 
po  a  Su  Magestad  el  psalmo  "De  profundis". 

Y  estando  en  esto  Fray  Francisco  de  Angulo,  se  paró 
e  dixo:  Señor,  esto  ha  muchos  días  que  passó  y  es  negocio 
de  mucha  importancia;  cierto,  si  V.  P.  me  diese  licencia 
para  ello,  yo  lo  querría  pensar  con  tiempo  e  recorrer  mi 
memoria;  e  después,  sobre  acuerdo  e  bien  pensado,  dezir 
todo  lo  que  allí  passó,  porque  ya  yo  de  esto  tenía  noticia 
que  en  días  pasados  me  escrivieron  de  la  Corte,  que  el 
Argobispo  de  Sanctiago,  que  creo  es  uno  de  los  juezes  de 
esta  cabsa,  avía  preguntado  por  mí  e  por  este  padre  de 
Granada,  e  que  creyan  que  embiarían  por  mí  para  que 
fuese  allá,  porque  a  otros  muchos  avían  llamado.  E  assí 
cierto  yo  lo  querría  pensar  bien  e  dezirlo  con  más  acuerdo. 
Fuéle  dicho  que,  pues  lo  quiere  pensarlo,  puede  hazer; 
que  vea  el  tiempo  que  quiere  para  ello.  Dixo  yo  lo  pen- 
.saré  oy  e  mañana,  e  después  de  mañana  por  la  mañana 
vendré  a  dezirlo.  Fuéle  dicho  que  sea  assí,  e  con  esto  se 
fue.  Passó  (71  r)  ante  mí,  Bernabé  de  Sola,  secretario. 
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Zaragoza,  20-VIII-1562. 
Ante  el  mismo. 

...  Dixo:  el  año  de  cinquenta  e  ocho,  estando  yo  en  el 
monesterio  de  St.  Jerónjmo  de  Yuste  donde  estava  Su  Ma- 
gestad  de  el  Emperador,  que  esté  en  gloria,  por  capellán 
e  predicador  suyo;  pocos  días  antes  que  Su  Magestad  ca- 
yese enfermo,  que  fue  por  los  húltimos  días  de  el  mes  de 
Agosto,  se  dixo  cómo  Frai  Bartholomé  de  Miranda,  Argo- 
bispo  de  Toledo,  venía  allí  a  tratar  con  Su  Magestad  ne- 
gocios de  importancia.  E  como  se  dixo  que  venía,  entre  los 
que  allí  estávamos  se  murmurava,  e  aun  Su  Magestad 
mostrava  estar  descontento  de  cómo  se  detenía  tanto,  e 
aun  se  dezía  de  el  dicho  Arzobispo  algunas  cosas  que  no 
sonaban  bien  cerca  de  la  religión  christiana;  especialmen- 
te me  acuerdo  que  oy  dezir  al  Padre  Fray  Regla  que,  es- 
tando en  el  Concilio  de  Trento  en  la  congregación  donde 
se  juntavan  todos  los  Cardenales,  Obispos  e  letrados,  se 
propuso  una  proposición,  que  me  paresce  dixo  era  de  sa- 
cramento o  de  el  de  la  Eucharistía  o  otro,  e  que,  quando 
a  dicho  Fray  Bartholomé  de  Miranda  le  vino  su  vez  de 
hablar,  habló  colibéticamente,  primero  defendiendo  la 
parte  de  los  lutheranos,  lo  qual  hizo  trayendo  sus  funda- 
mentos dellos  e  otros  muy  fuertes  con  grande  vehemen- 
cia; e  quando  pensaron  que  avía  de  rebolver  sobre  ello 
para  derrocallos  e  anichilarlos,  habló  muy  floxa  e  tibia- 
mente, de  lo  qual  se  entristecieron  los  cathólicos,  e  dize 
hubo  grande  murmuración  y  descontento  dello.  E  que 
después  de  esto,  disuelto  el  Concilio,  parésceme  dixo  fue 
en  Milán,  estando  allí  dicho  Fray  Bartholomé  de  Miran- 
da, trabó  mucha  amistad  o  la  llebava  ya  trabada  dende 
Trento  con  un  público  lutherano  que  avía  venido  al  Con- 
cilio, e  que  se  tratava  con  él  con  tan  grande  familiaridad 
como  si  fuera  católico,  de  manera  que  cuando  se  veya  o 
quando  se  despedían  el  uno  de  el  otro,  tenían  de  costum- 
bre de  dezirse  el  uno  al  otro.  Orate  pro  me,  e  quedaron  que 
se  escreviese  el  uno  (71  v)  al  otro.  E  de  esto  que  nos  con- 
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tava  el  padre  Fray  Regla  estávamos  todos  escandalizados, 
e  esperábamos  todos  con  gran  atención  qué  es  lo  que  ha- 
ría o  diría  el  dicho  Fray  Bartholomé  Argobispo  de  Tole- 
do quando  llegase. 

E  como  tardó  tanto  en  llegar,  Su  Magestad  cayó  enfer- 
mo de  la  dolencia  que  murió,  que  fue  un  lunes  o  martes 
por  la  mañana,  como  a  las  ocho  o  a  las  nueve  horas.  E  en- 
tró a  hablar  con  Su  Magestad  sólo,  porque  no  dexaron  de 
entrar  a  nadie  y  estuvo  poquito  e  fuése  a  comer  a  Cuacos. 
E  bolvió  después  de  comer  a  la  tarde,  que  serían  las  tres 
o  las  quatro  horas,  que  ya  Su  Magestad  estava  el  pecho 
levantado  e  muy  al  cabo;  e  estávamos  allí  al  derredor  de 
su  cama,  ayudándole  a  bien  morir  e  rezando,  el  padre 
Fray  Juan  Regla,  el  padre  Fray  Luis  de  St.  Gregorio,  el 
padre  Fray  Francisco  de  Villalva  e  yo,  e  dos  o  tres  de  la 
cámara,  y  Enrrique  Metisio,  médico  de  Su  Magestad,  e 
Gaztelu  su  secretario.  Y  estando  assí,  entró  dicho  Fray 
Bartholomé  de  Carranga,  Argobispo  de  Toledo;  e  puesto 
de  rodillas,  como  nosotros  estávamos,  le  empegó  a  decla- 
rar el  psalmo  "de  profundis"  como  paraphraseando.  E 
ampliando  lo  que  el  dicho  psalmo  dezía,  e  llegando  a  aquel 
verso  que  dize  [Psal.  129,  4]:  Quia  apud  Te  propitiatio  est 
et  propter  legem  tuam  sustinui  te  Domine,  que  creo  era 
este  el  verso  que  declarava  dicho  Argobisipo,  e  encares- 
ciendo  más  la  misericordia  de  Dios  e  que  todo  nuestro 
bien  estava  en  la  passión  de  Ohristo  nuestro  Redemptor 
e  su  misericordia,  lo  qual  avía  hecho  siempre  en  todo  el 
psalmo,  dixo  a  grandes  vozes:  Señor,  Vuestra  Magestad 
tenga  toda  su  esperanca  en  la  passión  de  Christo  nuestro 
Redemptor,  que  todo  lo  demás  es  burla.  E  assí  fiue  am- 
pliando esta  sentencia,  deziendo  otras  palabras  a  esite  pro- 
pósito, de  lo  que  todos  los  que  estávamos  allí,  que  enten- 
díamos alguna  cosa,  nos  escandaligamos.  E  empegamos 
luego  a  murmurar  e  tractar  allí  dello,  sintiendo  mal  de  lo 
que  dicho  Argobispo  avía  dicho,  paresciéndonos  e  dezien- 
do entre  nosotros  que,  teniéndose  la  sospecha  que  se  tenía 
de  el  dicho  Argobispo,  que  era  proposición  fuerte  aquella; 
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que  si  la  hubiere  dicho  algún  otro  cathólico  e  sin  sospe- 
cha, pudiera  recivir  alguna  interpretación. 

E  como  por  entonces  Su  Magestad  se  sosegó  e  pares- 
cía  que  tenía  virtud  bastante  en  el  pulso  para  no  morir 
aquella  noche,  e  ya  que  era  algo  tarde,  dicho  Arcobispo 
se  fue  (72  r)  a  dormir.  E  a  la  despedida  dexó  dicho  que, 
quando  estuviese  in  extremis,  que  le  avisasen;  e  assí  nos- 
otros nos  fuimos  a  reposar  también. 

E  ya  que  sería  como  las  doze  de  la  noche,  llamaron  a 
dicho  Fray  Bartholomé  de  Miranda  e  Carranga,  Argobis- 
po;  e  estando  que  estávamos  todos  los  frailes  que  tengo 
dichos  e  otros  al  derredor  de  la  cama,  ya  que  Su  Magestad 
estava  muy  al  cabo  que  páresela  que  quería  rendir  el 
espíritu,  uno  de  los  que  allí  estavan,  que  no  me  acuerdo 
quién  era,  dixo  a  dicho  Argobispo:  Absuelve  V.  S^  a  Su 
Magestad;  e  yo  e  creo  que  los  que  allí  estavan  entendimos 
que  lo  dezía  por  la  virtud  de  las  bullas.  E  parésceme  que 
dixo  dicho  Fray  Juan  Regla :  E  ya  yo  le  he  absuelto  sacra- 
mentalmente.  E  dicho  Argobispo  absolvió  a  Su  Magestad 
con  todas  aquellas  palabras  que  se  suelen  dezir  en  la  ab- 
solución sacramental.  E  los  que  allí  estábamos  murmurá- 
vamos  dello,  deziendo  qüe,  no  aviendo  ávido  materia  so- 
bre que  cayese  la  absolución  por  no  aver  precedido  confes- 
sión  de  pecado  mortal  ni  venial,  que  cómo  le  avía  absuel- 
to sacramentalmente.  E  yo  dixe  hablando  sobre  ello  que 
por  ventura  se  abría  turbado.  E  assí  Su  Magestad  acabó 
de  espirar.  Y  esto  es  lo  que  se  me  acuerda,  por  el  jura- 
mento que  he  hecho. 

Preguntado  si  se  acuerda  que  el  dicho  Argobispo  Fray 
Bartholomé  de  Miranda  tomase  un  crucifixo  en  las  manos 
e,  mostrándolo  a  Su  Magestad  dixiese:  Este  es,  o,  e  aquí 
quien  pagó  por  todos,  y  no  ay  más  pecados;  todo  es  per- 
donado. Dixo,  parésceme  cierto  que  se  trató  allí  también 
esto,  e  a  la  memoria  me  paresce  que  me  viene.  Pero  en  lo 
que  allí  más  nos  afirmamos  fue  en  esta  proposición  que 
tengo  dicho.  E  como  yo  no  he  hecho  reflexión  sobre  esto 
que  de  nuevo  v.  p.  me  pregunta,  querría  cierto  pensar  so- 
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bre  ello  e  recapacitar  mi  memoria  para  poderlo  dezir  con 
certidumbre.  Fuéle  dicho  que  pues  lo  quiere  pensar,  lo 
haga,  e  vea  quándo  quiere  venir  para  ello.  Dixo:  pensar- 
lo he  mañana  e  encomendarlo  he  a  Dios,  e  después  de  ma- 
ñana sobre  acuerdo  vendré  a  dezir  lo  que  me  acordare. 

Sigue  la  ratificación  ante  el  inquisidor  y  los  testigos 
Mossén  Sancho  Blanco,  vicario  de  la  iglesia  de  S.  Pablo, 
y  Mossén  Bartolomé  de  Tolosa,  clérigo  {12r-v). 

Zaragoza,  22-V II 1-1562. 
Ante  el  mismo. 

. . .  páreselo  el  dicho  padre  Fray  Francisco  de  Angulo, 
e  fuéle  dicho  si  ha  pensado  sobre  lo  que  el  otro  día  llevó 
en  acuerdo.  Dixo:  Sí,  señor.  E  se  me' han  ofrecido  dos  co- 
sas: la  primera  es  esso  del  crucifixo.  E  bien  me  acuerdo 
que  allí  en  la  cámara  avía  un  crucifixo,  el  qual  el  dicho 
Arzobispo  de  Toledo  lo  tuvo  en  la  mano;  pero  si,  quando 
dixo  dichas  palabras  que  en  la  otra  deposición  dixe,  le 
tenía  o  no,  no  estava  cierto  para  poderlo  certificar  de  él 
todo.  La  otra  (73  r)  es  lo  de  essas  palabras  que  v.  p.  me 
preguntó.  Acerca  de  esso  tampoco  puedo  dezir  determi- 
nadamente que  le  oyese  formalmente  essas  mesmas  pala- 
bras que  V.  p.  me  dixo.  Pero,  entendiendo  lo  que  yo  ten- 
go dicho,  creo  que  las  dixo,  e  más  me  inclino  a  que  las 
dixo  que  no  a  que  no  lo  dixo,  especialmente  que  las  pala- 
bras que  V.  p.  me  ha  preguntado  e  las  que  yo  deposé  son 
una  mesma  sentencia. 

Preguntado  si  se  acuerda  de  otra  cosa :  dixo,  no  más  de 
que,  quando  entró  el  dicho  Arzobispo  en  la  cámara,  ya 
nosotros  estávamos  con  el  crucifixo  exhortando  e  ayudan- 
do a  bien  morir  a  Su  Magestad,  e  aún  estava  leyendo  la 
pasión  Guillermo  Malineo,  flamenco,  que  agora  sirbe  de 
llebar  el  arcabuz  a  Su  Magestad  quando  va  a  ca^ar;  e 
otros  que  allí  estávamos  le  exponíamos  e  declarávamos: 
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unas  vezes  fray  Francisco  de  Villalva,  e  otras  vezes  fray 
Luis  de  Sant  Gregorio  e  yo. 

Preguntado  si  esto  que  ha  dicho,  si  era  verdad  so  car- 
go de  el  juramento  que  tiene  prestado:  dixo  que  sí. 

Sigue  la  ratificación. 
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Madrid,  15-711-1562. 

Ante  el  Arzobispo  de  Santiago. 

...  paresció  el  licenciado  Salgado,  fiscal  en  el  Consejo 
de  la  General  Inquisición,  e  dixo  que  presentava  e  pre- 
sentó por  testigo  para  en  el  pleito  que  trata  con  el  dicho 
arcobispo  de  Toledo,  a  Francisco  Delgado,  capellán  de  Su 
Magestad... 

I>e  el  qual  fue  recevido  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, e  fue  preguntado  si  sabe  alguna  cosa  que  deva  mani- 
festar tocante  al  negocio  e  cabsa  porque  está  preso  el  di- 
cho argobispo.  El  qual  dixo  que,  estando  este  testigo  en 
Inglaterra  en  servicio  de  el  Cardenal  Polo,  serviéndole  de 
capellán,  le  escrevió  don  frai  Bartholomé  de  Miranda,  ar- 
zobispo de  Toledo,  estando  ya  en  España,  que  este  testi- 
go preguntase  a  Moss.  Priuli,  primo  hermano  de  el  Duque 
de  Benecia,  quoadjutor  que  era  entonces  de  Bresa,  quién 
era  don  Carlos  de  Sesso  e  de  dónde  era  e  qué  amistad  te- 
nía con  los  de  el  Cardenal.  E  que  el  Prioli  le  rrespondió 
que  el  origen  de  el  don  Carlos  era  de  Berona,  e  que  allí 
avía  aquel  linage,  e  que  en  casa  de  el  Cardenal  no  tenía 
amigos  el  dicho  don  Carlos;  e  que  eran  dos  hermanos,  e 

1  Al  margen:  Testigo  LV  de  publicación.  Copia  parcial  en 
Proceso  IX.  293-4. 
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el  otro  estava  en  servicio  de  el  Rey  de  Francia.  E  assí  este 
testigo,  no  sabiendo  el  propósito  para  que  el  dicho  argobis- 
po  le  avía  escripto  esto,  le  rrespondió  confusa  e  breve- 
mente lo  dicho. 

E  que  así  mesmo  el  dicho  arzobispo  de  Toledo,  frai 
Bartholomé  de  Miranda,  quando  acabava  de  escrevir  un 
quaderno  de  el  libro  Catheohismo,  lo  dava  a  este  testigo 
para  que  le  llebase  al  dicho  Prioli,  para  que  él  le  leyese 
al  dicho  Prioli,  e  para  que  le  enmendase  e  reveyese;  e 
que  ansí  este  testigo  le  llebó  una  vez  o  dos  los  diohos  qua- 
demos,  e  se  los  leya  en  su  cámara.  E  quando  yvan  a  Gran- 
viche  por  el  rrío  en  la  barca,  yvan  leyendo  el  dicho  libro; 
y  el  dicho  Prioli  quando  leyan  en  su  cámara  el  dicho  li- 
bro, de  su  letra  enmendava  e  señalava,  por  no  borrarlo 
de  el  todo,  los  lugares  de  él  que  le  parescía.  E  que  otras 
vezes  el  dicho  argobispo  de  Toledo  fray  Bartholomé  de 
Miranda  se  yba  (74  r)  a  comer  con  el  dicho  Prioli  y  lle- 
bava  quademos  de  el  dicho  Cathechismo  e  los  comunica- 
va  con  el  dicho  Prioli;  e  con  ellos  estava  siempre  Joan 
Baptista  Vinardo,  que  es  de  Módena  e  tiene  en  guarda  las 
escripturas  de  el  Rmo.  Cardenal  Polo,  que  son  muchas, 
y  es  muy  docto  en  lengoas.  E  muchas  vezes  este  testigo 
vio  quedar  juntos  a  los  susodichos  a  las  diez  antes  de  me- 
diodía, e  los  hallava  después  juntos  a  las  siete  de  la  nodhe. 
E  que  de  tanta  comunicación  como  este  testigo  los  vía 
tener,  tomó  sospecha,  porque  el  dicho  Prioli  dezían  que  el 
Paulo  Papa  Quarto  dezía  que  no  era  de  el  todo  linpio  el 
negocio  de  el  Prioli,  porque  le  tenía  por  notado  cathóli- 
co,  e  assí  lo  oyó  en  Lambet  públicamente  a  muchas  per- 
ssonas;  e  que  de  aquí  sospechava  que  lo  que  el  dicho 
Prioli  enmendava  no  fuese  bueno,  especialmente  después 
que  ha  visto  preso  al  dicho  argobispo  de  Toledo. 

E  que  también  un  día  se  olvidó  al  dicho  Prioli  un  li- 
brillo que  tenía  escripto  de  mano,  que  era  interpretación 
de  los  Psalmos,  escriptos  de  su  mano  e  cabega;  e  este  tes- 
tigo los  tomó  y  el  dicho  Prioli  pensó  que  se  los  avía  toma- 
do para  veer  o  mostrar  a  alguno  que  supiese  más  que  este 
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testigo,  e  se  los  pedió  mostrando  gran  pena  que  se  le  ovie- 
sen  perdido  e  que  este  testigo  los  oviese  tomado.  Porque, 
como  este  testigo  le  avía  dicho  en  amistad  algunas  vezes 
que  era  rezia  cosa  e  le  pesaba  de  andar  con  hombres  que, 
siendo  gente  tan  sancta  e  tan  buena  e  siendo  su  casa  tan 
recogida  como  este  testigo  lo  vía  que  eran  el  Cardenal 
Polo  e  Prioli,  el  Papa  tuviese  el  concepto  que  ha  dicho 
dellos;  e  que  de  aquí  le  pesava  al  dicho  Prioli  que  este  tes- 
tigo le  oviese  tomado  los  Psalmos,  porque  le  parescería 
tenía  sospecha  de  él.  E  que  es  ansí  que  este  testigo  la  te- 
nía por  la  rrazón  que  tiene  dicha. 

E  porque  los  vía  tratar  a  los  dichos  fray  Bartholomé 
de  Miranda  e  a  Polo  en  secretos,  en  tanto  que  este  testi- 
go escrevió  a  fray  Miguel  Alexandrino,  quien  oy  es  Car- 
denal, que  estonces  era  fiscal  de  la  Inquisición,  amigo  de 
este  testigo,  que  le  escreviese  si  este  testigo  estava  mal 
allí,  attento  lo  que  el  Papa  dezía  de  el  dicho  Cardenal  e 
Prioli;  e  le  respondió  que  este  testigo  fuese  buen  christia- 
no  e  hiziese  buenas  obras  e  se  estuviese,  que  bien  estava. 

E  se  acuerda  que,  quando  este  testigo  bolvió  al  dicho 
Prioli  el  dicho  quademo  de  Psalmos,  le  dixo  por  avelle 
visto  con  pena  que  los  oviese  visto,  que  si  era  él  fiscal  o 
los  avía  de  mostrar  a  alguno  o  avía  de  sospechar  algún 
mal  dello.  Y  el  dicho  Prioli  los  tomó  e  se  fue  a  (74  v)  su 
aposento.  E  que  este  testigo  no  los  leyó,  porque  no  tuvo 
tiempo,  ni  los  mostró  a  perssona  alguna;  e  los  tomó  con 
intento  de  leerlos  e  mostrarlos  a  fray  Juan  de  Villagar- 
cía,  porque  allí  no  avía  otro  theólogo;  e  también  porque 
le  parescía  que,  si  no  fueran  buenos,  el  dicho  fray  Juan 
de  Villagarcía  se  lo  dixiera. 

E  que  también  tuvo  este  testigo  sospecha  de  el  dicho 
fray  Bartholomé  de  Miranda,  porque  allí  en  Lambet  a 
muchas  perssonas  oyó  dezir  que  el  Paulo  4^^  dezía  que  el 
Rey  era  buen  hombre,  sino  que  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa le  enponía  en  cosas  que  no  eran  de  su  servicio.  E 
esto  cree  era  por  el  sermón  que  el  dicho  fray  Bartholomé 
predicó  en  Huital  [Whitehall],  que  es  una  iglesia  de  el 
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Rey  en  Londres;  el  qual  este  testigo  le  oyó.  En  el  qual 
dixo  que  era  lícito  con  toda  reverencia  los  hijos  pudiesen 
atar  a  los  padres,  conosciendo  que  eran  locos.  E  en  el 
mesmo  sermón  dixo  que  los  patriarchas  eran  instituidos 
por  la  Iglesia  en  las  provincias,  para  que  en  absencia  de 
el  Papa  pudiesen  administrar  la  iglesia.  Y  esto  dixo  a 
propósito  que  avían  dicho  que  el  Papa  quería  excomul- 
gar al  P^ey  e  al  Cardenal;  e  que  no  obstante  esto,  él  vio 
al  dicho  Cardenal  Polo  e  a  Prioli  e  al  arzobispo  frai  Bar- 
tholomé  de  Miranda,  hazer  una  vida  de  honbres  virtuo- 
sos e  buenos;  y  el  Cardenal  dezía  Missa  e  oya  otra  reza- 
da e  la  Missa  cantada  de  la  Reina  todos  los  días  de  fiesta. 

Fue  preguntado  que  por  qué  arriba  dize  que  el  dicho 
argobispo  de  Toledo  le  escrevió  se  informase  de  el  Prioli 
con  quién  tenía  amistad  don  Carlos;  si  le  escrevió  la  cab- 
sa  porque  lo  quería  saber.  Dixo  que  no  le  escrevió  la 
cabsa  ,  ni  porqué  ni  cómo;  mas  que  desseava  saber  si  te- 
nía o  avía  tenido  amistad  en  casa  de  el  dicho  Cardenal. 
E  que  no  le  escrebió  en  particular  de  perssona  alguna 
con  quien  tuviese  amistad,  pero  que  este  testigo  sospechó 
lo  dixiese  por  Flaminio,  porque  el  dicho  Marco  Flaminio 
estava  sospechoso  porque  le  avía  quitado  sus  Psalmos. 
Fue  preguntado  si  el  dicho  argobispo  de  Toledo  frai  Bar- 
tholomé  de  Miranda  le  escrebió  que  estuviese  preso  el 
dicho  don  Carlos,  o  este  testigo  lo  supiese  lo  estava  al 
tiempo  que  embió  la  carta  de  el  dicho  argobispo:  dixo  que 
ni  el  dicho  argobispo  se  lo  escrevió,  ni  él  tal  supo  al  di- 
cho tiempo. 

Fue  preguntado  que,  pues  dize  que  el  dicho  argobis- 
po no  se  lo  escrebió  ni  él  lo  sabía,  qué  fue  la  cabsa  por- 
que sospechó  que  se  lo  preguntó  más  por  Flaminio,  que 
estava  sospechoso,  que  por  otros.  Dixo  (75  r)  que  la  dicha 
sospecha  que  él  tomó,  no  fue  quando  recevió  la  carta  de 
el  argobispo,  sino  después,  quando  entendió  estava  preso 
el  dicho  don  Carlos.  Fue  preguntado  que  qué  respondió 
al  dicho  argobispo.  Dixo  que  lo  que  tiene  dicho,  e  no  le 
escrebió  cosa  alguna  de  el  dicho  Marco  Antonio  Plami- 
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nio.  Fue  preguntado  si  tiene  la  dicha  carta  de  el  arzobis- 
po y  traslado  de  la  que  rrespondió.  Dixo  que  no,  porque 
todos  sus  papeles  le  tomaron  en  Inglaterra. 

Fue  preguntado  que,  pues  dize  que  llebava  los  qua- 
dernos  de  el  argobispo  por  su  mandado  al  Prioli  [e]  el 
dicho  los  enmendava  y  declarava,  diga  qué  lugares  eran, 
e  si  vio  alguno  o  le  leyó.  Dixo  que  leyó  muchos  lugares 
de  el  dicho  Catechismo  al  dicho  Prioli  e  los  que  él  en- 
mendava, e  de  ninguno  se  acuerda.  Fue  preguntado  si  le 
notaba  alguna  cosa  que  fuese  falsso  o  error.  Dixo  que  le 
paresoe  que  una  o  dos  vezes  le  dixo  que  señalasen  dos 
lugares,  porque  no  eran  conforme  a  Theología,  hasta  que 
se  viese  con  el  dicho  Miranda. 

Fue  preguntado  sy,  quando  estava  el  dioho  argobispo 
con  el  dicho  Prioli  el  tiempo  que  dize,  entendió  o  vio  o 
oyó  las  cosas  que  platicaban  e  quiénes  eran  los  que  esta- 
van  presentes.  Dixo  que  estavan  presentes  Juan  Vinardo, 
e  otras  vezes  Francisco  Estella,  bresano,  criado  de  el  di- 
oho Cardenal  Polo,  el  qual  le  dizen  está  en  Bresa  casado; 
e  también  Nicolao  Ormaneto,  datarlo  de  el  dicho  Carde- 
nal que  está  junto  en  Berona  o  en  Trento  con  el  Carde- 
nal de  Mantua.  E  que  no  entendió  ni  oyó  cosa  que  pu- 
diese juzgar  era  malo  ni  bueno,  sino  solamente  oyó  dezir 
al  Prioli  que  dezía  al  dicho  Miranda  que  en  ninguna  ma- 
nera estanpase  el  dicho  libro  en  español  por  seer  cosa  tan 
profunda  y  tan  grave.  E  también  le  dixo  hiziese  una  reco- 
pilación pequeña  para  que  se  pudiese  usar  de  ella. 

Fue  preguntado  si,  quando  tornava  los  quadernos  al 
dicho  argobispo,  tratava  con  este  testigo  algo  el  dicho  ar- 
zobispo o  le  preguntava  algo.  Dixo  que  no  tratava  cosa, 
sino  que  una  vez  le  dixo  que  no  se  perdiese  otro  quader- 
no  que  quedava  allá;  e  otra  vez  le  dixo  que  si  le  avía  di- 
cho el  dicho  Prioli  que  fuese  allá  el  argobispo;  e  una  vez 
le  dixo  que  fuese  allá  a  comer. 

Fuéle  dicho  que  mire  que  dize  que  delante  de  el  dicho 
Prioli  notava  (75  v)  y  señalava  los  lugares  que  se  avían 
de  enmendar;  que,  siendo  esto  assí,  paresce  que  no  podía 
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seer  que  el  dicho  arcobispo  no  le  preguntase  por  qué  ra- 
zón enmendava  e  señalava  aquellos  lugares  e  lo  que  con 
el  tratava  sobre  ellos.  Dixo  que  este  testigo  tenía  poca 
gana  de  saber  aquellas  cosas;  e  que  por  satisf ación  de  el 
Prioli  se  lo  interpretava.  E  que  no  sabe  otra  cosa,  ni  el 
arzobispo  tratava  con  este  testigo  otra  cosa. 

Fue  preguntado  si  le  quedó  algún  traslado  o  borrador 
de  el  dicho  libro,  o  sabe  que  esté  en  poder  de  otra  persso- 
na.  Dixo  que  ni  le  quedó  traslado  ni  sabe  que  esté  en  po- 
der de  otra  perssona,  ni  tiene  borrador;  más  de  que  tiene 
sospecha,  que  en  acabándose  un  quaderno  de  el  dicho  li- 
bro, el  dicho  argobispo  le  embiava  a  la  marquesa  de  Alea- 
ñioes.  Y  esto  sospecha,  porque  le  davan  emboltorios  para 
que  este  testigo  los  embiase;  e  porque  Gómez,  paje  de  el 
dicho  argobispo,  le  dixo  que  le  embiava  a  la  dicha  mar- 
quesa todo  lo  que  escrevía,  porque  era  muy  debota  de  el 
dicho  argobispo. 

Pue  preguntado  que,  pues  dize  que  eran  grande  la  co- 
municación e  amistad  de  el  dicho  argobispo  de  Toledo  Mi- 
randa e  de  el  dicho  Prioli  e  Cardenal  Polo,  e  que  tracta- 
van  muchas  vezes  en  secreto,  e  que  de  esto  tenían  sospe- 
cha, diga  clara  e  abiertamente  de  quién  tenía  la  dicha 
sospecha  e  por  qué  la  tenía.  Dixo  que  la  sospecha  que 
tuvo  fue  por  lo  que  el  Papa  dixo  de  el  dicho  Cardenal  Po- 
lo e  Prioli  e  Bembocar  (?)  e  otros  muchos  sus  amigos 
muertos,  e  de  frai  Bartholomé  de  Miranda,  por  la  amistad 
que  con  ellos  tenía;  e  que  esta  era  la  causa  de  su  sos- 
pecha. 

Fuéle  preguntado  de  qué  sospeohava  de  el  dicho  ar- 
gobispo de  Toledo,  frai  Bartolomé  de  Miranda.  Dixo  que, 
como  vio  preso  al  dicho  argobispo,  sospechó  que  no  era 
cosa  que  un  Papa  dixiese  lo  que  dezía  para  infamar  un 
Cardenal  de  tanta  qualidad  sin  alguna  razón;  e  que  de  allí 
sospechava  que  de  aquella  conpañía  se  le  oviese  pegado 
algo  al  dicho  argobispo  de  Toledo  que  está  preso. 

Fuéle  preguntado  qué  perssonas  estuvieron  al  sermón 
que  dize  oyó  al  dicho  argobispo  de  Toledo  en  Huital.  Dixo 
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que  Su  Magestad  de  el  Rey  nuestro  señor,  e  don  Antonio 
de  Toledo,  e  otros  cavalleros  de  la  Corte  que  no  se  acuer- 
da quiénes  eran;  e  cree  esta  va  fray  Bernardo  de  Fresne- 
da, 6  otros  de  quien  no  se  acuerda. 

Fue  preguntado  si  oyó  o  vio  que  algunas  perssonas  se 
escandalizasen  de  las  dichas  palabras,  o  si  este  testigo  se 
escandalizó  e  (76  r)  por  qué.  Dixo  que  no  oyó  que  nin- 
guno se  escandalizase;  e  que  este  testigo  no  se  escandali- 
zó, aunque  holgava  que  no  lo  oviera  dicho,  por  parescerle 
que  era  ocasión  que  el  Papa  se  enojase:  porque  buscava 
qualquiera  occasión  para  enojarse  con  el  Rey  e  con  la 
Reina.  E  le  paresció  que  el  dicho  argobispo  avía  [dichoj 
las  dichas  palabras,  para  poner  ánimo  a  la  Reina  que  no 
pensase  que  estavan  excomulgados  hasta  que  viesen  otra 
cosa.  E  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tie- 
ne hecho.  E  fuéle  encargado  haga  memoria  de  todo  lo  de- 
más que  se  le  acordare,  e  lo  diga  e  manifieste  ante  su  Sría. 

Sigue  la  ratificación  ante  los  inquisidores  y  los  testi- 
gos Alonso  Revenga  y  el  Canónigo  Vidal. 

Francisco  Delgado. 
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Siguen  Carta  v  comisión  del  Arzobispo  de  Santiago  a  los 
inquisidores  de  Sevilla,  del  7  de  agosto  y  23  de  julio 
de  1562,  para  que  examinen  y  hagan  ratificarse  a  Fray 
Luis  de  S.  Gregorio,  O.  S.  H.,  y  Fray  Francisco  de  Bae- 
za,  O.  S.  H.,  dados  por  contestes  por  D.  Luis  de  Avila 
(76r-v).  Recibidas  en  Sevilla  el  17  de  agosto  del  mis- 
mo año,  fueron  aceptadas  por  los  inquisidores  Gaseo  y 
Soto  (76  v).  Sigue  una  petición  del  fiscal  Salgado,  en 
Madrid,  8  de  enero  de  1562,  para  que  se  examine  a 
Fray  Francisco  de  Baeza,  O.  S.  H.:  la  acepta  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  (77  r). 
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Castillo  de  Triana  (Sevilla),  17 -V 111-1562. 
Ante  los  Sres.  Gasea,  Carpió  y  Soto. 

...  paresció,  llamado,  un  fraile  que  se  dixo  llamar 
(11  v)  fray  Antonio  de  Cúñiga,  professo  de  la  Horden  de 
Sto.  Domingo,  estante  al  presente  en  Sevilla...,  de  hedad 
de  más  de  cinquenta  e  tres  años. 

Preguntado  dónde  professo  e  qué  tanto  habrá:  dixo 
que  professo  en  Logroño,  en  Santa  María  de  Valverna, 
habrá  más  de  quarenta  años;  que  era  de  tan  poca  edad, 
que  huvo  menester  dispensación  para  admitirle  a  la  pro- 
fessión.  Preguntado  dónde  ha  estudiado  e  si  ha  sido  co- 
legial e  dónde:  dixo  que  en  Salamanca,  en  Santestevan, 
estudió  ocho  años,  e  después  en  el  colegio  de  St.  Gregorio 
de  Vailadolid,  adonde  estudió  ocho  años  y  tres  meses;  e 
que  habrá  veinte  e  cinco  años  poco  más  o  menos  que  salió 
de  el  dicho  colegio.  Dixo  que  primero  leyeron  fray  Diego 
de  Astudillo  e  fray  Miguel  de  St.  Sevastián,  presentado;  e 
después  frai  Bartholomé  de  Miranda,  que  al  presente  es 
argobispo  de  Toledo.  E  después  no  sabe  si  comengó  a  leer 
en  el  dicho  colegio  de  Theología  fray  Melohior  Cano,  an- 
tes que  saliese  de  el  colegio  este  testigo. 

Preguntado  si  sabe  o  presume  o  sospecha  la  causa 
para  que  ha  sido  llamado  en  este  Sancto  Officio:  dixo  que 
no  en  verdad,  que  no  lo  puede  pensar.  Preguntado  si  sa- 
be, ha  visto  o  oydo  dezir  o  entendido  en  manera  alguna, 
que  alguna  perssona  aya  dicho,  fecho  o  tratado  cosa  al- 
guna que  sea  o  parezca  seer  contra  nuestra  sancta  ffee  ca- 
thólica,  contra  lo  que  tiene  e  enseña  la  sancta  madre  igle- 
sia cathólica  romana:  dixo  que  ninguna  cosa  ha  sabido  ni 

1   Al  margen;  Testigo  LVI  de  2^  publicación. 
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se  le  acuerda.  E  sabe  cierto  de  sí  que,  si  la  oviera  sabido 
de  cualquier  vía  que  el  fuera  obligado,  la  oviera  dicho. 
Preguntado  si  sabe,  ha  visto  o  oydo  dezir  o  entendido  en 
alguna  manera,  que  alguna  perssona,  leyendo  o  predi- 
cando, comunicando  o  conferiendo  o  disputando  o  ense- 
ñando o  aconsejando,  aya  dicho,  afirmado,  aconsejado  o 
enseñado  alguna  cosa  o  dogma  o  proposición  que  sea  o 
parezca  seer  contra  nuestra  sancta  ffee  cathólica  e  con- 
forme a  la  secta  lutherana  o  en  favor  o  aprovación  della: 
dixo  que  no,  en  todos  los  días  de  su  vida  (78  r) . 

Preguntado  si  ha  visto  o  oydo  dezir,  que  en  alguna  de 
las  dichas  maneras  alguna  perssona  haya  dicho  alguna 
cosa  que  sea  o  parezca  seer  contra  los  preceptos  o  contra 
las  ceremonias  de  la  Iglesia  cathólica  romana:  dixo  que 
no.  Preguntado  si  ha  visto  o  oydo  dezir  o  entendido,  que 
en  alguna  de  las  dichas  maneras  o  en  otra,  perssona  algu- 
na aya  dicho,  tractado  o  afirmado  alguna  cosa  contra  el 
poder  de  el  Papa:  dixo  que  nunca  tal  ha  oydo  dezir.  Pre- 
guntado si  sabe,  ha  visto  o  oydo  dezir  que  alguna  perssona 
aya  dicho,  tratado  o  afirmado  en  plática  o  disputa  o  en 
otra  manera  alguna,  que  no  era  necessario  ayunar  e  otras 
cosas  ansí  semejantes,  que  son  preceptos  de  la  Iglesia,  que 
bastava  "pietas  christiana":  dixo  que  nunca  tal  oyó  este 
testigo  en  su  vida. 

Preguntado  si  en  el  tiempo  que,  como  dize,  leya  fray 
Bartholomé  de  Miranda,  o  estava  en  el  dicho  colegio  de 
St.  Gregorio  este  testigo,  le  oya,  tractava  o  comunica  va: 
dixo  que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  estuvo  en 
el  dicho  colegio  todo  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo.  E 
que  de  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miranda  oyó  la  Lógi- 
ca Magna  de  Brudelis;  e  que  muchas  veces  le  confessó  él 
a  este  testigo  y  este  testigo  a  él.  E  que  Theología  no  se 
acuerda  si  este  testigo  la  oyó  de  él  alguna  cosa.  E  que  te- 
nía mucha  amistad  e  conversación  con  el  dicho  fray  Bar- 
tholomé de  Miranda;  e  que,  como  colegiales  de  un  cole- 
gio, se  comunicavan  e  tratavan  e  platicavan  y  estavan  en 
las  conferencias  e  disputas  que  avía  en  el  dicho  colegio. 
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E  como  eran  de  hazia  una  tierra,  este  testigo  se  comuni- 
cava  más  con  él  que  no  otros;  y  el  dicho  fray  Bartholo- 
mé  de  Miranda  era  entonces  maestro  de  estudianes.  E 
que  se  acuerda  de  una  cosa  que,  porque  tiene  algúnd  es- 
crúpulo si  deve  dezirla,  la  quiere  dezir.  Y  es  que,  estando 
un  día  este  testigo  y  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Miran- 
da en  la  acotea  de  el  dicho  colegio  de  Sant  Gregorio,  trac- 
tando  con  el  dicho  frai  Bartholomé  de  Miranda  de  la  ma- 
teria de  sacramentis  que  este  testigo  comengava  a  oyr,  e 
no  se  acuerda  si  la  oya  de  el  dicho  frai  Bartholomé:  que  si 
no  estuviese  determinado  por  la  Iglesia  lo  que  tenemos  de 
los  sacramentos,  que  las  rrazones  que  dan  los  doctores, 
que  le  páresela  a  este  testigo  que  no  eran  de  tanta  fuerza, 
o  de  mucha  fuer<^a.  Y  el  dicho  (78  t')  Bartholomé  de  Mi- 
randa respondió  a  este  testigo  a  esto,  a  su  paresoer,  con 
alguna  libertad;  aunque  no  se  acuerda  con  qué  palabras, 
e  que  no  se  le  acuerda  otra  cosa. 

Preguntado  en  qué  manera  le  respondió  el  dicho  fray 
Bartholomé  con  libertad  e  qué  libertad:  dixo  que  le  pá- 
reselo un  sonsonete  que  entonces  no  lo  hechó  de  veer,  e 
agora  no  le  par  esclera  bien.  E  que  le  paresce  que  dió  a 
entender  que  no  solamente  en  aquello  de  los  sacramentos, 
pero  en  otras  muchas  cosas  de  las  que  están  recevidas 
por  la  Iglesia,  estava  ansí;  que  no  eran  tan  grandes  las 
rrazones  de  los  doctores,  si  no  estuviese  determinado  por 
la  Iglesia,  e  otras  cosas  de  esta  manera,  de  las  quales 
particularmente  no  se  puede  acordar,  como  ha  tanto  tiem- 
po, que  hará  más  de  veinte  e  cinco  años  a  lo  que  le  pa- 
resce. 

Preguntado  acerca  de  qué  punto  o  puntos  de  la  ma- 
teria de  sacramentos  este  testigo  dixo  y  el  dicho  frai  Bar- 
tholottié  de  Miranda  respondió  lo  que  tiene  declarado:  di- 
xo que  no  se  acuerda.  Preguntado  quién  estavan  presen- 
tes quando  passó  lo  susodicho:  dixo  que  sólos  estavan 
este  testigo  y  el  dicho  frai  Bartholomé  de  Miranda,  sobre 
una  ventana  de  la  agotea  de  el  dicho  colegio  que  cae  al 
canpo. 
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Preguntado  si  de  que  el  dicho  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa respondió  e  dixo,  segúnd  tiene  declarado,  entendió 
que  dixiese  o  afirmase  cosa  alguna  contra  lo  que  tiene  e 
enseña  la  sancta  madre  Iglesia  de  fee,  o  que  le  hiziese  sos- 
pecha de  sentir  mal  en  algxma  cosa  tal  de  ffee:  dixo  que 
por  entonces  no;  pero  que,  después  acá  que  le  prendieron, 
ha  tenido  el  escrúpulo  que  tiene  dicho  dello.  Iten  dixo 
que,  por  lo  que  le  an  preguntado  de  disputa,  se  acuerda 
que  para  mayor  claridad  de  la  verdad,  en  el  dicho  tiempo 
que  este  testigo  estuvo  en  el  dicho  colegio  de  St.  Gregorio, 
por  mandato  de  el  dicho  maestro  fray  Diego  de  Astudillo, 
una  temporada,  cada  día,  uno  de  los  colegiales  de  el  dicho 
colegio  un  día,  e  otro  otro,  sustentavan  una  de  las  here- 
gías  e  errores  de  Luthero  para  que  los  otros  arguyesen 
contra  ella,  y  el  dicho  maestro  las  confutase  e  rresolviese 
la  verdad.  E  ansí  lo  hazía  que  las  con-  (79  r)  futava  e  rre- 
solvía  la  verdad,  digo  la  doctrina  cathólica,  e  asentavan 
en  ella. 

Preguntado  si  en  lo  que  oyó  die  el  dicho  frai  Bart?io- 
lomé  de  Miranda  o  con  él  trató,  conversó  o  comunicó,  o 
en  libros  escriptos  que  de  él  viese,  vido,  oyó  o  entendió 
que  dixiese  o  confirmase,  leyese  o  enseñase,  aconsejase  o 
escreviese  cosa  alguna  que  fuese  o  paresciese  seer  contra- 
ria nuestra  sancta  fee  cathólica  o  le  engendrase  sospecha 
de  alguno  leer  contra  ella,  de  más  e  allende  de  lo  que  tiene 
dicho  y  declarado;  o  lo  oyó  dezir  a  alguna  otra  perssona,  o 
antes  o  después  de  el  dicho  tiempo  que  estuvo  en  el  dicho 
colegio,  lo  ha  visto  o  oydo  o  entendido:  dixo  que  no  por 
cierto;  que,  en  ocho  años  que  este  testigo  le  conosció  en 
el  dicho  colegio,  le  tuvo  por  honbre  muy  dado  a  deboción 
e  muy  buen  rreligioso,  e  que  siempre  lo  ha  oydo  dezir 
ansí  en  toda  su  Horden. 

Preguntado  qué  otros  colegiales  e  maestros  avía  en  el 
dicho  tiempo  que  estavan  en  el  dicho  colegio  de  St.  Gre- 
gorio de  Valladolid  avía  en  el  (sic ) :  dixo  que  estaban  el 
maestro  Astudillo,  el  presentado  fray  Miguel  de  St.  Se- 
bastián, fray  Bartholomé  de  Miranda,  fray  Melchior  Cano, 
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fray  Francisco  de  la  Cerda,  fray  Domingo  de  Guzmán, 
fray  Juan  de  Luna,  fray  Juan  de  Guzmán,  presentado  que 
está  en  Toledo;  fray  T'homas  de  Peroche,  fray  Bernardo 
de  Nieba,  fray  Juan  de  Bitoria,  fray  Martino  de  Ledesma, 
fray  Bernardino  Bique  e  otros  muchos  que  no  se  acuer- 
da. E  que  fueron  rectores  en  su  tiempo  fray  Bernardo 
Manrique,  obispo  de  Málaga;  e  fray  Gerónimo  de  Toledo, 
e  frav  Juan  de  Valcázar,  e  fray  Pedro  Logano. 

Fuéle  dicho  que  mire  bien  e  rrecorra  su  memoria 
acerca  de  todo  lo  que  ha  sido  preguntado,  e  venga  a  esta 
audiencia  a  tercero  día  con  lo  aue  se  le  acordare... 

Sigue  la  ratificación  en  el  Castillo  de  Triana,  de  Se- 
villa, el  20  de  agosto  de  1562  ante  lie.  Gaseo  y  los  testigos 
Juan  de  Vargas  y  Luis  de  Moya  (79  r-v). 
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Castillo  de  Triana  (Sevilla),  18-V II 1-1562. 
Ante  el  Lic.  Gasea. 

...  llamado,  paresció  un  fraile  que  se  dixo  llamar  Fray 
Luis  de  St.  Gregorio,  professo  de  la  Horden  de  St.  Geró- 
nimo, que  al  presente  vive  en  el  monesterio  de  St.  Geró- 
nimo de  Sevilla...  de  hedad  de  quarenta  e  tres  años  poco 
más  o  menos. 

Preguntado  si  ha  residido  en  otro  convento  alguno  de 
su  Horden:  dixo  que  es  professo  de  Granada,  e  allá  ha  es- 
tado (80  r)  mucho  tiempo;  e  que  también  en  St.  Gerónimo 
de  Yuste  residió  en  el  tiempo  que  Su  Magestad  estuvo  allí, 
serviendo  a  Su  Magestad  de  el  Emperador  nuestro  señor' 

1   Al  margen:  LVII  Testigo  de  publicación. 
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que  sea  en  gloria,  de  capellán  e  predicador  hasta  que  mu- 
rió; e  se  halló  presente  a  su  cabecera  quando  fallesció. 

Preguntado  si  sabe  o  presume  o  sospecha  la  cabsa  por- 
que ha  sido  llamado  por  este  Sto.  Officio:  dixo  que  no  lo 
sabe;  que  de  sospecha  muchas  cosas  se  le  han  ofrescido; 
e  dixo  algunas  que  no  pertenescían  a  este  negocio. 

Preguntado  qué  otras  perssonas  de  más  de  este  testi- 
go se  hallaron  presentes  al  tiempo  que  el  Emperador 
nuestro  señor  fallesció:  dixo:  espere  vuestra  merced  por 
amor  de  Dios,  que  aora,  por  esas  palabras  que  vuestra 
merced  dixo,  se  me  representa  una  cosa.  Y  es  que,  al  tiem- 
po que  el  Emperador  estava  en  el  artículo  de  la  muerte, 
estavan  con  él  este  testigo,  y  el  que  confessava  a  Su  Ma- 
gestad  que  se  llama  Fray  Juan  Regla,  que  al  presente  re- 
side en  Corte;  e  Fray  Francisco  de  Villalva,  que  también 
reside  en  Corte;  e  Fray  Francisco  de  Angulo,  professo  de 
Caragoca,  que  cree  residirá  allá:  todos  de  la  Orden 
de  St.  Gerónimo.  E  le  paresce  que  también  estava  presen- 
te Luis  de  Quixada;  e  Gaztelu,  secretario  de  Su  Magestad; 
e  Don  Luis  de  Avila,  Comendador  Mayor.  E  Fray  Bartho- 
lomé  de  IMiranda,  Argobispo  de  Toledo,  que  entonces  avía 
venido  allí  a  ver  a  Su  Magestad,  les  dixo  que,  quando  qui- 
siese expirar,  que  le  llamasen.  E  dió  a  Su  Magestad  un  pa- 
raxismo  de  que  pensaron  que  se  moría,  e  llamaron  al  di- 
cho Argobispo;  e  vino  allí,  e  se  llegó  a  la  cabecera  de  Su 
Magestad.  E  paréscele  a  este  testigo,  que  el  dicho  Argo- 
bispo tomó  un  crucifixo  que  tenían  puesto  junto  al  Empe- 
rador en  su  pecho;  e  le  paresce  a  este  testigo  (80  v)  que  el 
dicho  Argobispo,  teniendo  el  crucifixo  en  las  manos,  dixo 
al  Emperador:  Señor,  confíe  Vuestra  Magestad  en  este 
que  murió  por  él,  e  otras  palabras  ansí,  en  las  quales  no 
advirtió  este  testigo  ni  tiene  memoria  dellas  para  las  de- 
zir,  ni  formó  escrúpulo  dellas,  salvo  que  después  oyó  de- 
cir a  algunos  de  los  que  allí  estavan,  que  no  les  avían  pa- 
rescido  bien  aquellas  palabras.  E  que  no  se  acuerda  espe- 
cialmente quiénes  fueron  las  perssonas  que  esto  dixieron, 
aunque  le  paresce  que  devía  seer  Fray  Juan  Regla,  con- 
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fesor  de  Su  Magestad.  Pero  que  todas  las  perssonas  que 
tiene  nombradas  estuvieron  presentes,  e  otras  muchas 
que  no  se  le  acuerdan;  porque  la  cámara  estava  llena, 
E  que  avía  frailes  dominicos,  especialmente  Fray  Pedro 
de  Sotomayor,  cathedrático  de  Salamanca;  e  cree  que  es- 
tava presente  el  Cbnde  de  Oropesa,  e  Don  Francisco  de 
Toledo  su  hermano. 

E  que  lo  que  este  testigo  notó  e  le  páreselo  mal,  fue 
que,  quando,  como  tiene  dicho,  el  dicho  Arzobispo  llegó  a 
la  cabecera  de  Su  Magestad  e  tomó  el  crucifixo  en  la  ma- 
no, antes  o  desipués  de  aver  dicho  las  palabras  que  tiene 
dicho,  e  cree  fue  después  de  las  aver  dicho,  el  dicho  Arzo- 
bispo Fray  Bartholomé  de  Miranda  absolvió  al  Empera- 
dor sacramentalmente  sin  le  oyr  y  aver  oído  entonces  de 
confessión,  e  dixo  las  palabras  formales,  Ego  te  absolvo  a 
peccatis  tuis.  E  sabe  y  vido  que  el  dicho  Argobispo  no  le 
conffessó  entonces,  porque  este  testigo  estuvo  presente 
quando  llegó  el  Argobispo,  e  lo  avía  estado  desde  el  prin- 
cipio de  la  noche,  e  vido  que  nunca  en  aquel  tiempo  le  oyó 
de  confessión;  e  si  le  oyera,  este  testigo  lo  viera,  porque 
este  testigo  estuvo  presente  sin  quitarse  un  punto  de  allí, 
y  el  Emperador  no  espiró  de  aquella  vez,  e  bolvió  a  repo- 
sar un  rato.  E  dende  a  dos  horas  poco  más  o  menos,  el 
médico  Enrrique  tomó  el  pulso  a  Su  Magestad,  e  le  dixo. 
Domine,  moritur;  y  entonces  acudieron  allí  todos,  e  vino 
el  dicho  Argobisipo  Fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  llegó 
a  la  cabecera  como  antes,  e  tornó  a  absolver  de  la  mesma 
manera  a  Su  Magestad,  estando  presentes  todas  las  per- 
ssonas que  tiene  nombradas,  e  otras  que  no  conosce 
(81  r).  E  una  de  las  vezes  que  el  dicho  Argobispo  absolvió 
a  Su  Magestad,  como  tiene  dicho,  este  testigo  se  bolvió  a 
uno  de  los  frailes  dominicos  principales  que  allí  estavan 
e  venían,  con  el  dicho  Argobispo,  que  cree  que  fue  el  dicho 
Fray  Pedro  de  Sotomayor,  y  este  testigo  le  dixo:  ¿Cómo 
el  Señor  Argobispo  absuelve  a  Su  Magestad  sacramental- 
mente,  sin  averie  oydo  de  confessión?  Y  el  dicho  fraile  le 
paresce  que  le  dixo  que  sería  inadvertencia.  Y  este  testigo 
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por  tal  la  tuvo  entonces,  e  no  se  le  acuerda  otra  cosa;  e 
que  esto  es  la  verdad  so  cargo  de  el  juramento  que  tiene 
hecho. 

Preguntado  si,  al  tiempo  que  como  tiene  dicho  el  di- 
cho don  Fray  Bartholomé  de  Miranda,  Argobispo  de  To- 
ledo, se  llegó  a  la  cabecera  de  el  Emperador  quando  se 
quería  morir,  e  tomó  como  tiene  dicho  el  crucifixo  en  las 
manos,  si  oyó  al  dicho  Argobispo  de  Toledo  dezir  las  pa- 
labras siguientes,  mostrándole  al  Emperador  el  crucifixo: 
"Este  es,  o,  aquí  quien  pagó  por  todos;  ya  no  hay  mas 
pecado,  todo  es  perdonado,  e  aunque  fuesen  muchos  to- 
do es  perdonado",  que  diga  la  verdad  de  lo  que  se  le  acor- 
dare: dixo  que  no  se  le  acuerda  mas  de  lo  que  tiene  dicho, 
para  lo  poder  dezir  de  cierto,  aunque  tiene  vehemente 
sospecha  que  el  dicho  Argobispo  dixo  algunas  destas  pala- 
bras o  todas,  porque  las  palabras  que  el  dicho  Arzobispo 
dixo  no  le  supieron  bien  a  este  testigo,  e  le  paresció  que 
avía  hablado  toscamente  o  como  hombre  atajado  o  de  cor- 
to entendimiento.  E  después,  entre  los  frailes  gerónimos 
que  tiene  nombrados  que  allí  se  hallaron,  hablavan  de  las 
dichas  palabras,  como  hombres  que  se  avían  escandaliza- 
do dellas,  especialmente  el  dicho  Fray  Juan  Regla,  con- 
fessor,  el  qual  dixo  que  le  parescieron  muy  mal  aquellas 
palabras.  Y  el  dicho  con,fessor,  de  más  de  esto,  entendió 
este  testigo  de  él  que  estava  sospechoso  de  el  dicho  Argo- 
bispo y  de  su  doctrina.  E  también  oyó  dezir  este  testigo 
al  dicho  confessor,  que  el  Emperador  no  estaba  bien  con 
el  Argobispo  Fray  Bartholomé  de  Miranda,  e  que  no  le 
avía  plazido  quando  le  avía  dado  el  argobispado  de  To- 
ledo, e  avía  dicho:  Agora  veréys  quién  es  Fray  Bartholo- 
mé de  Miranda.  E  se  acuerda  este  testigo  (81  v),  que  la 
primera  vez  que,  como  tiene  dicho,  el  dicho  Argobispo  se 
llegó  a  la  cabecera  de  el  Emperador  e  tomó  el  crucifixo  co- 
mo tiene  dicho,  el  dicho  Argobispo  se  recostó  un  poco  en 
la  cama,  hazla  la  cabecera  de  el  Emperador,  e  le  paresce  a 
este  testigo  que  el  Emperador  puso  la  mano  hazla  él  como 
haziendo  ademán  para  que  se  desviase,  e  que  este  testigo 
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lo  atribuyó  a  que  le  devía  de  dar  alguna  oongoxa,  e  que 
no  sabe  otra  cosa. 

Preguntado  si  se  le  acuerda  alguna  otra  cosa  o  pala- 
bra que  viese  hazer  o  dezir  al  dicho  Argobispo  de  que  pu- 
diese tomar  alguna  sospecha:  dixo  que  no  se  acuerda.  Pre- 
guntado si  se  acuerda  que  se  hallase  presente  allí  a  la 
muerte  del  Emperador  Fray  Francisco  de  Vaega,  Prior 
que  es  de  St.  Gerónimo  de  la  Cruz:  dixo  que  no  estuvo 
presente  a  la  muerte  de  el  Emperador  el  dicho  Fray  Fran- 
cisco de  Vaeg.a,  e  que  estaba  bien  cierto  dello,  e  que  no  se 
halló  allí  en  aquella  sazón,  ni  jamás  este  testigo  le  vido 
en  Yuste;  e  que  si  estuviera  allí,  no  pudiera  este  testigo 
ignorarlo  porque  es  grande  amigo  suyo.  Preguntado  de 
hodio,  dixo  que  no  ha  tenido  ni  tiene  odio  alguno  con  el 
dicho  Argobispo;  e  que  lo  que  ha  dicho  no  lo  ha  dicho  por 
odio,  ni  por  otro  respeto  alguno,  sino  porque  es  verdad. 

Sigue  la  ratificación  incontinenti  ante  el  inquisidor  y 
los  testigos  Juan  de  Vargas  y  Luis  de  Moya,  presbíteros 
(81  v-82  r).  Añadió  lo  siguiente: 

Preguntado  si  el  dicho  Fray  Juan  Regla  dezía  o  decla- 
rava  cosa  o  cabsa  alguna  porque  no  estava  bien  con  la 
doctrina  de  el  dicho  Argobispo  de  Toledo  o  porque  estu- 
viese sospechoso  della:  dixo  que  le  paresce  que  oyó  dezir 
al  dicho  Fray  Juan  Regla  que  él  avía  oído,  que  se  lo 
avían  dicho  o  escripto,  que,  hablando  el  dicho  Fray  Bar- 
tholomé  de  Miranda,  Argobispo  de  Toledo,  en  Milán,  an- 
tes que  fuese  Argobispo,  con  un  herege  e  heresiarca,  se 
avían  dicho  el  dicho  Argobispo  al  hereje  e  el  herege  al 
Ar^bispo,  Ora  pro  me;  e  que  no  se  le  acuerda  en  particu- 
lar otra  cosa  que  dixiese  por  donde  estava  mal  con  su  doc- 
trina, aunque  le  paresce  que  también  le  oyó  dezir  de  un 
librillo  que  el  dicho  Argobispo  avía  escripto  en  que  avía 
cosas  sospechosas. 

Preguntado  si  dezía  o  declarava  la  cabsa  porque  el 

30 


270 


—  900  — 


rRAV  lUIS  DE  SAN  GREGORIO 


Emperador  no  estava  bien  con  el  dicho  Fray  Bartholomé 
de  Miranda:  dixo  que  no  se  le  acuerda... 

Fuéle  encargado  que  recorra  su  memoria;  e  si  alguna 
otra  cosa  se  le  acordare,  lo  venga  a  manifestar  a  este  Sto. 
Officio.  Prometió  de  lo  cumplir  anssí. 

Castillo  de  Triana  (Sevilla),  19-VIII-1562. 
Ante  el  mismo. 

...  paresció  sin  ser  llamado  el  dicho  Fray  Luis  de  St. 
Gregorio,  e  dixo  que,  como  ayer  su  merced  le  encargó  que 
recorriese  su  memoria  e  si  alguna  cosa  se  le  acordase,  lo 
viniese  a  dezir,  viene  a  dezir  e  declarar  lo  que  se  le  ha 
ofrescido.  Y  es  que,  una  de  las  causas  que  se  le  han  acor- 
dado, porque  el  dicho  (82  v)  Fray  Juan  Regla,  confessor 
del  Emperador,  declarava  estar  mal  con  la  doctrina  de  el 
Argobispo  de  Toledo,  era  porque,  estando  el  dicho  Arzo- 
bispo, antes  que  lo  fuere,  y  el  dicho  Fray  Juan  Regla,  en 
el  Concilio,  veniéndole  su  vez  al  dicho  Fray  Bartholomé 
de  Miranda  de  dezir  en  el  dicho  Concilio  sobre  una  difi- 
cultad que  le  avían  encomendado,  como  encomiendan  a 
todos  los  letrados,  ventilando  una  questión  en  materia  de 
ffee  que  se  avía  de  tratar  contra  los  lutheranos,  puesta  la 
questión  e  tratando  primero  la  parte  negatiba  e  fundando 
la  parte  de  los  hereges,  el  dicho  Fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa puso  muohos  argumentos  en  favor  de  los  luthera- 
nos e  de  esta  parte  negativa  que  tratava,  e  lo  trató  con 
mucha  efficacia;  e  le  paresce  a  este  testigo  que  oyó  dezir 
que  los  hereges  se  holgavan  de  aquello.  E  que  al  tiempo 
que  huvo  de  soltar  los  argumentos  e  fundar  la  parte  ca- 
thólica,  se  huvo  con  mucha  remisión  e  tibiega,  de  lo  qual, 
según  lo  que  este  testigo  oyó,  los  cathólicos  quedaron  es- 
candalizados e  muy  descontentos.  E  por  esta  causa  enten- 
dió este  testigo  de  el  dicho  Fray  Juan  Regla,  que  estava 
mal  con  el  dicho  Fray  Bartholomé  de  Miranda  e  con  su 
doctrina;  e  porque  entonces  el  dicho  Fray  Juan  Regla  es- 
tava en  el  Concilio,  e  no  sabe  si  se  halló  presente  al  acto. 
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Iten  dixo,  que  a  oydo  dezir  entre  las  perssonas  que  co- 
mo tiene  dicho  se  hallaron  en  la  cámara  de  el  Emperador 
el  día  de  su  muerte,  que,  quando  el  dicho  don  Fray  Bar- 
tholomé  de  Miranda,  Argobispo  de  Toledo,  vino  a  Yuste  a 
visitar  al  Emperador,  al  tiempo  de  su  muerte,  el  qual  llegó 
allí  coimo  a  medio  día  poco  más  o  menos  el  día  precedente 
a  la  noche  que  el  Emperador  murió,  entrando  a  ver  al 
Emperador,  avía  passado  lo  que  él  agora  dirá:  Y  es  que 
dezían  que,  quando  entró  en  la  cámara  de  el  Emperador 
el  dicho  Argobispo,  en  la  qual  coyuntura  este  testigo  no 
se  halló  presente,  el  Emperador  le  avía  mandado  dar  en 
qué  asentairse,  e  le  avía  dicho:  Tarde  venís,  o,  Mucho  os 
avéys  tardado,  Argobispo.  E  luego  le  preguntó:  ¿cómo 
queda  mi  hijo?  E  que  el  dicho  Argobisipo  avía  respondi- 
do: Bueno,  a  servicio  de  Vuestra  Magestad.  E  que  luego 
el  Emperador  preguntó  al  dicho  Argobispo:  ¿Qué  se  haze 
de  los  hereges  de  Valladolid?  E  que  el  dicho  Argobispo 
avía  respondido:  No  se  trata  agora  de  otra  cosa,  sino  de 
la  salud  de  Vuestra  Magestad.  E  que  acabada  esta  pala- 
bra, el  Emperador  avía  cerrado  los  ojos  e  inclinándose  en 
su  almada,  e  no  le  avía  hablado  más;  e  que  ansí  se  salió 
el  dicho  Argobispo.  E  le  paresce  a  este  testigo,  que  el  di- 
cho Fray  Juan  Regla  dava  a  entender,  sobre  aquellas  pa- 
labras, que  el  Emperador  avía  dicho  al  dicho  Argobispo, 
que  (83  r)  avía  venido  tarde,  que,  si  veniera  antes,  te- 
niendo más  salud  el  Emperador,  por  ventura  le  diera  al- 
guna reprehensión.  E  que  no  se  tratava  sobre  qué  fuese 
la  dicha  reprehensión.  E  que  de  aquestas  co'sas  tienen 
más  noticia  e  darían  mejor  razón  que  ^te  testigo,  el  di- 
cho Fray  Juan  Regla  e  Fray  Francisco  de  Angulo,  que 
allí  se  halló  presente  e  comunicava  más  con  el  dicho  Fray 
Juan  Regla.  E  que  esta  es  la  verdad  e  lo  que  se  le  a  acor- 
dado so  cargo  de  el  juramento  que  tiene  hecho,  e  que  no 
lo  dize  por  hodio. 

Sigue  la  ratificación  ante  el  inquisidor  y  los  testigos 
Juan  de  Vargas  y  Francisco  de  Solís,  presbíteros. 
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FRAY  FRANCISCO  DE  BAEZA,  O.  S.  H.  ^ 

Castillo  de  Triana  (Sevilla),  27-VIII-1562. 
Ante  el  Lic.  Gasea. 

...  mandó  parescer  ante  sí  a  Fray  Francisco  de  VAEgA, 
Prior  de  el  monasterio  de  Ntra.  Sra.  María  de  la  Luz...,  de 
hedad  de  cinquenta  años  jwco  más  o  menos,  professo  de  la 
Sisla  extramuros  de  la  ciudad  de  Toledo.  Preguntado  si 
sabe  o  presume  la  cabsa  porque  aya  sido  mandado  pares- 
cer en  este  Sto.  Officio:  dixo  que  no  en  verdad,  pero  que 
ha  sospechado,  si  es  sobre  algunas  cosas  que  ha  depuesto 
en  la  Inquisición  de  Toledo  que  se  querrán  informar  sus 
mercedes  de  él. 

Preguntado  si  se  acuerda  de  alguna  cosa  que  no  aya 
depuesto  que  tenga  que  declarar:  dixo  que  no  (84  r).  Pre- 
guntado si  sabe  o  ha  visto  o  oydo  dezir  o  entendido  en  ma- 
nera alguna,  que  alguna  perssona  aya  fecho,  dicho  o  tra- 
tado cosa  alguna  que  sea  o  parezca  seer  contra  nuestra 
sancta  fee  cathólica,  contra  aquello  que  tiene  y  enseña  la 
Sancta  Madre  Iglesia  Cathólica  Romana:  dixo  que  no  que 
se  le  acuerde. 

Preguntado  si  ha  residido  algún  tiempo  en  St.  Jheró- 
nimo  de  Yuste:  dixo  que  no,  ni  lo  ha  visto  en  su  vida;  que 
[ha]  oydo  a  dezir  cosas  que  allí  se  dixeron  al  tiempo  de  la 
muerte  de  el  Emperador  nuestro  señor,  que  sea  en  gloria, 
viniendo  allí  a  ver  al  Emperador  Don  Fray  Bartholomé 
de  Miranda,  Argobispo  de  Toledo;  e  que  lo  oyó  dezir  a 
Fray  Juan  Regla,  confessor  que  fue  de  el  Emperador,  e 

1  Precede  una  Orden  de  los  Inquisidores  de  Sevilla,  Lies. 
Gasea,  Carpió  y  Francisco  Soto  para  que  se  presente  en  el  tér- 
mino de  tres  días  Fray  Francisco  de  Baeza,  Prior  de  el  monas- 
terio de  la  Luz.  17  de  agosto  de  1562.  Aceptación  de  Fray  Fran- 
cisco de  Baeza,  el  25  de  agosto  de  1562  (83r-v). 
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agora  lo  es  de  el  Rey  nuestro  señor.  E  que  lo  que  les  oyó 
fue,  que,  estando  este  testigo  en  el  dicho  monesterio  de 
la  Sisla  de  Toledo,  podrá  aver  dos  años  y  medio  o  tres,  ha- 
blando con  el  dicho  Fray  Juan  Regla,  ambos  a  dos  solos, 
e  si  alguna  otra  perssona  estava  presente  no  se  le  acuer- 
da, el  dicho  Fray  Juan  Regla  dixo  a  este  testigo,  que  los 
frailes  dominicos  se  quexavan  de  el  dicho  Fray  Juan  Re- 
gla porque  dezían  que  le  avía  acusado  al  dicho  Fray  Bar- 
tholomé  de  Miranda  e  dicho  contra  él  que  el  dicho  Arzo- 
bispo de  Toledo  avía  dicho  al  Emperador  nuestro  Señor, 
quando  se  quería  morir,  Copiosa  apud  eum  redemptio. 
que  no  avía  pecado  ya,  que  no  temiese.  Y  el  dicho  Fray 
Juan  Regla  dixo  a  este  testigo  que  el  dicho  Argobispo  de 
Toledo  avía  dicho  las  susodichas  palabras  al  Emperador, 
quando  se  quería  morir:  Copiosa  apud  eum  redemptio, 
que  no  avía  peccado  ya,  que  no  temiese.  E  no  se  acuerda 
si  le  dixo  el  dicho  Fray  Juan  Regla  otra  cosa  que  el  dicho 
Argobispo  oviese  dicho;  mas  de  que  se  acuerda,  que  le 
páreselo  a  este  testigo  que  el  dicho  Fray  Juan  Regla  esta- 
va escandalizado  de  que  dezía  aver  oydo  al  dicho  Argo- 
bisipo  de  Toledo  las  dichas  palabras  en  la  muerte  de  el 
Emperador:  se  dezía  comúnmente  entre  los  frailes  del 
monesterio  de  la  Sisla  (84  v)  y  entre  otros  frailes  de  la  di- 
cha Orden  de  St.  Gerónimo. 

Preguntado  si  sabe  o  ha  oydo  dezir  que,  estando  el 
Emperador  nuestro  señor,  que  aya  gloria,  a  la  muerte, 
aviendo  entrado  en  su  cámara  el  dicho  Argobispo  de  To- 
ledo Don  Fray  Bartholomé  de  Miranda,  tomó  el  dicho 
Argobispo  un  crucifixo  en  las  manos  e  mostrándolo  al 
Experador  dixo:  Este  es,  o,  e  aquí  quien  pagó  por  todos, 
ya  no  ay  más  pecado,  todo  es  perdonado;  e  aunque  fue- 
sen muchos,  todo  es  perdonado:  dixo  que  no  se  acuerda 
de  estas  particularidades. 

E  dixo  este  testigo  que  de  otra  cosa  se  le  acuerda  y 
es,  passando  este  testigo  por  Yllescas,  que  es  el  arzobis- 
pado de  Toledo,  oyó  dezir  a  unos  hombres  seglares  de 
aquella  villa,  de  que  no  se  acuerda  a  quién,  mas  de  que 
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era  común  en  el  pueblo,  que,  passando  el  dicho  Arcobispo 
Don  Fray  Bartholomé  de  Miranda  por  aquella  villa,  avía 
quitado  que  el  Concejo  de  el  pueblo  no  diese  limosna  para 
predicadores  que  veniesen  allí  a  predicar,  como  solían. 
E  le  paresce  que  también  oyó  dezir  en  el  dicho  pueblo 
que  el  dicho  Argobispo  avía  quitado  lo  que  daban  para 
que  enseñasen  los  muchachos  en  la  doctrina  christiana: 
de  lo  qual  todo  avía  escándalo  en  el  dicho  pueblo,  e  tam- 
bién este  testigo  se  escandalizó  dello  e  le  paresció  mal... 

Sigue  la  ratificación,  el  mismo  día,  ante  el  inquisi- 
dor y  los  testigos  Fray  Antonio  de  Santa  Ana,  profeso  en 
el  monasterio  de  S.  Jerónimo  de  Sevilla,  y  el  presbítero 
Antonio  de  Carvajal  (84v-85r).  Añadió  lo  siguiente: 

...ni  tiene  más  que  dezir,  excepto  que  en  este  su  dicho 
dize  que  oyó  dezir  también  al  dicho  Fray  Francisco  de 
Villalva  cosas  que  se  avían  dicho  a  la  muerte  de  el  Em- 
perador por  el  dicho  Argobispo;  que  la  verdad  es  que  le 
paresce  que  alguna  cosa  de  esto  que  tiene  dicho  que  oyó 
dezir  al  dicho  Fray  Juan  Regla,  cerca  dello  oyó  también 
dezir  al  dicho  Fray  Francisco  de  Villalva,  estando  en  el 
dicho  monesterio  de  Sisla;  pero  en  particular  no  se  le 
acuerda  de  cosa  alguna  de  lo  que  oyó  dezir  al  dicho  Fray 
Francisco  de  Villalva... 
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Castillo  de  Triana  {Sevilla),  25-VIII-1562. 
Ante  el  inquisidor  Lic.  Gasea. 

...I>aresció  siendo  llamado  el  dicho  licenciado  de  Tru- 
GiLLO.  presvítero  beneficiado,  que  dixo  seer  de  la  villa  de 

1    Cfr.  Docwnento  149. 
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Espera,  ayo  que  fue  de  el  señor  don  Juan  de  Rivera, 
electo  obispo  de  Badajoz... 

Sigue  la  ratijicación  de  su  declaración  del  11  de  sep- 
tiembre de  1557  (?)  en  Salamanca,  ante  el  inquisidor  y 
los  testigos  Francisco  de  Solís  y  Luis  de  Moya,  presbíte- 
ros capellanes  de  la  iglesia  de  Santa  Ana  (85  r-v).  Añadió 
lo  siguiente: 

Preguntado  qué  perssonas  se  hallaron  presentes  e 
vieron  quándo  y  cómo  el  dicho  don  Antonio  [de  Córdo- 
ba] dio  el  dicho  quadernillo  de  que  en  su  dicho  se  haze 
mención  al  dicho  obispo  electo  don  Juan  de  Rivera,  o 
vieron  traer  al  dicho  don  Juan  de  Rivera  el  dicho  qua- 
dernillo en  la  mano  (86  r) :  dixo  que  este  testigo  no  es- 
tava  presente  quando  el  dicho  don  Antonio  dio  el  dicho 
quadernillo  al  dicho  don  Juan  de  Rivera,  ni  sabe  quién 
se  lo  vido  dar;  mas  de  que  vido  cómo  el  dicho  don  Juan 
e  el  dicho  don  Antonio  estuvieron  buen  rato  en  el  estu- 
dio de  el  dicho  don  Juan,  e  a  la  hora  de  el  comer  salieron 
juntos.  E  vio  este  testigo  cómo  el  dicho  don  Juan  de 
Rivera  traya  el  dicho  quadernillo  en  la  mano;  e  hido  el 
dicho  don  Antonio,  el  dicho  don  Juan  se  sentó  a  la  mesa 
e  dixo  a  este  testigo  e  al  doctor  Bravo,  que  estavan  a  la 
mesa  con  él,  que  el  dicho  don  Antonio  le  avía  dado  el 
dicho  quadernillo,  el  qual  les  mostró  como  lo  tiene  de- 
clarado. 

Preguntado  qué  otras  perssonas  se  hallaron  presentes 
e  vieron  o  pudieron  veer  o  oyr  cómo  el  dicho  don  Juan 
dixo  que  el  dicho  don  Antonio  le  avía  dado  el  dicho  qua- 
dernillo, e  cómo  lo  mostró  e  dixo  lo  que  declara  en  su 
dicho,  o  lo  leyeron  o  vieron  o  oyeron  leer  e  oyr  lo  que 
en  él  se  leyó  e  se  contenía:  dixo  que  no  se  acuerda;  que 
podría  seer  que  algún  paje  o  serviente  entrase  e  andu- 
viese por  allí  que  pudiesse  ver  e  oyr  algo,  pero  que  no 
se  le  acuerda  de  perssona  señaladamente. 

Preguntado  si  el  dicho  doctor  Bravo  dixo  o  dio  a  en- 
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tender  alguna  cabsa  o  rrazón  por  que  dixo  o  dezía  las  pa- 
labras siguientes  contenidas  en  su  dicho,  "aunque  sería 
si  esse  papelejo  truxiese  algunas  heregías":  dixo  que  no 
lo  sabe. 

Fuéle  dicho  que  en  este  su  dicho  dize  las  palabras  se- 
guientes :  "e  después  luego  los  que  estavan  allí  en  la  mesa 
que  querían  sentir  que  podía  un  hombre  estar  cierto  de 
su  salvación",  las  quales  palabras  paresce  que  están  de- 
ffectuosas  o  obscuras;  que  diga  e  declare  qué  es  lo  que 
quiso  dezir  por  las  dichas  palabras.  Dixo  que  lo  que  este 
testigo  dixo  e  quiere  dezir  es  que,  en  acabando  de  leer  el 
dicho  quadernillo  don  Juan  de  Rivera,  que  lo  leyó  estan- 
do a  la  mesa  como  tiene  dicho,  entendieron  este  testigo 
y  el  dicho  doctor  Bravo  que  parescía  que  claramente  se 
deduzía  de  el  dicho  quadernillo  que  dezía  e  daba  a  enten- 
der claramente,  que  podía  un  hombre  estar  cierto  de  su 
salvación  (SG  v)  e  que  estava  en  gracia,  e  otras  muy  ma- 
las palabras  que  a  todos  tres  les  parescieron  muy  malas 
e  cosas  heréticas  acerca  de  otros  errores.  E  que  no  se 
acuerda  de  qué  errores  le  notavan,  salvo  que  le  paresce 
que  excluya  libros  e  santos,  dando  a  entender  que  no  eran 
menester  libros  ni  doctores  ni  sanctos  para  entender  las 
Sagradas  Escrip turas.  E  que  en  particular  no  se  acuerda 
de  otra  cosa  mas  de  que,  esto  que  tiene  dicho,  sentieron 
de  el  dicho  quadernillo  todos  tres,  e  ansí  lo  platicaron  e 
trataron;  e  que  para  certificarse  más,  que  el  dicho  don 
Juan  lo  monstrase  a  fray  Pedro  de  Sotomayor. 

Preguntado  si  este  testigo  se  halló  presente  quando  el 
dicho  don  Juan  de  Rivera  mostró  al  dicho  fray  Pedro  de 
Sotomayor  el  dicho  quadernillo,  e  dixo  al  dicho  fray  Pe- 
dro e  el  dicho  fray  Pedro  le  respondió  a  él  acerca  de  el 
dicho  quadernillo  lo  que  dize  e  declara  en  su  dicho,  e 
quando  el  dicho  fray  Pedro  habló  al  dicho  don  Juan  e  le 
dixo  que  avía  dado  una  buena  mano  al  dicho  don  Anto- 
nio e  avía  rrompido  el  papel,  e  quando  el  dicho  don  An- 
tonio habló  al  dicho  don  Juan,  agradesciéndole  lo  que 
dice  en  su  dicho: 
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Dixo  que  este  testigo  fue,  aquel  mesmo  día  que  avían 
visto  el  dicho  quadernillo,  con  el  dicho  don  Juan  a  las  es- 
cuelas; e  vido  cómo  el  dicho  don  Juan  de  Rivera  se  apar- 
tó a  hablar  con  el  dicho  fray  Pedro  de  Sotomayor,  cathe- 
drático.  Y  este  testigo  no  oyó  lo  que  hablaron,  ni  tampoco 
oyó  lo  que  el  dicho  don  Juan  dixo  aí  dicho  fray  Pedro  de 
Soto,  ni  lo  que  el  dicho  don  Antonio  dixo  al  dicho  don 
Juan.  Pero  que  el  dicho  don  Juan  dixo  e  rreferió  a  este 
testigo  lo  que  le  avía  passado  con  el  dicho  fray  Pedro  de 
Sotomayor  e  con  el  dicho  don  Antonio,  segúnd  que  lo  tie- 
ne declarado;  e  no  sabe  si  entonces  esta  va  presente  el  di- 
cho doctor  Bravo  o  otra  alguna  perssona,  mas  cree  este 
testigo  que  lo  mismo  le  diría  el  dicho  don  Juan  al  dicho 
doctor  Bravo  e  a  otras  perssonas. 

Preguntado  cómo  e  por  qué  sabe  e  cree  que  don  Her- 
nando de  Toledo  supo  de  esto  lo  que  passó  largamente, 
segúnd  que  lo  dize  en  este  su  dicho;  e  qué  es  lo  que  sabe 
que  supo  el  dicho  don  Hernando:  dixo  que  lo  supo  por- 
que una  vez,  por  el  tiempo  que  el  dicho  don  {87  r)  Anto- 
nio dio  el  dicho  quadernillo  al  dicho  don  Juan  e  passó  lo 
que  tiene  dicho,  el  dicho  don  Hernando  de  Toledo  referió 
a  este  testigo  casi  todo  lo  que  este  testigo  [tiene]  dicho  e 
declarado  en  este  su  dicho,  por  donde  entendió  que  lo 
avía  sabido  de  alguna  de  las  perssonas  que  tenían  noticia 
de  este  negocio  e  no  sabe  quién. 

Preguntado  si  sabe  otra  alguna  cosa  que  tenga  que 
dezir  e  declarar:  dixo  que  no. 
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FRAY  FRANCISCO  DE  TORDESILLAS,  O.  P.  ^ 

Ante  Vozmediano  y  Simancas. 
ValladoUd,  10-11-1562. 

Ratificación  de  fray  Francisco  de  Tordesillas  de  la  de- 
claración del  27  de  noviembre  y  del  18  de  septiembre  de 
1559,  ante  los  inquisidores  y  los  testigos  Lic.  Salvador, 
Provisor  de  Falencia,  Juan  Seco  y  Fray  Francisco  Fir- 
mo i87  r).  Añadió  lo  siguiente: 

Yten  dixo  que  adonde  en  la  dicha  su  declaración  está 
escripto  en  la  foja  quinientos  e  treinta  e  dos  que  la  inten- 
ción de  este  testigo  quando  tratava  de  aquellas  cosas,  ha 
de  dezir  que  la  intención  de  este  testigo  quando  tratava 
de  aquéllas  (87  v)  cosas  (sic!) ,  ha  de  dezir  que  la  inten- 
ción de  el  señor  arzobispo  de  Toledo  era  aquella  que  allí 
declara. 

E  tanbién  dixo  que  lo  que  está  asentado  en  una  pre- 
gunta que  a  este  testigo  se  le  hizo  luego,  sobre  si  avía 
añadido  este  testigo  algo  en  el  dicho  cartapacio  al  tiempo 
que  escrevió  el  dicho  prólogo,  dixo  que  aquella  pregunta 
se  hizo  sobre  si  este  testigo  escrevió  al  tiempo  que  hizo 
una  voce  salba  (!)  a  los  lectores  del  cartapacio  porque 
no  estropegasen  los  lectores;  e  que  a  este  propósito  decla- 
ró este  testigo  lo  que  responde  a  la  dicha  pregunta... 
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Siguen  las  ratificaciones,  ya  reseñadas,  de  Isabel  En- 
ríquez,  Ana  de  Rojas,  María  de  Rojas  y  Catalina  de  los 
Ríos,  monjas  de  Santa  Catalina,  ante  Vozmediano  y  Si- 

1    Cfr.  Documentos  157  y  275. 
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mancas.  En  ValladoUd,  el  29  de  febrero  de  1564  (87 1'- 
89  r).  Cfr.  Documentos  156;  2,  155  y  280;  154  y  279;  3 
y  153. 
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ValladoUd,  26-IX-1564. 
Ante  Valtodano  y  Simancas. 

...paresció...  fray  Francisco  de  Tordesillas,  de  la  Hor- 
den  de  Santo  Domingo,  residente  en  el  monesterio  de  San- 
ta Catalina  de  Cisneros. 

Fuéle  mostrado  un  libro  de  ochavo  de  pliego,  escripto 
de  mano,  que  está  numerado  tener  hasta  CCL  hojas 
(89  v) ,  e  comienga  en  un  tractado  que  está  yntitulado  De 
oratione,  y  está  enquadernado  en  tablas  debaxo  de  color 
de  cuero  negro  e  en  él  ay  diferentes  tratados.  Y  en  el  úl- 
timo de  el  que  va  por  capítulos  tiene  por  título  Amistad 
de  Dios.  E  le  fue  dicho  que  vea  e  ojee  e  declare  si  le  co- 
nosce  e  sabe  cúyo  es  o  aya  sido,  deziendo  verdad  so  car- 
go de  el  juramento  que  hecho  tiene;  en  que  particular- 
mente declare  quién  conpuso  cada  imo  de  los  tratados 
que  están  en  el  dicho  libro,  e  de  cúya  mano  están  escrip- 
tos  cada  uno  dellos,  y  en  poder  de  quién  le  ha  visto. 

E  aviendo  mirado  el  dicho  libro,  el  dicho  fray  Fran- 
cisco dixo  que  este  libro  nunca  le  vio  jamás,  si  agora  no, 
e  no  sabe  cúyo  es  ni  aya  sido;  pero  que  conosce  en  él  mu- 
chos tratados  e  sermones  que  este  testigo  escrevió  en 
quadernos,  conviene  a  saber:  Que  el  tratado  que  es  De 
oratione  en  latín  e  rromance,  y  el  segundo  De  veris  con- 
solationihus  et  remediis  in  afflictionibus  et  calamitatibus 

1  Al  margen:  Dióse  en  la  4^  publicación  por  adición. 
Cfr.  Documento  157  y  251.  En  los  reconocimientos  de  sermones 
por  los  testigos  que  vienen  a  continuación  ^rectificamos  la  orto- 
grafía de  las  citas  bíblicas  latinas  por  aparecer  muy  defectuosa. 
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también  en  latm  y  en  rromance,  dixo  que  estos  tratados 
tiene  este  testigo  que  son  conpuestos  por  el  argobispo  de 
Toledo,  porque  se  los  dio  a  este  testigo  la  Sra.  Marquesa 
de  Alcañizes,  doña  Elbira  de  Rojas,  para  que  se  los  saca- 
se en  rromance  y  en  latín,  como  están  de  los  originales 
mesmos  que  el  señor  arzobispo  de  Toledo  le  avía  embia- 
do  de  Inglaterra  pocos  días  después  que  allí  passó,  aun- 
que no  se  acuerda  este  testigo  si  eran  escriptos  de  mano 
propria  de  el  señor' argobispo  de  Toledo  o  de  escreviente. 
E  que  los  dichos  tratados  originales  de  donde  este  testi- 
go los  sacó  estavan  todos  en  latín,  e  que  este  testigo  los 
copió  conforme  como  estavan  los  dichos  tratados  escrip- 
tos por  este  testigo-,  e  en  rromance  traduxo  como  agora 
están,  sacando  la  sentencia  fielmente  e  guardando  tam- 
bién el  orden  de  las  palabras  lo  más  que  podía;  pero  que 
este  testigo  no  sabe  quién  puso  los  quadernos  de  los  dichos 
tratados  en  el  dicho  libro,  aunque  la  letra  dellos  es  suya. 
E  que  los  tratados  originales  de  donde  los  sacó  como  di- 
cho tiene,  le  dixo  la  dicha  Marquesa  que  se  los  avía  em- 
biado  el  dicho  señor  argobispo  de  Inglaterra. 

Cerca  de  otro  tratado  que  está  luego  segundo  en  el  di- 
cho libro  (90  r)  que  tiene  por  título  De  libértate  christia- 
na,  que  está  también  en  latín  y  romance,  dixo  que  la  le- 
tra de  él  es  escripta  de  este  testigo;  pero  que  no  se  acuer- 
da de  qué  originales  lo  sacó,  ni  tanpoco  a  cúya  instancia, 
mas  de  que  la  letra  es  suya. 

E  que  tras  estos  tratados  se  sigue  el  sermón  In  Ascen- 
sione  Domini,  el  qual  ansí  mismo  es  escripto  de  mano  de 
este  testigo;  e  no  se  acuerda  tanpoco  de  qué  original  ni 
a  cúya  instancia,  ni  tanpoco  sabe  quién  conpuso  el  dicho 
sermón. 

Tras  éste  se  sigue  en  el  dicho  libro  dos  sermones  De 
Dominica  3^  et  4^  in  Adventu  Domini:  el  de  Dominica  3^ 
le  paresce  por  el  thema  e  por  la  materia  que  es  de  el  se- 
ñor argobispo  de  Toledo,  porque  este  testigo  se  lo  oyó  pre- 
dicar en  St.  Pablo  de  Valladolid  el  Adviento  antes  que  Su 
Sría.  partiese  a  Inglaterra,  que  a  lo  que  le  paresce  fueron 
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de  LflII;  e  la  letra  de  el  tratado  de  dicho  sermón  es  de  este 
testigo,  pero  que  no  sabe  a  cúya  instancia  le  sacó,  ni  de 
qué  originales.  Tras  este  sermón  está  otro  que  es  de  Do- 
minica 24  post  Trinitatem,  que,  en  el  aucto  de  los  moris- 
cos e  por  el  thema  e  por  la  materia,  entiende  este  testigo 
e  le  tiene  por  de  el  señor  argobispo  de  Toledo,  porque  este 
testigo  se  le  oyó  predicar;  pero  que  no  conosce  cúya  sea  la 
letra  de  el  dicho  sermón. 

E  que  otro  sermón  que  se  sigue  en  el  dicho  libro,  que 
tiene  por  thema  Si  quis  vult  post  me  venire,  el  qual  tiene 
una  annotancioncica  en  la  margen  de  adentro  en  la  prime- 
ra plana,  en  que  dize  "la  profesión,  los  que  aquí  estamos 
todos  somos  de  esta  segunda  Horden";  e  dixo  que  la  di- 
cha annotación  es  de  la  letra  e  mano  de  el  señor  argobis- 
po de  Toledo,  porque  a  visto  muchas  cosas  escripias  de 
mano  de  el  señor  argobispo  e  lo  conosce  muy  bien,  e  tam- 
bién porque  le  a  visto  escrevir;  e  que  en  el  dicho  trata- 
do en  la  segunda  plana  en  la  margen  de  fuera  está  otra 
(90  v)  letra  de  la  mesma  mano.  E  en  la  foja  seguiente 
en  la  margen  de  encima  ay  otra  correction  de  su  mesma 
mano  de  el  señor  argobispo;  e  en  la  segunda  plana  de  esta 
mesma  hoja  ay  otra  en  la  margen  de  afuera,  e  en  la  hoja 
seguiente  ay  otra  palabra  de  la  mesma  mano  de  el  señor 
argobispo  de  Toledo.  E  que  no  sabe  de  qué  mano  está  es- 
cripto  todo  lo  demás  de  el  dicho  tratado  ni  cúyo  es,  por- 
que el  mesmo  señor  argobispo  acostumbrava  veer  sermo- 
nes ágenos  e  añadir  e  bórralos. 

Tras  este  sermón  está  el  Psalmo  que  comienga  Quam 
dilecta  tabernacula  tua,  de  el  qual  dixo  que  no  conosce 
la  mano  de  el  que  le  escrevió,  ni  sabe  quién  es  el  author. 

De  otro  tratado  que  después  se  sigue  que  es  escripto 
de  el  Psalmo  Domine,  exaudí  orationem  meam,  el  qual 
dixo  que  es  escripto  de  mano  de  este  testigo,  e  que  le  tie- 
ne por  de  el  señor  argobispo  de  Toledo,  porque  cree  este 
testigo  que  le  sacó  a  instancia  de  Su  Sría.  o  de  la  Marque- 
sa de  Alcañizes  de  su  mesmo  original  de  el  señor  argobis- 
po, aunque  no  se  acuerda  si  era  escripto  de  su  mano  pro- 
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pia;  e  que  le  tiene  este  testigo  por  suyo,  demás  de  lo  que 
dicho  tiene,  porque  el  señor  arcobispo  esplicó  el  dicho 
Psalmo. 

Tras  esta  exposición,  dixo  que  está  en  el  dicho  libro 
otra  exposición  sobre  el  Psalmo  Super  jlumina  Babilonis, 
el  qual  assí  mesmo  dixo  que  escrevió  este  testigo  de  su 
mano,  e  cree  este  testigo  que  es  de  el  mesmo  señor  arco- 
bis.po,  por  las  mesmas  razones  que  este  testigo  tiene  di- 
chas cerca  de  la  exposición  que  está  antes  de  ésta. 

Tras  la  dicha  exposición  se  sigue  un  pedago  de  la  ex- 
plicación de  el  Psalmo  Domini  est  térra,  la  qual  es  tan- 
"bién  de  mano  de  este  testigo;  e  dixo  que  en  estar  imper- 
fecta (!),  no  sabe  cúya  es  ni  se  acuerda  de  dónde  le  tra- 
duxo,  ni  para  quién. 

Tras  éste  se  sigue  un  tratado  que  tiene  por  título  Me- 
ditación para  antes  de  la  comunión  e  dixo  que  no  sabe 
cuyo  es,  pero  que  la  letra  le  paresce  de  un  fraile  que  se 
(91  r)  llama  fray  Juan  Carreño,  que  bive  en  Villada;  e  no 
sabe  que  el  señor  argobispo  de  Toledo  hiziese  semejante 
tratado,  antes  cree  que  deve  seer  de  el  mesmo  fraile. 

Después  de  el  dicho  tratado  se  sigue  un  sermón  In  3^ 
Dominica  Adventos,  more  romano,  cuya  letra  e  abthor 
dixo  que  no  los  conosce. 

Tras  esto  se  sigue  otro  sermón  Feria  3"^  post  primam 
[Doviinicam]  Quadragesimae,  cuya  letra  e  abthor  no  los 
conosce  este  testigo. 

Otro  tratado  que  está  después  de  este  sermón,  Sermo 
Sabato  post  Ciñeres,  cuya  letra  e  abthor  dixo  que  no  los 
conosce. 

Tras  este  sermón  se  sigue  otro  Dominica  3^  in  Quadra- 
gesima  e  luego  otro  In  festo  Conceptionis  Mariae,  e  luego 
otro  In  Asumptione  Mariae  Virginis,  de  los  quales  dixo 
que  no  conosce  la  letra  ni  los  abthor  es. 

Tras  estos  sermones  se  sigue  un  tratadico  que  comien- 
za "El  Papa  Lino..."  e  después  de  éste  un  tratado  de  di- 
versas consideraciones  ohristianas,  de  los  quales  dixo  que 
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no  conosce  la  letra  ni  los  abthores,  e  que  esto  es  lo  que 
sabe  acerca  de  el  diclio  libro. 

Luego  le  fue  mostrado  otro  libro  de  el  mesmo  tama- 
ño, enquadernación  e  color,  que  está  jaspeado,  para  que, 
de  él  e  de  las  obras  que  en  él  están  esoriptas,  diga  lo  que 
supiere  de  la  miesma  manera  que  de  el  otro. 

En  el  qual  dicho  libro  en  el  principio  está  un  tratado 
de  ciertas  Annotationes  in  aliquot  loca  Pauli  epistolae  ad 
Romanos.  Cerca  de  el  qual  dixo  que  la  letra,  a  lo  que  cree, 
es  de  fray  Diego  de  la  Torre,  morador  en  Sant  Pablo  de 
Valladolid;  pero  que  el  abthor  de  él,  que  este  testigo  no 
sabe  quién  es. 

Tras  este  tratado  se  sigue  un  sermón  Dominica  3^  Ad- 
ventus  coram  astantibus  quihusdam  conversis,  de  el  qual 
dixo  que  es  escripto  de  mano  de  este  testigo,  e  que  le  tie- 
ne por  ser  de  el  argobispo  de  Toledo,  aunque  no  se  le  oyó 
predicar  porque  a  perssonas  dichas,  digo  a  algunas,  oyó 
este  testigo  dezir  que  era  suyo,  e  que  se  le  avían  {91  v) 
oydo  predicar,  pero  que  no  se  acuerda  de  dónde  lo  copió, 
ni  a  cúya  instancia. 

Tras  este  sermón  se  sigue  otro  In  Circumcisione  Do- 
mini,  luego  In  festo  Omnium  Sanctorum,  los  quales  son 
escriptos  de  mano  de  este  testigo,  e  que  los  tiene  por  de  el 
arzobispo,  aunque  no  se  los  oyó  predicar;  pero  que  ha 
oydo  dezir  a  otros,  que  se  los  oyeron.  E  que  no-  sabe  de 
dónde  los  copió  ni  a  cúya  instancia. 

Tras  éstos  se  sigue  otro  sermón  De  amore  Dei,  el  qual 
dixo  que,  aunque  es  escripto  de  mano  de  este  testigo,  no 
se  acuerda  quién  es  el  abthor  ni  a  cúya  instancia  le 
escrevió. 

Tras  éste  se  sigue  otro  que  comienza  Discedite  a  me 
omn£s  qui  operamini  iniquitatem,  de  el  qual  dixo  que  no 
conosce  la  letra  ni  el  author. 

Tras  este  dixo  que  se  sigue  otro  Sermón  de  la  Calen- 
da, cuya  letra  ni  abthor  dixo  que  no  los  conosce. 

Tras  éste  se  sigue  otro  In  festo  Apostolorum  Petri  et 
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Pauli,  cuya  letra  dixo  que  cree  que  es  de  el  canónigo  Sa- 
bino Astete,  e  que  esto  solamente  sabe  de  el  dicho  sermón. 

Tras  éste  se  sigue  otro  sermón  In  Purijicatione  e  otro 
De  oratione,  los  quales  dixo  que  que  no  sabe  quién  es  el 
abthor  dellos  ni  el  que  los  escrevió. 

Tras  éstos  se  sigue  la  explicación  de  el  Psalmo  De  pro- 
jundis,  cuya  letra  dixo  que  no  cae  de  quién  es,  ni  tampo- 
co sabe  quién  es  el  abthor  de  él,  porque  no  ha  leydo  nada 
de  él.  E  lo  mesmo  dixo  de  un  sermón  que  se  sigue  tras  este 
psalmo,  de  el  Sacramento;  e  lo  mesmo  dixo  de  otro  sermón 
que  se  sigue  De  conversione  Pauli,  e  de  otro  tras  este  de 
el  Nascimiento  de  el  Hijo  de  Dios,  e  de  el  que  tras  él  se 
sigue  Feria  4^,  de  la  Circuncisión  de  el  Hijo  de  Dios. 

Tras  éstos  se  sigue  otro,  el  qual  dixo  que  tiene  en  la 
cabeca  antes  de  el  thema  en  él  declarado,  que  es  de  el 
Rdo.  padre  maestro  frai  Bartholomé  de  Miranda,  el  qual 
predicó  en  el  Concilio,  pero  que  no  conosce  la  letra  ni 
quién  es  el  abthor;  e  tras  éste  se  sigue  un  tratado  que  co- 
mienca  Penitentiam  agite,  el  qual  no  sabe  de  qué  trata  ni 
quién  le  escrevió. 

Tras  éste  se  sigue  el  sermón  primero  De  el  amor  de 
Dios,  de  el  qual  no  consce  el  abthor  ni  la  letra;  e  tras  éste 
está  otro  sermón  de  la  Fiesta  de  la  Magdalena,  de  el  qual 
dixo  que  no  sabía  quién  es  el  abthor  ni  la  letra,  aunque 
ha  oydo  dezir  que  el  tema  que  en  él  se  predica,  le  predi- 
có el  señor  argobispo  de  Toledo  en  Sancta  Catalina. 

Tras  éste  se  sigue  otro  Sermón  en  la  fiesta  de  St.  Mar- 
tín, el  qual  en  el  título  dize  authore  fr.  Thoma,  pero  que 
no  sabe  quién  le  escrevió  ni  de  quién  es. 

Tras  éste  se  sigue  otro  sermón  De  dilectione  Dei,  el 
qual  dixo  que  escrevió  este  testigo;  pero  que  no  sabe  de 
dónde  le  trasladó,  ni  a  cúya  instancia,  ni  quién  es  el  abthor. 

Tras  éste  se  sigue  otro  sermón  De  Resurrectione  domi- 
nica, el  qual  dixo  que  es  de  letra  de  este  testigo,  pero  que 
no  sabe  de  dónde  le  trasladó,  ni  a  cúya  instancia,  ni  quién 
es  el  abthor. 

Después  de  éste  se  sigue  el  sermón  De  adoratione  do- 
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minica,  el  qual  dixo  que  es  assí  mesmo  de  letra  de  este  tes- 
tigo, e  que  no  sabe  de  dónde  le  sacó  ni  a  cuya  instancia, 
ni  quién  es  el  abthor. 

Tras  éste  se  sigue  otro  que  tiene  en  la  cabera  Exposi- 
tio  capitis  trigesimi  Esayae,  el  qual  dixo  que  es  de  letra 
de  este  testigo;  e  que  cree  que  el  abthor  eis  el  señor  ango- 
bispo  de  Toledoi,  porque  oyó  dezir  que  le  avía  predicado 
en  Santa  Catalina,  no  se  acuerda  si  al  belo  de  la  monja, 
pero  que  no'  sabe  de  dónde  ni  a  cuya  instancia  le  sacó. 

Tras  éste  se  sigue  un  sermón  De  defunctis,  el  qual  dixo 
que  es  de  letra  de  este  testigo;  pero  que  no  sabe  quién  es 
el  abthor,  ni  a  cúya  instancia  la  sacó. 

Tras  esto  se  sigue  otro  sermón  De  Beato  Dominico,  el 
qual  dixo  que  es  de  letra  de  este  testigo;  e  sabe  que  es  de 
el  señor  arzobispo  de  Toledo,  porque  se  lo  oyó  en  el  mo- 
nesterio  de  St.  Cebrián  de  Magoles,  pero  que  no  se  acuer- 
da de  dónde  le  sacó,  ni  a  cúya  instancia  (92  v) . 

Tras  éste  se  sigue  el  húltimo  De  Transfiguratione, 
cuya  letra  es  de  este  testigo,  pero  que  no  se  acuerda  quién 
es  el  abthor,  ni  de  dónde  sacó,  ni  a  cúya  instancia.  E  que 
esto  es  lo  que  tiene  que  dezir  de  el  libro. 

Luego  el  dicho  fray  Francisco  de  Tordesillas  pidió 
que  le  fuese  leído  lo  que  este  testigo  tiene  declarado,  ansí 
en  el  Sto.  Officio  ante  el  inquisidor  Riego,  como  en  el  mes 
de  hebrero  passado  ante  Sus  SS.  E  aviéndosele  leydo  cada 
cosa  dello,  dixo  que  por  quanto  en  muchas  cosas  de  las 
que  se  le  an  mostrado  traduzidas  de  mano  de  este  testigo, 
tiene  dicho  que  las  traduxo  de  los  originales  de  el  señor 
arzobispo  de  Toledo,  e  todas  ellas  las  traduzía  para  gentes 
que  no  avían  de  veer  el  latín;  e  podría  seer  no  aver  guar- 
dado tan  enteramente  la  letra  e  aver  añadido  alguna  pa- 
labra o  palabras  para  explicación:  que  se  remite  en  todo 
los  originales  y  expecialmente  en  la  Canónica  de  St.  Joan, 
en  la  qual  avía  muchos  oyentes  que  podrán  seer  presentes. 

Sigue  la  ratificación  ante  los  inquisidores,  y  los  tes- 
tigos Juan  de  Obregón  y  licenciado  Cuevas. 

31 
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FRAY  PEDRO  DE  SOTOMAYOR,  O.  P.  ^ 

Valladolid,  2-X-1564. 

Ante  Valtodano  y  Simancas. 

...  paresció  llamado...  el  Padre  Maestro  fray  Pedro  de 
SoTOMAYOR,  cathedrático  de  Prima  de  la  Universidad  de 
Salamanca. 

Fuéle  mostrado  un  libro  de  ochavo  de  pliego,  jaspea- 
do y  enquadernado  e  cubierto  en  negro,  quel  primero  tra- 
tado de  él  tiene  por  título  Annotationes  in  aliqiLOt  loca 
Pauli  Epistolae  ad  Romanos,  e  se  acaba  en  dcxcvii  pla- 
nas. E  preguntado,  dixo  que,  a  lo  que  le  paresce,  no  co- 
nosce  el  dicho  libro;  e  que  el  dicho  tratado  primero  le  pa- 
resce que  es  de  la  letra  de  fray  Diego  de  la  Torre,  que 
agora  es  morador  en  St.  Pablo  de  Valladolid,  e  que  no 
tiene  noticia  de  quién  compuso  el  dicho  tratado.  E  que 
el  señor  argobispo  de  Toledo  leyó  en  algunos  tiempos 
aquí  en  el  colegio  de  Sant  Gregorio  a  Sant  Pablo;  pero 
que  este  testigo  no  sabe  si  es  esto  su  lectura.  E  dixo  que 
no  tiene  noticia  de  el  segundo  tratado  de  el  dicho  libro, 
que  es  un  sermón  de  Dominica  3^  Adventus. 

E  cerca  de  otro  tratado  siguiente,  que  tiene  por  título 
Sermo  in  festo  Omnium  Sanctorum,  dixo  que  le  paresce 
claramente  que  es  escripto  de  fray  Francisco  de  Tordesi- 
llais,  pero  que  no  sabe  de  quién  es  el  dicho  sermón.  E  cer- 
ca de  otro  sermón  que  está  luego  siguiente  que  comienga 
deziendo  Discedite  a  me,  dixo  que  no  conosce  la  letra,  ni 
sabe  cuyo  se  es.  E  cerca  de  otro  Sermón  de  la  Calenda  que 
está  luego  seguiente,  dixo  que  no  conosce  la  letra,  ni  sabe 
cuyo  se  es  el  dicho  sermón;  e  lo  mesmo  dixo  de  los  demás 
sermones  e  obras  que  están,  hasta  un  sermón  que  tiene 

1    Al  margen:  Testigo  LXIV  de  publicación. 
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por  título  Domine  si  in  tempore  hoc...,  de  el  qual  dixo 
que  sabe  que  el  dicho  Rmo.  arcobispo  de  Toledo  predicó 
en  el  Concilio  un  sermón  sobre  aquel  tema;  pero  que  no 
sabe  este  testigo  si  es  de  él;  e  que  podría  ser  que  este  tes- 
tigo tenga  una  copia  de  el  dicho  sermón,  porque  se  acuer- 
da que  entonces  se  lo  embiaron  de  Trento  en  latín.  E  de 
un  sermón  que  está  adelante  De  dilectione  Dei,  dixo  que 
le  paresce  que  es  de  letra  de  fray  Francisco  de  Tordesi- 
llas;  e  lo  mismo  dixo  de  otros  sermones,  algunos  que  están 
luego  seguientes  fasta  el  fin  de  el  dicho  libro,  pero  que  no 
sabe  cúyos  son  (93  v) . 

Preguntado  sy  vio  el  dicho  libro  o  otro  como  él  en  po- 
der de  la  Marquesa  de  Alcañices,  e  si  trató  este  testigo 
de  que  se  bolviesen  a  la  dicha  Marquesa  los  tales  libros: 
dixo  que  particularmente  de  el  dicho  libro  no  sabe  cosa 
alguna;  pero  que  sabe  que  la  dicha  Marquesa  tenía  ser- 
mones de  el  señor  ai^gobispo  de  Toledo,  porque  este  testi- 
go los  vio  e  leyó  e  platicó  muchas  vezes  con  la  Marquesa 
sobre  ellos.  E  que  es  verdad  que  este  testigo  habló  con  el 
señor  don  Diego  de  Córdova,  electo  obispo  de  Avila,  de  el 
Consejo  de  Su  Magestad,  para  que  se  bolviesen  ciertos  li- 
bros que  se  le  avían  tomado,  lo  qual  trató  este  testigo  a 
instancia  de  la  Marquesa  e  de  su  proprio  motivo. 

Siéndole  mostrado  otro  libro  también  de  ochavo  de 
pliego,  el  qual  está  enquadernado  en  negro  y  está  nu- 
merado tener  hasta  ccl  hojas,  e  comienca  en  tratado  De 
oratione,  e  siendo  preguntado;  dixo  que  el  dicho  tratado 
le  paresce  seer  escripto  de  el  dicho  fray  Francisco  de 
Tordesillas,  e  lo  mismo  dixo  de  el  tratado  segundo,  e  que 
no  sabe  cúyos  son  los  dichos  tratados.  E  la  letra  de  el 
tercero  tratado  dixo  que  también  le  paresce  de  el  mismo 
fray  Francisco  de  Tordesillas.  E  lo  mesmo  dixo  de  otro 
que  tiene  por  título  In  Ascensione  Domini. 

Acerca  de  un  tratado  que  comienza  en  la  hoja  xcv  que 
tiene  por  título  Si  quis  vult  venire  post  me,  dixo  que  no 
sabe  de  qué  letra  está  escripto  el  dicho  tratado.  E  acerca 
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de  unas  glosillas  que  están  en  las  márgenes,  dixo  que  lo 
que  está  en  la  primera  plana,  e  por  las  seguientes,  algu- 
nas letras,  enmiendas  e  annotaciones,  las  quales  le  pares- 
ce  que  son  de  el  señor  argobispo  de  Toledo,  porque  este 
testigo  tiene  muy  buena  noticia  de  su  letra  porque  le  ha 
visto  escre\'ir  muchas  vezes.  Por  lo  qual,  como  dicho  tie- 
ne, le  paresce  que  la  letra  de  las  dichas  annotationes  y  en- 
miendas es  de  el  dicho  señor  argobispo;  pero  que  no  sabe 
quién  hizo  el  dicho  tratado.  E  cerca  de  otro  tratado  que 
comienga  en  las  hojas  123,  dixo  que  le  paresce  que  es  es- 
cripto  de  el  dicho  fray  Francisco  de  Tordesillas,  e  fasta 
la  foja  158. 

Acerca  de  im  tratado  que  es  Sermón  Feria  3^,  que  co- 
mienga en  la  foja  175,  fa.  2^:  dixo  que  el  señor  ar^bis- 
po  de  Toledo  conpuso  un  librito  que  anda  inpreso  en  li- 
bro en  molde  de  las  cosas  de  la  Missa;  e  que  puede  seer 
que  sea  él,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  sin  leerle,  e 
que  no  sabe  por  quién  está  escripto  el  dicho  tratado. 

E  acerca  de  los  demás  tratados  de  el  dicho  libro,  dixo 
que  no  sabe  cosa  alguna,  e  que  no  tiene  más  noticia  de  él 
de  lo  que  tiene  dicho,  e  que  esto  es  verdad... 

Sigue  la  ratificación,  ante  los  testigos  Lic.  Cuevas  y 
Juan  de  Obregón. 
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Valladolid,  7-IX-1564. 

Ante  Valtodano  y  Simancas. 

...páreselo  siendo  llamado  e  juró  de  dezir  verdad  fray 
Diego  de  la  Torre,  de  la  Horden  de  Sto.  Domingo,  de 
hedad  de  quarenta  e  dos  años,  o  quarenta  e  uno. 

1   Al  margen:  Testigo  LXV  de  publicación. 
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Fuéle  mostrado  un  librito  de  ochavo  de  pliego,  cubier- 
to de  cuero  negro,  que  está  numerado  tener  hasta  do- 
zientas  e  cinquenta  hojas,  e  que  el  primero  tratado  de  di- 
cho libro  tiene  por  título  De  oratione;  e  fue  preguntado 
si  conosce  el  dicho  libro  e  sabe  cúyo  se  sea,  e  si  en  él  ay 
cosa  escripta  de  su  mano.  Dixo  que  no  lo  conosce  el  dicho 
libro,  ni  sabe  cúyo  se  sea;  e  que  en  él  no  ay  cosa  es- 
cripta  de  mano  de  este  testigo.  E  que  ay  en  él  algunas  co- 
sas escripias  en  el  dicho  libro,  a  lo  que  le  paresce  a  este 
testigo,  de  mano  de  fray  Francisco  de  Tordesillas. 

Fuéronle  mostradas  unas  additiones,  que  es  añadidas 
en  las  márgenes  de  las  hojas  xlv,  fa.  1  e  fa.  2,  e  fo.  xlvi, 
fa.  1  et  fa.  2,  e  fo.  DCxCVii,  fa.  1.  E  preguntado  si  (94  v)  co- 
nosce la  letra  de  las  dichas  additiones  y  enmiendas  que 
están  en  un  tratado  que  tiene  por  título  Si  quis  vult  ve- 
rtiré post  me:  dixo  que  so  cargo  de  su  juramento  no  se 
osara  afirmar  cúya  sea  la  letra  de  las  dichas  addiciones, 
pero  que  le  paresoen  en  alguna  manera  a  la  forma  de  le- 
tra de  fray  Bartholomé  de  Miranda,  argobispo  de  Toledo; 
lo  qual  dize  porque  ha  visto  muchas  vezes  su  letra,  e  le 
a  visto  escrevir  vezes  (sic/J. 

Siéndole  mostrado  otro  libro  de  la  mesma  marcha  de 
ochavo  de  pliego  que  está  numerado  tener  dcxlvii  pági-,' 
ñas  e  está  enquaderno  debaxo  de  color  de  cuero  negro  y 
algún  tratado  de  él  tiene  por  título  Annotationes  in  ali- 
quot  loca  Pauli  Epistolae  ad  Romanos;  e  preguntado,  dixo 
que  no  conosce  el  dicho  libro,  e  que  el  dicho  primero  tra- 
tado de  él  sobre  dicho  título  Annotationes  in  aliquot  loca 
Pauli  Epistolae  ad  Romanos,  que  tiene  sesenta  e  dos  pla- 
nas de  escripto,  es  de  mano  de  este  testigo,  e  que  lo  es- 
crevió  en  Triaños,  a  lo  que  se  acuerda,  e  a  petición  de  la 
Marquesa  doña  Elvira  de  Rojas,  Marquesa  de  Alcañizes, 
e  lo  trasladó  de  otro  tratado  escripto  por  fray  Francisco 
de  Tordesillas,  que  no  era  tan  clara  ni  distinta  letra.  E 
preguntado,  dixo  que  con  certidumbre  no  se  sabía  deter- 
minar cúya  es  la  obra;  pero,  al  tiempo  que  lo  trasladó, 
tenía  este  testigo  sospecha  e  oppinión  ser  de  el  sobredi- 
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cho  señor  argobispo  de  Toledo.  E  dixo  que  algunos  otros 
tratados  de  el  dicho  libro  son  escriptos  por  el  dicho  fray 
Francisco  de  Tordesillas... 

Sigue  ratificación  incontinenti,  ante  los  mismos  testi- 
gos que  el  anterior. 
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SABINO  ASTETE,  CANÓNIGO  DE  ZAAIORA  ^ 

Valladolid,  16-X-1564. 

Ante  el  Obispo  de  Falencia,  Valtodano. 

. . .  paresció  llamado  e  juró  de  dezir  verdad  Sabino  As- 
tete,  canónigo  de  Camora.  Al  qual  le  fue  luego  mostrado 
un  libro  de  ochavo  de  pliego,  cubierto  en  cuero  negro,  que 
está  numerado  tener  dozientas  e  cinquenta  hojas  escrip- 
tas,  e  tiene  diversos  tratados.  Y  el  primero  dellos  tiene  por 
título  De  oratione.  E  preguntado  si  conosce  el  dicho  libro 
e  si  sabe  cuyo  se  es:  dixo  que  no  se  acuerda  bien  de  el 
dicho  libro,  aunque  le  paresce  que  le  ha  visto  en  casa  de 
la  Marquesa  de  Alcañizes;  tornó  a  dezir  que  le  paresce  que 
leyó  en  el  dicho  libro  este  testigo  en  casa  de  la  dicha  Mar- 
quesa. E  que  si  no  es  allí,  que  no  se  acuerda  averie  visto 
en  otra  parte. 

E  en  particular  acerca  de  las  obras  que  están  en  el  di- 
cho cartapacio,  este  testigo  dixo  que  los  dos  primeros  tra- 
tados que  son  De  oratione,  dixo  que  no  los  conosce,  aun- 
que la  letra  es  de  fray  Francisco  de  Tordesillas;  e  que 
sabe  que  el  señor  argobispo  de  Toledo  hizo  un  tratado. 
E  que,  sin  leerlos,  no  podrá  dezir  si  son  suyos;  e  aviendo 
leído  en  ellos  un  poco,  dixo  que  no  los  conosce. 

1  Al  margen:  Adición  en  la  4.*  publicación.  Cjr.  Documen- 
to 226. 
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E  acerca  de  otro  tratado  siguiente  que  comienga  De 
veris  consolationibus,  dixo  que  le  conosce  e  que  sabe  que 
es  de  el  dicho  señor  argobispo  de  Toledo;  porque  este  tes- 
tigo le  a  leído  escripto  de  la  propia  mano  de  el  dicho  se- 
ñor argobispo  o  de  mano  de  un  su  criado;  e  que  le  em- 
bió  el  dicho  señor  arzobispo  desde  Inglaterra  a  la  dicha 
Marquesa.  E  leydo  parte  de  el  dicho  tratado:  dixo  que 
le  conosce  todo  él  como  dicho  tiene,  porque  le  ha  visto 
hasta  el  cabo;  e  que  la  letra  de  este  dicho  tratado  es  de 
fray  Francisco  de  Tordesillas.  E  que  el  otro  tratado  se- 
guiente es  la  mesma  obra,  aunque  está  escripto  en  latín; 
e  que  el  que  vio  este  testigo  antes  era  en  latín.  E  que 
este  tratado  de  latín  también  está  escripto  por  el  dicho 
fray  Francisco  de  Tordesillas. 

E  acerca  de  otro  tratado  seguiente  que  comienza  De 
libértate  christiana,  dixo  que  le  conosce,  e  que  le  vio  como 
los  demás  en  casa  de  la  Marquesa  de  Alcañices,  aviéndole 
embiado  el  dicho  arzobispo  desde  Inglaterra  a  la  Mai'que- 
sa;  tornó  a  dezir  de  nuevo  que  se  acuerda  muy  bien  aver- 
io leydo  todos  tres  tratados  de  el  dicho  libro,  es  a  saber, 
el  que  tiene  por  titulo  De  oratione,  et  De  tribulatione,  et 
De  libértate  christiana,  e  que  son  de  el  dicho  señor  ar-go- 
bispo,  que  (95  v)  se  los  embió  de  Inglaterra  a  la  Marque- 
sa. E  que  quando  este  testigo  los  leyó,  sacó  una  suma  de 
el  tratado  De  Veris  consolationibus,  e  que  le  buscará;  e 
hallándole,  le  embiará. 

E  acerca  de  otro  tratado  que  está  luego  seguiente  que 
tiene  por  título  In  Ascensione  Domini:  dixo  que  ha  oydo 
este  testigo  sermones  de  la  Ascensión  al  dicho  señor  ar- 
zobispo, e  que  este  dicho  sermón  se  acuerda  averie  oydo 
este  testigo  predicar  al  arcobispo  en  dos  vezes,  luego  que 
vino  la  primera  vez  de  el  Concilio  de  Trento  en  este  mo- 
nesterio  de  Sant  Pablo  de  Valladolid;  e  que  la  letra  de 
que  está  escripto  el  dicho  sermón  es  de  fray  Francisco 
de  Tordesillas.  E  acerca  de  el  otro  sermón  seguiente  que 
tiene  por  thema,  Confide  filia...:  dixo  que  sabe  que  es 
de  el  dicho  señor  arcobispo,  porque  se  le  oyó  este  testigo 
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predicar;  e  que  cree  que  ha  de  estar  escripto  en  un  car- 
tapacio de  el  arzobispo. 

E  acerca  de  otros  dos  tratados,  que  el  uno  tiene  por 
título  Si  quis  vult  venire  post  me,  y  el  otro  Quam  dilecta: 
dixo  que  sabe  que  ambos  a  dos  son  de  el  dicho  señor  ar- 
obispo,  porque  los  ha  leydo  este  testigo  en  sus  libros,  los 
quales  conosoería  este  tetigo,  siéndole  mostrados.  E  acer- 
ca de  el  tratado  luego  seguiente  que  tiene  por  título  Do- 
mine, exaudi  orationem  meam:  dixo  que  no  le  conosce, 
mas  de  que  en  el  estilo  le  paresce  de  el  dicho  señor  arzo- 
bispo. E  acerca  de  el  tratado  luego  seguiente  que  tiene 
por  título  Super  flumina  Babilonis:  dixo  que  le  conosce 
que  es  de  el  dicho  señor  argobispo,  e  que  le  pnedicó  a  los 
frailes  de  el  Abrojo,  porque  después  le  vio  este  testigo  en 
su  cartapacio  de  el  arzobispo  de  su  propria  letra,  a  lo  que 
le  paresce;  e  Su  Sría.  le  dixo  que  le  avía  predicado  en  el 
Abrojo,  como  tiene  dicho.  E  que  este  tratado  es  escripto 
de  fray  Francisco  de  Tordesillas.  Y  el  tratado  luego  se- 
guiente que  tiene  por  título  Meditación  para  antes  de  la 
Comunión:  dixo  que  este  testigo  no  le  conosce  por  de  el 
arzobispo,  ni  en  el  estilo  le  paresce  seer  de  Su  Sría.,  ni 
tampoco  conosce  la  letra  de  el  dicho  tratado. 

E  acerca  de  las  Additiones  e  enmiendas  que  están  en 
el  tratado  que  dize  Si  quis  vult  venire  post  me,  de  que 
queda  hecha  mención:  dixo  que  este  testigo  conosce  las 
letras  de  las  dichas  Addiciones  y  enmiendas  seer  de  el 
dicho  señor  argobispo,  porque  este  testigo  conosce  muy 
bien  su  letra  e  le  a  visto  escrevir.  E  acerca  de  el  otro 
tratado  que  está  más  adelante  de  el  dicho  libro,  que  tie- 
ne por  título  Dominica  5°  Adventus:  dixo  (96  r)  que  el 
dicho  sermón  sabe  este  testigo  que  es  de  el  dicho  señor 
argobispo,  e  que  se  le  oyó  predicar  este  testigo  en  St.  Sal- 
bador,  de  esta  villa,  podrá  a  ver  diez  e  seis,  o  diez  e  siete 
años,  al  parescer  de  este  testigo. 

E  acerca  de  el  sermón  luego  seguiente  que  tiene  por 
título  Domus  mea  domus  orationis  vocabitur:  dixo  que 
conosce  muy  bien  este  testigo  seer  el  dicho  sermón  de  el 
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dicho  señor  argobispo,  porque  este  testigo  se  le  oyó,  podía 
aver  veinte  e  un  años,  que  le  predicó  a  la  missa  nueva 
de  este  testigo,  e  que  está  escripto  este  dicho  sermón  en  el 
cartapacio  de  el  dicho  señor  argobispo. 

E  acerca  de  otro  tratado  que  tiene  por  título  Vidit  eos 
laborantes:  dixo  que  cree  que  el  dicho  sermón  predicó  el 
dicho  señor  argobispo  en  Inglaterra  al  Rey,  e  le  embió  a 
la  Marquesa  con  otras  cosas,  aunque  no  le  conosce  muy 
bien.  E  acerca  de  el  sermón  luego  siguiente  que  tiene  por 
thema  Dominica  3^  in  Quadragesima:  dixo  que  no  le  co- 
nosce. E  acerca  de  el  otro  sermón  luego  siguiente  que  tie- 
ne por  título  Tota  pulchra:  dixo  que  este  testigo  ha  visto 
el  dicho  sermón  por  de  el  señor  argobispo,  no  se  acuerda 
si  en  el  cartapacio  de  Su  Sría.  E  acerca  de  otro  tratado 
luego  seguiente,  de  la  Asumption  de  Nra.  Señora:  dixo 
que  de  la  mesma  manera  le  conosce  por  de  el  señor  argo- 
bispo de  Toledo.  E  acerca  de  otro  tratado  que  está  luego 
siguiente,  que  tiene  por  título  De  el  Papa  Lino :  dixo  que 
no  le  conosce;  e  de  el  otro  tratado  que  está  luego  siguien- 
te, que  tiene  por  título  De  las  Consideraciones:  dixo  que 
en  el  mesmo  está  puesto  seer  de  fr.  Joan  Canto  ^  E  acer- 
ca de  otro  tratado  que  está  luego  siguiente  no  ay  más 
tratados  en  el  dicho  libro  de  los  en  particular  de  suso  de- 
clarados. E  con  tanto,  por  seer  tarde,  se  sobreseyó  el  exa- 
men para  adelante. 

ValladoUd,  17-X-1564. 
Ante  el  mismo. 

...  Siéndole  mostrado  otro  libro  de  ochabo  de  pliego, 
también  cubierto  en  cuero  negro,  que  contiene  diversos 
tratados  y  está  numerado  tener  seyscientas  e  nobenta  e 
siete  páginas,  el  primero  tratado  comienga  In  aliquot  loca 
Pauli,  e  preguntado:  dixo  que  este  testigo  conosció  este 

1  Oscuro.  En  el  registro  oficial  de  añadidos  al  margen,  como 
es  esta  frase,  se  lee  Fr.  Juan  Cinto  de  De^a  (f .  100  v) . 
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dicho  libro  en  poder  de  la  dicha  Marquesa.  E  que  el  di- 
cho tratado  (96  v)  de  las  Annotaciones  sabe  este  testigo 
que  es  de  el  dicho  señor  argobispo  de  Toledo,  porque  lo 
ha  leydo  este  testigo  algunas  vezes  por  de  el  dicho  señor 
argobispo,  escripto  de  mano  de  el  dicho  señor  argobispo, 
a  lo  que  le  paresce;  e  que  le  paresce  que  tanbién  lo  leyó 
en  este  mesmo  libro  en  casa  de  la  dicha  Marquesa.  E  acer- 
ca de  un  sermón  que  está  luego  siguiente  que  tiene  por 
título  Sermo  habitus:  dixo  este  testigo  que  no  se  le  oyó 
predicar  al  dicho  señor  argobispo;  pero  que  lo  ha  leydo 
por  cosa  suya,  e  a  lo  que  le  paresce,  en  los  cartapacios  de 
el  dicho  señor  argobispo.  E  quanto  a  otro  sermón  que  está 
luego  siguiente,  que  tiene  por  título  In  diebus  illis  salva- 
bitur  luda:  dixo  que  no  lo  conosce,  e  que  la  letra  es  de 
fray  Francisco  de  Tordesillas. 

E  quanto  a  otro  sermón  que  está  siguiente,  que  tiene 
por  título  In  festo  Omnium  Sanctorum:  dbco  que  sabe 
que  el  dicho  sermón  es  de  el  dicho  señor  argobispo,  por- 
que este  testigo  le  ha  leydo  en  los  originales  de  su  Sría., 
e  cree  que  en  este  mesmo  libro;  e  que  está  escripto  de 
fray  Francisco  de  Tordesillas.  E  quanto  a  otro  sermón 
De  amore  Dei  que  está  luego  seguiente:  dixo  que  le  co- 
nosce que  es  de  el  dicho  señor  argobispo,  porque  le  ha 
visto  en  los  originales  de  Su  Sría.,  e  se  le  oyó  predicar,  el 
qual  tiene  por  thema  Diligite  Dominum  Deum  tuum,  y 
está  escripto  por  el  dicho  fray  Francisco  de  Tordesillas. 
E  quanto  a  otro  tratado  que  está  luego  seguiente,  que  tie- 
ne por  título  Discedite  a  me  omnes:  dixo  que  no  conosce 
la  dicha  letra  ni  el  abthor.  E  quanto  a  otro  sermón  de  la 
Calenda  que  comienga  Domine  audivi  (!),  dbco  que  sabe 
que  es  de  el  dicho  señor  argobispo,  e  que  Su  Sría.  le  pre- 
dicó en  Falencia,  siendo  allí  Prior;  e  después  le  vio  este 
testigo  en  los  originales  de  el  dicho  señor  argobispo.  E 
quanto  a  otro  sermón  que  está  luego  seguiente,  que  tiene 
por  título  In  festo  Apostolorum  Petri  et  Pauli:  dixo  que 
sabe  que  el  dicho  sermón  es  de  el  dicho  señor  argobispo, 
e  que  se  le  vio  predicar  este  testigo  en  Mongón,  al  Mar- 
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qués  de  Poza,  siendo  Prior  de  Palencia;  e  que  la  letra  de 
el  dicho  sermón  es  de  la  mano  de  este  testigo,  e  que  la 
escrevió  este  testigo  por  mandado  de  el  dicho  señor  ar- 
Qobispo,  sacándole  de  su  original;  e  que  aquella  vez  que 
el  dicho  señor  argobispo  fue  a  Mongón,  le  aconpañó  este 
testigo. 

E  quanto  a  otro  sermón  que  está  luego  seguiente  de 
la  Purificación,  thema  Nunc  dimittis:  dixo  que  sabe  que 
es  de  el  dicho  señor  argobispo,  e  que  Su  Sría.  le  hizo  en 
el  Capítulo  que  tuvieron  en  Segovia  (97  r)  los  frailes  do- 
minicos, e  que  de  allá  le  traxo  escripto;  e  que  le  vio  este 
testigo,  porque  se  lo  mostró  Su  Sría.  E  quanto  a  otro  ser- 
món De  oratione,  que  está  luego  seguiente,  que  comien- 
Qa  Ihesu,  jili  David:  dixo  que  este  testigo  se  le  vio  pre- 
dicar al  dicho  señor  arzobispo,  e  sabe  que  es  suyo  e  se 
acuerda  dello;  e  conosce  que  las  cosas  que  en  él  están  es- 
criptas  son  suyas,  e  que  le  paresce  que  lo  predicó  en 
Sta.  Catalina  de  Valladolid. 

E  acerca  de  una  Exposición  de  el  Psalmo  "De  pro- 
fundis",  que  está  luego  siguiente:  dixo  que  le  ha  leydo 
este  testigo  entre  los  papeles  de  el  dicho  señor  arzobispo 
este  mesmo,  e  que  paresce  que  se  le  oyó  predicar  a  Su 
Sría.  en  Sanota  Catalina. 

Quanto  a  otro  sermón  que  está  luego  seguiente  que 
tiene  por  título  De  Sacramento  corporis  Christi:  dixo  que 
le  conosce  este  testigo  que  es  de  el  dicho  señor  argobis- 
po,  porque  se  le  vio  predicar  en  Palencia,  siendo  allí 
Prior.  E  quanto  a  otro  sermón  que  está  luego  seguiente. 
De  conversione  Pauli:  dixo  que  se  acuerda  avérselo  oydo 
predicar  al  dicho  señor  argobispo  en  Sancta  Catalina  de 
Valladolid,  habrá  quinze  o  diez  e  seys  años.  E  quanto  a 
otro  sermón  que  está  luego  seguiente  que  tiene  por  título 
Natus  ex  Maria  Virgine:  dixo  que  este  testigo  vio  el  di- 
cho sermón  en  poder  de  la  Marquesa  por  de  el  argobis- 
po,  e  lo  mesmo  dixo  de  otro  sermón  que  está  luego  se- 
guiente que  comienga  Estote  perfecti.  E  quanto  al  Ser- 
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món  de  la  Circuncisión,  que  está  luego  seguiente:  dixo 
que  lo  a  visto  e  leydo  entre  los  papeles  de  el  argobispo. 

E  quanto  al  sermón  que  está  luego  seguiente:  dixo 
que  este  sermón  sabe  que  el  dicho  señor  argobispo  lo  pre- 
dicó en  el  Concilio  de  Trento;  pero  que  este  testigo  no  le 
a  visto  antes,  sino  en  latín,  e  que  anda  inpreso  juntamen- 
te con  un  tratado  que  hizo  De  residentia  episcoporum.  E 
quanto  a  otro  sermón  que  está  luego  seguiente  que  tiene 
por.  título  Poenitentiam  agite:  dixo  que  le  conosce  avér- 
sele  visto  predicar  al  argobispo  de  Toledo  en  quatro  o 
cinco  sermones  que  predicó  una  Quaresma  en  Valladolid, 
e  que  esto  todo  es  de  Su  Sría.,  e  que  este  testigo  después 
lo  ha  leydo  en  los  originales  de  Su  Sría. 

E  quanto  a  otro  sermón  que  está  luego  siguiente  que 
tiene  por  título  De  amore  Dei:  dixo  que  le  conosce  este 
testigo  que  es  de  fray  Thomas  de  Villanueva,  e  lo  mes- 
mo  dixo  de  otro  que  se  sigue  de  la  Magdalena,  e  (97  v) 
lo  mesmo  dixo  de  otro  sermón  que  está  luego  seguiente 
de  la  fiesta  de  St.  Martín.  E  acerca  de  otro  sermón  De 
dilectione  Dei,  que  está  luego  seguiente,  Diliges  Domi- 
num  Deum  tuum:  dixo  que  le  conosce  que  es  de  el  dicho 
señor  argobispo,  e  que  lo  ha  leydo  en  los  papeles  de  Su 
Sría.  e  que  está  escripto  de  mano  de  fray  Francisco  de 
Tordesillas.  E  quanto  a  otro  sermón  que  está  luego  si- 
guiente que  tiene  por  título  De  Resurrectione  Dominica: 
dixo  que  no  lo  conosce  ni  sabe  cúyo  se  es.  E  acerca  de 
otro  sermón  que  está  luego  siguiente,  que  tiene  por  títu- 
lo Doyninum  Deum  tuum  adorabis:  dixo  que  éste  es  el 
tanto  de  otro  sermón  que  está  en  el  otro  libro  que  ayer 
le  fue  mostrado,  cerca  de  el  qual  declaró  que  el  dicho  se- 
ñor argobispo  le  avía  predicado  a  la  missa  nueva  de  este 
testigo  e  anda  inpreso,  que  es  uno  que  trata  de  la  forma 
de  oyr  missa. 

E  el  sermón  que  está  luego  seguiente  que  tiene  por  tí- 
tulo Si  revertamini  et  quiescatis:  dixo  que  le  a  leydo 
escripto  de  el  argobispo,  e  que  se  le  vió  predicar  en  Sanc- 
ta  Catalina  de  Valladolid  al  belo  o  professión  de  una  mon- 
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ja,  podrá  aver,  9  lo  que  cree,  veinte  e  tres,  o  veinte  e  qua- 
tro  años.  E  cerca  de  otro  sermón  De  defunctis  que  está 
luego  seguiente,  que  tiene  por  título  lam  dicit  Spiritus: 
dixo  que  se  acuerda  avérsele  oydo  predicar  al  dicho  arzo- 
bispo. E  quanto  a  otro  sermón  que  está  luego  seguiente 
De  beato  Dominico:  dixo  que  se  le  oyó  predicar  este  tes- 
tigo en  St.  Cebrián  de  Magoles;  e  tanbién  el  Sermón  de 
la  Transfiguración,  que  está  luego  seguiente.  E  que  dello 
se  acuerda  muy  bien  este  testigo,  e  que  la  letra  dellos  es 
escripta  de  fray  Francisco  de  Tordesillas. 

Sigue  la  ratificación  in  continenti  (97  1^-98  r) ,  ante  los 
testigos  Lic.  Cuevas  y  Juan  Seco  (97  '1^-98  r) . 

279 

MARÍA  DE  ROJAS,  MONJA  DE  SANTA  CATALINA  ^ 

Valladolid,  19-X-1564. 
Ante  el  Dr.  Simancas. 

En  el  monesterk)  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  la  villa 
de  Valladolid...,  el  muy  Ule.  señor  doctor  don  Diego  de 
Simancas,  electo  obispo  de  Cibdad  Rodrigo,  hizo  parescer 
ante  sí  e  recebió  juramento  en  forma  de  derecho  de  dezir 
verdad,  de  doña  María  de  Rrojas,  monja  professa  de 
el  monesterio  de  Sancta  Catalina.  A  la  qual  fue  luego 
mostrado  un  libro  de  ochavo  de  pliego,  cubierto  de  cuero 
de  color  negro,  que  contiene  diversos  tratados  y  está  nu- 
merado tener  dozientas  e  cinquenta  hojas,  y  el  primero 
tratado  está  intitulado  De  oratione.  E  preguntada  si  co- 
nosce  el  dicho  libro  e  sabe  cúyo  haya  sido  en  algúnd  tiem- 
po: dixo  que  le  paresce  que  el  dicho  libro,  en  el  tamaño, 
paresce  a  un  libro  de  doña  Ana  de  Christo;  e  que  la  letra 
de  el  primero  tratado  le  paresce  seer  de  fray  Francisco 

1   Al  margen:  Dado  en  la  4*  publicación.  Cfr.  Documento  154. 
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de  Tordesillas.  E  que  algunos  sermones  o  themas  de  los 
que  están  en  el  dicho  libro  que  andavan  enquadernados, 
que  eran  tenidos  por  de  el  señor  arQobispo  de  Toledo.  E 
tanbién  dixo  que  le  paresce  que  el  dicho  libro  no  puede 
de  dexar  de  seer  de  la  Sra.  Marquesa  de  Alcañizes,  de  su 
hermana  de  este  testigo,  porque  ella  le  dixo  que  tenía 
muchas  obras  de  el  padre  maestro  fray  Bartholomé  de  Mi- 
randa, escriptas  de  buena  letra  e  bien  corregidas.  E  que, 
tratando  de  otro  libro  en  que  estaban  puestas  las  dichas 
obras,  no  tan  bien  escriptas,  oyó  dezir  a  la  Sra.  Marque- 
sa que  ella  las  tenía  dadas  de  mano  de  el  dicho  maestro 
Miranda;  y  especialmente  dixo  que  unos  escriptos  o  tra- 
tados sobre  el  Psalmo  Quam  dilecta  e  sobre  otro  Psalmo 
De  profundis,  e  un  sermón  sobre  un  thema  Dirigite  viam 
Domini,  e  otro  sermón  que  trata  Cómo  han  de  oyr  la  mis- 
sa,  e  otro  Super  flumina  (98  v)  Babilonis,  e  otro  sobre 
Domine,  exaudí  orationem  meam,  los  quales  están  en  el 
dicho  libro  que  de  suso  le  ha  sido  mostrado,  que  piensa 
este  testigo  que  son  de  el  dicho  señor  argobispo  de  Tole- 
do, porque  cree  que  este  libro  era  de  la  Sra.  Marquesa,  e 
por  lo  que  tiene  dicho  antes  acerca  de  estas  obras,  e  por- 
que comúnmente  eran  tenidas  por  de  el  señor  arcobispo. 

Luego  le  fue  mostrado  otro  libro  tanbién  de  ochabo  de 
pliego,  tanbién  de  cuero  de  color  negro,  que  está  nume- 
rado tener  seyscientas  e  noventa  e  siete  páginas,  e  con- 
tiene diversos  tratados,  y  el  primero  dellos  tiene  por  tí- 
tulo Annotationes  in  aliquot  loca  Pauli.  E  preguntada: 
dixo  que  le  paresce  que  el  dicho  libro  es  de  doña  Ana  de 
Christo,  monja  de  este  monesterio.  E  acerca  de  las  obras 
que  en  particular  están  puestas  en  el  dicho  libro,  cerca 
de  el  primero  tratado  sobre  algunos  lugares  de  la  Epísto- 
la ad  Romanos:  dixo  que  lo  tiene  por  de  el  señor  arcobis- 
po, porque  siempre  oyó  dezir  que  era  de  Su  Sría.  E  assí 
mesmo  el  sermón  sobre  la  Dominica  3^  de  el  Adviento  e 
otro  de  la  Calenda  e  otro  sermón  De  oratione,  "Ihesu  fi- 
lii  David",  e  la  Exposición  de  el  Psalmo  "De  profundis", 
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e  el  sermón  que  comienga  "Poenitiam.  agite",  e  otro  ser- 
món que  dize  "Tulerunt  Dominum  meum",  e  otro  que 
dize  "Dominum  Deum  tuum  adorabis",  en  el  corniengo,  e 
otro  que  comienga  "S¿  revertamini  et  quiescatis" :  los 
quales  dichos  tratados  e  sermones  que  de  suso  ha  decla- 
rado: dixo  que  los  tiene  por  de  el  dicho  señor  argobispo, 
por  las  cabsas  que  tiene  dichas.  E  porque  antes  de  agora 
ha  declarado  lo  que  sabía  cerca  de  algunas  de  estas  mes- 
mas  obras,  que  se  remite  a  lo  que  primero  tiene  dicho... 

Sigue  la  ratificación  ante  los  mismos  testigos  que  el 
anterior  (98  v-99  r) . 
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ANA  DE  CRISTO,  MONJA  DE  SANTA  CATALINA  ^ 

Valladolid,  19-X-1564. 
Ante  el  Dr.  Simancas. 

En  el  dicho  monesterio  de  Santa  Catalina  de  Vallado- 
lid...  el  dicho  señor  electo  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  re- 
civió  juramento  en  forma  de  derecho  de  dezir  verdad, 
de  doña  Ana  de  Christo,  monja  de  este  dicho  moneste- 
rio. Luego  le  fue  mostrado  otro  libro  de  ochavo  de  plie- 
go que  está  numerado  tener  dozientas  e  cinquenta  hojas 
y  el  primero  tratado  es  De  oratione.  E  preguntada  si  co- 
nosce  el  dicho  libro  e  sabe  oúyo  aya  sido:  dixo  que  no 
le  conosce.  E  siéndole  mostrado  otro  libro  de  el  mesmo 
tamaño,  cubierto  en  negro,  que  tiene  diversos  tratados 
e  comienca  en  unas  Annotationes  sobre  lugares  de  la 
Epístola  ad  Romanos:  dixo  que  no  le  conosce  ni  le  ha 
visto,  e  no  cae  en  lo  que  está  dentro  dellos. 

i    Ofr.  Documentos  2.  155  y  274. 
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BERNAKDINA  SARMIENTO,  MONJA  DE  SANTA  CATALINA  ^ 

ValladoKd,  19-X-1564. 
Ante  el  Dr.  Simancas. 

Luego  incontinenti  paresció,  siendo  llamada,  y  juró 
dezir  verdad,  doña  Bernardina  Sarmiento,  monja  de  este 
monesterio,  de  la  qual  Su  Sría.  recivió  juramento.  E  sién- 
dole mostrado  el  libro  de  ochavo  de  pliego  cubierto  en 
cuero  de  color  negro,  que  contiene  diversos  tratados  y  el 
primero  De  oratione:  dixo  que  no  se  le  acuerda  aver  vis- 
to, e  que  le  paresce  algimia  letra  de  el  dicho  libro  de  fray 
Francisco  de  Tordesillas.  E  cerca  de  los  tratados  que  es- 
tán en  el  dicho  libro:  dixo  que  el  sermón  sobre  "Quam 
dilecta"  que  andava  entre  las  rreligiosas  de  esta  casa,  era 
tenido  por  de  el  señor  argobispo,  aunque  no  sabe  si  era 
éste.  E  que  el  sermón  sobre  el  dicho  Psalmo  142,  "Domi- 
ne, exaudí  orationem  meam":  dixo  que  le  paresce  que 
andava  aquí  uno  de  este  tema  por  de  el  señor  arzobispo 
de  Toledo.  E  de  otro  sermón  "Super  flumina  Babilonis" : 
dixo  que  predicó  aquí  en  este  monesterio  el  dicho  señor 
arzobispo  de  Toledo,  estando  en  el  Colegio,  un  sermón 
sobre  este  thema.  E  acerca  de  un  tratado  de  Cómo  se  a  de 
oyr  la  Missa,  que  está  en  el  dicho  libro:  dixo  que  él  señor 
argobispo  de  Toledo  predicó  sobre  esto  mesmo  en  este 
monesterio  y  en  St.  Pablo,  e  que  andava  por  aquí  im  tra- 
tado dello;  e  que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  este  dicho 
libro  (99  V) . 

Luego  le  fue  mostrado  otro  libro  tanbién  de  ochavo 
de  pliego,  que  está  numerado  tener  seyscientas  e  noventa 
e  siete  páginas,  e  comienza  en  un  tratado  sobre  la  Epísto- 
la ad  Romanos.  E  preguntada:  dixo  que  no  conosce  de  el 

1    Al  margen:  Testigo  LXVI. 
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dicho  libro,  mas  de  que  la  señora  Marquesa  de  Alcañizes, 
su  hermana,  tenía  un  libro  como  éste,  pero  que  no  se  de- 
termina si  era  éste.  E  cerca  de  las  Annotationes  sobre  los 
lugares  de  la  Epístola  ad  Romanos :  dixo  que  como  es  uso, 
los  colegiales  de  el  Colegio  escrevieron  lo  que  leyó  el  se- 
ñor arzobispo  sobre  aquella  Epístola,  e  que  uno  dellos 
dio  a  la  señora  Marquesa,  lo  que  ansí  oyó  al  señor  arzo- 
bispo. E  otro  sermón  que  está  en  la  página  ochenta  e 
seys  de  la  Circuncisión:  dixo  que  le  tiene  por  de  el  señor 
arzobispo,  porque  le  ha  tenido  e  leydo  por  de  el  señor 
arzobispo. 

E  cerca  de  otro  sermón  que  está  en  la  plana  ciento  e 
cinquenta  y  tres:  dixo,  que  le  vio  tener  en  esta  casa  en- 
tre religiosas  por  cosa  conpuesta  por  el  señor  argobispo 
de  Toledo.  E  de  el  sermón  de  la  Purificación,  que  está 
página  ciento  e  ochenta  e  siete:  dixo  que  le  tiene  por  de 
el  señor  argobispo.  E  otro  sermón  De  la  Oración,  que  está 
en  la  página  dozientas  e  diez  e  nueve:  dixo  que  le  pares- 
ce  que  predicó  este  evangelio  en  esta  casa  el  señor  arzo- 
bispo, e  que  esta  testigo  se  quiere  acordar  de  él.  E  que  la 
obra  sobre  el  Psalmo  "De  projundis"  tiene  por  cierto  este 
testigo  que  es  de  el  señor  argobispo,  porque  se  le  oyó  pire- 
dicar  este  testigo.  E  acerca  de  otro  sermón  "Poenitentiam 
agite":  dixo  que  así  en  dubda  le  paresce  que  lo  predicó  el 
señor  argobispo  de  Toledo.  E  otro  sermón  De  dilectione 
Dei,  página  quinientas  e  quarenta  e  ocho:  dixo  que  no 
sabe  cúyo  se  es.  E  que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  este 
libro  y  es  la  verdad. 

Sigue  la  ratificación  ante  los  mismos  testigos  que  el 
anterior  (99  v-lQO  r) . 

*  *  * 

Sigue  la  nota  oficial  de  las  adiciones  y  tachaduras  de 
todo  el  tomo. 
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Sacado,  corregido  e  concertado  fue  este  traslado,  que 
contiene  cien  hojas,  de  el  quaderno  de  ratificaciones,  ori- 
ginal de  el  processo  de  el  Rmo.  don  fray  Bartholomé  de 
Miranda,  arzobispo  de  Toledo,  en  la  villa  de  Madrid,  a 
diez  días  de  el  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e  se- 
senta e  seys  años,  el  qual  dicho  traslado  concuerda  con 
el  original. 

Y  por  ende  en  ffee  dello  fize  aquí  mi  acostumbrado 
signo,  que  es  a  tal,  Sebastián  de  Landeta. 
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477. 

Beaumont,  Luis  de,  475. 

Becerra,  Catalina,  43. 

Becerra,  Pedro  (Arcipreste  de 

Ubeda),  633. 
Becerra  de  la  Cuadra,  Licenciado, 

931. 

Belén,  Monasterio  de,  25-6,  34,  106, 
126,  148,  196,  714,  730. 

Beltrán  de  Heredia,  Fray  Vicente, 
O.  P.,  XII. 

Bembocar  (?),  949. 

Benavente,  Conde  de,  728,  788,  791, 
794,  796,  799. 

Benavides,  Isabel  de  (monja),  656. 

Benavides,  Leonor,  890. 

Berlana,  Bachiller  (cura  de  S.  Pe- 
dro de  Arévalo),  817,  820. 

Bemal,  Sabino  (Canónigo  de  Za- 
mora y  Cura  de  Tiedra),  21,  39, 
62,  64,  68-9,  82,  528.  549,  652-5. 

Bemard,  Maestre  Juan,  924. 

Berrio,  Licenciado,  333,  337. 

Bilbao,  Fray  Pedro  de,  O.  P.,  649. 

Blanco,  Francisco  (Obispo  de  Oren- 
se), 73,  186,  187,  332,  334,  337, 
390,  398-408,  432,  438,  458,  573, 
610,  677,  685. 

Blanco,  Mosén  Sancho,  943. 

Blázquez,  Licenciado  Juan,  816. 

Bohado,  414. 

Bohemia,  rey  y  reina,  60,  81,  469, 
880. 

Bolonia,  Juan  de  (Abad  de  Santan- 

gelo),  931. 
Bolonia,  Universidad  de,  144. 
Bonifacio  VIII,  581. 


Borgoñón,  Nicolao,  501. 

Borja,  Francisco  de,  S.  J.,  XXI,  122, 
393,  394,  396,  548,  634,  691,  693. 

Bravo,  Bemardino,  119,  868. 

Bravo,  Dr.  Diego,  623,  625,  629, 
630,  965-6. 

Brescia,  562,  563,  944,  948. 

Briceño,  Joaquín  (criado  de  Carran- 
za), 344. 

Briceño,     Licenciado  (Inquisidor), 

592,  594,  899. 
Bristoya  (Bristol),  498. 
Briviesca,  35,  36. 
Brocardo,  Conde  de,  893. 
Brudellis,  952. 

Bruselas,  143,  177,  179,  182,  293, 
298-300,  306,  311,  333,  338-41, 
354,  356,  470,  472-4,  492-7,  513, 
562-3,  591,  610,  614,  633,  767,  775, 
867,  880,  886,  891,  918;  Sto.  Do- 
mingo de — ,  143. 

Buendía,  Conde  de,  172-4,  175,  304, 
874.  Cfr.  Acuña. 

Buendía,  Condesa  de,  173,  174-6, 
\n-S,  179-80,  181-3,  304,  874. 
Cfr.  Córdoba,  Francisca  de. 

Buey,  Juan  del  (clérigo),  932,  933. 

Burdeos,  837. 

Burgo  de  Osma,  812,  817.  Obispo 

de  — ,  812-20. 
Burgos,  146,  285,  340,  532,  634,  861. 
Burgos,  Arzobispo  de,  340,  532,  613. 
Burgos  de  Paz,  Doctor,  369. 
Burguillos  (Cura  de),  334. 

Calahorra,  43,   60,    124,   304,  314, 
534,  595,  902.  Obispo  de  — ,  509. 
Calvete,  Fray  Domingo,  O.  P.,  590. 
Calvete,  María,  480. 
Calvino,  89,  120,  718. 
Calvo,  Licenciado,  301-2. 
Caller  (Cagliari),  Arzobispo  de,  911. 
Camarasa,  Marqués  de,  455. 
Camberio :  cfr. :  Cranmer. 
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Cambio,  696. 

Camino,  Licenciado  (Fiscal  del  pro- 
ceso), 122,  158,  300-2.  311,  320, 
322,  446,  460,  461-5,  466-8,  536-8, 

547,  550,  566,  567,  577,  758,  759, 
907. 

Campuzano,  Juan,  554. 

Cano,  Doctor,  568. 

Cano,  Juan  de  el,  335. 

Cano,  Fray  Melchor,   O.   P.,  122, 

303,  343,  364,  365,  431-4,  458, 
468,  480,  488,  490,  495,  500,  507, 

548,  590-1,  611,  636,  679,  705, 
714-6,  723-5,  727-29,  731,  733, 
734,  737,  800,  893,  895,  896,  951, 
954. 

Cánova,  Alejandro,  725. 
Cantorbery,  Arzobispo  de,  335,  562, 
701. 

Cantuariense :  cf r. :  Cantorbery. 
Capillas,  406. 

Capillas,  Cristóbal  (Capellán),  652, 
715. 

Capitaneis,  Augusto:  cfr. :  Augusto, 
Micer. 

Caraffa,   Cardenal,   333,   338,  562, 

772,  919. 
Carayaca,  307. 
Cárdenas,  Doctor,  370-2. 
Cardona,  168. 

Cardona,  Fray  Marcos  de  (Alias  de 
Rióles),   O.    S.   H.,    161,  767-72, 

304,  911-2. 

Carlos  V:  cfr.:  Emperador. 
Carlos,  Licenciado  (O.  de  Santiago), 
892. 

Carnesechi,  Mons.,  570. 
Carón,  118-9. 
Carpí,  Cardenal,  896. 
Carpió,  Miguel  de  (Inquisidor),  951, 
962. 

Carranza,  Francisco  (criado  del  Arz- 
obispo), 344. 
Carranza,  Fray  Bartolomé  (Arzobis- 


po de  Toledo),  Passim.  Especial- 
mente 203-10.  298-300,  306-10. 
316-20,  332-46.  390-2,  430-43 
444-60,  466-8,  497-501,  550-5. 
607-8,  610-15.  697-9. 

Carranza,  Fray  Bernardino,  O.  F.  M. 
(hermano  del  Arzobispo),  866. 

Carranza,  Gonzalo  (hermano  de 
Sancho  Carranza  y  sobrino  del 
Arzobispo),  780-83.  784,  786-7, 
818. 

Carranza,  Jerónimo  (criado  del  Arz- 
obispo), 817-8. 

Carranza,  Miguel  (hermano  del 
Arzobispo),  773,  790. 

Carranza,  Pedro  (criado  del  Arz- 
obispo, hermano  de  Rodrigo,  Je- 
rónimo y  Sancho),  817-8. 

Carranza,  Rodrigo  (criado  del  Arz- 
obispo), 817-8. 

Carranza,  Sancho  (Deán  de  Tala- 
vera,  hermano  de  Gonzalo  Ca- 
rranza y  sobrino  del  Arzobispo), 
773,  782-3,  786-7,  815. 

Carreño,  Fray  Juan,  972. 

Carrera,  Fray  Antonio  de  la, 
O.  S.  H.,  876. 

Carrillo,  Arzobispo  Alonso  de,  613. 

Carrillo,  Juana,  477. 

Carrillo  de  Mendoza,  Femando, 
476-80,  570. 

Cartujano,  Dionisio,  231. 

Carvajal,  Andrés  (Notario),  809, 
811. 

Carvajal,  Antonio  de  (sacerdote), 
964. 

Carvajal,  Bernardino,  555. 

Castilla,  Aldonza  (monja  de  Sta.  Ca- 
talina), 656. 

Castilla,  Ana  (virreina  de  Nueva 
España),  63,  64,  70-1,  140,  401, 
403,  522,  534,  573. 

Castilla,  Catalina  de,  182,  189-191. 
927. 
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Castilla,  Diego  de,  890. 
Castilla,  Juana  (monja  en  Sta.  Clara), 
548. 

Castilla,  Francisco  de  (Alcalde  de 
Corte),  140-2,  355,  356,  778. 

Castillejo  (predicador),  471. 

Castillo  (criado),  31-2. 

Castillo,  Fray  Angel  del,  O.  F.  M., 
564-6,  571,  802,  881,  885. 

Castillo,  Fray  Hernando,  O.  P.,  122, 
548-50. 

Castro,  Francisco  (Escribano),  830. 
Castro,  Fray  Alonso,  O.  F.  M.,  266, 

291-2,  308,  314,  360,  822-3. 
Castro,  Fray  Alonso  de,  O.  P.,  XIV, 

31,  85,  105,  107,  116-8,  122,  314, 

360,  362,  372-82. 
Castro,  Fray  Cristóbal   de,   O.  P., 

814. 

Castro,  Martín  (Canónigo),  397 

Castro,  Pedro  (Obispo  de  Cuenca), 
294.  296,  298,  305,  517,  527,  565-6, 
574-5,  584. 

Castro,  Rodrigo  de  (hermano  del  an- 
terior), 324-32,  337,  349,  391,  575, 
582,  770. 

Castro  Urdíales,  132,  140. 

Castroverde,  Licenciado,  338. 

Cazalla,  Doctor  Agustín  (Canónigo 
de  Salamanca),  XXI,  28,  30,  33-4, 
41,  78,  80,  141,  147-152,  304-7, 
311-3,  499,  534,  547,  712-3,  717, 
758. 

Cazalla,  Pedro  (Cura  de  Pedrosa), 
XV,  XXI,  5-14,  25,  26-8,  34-44, 
47-9,  52-3,  59,  63,  82-3,  130-1,  150- 
1,  159-60,  190,  197-199,  218,  281, 
283,  285,  303,  305,  308-9,  389, 
404-5,  486,  548-9,  583-8,  713-4, 
719-20,  927-8. 

Cazalla,  478. 

Cazorla  (Adelantamiento  de),  335, 
345,  455,  463,  551. 


Cebrián  de  Ibarra,  Juan  (Alguacil 
de  la  Inquisición),  328,  330. 

Cerda,  Fray  Francisco  de  la,  O.  P., 
955. 

Cerdeña,  570. 

Cervantes,  Licenciado,  608,  848. 
Céspedes,    Licenciado    (Agente  de 

Carranza),  333-4,  337-8,  345,  390-1. 
Cinto  de  Daza,  Fray  Juan,  983. 
Ciruel,  Jerónimo,  779. 
Cisneros   Bachiller,    163,    397,  563, 

565. 

Cisneros,  Leonor,  713. 

Cisneros,  Sebastián  de,  XXV,  163, 

197,  398,  535. 
Cisneros,  Sotelo  de,  712. 
Ciudad  Real,  551. 
Ciudad  Rodrigo,  197-9. 
Cobos,   Diego   de   los   (Obispo  de 

Avila),   192,   300,   302,   322,  323, 

327-31,  347,  352,   359,  364,  370, 

460,  466,  895. 
Coca,  791. 

Coca,  Francisco  de,  130,  304. 

Coca,  Gonzalo  de  (guardián  de  Ca- 
rranza), 372,  558,  699,  703,  900. 

Colomer,  Miguel,  XXV. 

Colonna,  Ascanio,  570,  609. 

Columna,  Inés  de  la  (monja  de  San- 
ta Catalina),  656. 

Comendador:  cfr. :  Avila. 

Como,  Juan  Antonio  de  (criado  del 
Nuncio  Marini),  771. 

Conde  de  Buendía.  Cfr.:  Acuña, 
Feria,  Oropesa. 

Condesa  de  Buendía.  Cfr.  Buendía. 

Consejo  de  Flandes,  354,  384. 

Consejo  de  Inquisición  (Valladolid). 
Cfr.  Valladolid. 

Consejo  Real  de  Estado,  313,  338, 
346,  350,  358,  359,  369-70,  390, 
435,  437-9,  443,  455,  464-5,  480, 
515,  581,  614,  690. 

Constantino,  Doctor,  702. 
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Copeiro,  Jacobus,  343. 

Córdoba,  616. 

Córdoba,  Obispo  de,  363. 

Córdoba,   Antonio   de   (hijo  de  la 

Marquesa  de  Priego),  S.  J.,  XXI, 

383,  386,  623-4,  610,  615-21.  626-7, 

629-32,  635-7,  822,  925,  %5,  967. 
Córdoba,  Antonio  (Comendador  de 

Mora),  822.  921.  925. 
Córdoba,   Diego   de   (Inquisidor  y 

luego  Obispo  de  Avila),  36-39,  62- 

66,  106,  690-3,  977. 
Córdoba,  Francisca  de.  Cfr.  Buen- 

día.  Condesa. 
Córdoba,  Fray  Alonso,  O.  F.  M., 

594.  904,  909-11,  923. 
Córdoba,  Fray  Lorenzo  de,  621. 
Córdoba,  Pedro  de,  298. 
Coria,  714. 

Corcuera,  Licenciado,  900. 
Cornazo,  Fray  Pablo,  O.  P.,  334. 
Cornelio,  Dr.  (de  Valladolid),  169. 
Corpus    Christi,    Fray   Mancio  de, 

O.  P.,  XXII,  421-5,  480. 
Cortés,  Licenciado  Pedro,  899. 
Cortés,  Marqués  de,  298,  891,  894. 
Coruña,  838. 

Corrionero,  Doctor  (Obispo  de  Al- 
mería), 211,  213,  332,  337,  391, 
489,  610,  920. 

Cranmer,  Tomás  (Arzobispo  de 
Cantorbery),  335. 

Crescendo  (Cardenal),  162. 

Crivelli,  Federico,  782,  787,  821. 

Cruz,  Fray  Juan  de  la,  O.  P.,  698. 

Cruz,  Fray  Luis  de  la,  O.  P.,  XXI, 
107,  117,  119,  121-2,  316,  318-20, 
338,  340,  382-7,  391,  485,  548, 
572,  584,  618,  703,  710-57.  926. 

Cruz,  María  de  la  (monja  de  Santa 
Catalina),  656. 

Cuacos,  804. 

Cuadrado,  Gaspar,  606. 


Cuenca,  476,  478,  635,  899,  905, 
907. 

Cuenca,  Obispo  de:  Cfr.  Castro,  Pe- 
dro, 213. 

Cuenca,  Licenciado  Adriano  de,  817. 
Cuesta,  Andrés  (Obispo  de  León), 

XXI,  XXII,  213,  341,  409-21,  432, 

459,  489,  610,  920. 
Cueva,  Enrique  de  la,  899. 
Cuevas,  Fray  Domingo  de,  O.  P., 

287,  303,  434-5,  477,  479,  480-1. 

590,   714,   724,   737,   746,  795-6, 

800,  827. 

Cuevas,  Licenciado,  823,  975,  978, 
987. 

Cursóla  (isla  de  Dalmacia),  143. 

Chancillería  de  Valladolid,  691,  716. 

Chaves,  Fray  Diego  de.,  O.  P.,  163, 
803.  859. 

Chaves,  Licenciado,  551. 

Chiapa,  Obispo  de  (Fray  Bartolo- 
mé), 492,  535,  689-90,  791-3. 

Chinchón,  338. 

Chinchón,  Conde  de  (Pedro  Frías 
de  Cabrera),  774.  887. 

Dalmacia,  Provincia  de,  143. 
Daría  de  Escaroz,  Miguel  (Notario), 
595. 

Daza,   Juan   Bautista  (Mayordomp 

del  Conde  de  Buendía),  183,  184. 

304,  879. 
Deán  de  Lovaina.  Cfr.  Tapper. 
Deán  de  Oviedo,  357,  437,  442. 
Deán  de  Talavera.  Cfr.  Carranza, 

Sancho. 
Delgado  (Abogado),  372. 
Delgado,  Dr.  (Canónigo  de  Toledo), 

432,  458,  482,  551,  828. 
Delgado,  Francisco  (Capellán  real), 

944-50. 

Denia,  Marqués  de,  724,  842. 
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Dicastillo,  Antonio  de,  702,  773. 

Diego,  Fray  (Maestro  de  Novicios), 
O.  P.,  816. 

Diez,  Francisco,  139. 

Diez,  Gaspar,  135,  139. 

Diez,   Hernando,  63. 

Dobla  (Dover),  497. 

Domínguez,  Antón,  39,  41. 

Domínguez,  Daniel,  41. 

Domínguez,  Isabel  (cuñada  de  Bea- 
triz Vivero),  28,  713. 

Dueñas,  172,  174,  177,  179,  180, 
182,  184-6. 

Duque  de  Alba.  Cfr.  Alba. 

Durango,  Diego  de  (criado  del  con- 
de de  Miranda),  576-577,  873.  888, 
889. 

Durlam  (Inglaterra),  211. 

Eboli,  Príncipe.  Cfr.  Ruigómez  de 
Silva. 

Echeguía,  Fray  Juan  de,  O.  F.  M., 

907,  909. 
Eck,  Juan,  754. 

Ecolampadio,  485,  516,  519,  521, 
522. 

Efner,  Hans  (de  Lorena),  468. 

Egidio,  Dr.,  316-7,  620. 

Elna,  Obispo  de,  168. 

Emperador  Carlos  V,  117,  161,  163- 
70,  173-4,  206,  313,  324,  355,  365, 
403-4,  435,  547,  794,  804-5,  843-7, 
850,  854,  856-8,  880.  882-6,  893, 
897,  919,  930,  932,  938-43,  955-63. 

Encinas,  Juan  (traductor  de  la  Bi- 
blia), 851. 

Enrique  VHI,  Rey,  563. 

Enríquez,  Alonso  (Abad  de  Vallado- 
lid  y  hermano  del  Almirante), 
339-41,  391,  610,  613.  720,  724, 
785-6. 

Enríquez,  Ana  (hija  de  la  Marquesa 
de  Alcañices),  14-21,  39,  84-5,  122, 
304,  657-9,  714,  727,  890. 


Enríquez,  Dr.  (médico  del  Empera- 
dor), 169. 

Enríquez,  Fadrique  (hermano  de! 
Marqués  de  Tarifa  y  Duque  de 
Alcalá),  548,  575,  622. 

Enríquez,  Francisca,  499,  717,  720, 
937. 

Enríquez,  Isabel  (Monja  de  Sta.  Ca- 
talina), 656,  659-61,  968. 

Enríquez,  Luis  (Almirante  de  Cas- 
tilla), 490,  610,  714,  725,  726,  728, 

Enríquez  de  Rojas,  Ana.  Cfr.  Rojas. 

Enríquez,  Luis  (hijo  de  la  Marquesa 
de  Alcañices),  935. 

Erasmo,  185,  604,  605. 

Eraso  (Secretario  real),  488,  506-7, 
911. 

Escobar,  Bachiller,  400 

Espinosa,  Francisca  (Monja  de  San- 
ta Catalina),  656. 

Espinosa   Francisco   (Clérigo),  388. 

Espinosa,  Juan  (Doctor),  548,  555. 

Estella,  Fray  Diego  de,  O.  F.  M., 
593,  596,  903,  904,  909,  924. 

Estrada,  Ana  de,  41,  140. 

Estrada,  Isabel  de,  28,  37-41,  144-6, 
304,  389,  712. 

Estudillo,  Pedro  (notario).  Cfr.  Astu- 
dillo. 

Evora,  910. 

España,  52,  57,  59-61,  89,  91,  109, 
134,  143,  163,  183,  190,  202,  211, 
280,  291,  293-4,  309,  313,  324,  334, 
340,  345,  354-7,  360,  363,  368,  425, 
428-9,  431-2,  439,  442,  457-8  476, 
488,  498-501,  506-8,  510-2,  514-8, 
523,  531,  533,  535,  559,  561,  564, 
578,  611-2,  615,  619,  665,  729,  734, 
763,  769,  771,  780,  786-7,  808-9, 
813,  851,  854,  883,  885,  893-4,  911, 
929,  935,  947,  950,  983. 

Falamua  (Falmouth),  497. 

Felipe.  II,  Rey,  XIX,  19,  39,  44-5, 
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60-1,  80,  134,  136,  143-4,  173-4, 
176,  202,  204,  206,  208,  212,  278, 
293,  296-7,  313-4,  324-5,  329,  333, 
336-8,  340,  343,  345,  348,  350,  354- 
358,  360-8,  390-1,  425-6.  428-9.  434- 
438,  442-3,  456-8,  470-1,  476,  488- 
491,  495,  499,  503-6,  510,  512,  515, 
518,  524,  527-9,  531,  533,  553,  560- 
562,  564-5,  568,  574-5,  579,  586, 
591-2,  611-3,  633-4,  727-9,  731, 
760-1,  763,  773-5,  781-2,  795,  808-9, 
891. 

Feria,  Conde  de.  333,  427,  487,  488, 
495,  512,  591,  613,  698,  781,  801-2. 
884,  891-5. 

Fernández,  Licenciado  Antonio  (Go- 
bernador de  Uceda),  550,  555,  759. 

Fernández,  Fray  Juan  (Prior),  O.  P., 
73. 

Fernández,  Juan  (inquisidor),  696. 
Fernández    Nieto,    Luis  (Capellán 

Rea!,  del  Consejo  de  Italia),  425-9, 

767-8,  776-80.  806-8,  918. 
Figueroa,  Antonio,  S.  J.  (Hermano 

del  Conde  de  Feria),  677. 
Figueroa,  Lic.  Juan  de,  323. 
Figueroa,  Fray  Lorenzo  de  (Hijo  de 

la  Marquesa  de  Priego),  663. 
Figueroa,  doña  Mencía  (Mujer  de 

Sarmiento),  28,  584,  714,  720,  727. 
Figueroa  (Regente),  487,  492,  493, 

896-8. 

Firmo,  Fray  Francisco,  968. 
Flaminio,  Marco  Antonio,  570,  852-4, 
947-8. 

Flandes,  19,  43,  60,  80,  133-4,  137-8, 
140-2,  173-4,  180-1,  183,  185,  212- 
213,  215,  281.  285,  294,  305,  308, 
317-19,  345,  354-6,  363-4,  368,  395, 
408,  427,  431,  439,  457-8,  467,  478, 
488,  494,  498,  505,  514,  524,  527, 
531,  533-5,  570,  606,  610,  634,  691, 
720,  726,  776-9,  807-8,  852,  884, 


886,  894,  911,  920,  935.  Cfr.  Con- 
sejo de  Flandes. 

Fonseca,  Antonio  de,  44,  62,  63,  313. 

Fonseca,  Francisco  de,  32,  65,  487, 
571,  652-5,  668-70.  674-5,  687. 

Fort  (Arcediano  de  Huesca),  608, 
849. 

Francavila,  Duque  de,  498,  514,  515. 
Francisco,  Juan  (Librero),  725. 
Francia,  213,  499,  506,  508,  570,  809, 

837,  840,  930. 
Franckfurt,  561,  852. 
Fregenal,  478. 

Fresneda,  Fray  Bernardo,  O.  F.  M. 

(Confesor   real),  XXI,   211,  339, 

559-64.  566,  571,  802,  850,  868,  881, 

883.  892,  894.  895,  950. 
Frías,  Obispo,  343. 
Frigola    (Abreviador    del  Nuncio), 

782-3. 

Fuentes  Daño,  811,  818. 
Fulero,  Juan,  498,  513. 
Furio  Ceriol,  Federico,  934. 

Galicia,  375,  838. 

Gálvez,  Licenciado  Pedro  (Médico 
real),  144,  304.  537,  540-1,  544-5, 
869. 

Gallo  Maestro,  Fray  Juan,  O.  ?., 
489,  491,  513,  591-2,  611. 

Gante,  332,  334,  337,  505,'  935. 

García  Barbón,  (Alguacil  de  Cala- 
horra), 60-1.  304. 

García,  Inés,  182-3. 

García,  Juan  (Criado),  606,  712. 

García,  Juan  (Platero),  712-3,  717. 

García,  Pablo  (Notario),  918. 

García,  Sancho  (Cura  de  Illescas), 
829-31. 

García  de  Castro,  Lope  (Del  Conse- 
jo de  Indias),  323,  371. 
García  Soriano,  XII. 
García  de  Toledo  (Ayo  del  Princi- 
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pe),  340,  360,  391,  456,  716,  738, 
892. 

García  Trujillo,  Licenciado,  623,  625, 

628-32,  637,  964-7. 
Garnica,  Francisco  (Contador),  911. 
Gasea,  Andrés,  478,  950-1,  955,  962, 

964. 

Gasea,  Pedro  (Obispo  de  Falencia), 
323,  536,  547,  581,  917. 

Gaviria,  Gaspar  (Receptor  del  San- 
to Oficio),  696,  859. 

Gaviria,  Juan  de  (Criado  del  recep- 
tor), 123. 

Gaztelu  Martín  (Secretario  real),  166, 

804.  941,  956. 
Gelanda,  494,  498,   523    533,  553. 

Cfr.  Zelanda. 
General  de  Sto.  Domingo,  343,  433, 

739. 
Génova,  768. 
Gerio,  781,  893. 
Ginebra,  258,  343,  518. 
Gómez  Alonso,  140. 
Gómez,  Diego  (Boticario),  556,  55S. 
Gómez,  Jorge  (Paje  de  Carranza), 

344,  440-1,  492-3,  697,  699  -  703, 

759,  901,  949. 
Gómez  Pérez  (Secretario  del  Obispo 

de  Orense),  187-8. 
González,  Licenciado  Andrés,  809, 

811,  820. 

González,  Diego  (Inquisidor),  10,  71, 
75-84,  125,  142,  144,  147,  151,  165, 
189,  191,  193,  197,  218,  313,  355-6, 
330,  347,  400,  402,  403,  474-5,  486, 
528,  537,  556,  560,  562,  567,  581, 
589,  670,  686,  696-99,  703,  710-1, 
729-31,  735,  741-2,  745-6,  751,  758, 
764,  836. 

González  de  la  Torre,  Juan  (Algua- 
cil de  Corte),  533-6. 

González  de  León,  Pedro,  729-30, 
759. 

González  de  Mendoza,  Pedro  (Al- 


calde del  Sto.  Oficio),  145,  165, 

304,  551. 
Grado,  Doctor,  567. 
Granada,  333,  337-8,  362,  366,  530, 

553,  727,  939,  955. 
Granada,  Arzobispo   de,   338,  391, 

432,  459,  489.  610,  920. 
Granada,  Fray  Luis  de,  O.  P.,  30, 

33,  122,  339,  341,  548,  642,  698, 

702,  939. 
Granvela,  Cardenal.  Cfr.  Arras. 
Graz,  468. 

Granviche  (Greenwich),  945. 
Gregorio  XIU,  XXIIL 
Gorrionero.  Cfr.  Corrionero. 
Gropper,  Juan,  343. 
Guadalajara,  334.  551,  604,  882. 
Guadalupe,   Doctor   (Médico),  696. 
Guadix,  Obispo  de,  610. 
Guerrero  (Clérigo),  389. 
Guerrero,  Fray  Rodrigo  de,  O  M.. 
559,  859. 

Guigelmo  (Inquisidor),  XXV,  14, 
17-8,  21,  25,  27,  29-30,  36-46,  54, 
59,  62-7,  72,  75-81,  130,  144-51, 
162,  165,  189-91,  200,  218,  307-10, 
338-9,  389,  393,  404-5,  477-80,  483- 
496,  520,  534.  546,  560,  572,  576, 
589,  667-8,  703,  746,  749-50,  836, 
926. 

Guillermo  (Barbero  del  Emperador), 
170,  171. 

Gutierre  López  de  Padilla.  Cfr.  Ló- 
pez de  Padilla. 

Gutiérrez,  Fray  Juan,  641,  669,  687. 

Gutiérrez,  Martín,  S.  J.,  XXI,  382, 
384-8,  456,  742,  744-5,  760,  859. 

Guzmán,  Ana  de  (Priora  de  Santa 
Catalina),  651,  675. 

Guzmán,  Fray  Domingo  de,  33,  955. 

Guzmán,  Fray  Juan,  O.  P.,  955. 

Guzmán,  Licenciado  Buenaventura, 
788,  797,  831. 
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Hampton-Court,  562,  822,  922. 
Hanz  de  Fris,  Juan  (de  Flandes), 
595. 

Haro,  Luis  de,  611. 
Hazaña,  Prior,  319. 
Henríquez :  Cf r.  Enríquez. 
Hernández,     Diego  (Comendador), 
156-8. 

Hernández,  Francisco  (Bachiller), 
475. 

Hernández  de  Valtodano.  Cfr.  Val- 
todano. 

Hernández,  Salvador  (Librero),  706, 
725. 

Herrera,  Alonso,  554. 

Herrera,  Francisco  (Licenciado),  17, 

28,  298-300,  305,  712,  717,  800. 
Herrera,  Luis  (Bachiller),  S.  J.,  393- 

394. 

Herrezuelo,  Bachiller,  8,  28,  38-41, 

59,  714. 
Hojeda,  Canónigo,  622. 
Huesca,   Obispo   de.   Cfr.  Agustín, 

Pedro. 

Huital  (Whitehall),  946,  949. 

Hurtado  de  Mendoza,  Diego  (Em- 
bajador en  Roma),  XXH,  476, 
530-2,  569,  867,  924. 

Hurtado  de  Mendoza,  Juan,  608-9. 

Ibañeta,  Juan  (Notario  del  Sto.  Ofi- 
cio), 898. 

Ibar,  Rodrigo  de,  816. 

Ibarguen,  Juan  de  (Secretario),  201, 
300,  316,  397,  704,  843. 

Ibarra,  Diego  de,  314. 

Ibarra,  Licenciado  (Inquisidor  de 
Calahorra  y  hermano  del  ante- 
rior), 189,  595,  598,  902. 

Ibarra,  Fray  Pedro  (Provincial  O.  F. 
M.  y  Calificador  del  Sto.  Oficio), 
303,  382,  643. 

lUescas,  339,  827,  830  835,  963-4. 


Inés  de  los  Angeles  (Monja  de  San- 
ta Catalina),  64. 

Inglaterra,  19,  30,  33,  84,  154,  208, 
211-5,  278,  297,  308,  317,  345,  357, 
362,  364-5,  368,  400,  404,  427,  438- 
439,  457,  467,  476,  487-8,  494-5, 
497,  500,  503,  505-6,  512-8,  523- 
528,  560,  562,  564-5,  574,  609,  634, 
662,  701,  720,  822,  844,  850,  884, 
886,  891,  910,  922,  944,  948,  970, 
981,  983. 

Inquisición  de  Barcelona,  167,  911. 
Inquisición  de  Calahorra,  124,  314, 

593,  595,  901. 
Inquisición  de  Córdoba,   384,  616. 
Inquisición  de  Sevilla,  950. 
Inquisición  de  Toledo,  595,  764,  880, 

884. 

Inquisición  de  Zaragoza,  845,  916. 
Inquisición  de  Valladolid.  Cfr.  Va- 
lladolid. 

•Inquisidor  General  (Arzobispo  de 
Sevilla).  Cfr.  Valdés,  Femando  de. 

Insula,  Fray  Andrés  de  la,  O.  F.  M., 
802,  894. 

Iribarne,  Fray  Francisco  (Guardián 
de  Pamplona),  O.  F.  M.,  593, 
595-8,  598.  600,  902,  903.  909-10. 

Iruela,  334. 

Italia,  43,  47,  52,  59,  309,  336,  493, 
510. 

Jaén  (Obispo  de),  777. 
Jaén,  Juan  de  (Clérigo),  621. 
Jarandina,  632. 
Jiménez,  Catalina,  793-6. 
Jome,  Pierres  (Mercader),  838. 
Jover,  Doctor  (de  Segorbe),  297. 
Juan  Manuel,  Fray,  O.  P.,  589-90, 

62,  152-3,  589-90,  863. 
Juana  (Princesa  Gobernadora),  304, 

314-6,  324,  336,  339,  340,  354,  363- 

364,  367,  391,  441,  457-8,  582,  596, 

805. 
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Juárez,  Diego  (Clérigo  de  lUescas), 
833. 

Juárez,  Elvira  (Criada),  177-8.  875. 
Juárez,  Fray  Juan,  O.  P.,  20,  889. 
Julián,  Juan,  838. 
Julián  Fierres  (Piloto),  838,  840. 
Julio  III,  772. 

Juni,  Juan  (Ayo  del  Príncipe),  769. 

Kingston,  822,  922. 

La  Mota,  854. 
La  Puebla,  552. 
La  Puente,  338. 
Laguardia,  552. 

Lambeth,  493-4,  499,  501,  562,  945. 

Lanchano  (Canónigo  de  León),  930. 

Landeta,  Sebastián  de  (Secretario  del 
Sto.  Oficio),  29,  37,  53-4,  85,  104- 
107,  122-3,  129-31,  142,  151,  188, 
201,  298,  306,  307,  373,  382,  425, 
489,  492,  494-5,  528-30,  547,  550, 
559,  564,  581,  603,  605,  643,  688, 
690,  693,  703,  705,  710,  711,  751, 
757,  762,  764,  840,  857,  863,  992. 

Lanzgrave,  714. 

Lamprio,  Pedro  (Nuncio  del  Santo 
Oficio),  329,  757. 

Laredo,  133,  138,  318,  334,  610. 

Las  Casas,  Fray  .Bartolomé,  O,  P. 
Cfr.  Chiapa. 

Laso  de  Castilla,  Ana  María  (Mu- 
jer de  Diego  de  Córdoba),  808. 

Lastur,  Domingo  (Criado  de  Carran- 
za), 344. 

Ledesma,  Fray  Juan  de,  O.  P.,  327, 

330,  361,  873,  877. 
Ledesma,  Fray  Martín  de,  O.  P., 

605,  955. 
Ledesma  (Secretario),  361,  456. 
León,  213,  319,  409,  421,  469. 
León,    Jerónimo    de    (Alguacil  del 

Santo  Oficio),  899,  900,  906-7. 
León,  Juan  de,  617-8. 


León,  Obispo  de.  Cfr.  Cuesta,  An- 
drés. 

Lerma,  Conde  de,  575. 
Liberza,  Juan  de,  838. 
Lincolniense,  Colegio  (de  Todos  los 

Santos),  513. 
Linuesa,  Juan  de  (Hermano  de  El- 
vira Juárez),  177-8,  181,  183. 
Lipomano,  Luis  (Obispo  de  Vero- 

na),  162. 
Lisboa,  837. 
Loaisa,  Cardenal,  558. 
Logroño,  28,  38,  43-4,  49,  51,  130, 

151,  189,  304,  308,  499,  508,  584, 

586,  602,  794,  951. 
Londres,  212,  296,  490,  492,  503-5, 

514,  527,  565,  592,  879,  947. 
López,  Alonso  (Clérigo),  188,  197-9, 

290,  393,  571. 
López,    Antonio    (Médico),  393-4, 

395-7,  855-6,  863. 
López,  Diego  (Clérigo  de  Illescas), 

835. 

López,  Lic.  Gregorio  (Médico),  288. 

López,  Jerónimo  (Escribano),  397. 

López  de  Gallástegui,  Juan  (Secre- 
tario de  Carranza  y  canónigo  de 
Toledo),  428,  554,  607. 

Ix)pez  de  Otalora,  Lic.  Sancho,  180, 
182,  300,  322-3,  347,  769,  841,  874, 
876,  878-9. 

López  de  Padilla,  Gutierre,  332,  337, 
360. 

Lorena,  336,  468. 
Lorena,  Cardenal  de,  809. 
Lorena,  Fray  Felipe  de,  O.  F.  M., 
902. 

Lorenel,  Luis,  895. 
Lorenzana,  Antonio  de,  XXV. 
Losada  (Canónigo  de  Orense),  187- 
188. 

Losilla  (Secretario),  570. 

Lovaina,  234,  355-6,  561,  563,  932-3. 

Lozano,  Fray  Pedro,  O  P..  955. 
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Luarca,  Bachiller,  151. 
Lugo,  334,  335. 

Lugo,  Alvaro  de  (Clérigo),  8  Ib. 

Lugo,  Diego  de,  441,  828. 

Lugo,  Fray  Pedro  de,  335. 

Lugo,  Obispo  de,  334-5. 

Lumbreras,  Licenciado  (Clérigo),  29- 
30,  41,  190,  845,  875,  878,  882, 
885,  909,  916,  919,  923,  925,  935. 

Luna,  Fray  Juan  de,  O.  P.,  955. 

Luna,  Licenciado,  469. 

Lulero,  Martín,  16,  27,  69,  71,  72, 
74,  85,  89,  93-4,  96-9,  102,  106-15, 
119-21,  129,  148,  152,  154-5,  229, 
233,  246,  254,  258,  266,  275,  277, 
279,  290,  295,  297,  301,  316,  318, 
320,  383,  467,  484,  502,  516,  524, 
528,  532,  559,  561,  564-5,  567, 
586,  602,  630,  633,  636,  737,  754, 
756,  803,  805,  841,  851,  855,  877, 
900,  905-8,  924,  940,  954. 

Lyon,  807. 

Llano  de  Valdés,  Juan  (Inquisidor 

en  Huesca),  846,  938. 
Llerena,  384,  760,  913. 

Madrid,  180,  182,  183,  319,  390,  548, 
551,  767,  770,  774,  783,  788,  792-3, 
797-8,  800-t,  803-4,  806,  808,  810, 
812,  817-8,  820-1,  835-5,  841-2,  845, 
850-1,  853,  858,  867,  874-5,  879, 
882,  885,  887,  895,  909,  911,  916, 
925,  931,  935,  936,  944,  992. 

Mahoma,  XIX,  317,  716,  739. 

Maldonado,  Bachiller,  322,  337. 

Málaga,  356. 

Malineo,  Guillermo  (criado  de  Car- 
los V),  943. 

Malo  (Tesorero  de  Alcalá),  364-5. 

Mancio,  Fray.  Cfr.  Corpus  Christi 

Manrique,  Aldonza,  475. 

Manrique,  Fray  Bernardo  de,  O.  P. 
(Obispo  de  Málaga),  955. 


Manrique,  Fray  Tomás  (Maestro  del 
Sacro  Palacio),  500,  892. 

Manrique,  Juan  (hermano  del  Duque 
de  Nájera),  475. 

Manrique,  Miguel,  703-4. 

Manrique,  Rodrigo,  475. 

Manrique  de  Lara,  Francisco  (Obis- 
po de  Salamanca),  474,  566,  744-5, 

Mansino,  Juan,  294,  634,  886. 

Mantua,  Cardenal  de,  948. 

Manzanedo,  Fray,  O.  F.  M.,  181 

Maqueda,  552. 

Marañón,  Gregorio,  XXVI. 

Marchena,  621. 

Marenas  (Francia),  379 

María,  Reina  de  Inglaterra,  208,  495, 
897,  947,  950. 

Marina,  Sor,  125,  522. 

Marini,  Leonardo  (Nuncio),  769-72, 
785-7,  892. 

Maro  de  la  Marca,  Juan,  771. 

Marqués  de  Camarasa.  Cfr.  Cama- 
rasa,  Cortés,  Mondéjar,  Priego, 
Pozas,  Alcañices,  Pescara. 

Martín  V,  613. 

Martínez,  Doctor,  290-1,  424,  617, 
627. 

Martínez  de  Lasao,  Juan  (Secreta- 
rio), 301-2,  392,  398-9,  413,  425, 
758. 

Martínez  de  Recalde,  Juan,  610. 

Matapozuelos,  744. 

Mathys  (Médico  de  Carios  V),  941. 

Matulimbiron,  838-9. 

Medíamburch  (Madilburch,  Madiam- 

burch,  Mendelburch),  425-8,  497-8, 

501,  807. 
Medina  del  Campo,  339,  696. 
Medina  de  Rioseco,  373-4. 
Medina,  Juan  de,  696. 
Medina,  Fray  Miguel  de,  909,  911, 

924. 

Medinaceli,  Duque  de,  505. 
Medinilla,  63. 
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Melancton,  Felipe,  565. 

Mélito,  Conde  de.  Cfr.  Ruigómez. 

Mella,  Antonia,  22-3,  304. 

Mena,  Antonio  de,  371. 

Menceta,  Fray  Juan  de,  O.  F.  M., 
201-3,  859. 

Menchaca,  Francisco  de  (del  Con- 
sejo Real),  427,  778,  807. 

Menéndez  Pelayo,  Marcelino,  XII, 
307. 

Meneses,  Doctor  (Canónigo  de  Va- 

Uadolid),  372,  482. 
Meneses,  Fray  Felipe  de,  O.  P.,  480, 

569,  680. 

Mendoza,  Alvaro  (hermano  de  Ma- 
ría), 548. 

Mendoza,  Bernardino  de,  548. 

Mendoza,  Diego.  Cfr.  Hurtado. 

Mendoza,  Juan,  28,  638. 

Mendoza,  Luisa  (Mujer  de  Vázquez 
de  Molina),  192-3,  321,  566,  571, 
841. 

Mendoza,  María  de,  548,  730. 

Mendoza,  Rodrigo  de,  730,  828,  832. 

Mendoza,  Tristán  (Alcalde  del  Santo 
Oficio),  104,  107,  313,  712. 

Mérida,  Lic.  (Canónigo  de  Palen- 
cia),  73,  98,  548-9. 

Mexía  de  Lasarte,  Diego  (Inquisi- 
dor), 911-2,  923. 

Mexía,  Gonzalo  (Alférez),  548,  714. 

Mexía,  Miguel  de,  441,  554. 

Milán,  81,  807,  940. 

Miranda,  Conde  de,  576-7,  798,  887- 
90. 

Miranda,  Condesa  de,  577,  887. 

Miranda,  Fray  Alonso  de,  O.  S.  H., 
669,  886-8. 

Miranda,  Fray  Bartolomé  de  Ca- 
rranza, Arzobispo.  Cfr.  Carranza. 

Miranda,  María  (Monja  de  Belén), 
144,  146,  359.  367,  455. 

Miranda,  Pedro  de,  701 


Monago,   Esteban   (Notario),  XVI, 

21,  49-50,  559. 
Mondéjar,  Marqués  de,  476. 
Montao,  837. 

Montamarta  (Zamora),  166,  788. 

Montenegro,  Fray  Bernardino  de, 
O.  F.  M.,  200-1,  866. 

Montemayor,  Lic.,  370-2,  444-5,  460, 
468,  759. 

Montemayor,  Marqués  de,  775. 

Montero,  Francisco  (Capitán,  Al- 
calde de  la  Torre  de  Toledo), 
470-1,  472-4,  880. 

Monterrey,  Condesa  de,  548,  842. 

Montilla,  386,  616. 

Montoya,  Marcos  de,  834,  835-6. 

Monzón,  62,  937,  984-5. 

Moral,  Licenciado  (Inquisidor  de 
León),  913. 

Morales  (Alguacil  de  Corte),  182. 

Morales,  Doctor  (Letrado  de  Ca- 
rranza), 372,  444-5,  460.  468,  759, 
764. 

Morales,  Magdalena  de,  178,  180-2, 

304,  876. 
Morcillo,  Fox,  XXI. 
Moreno,  Cristóbal  de  (Alguacil  de 

Corte),  795-6,  798. 
Morillas,  Lic.,  341. 
Morillo,    Doctor,    XXI,    561,  564, 

851-4,  883. 
Moriller,  Fierres,  839. 
Moriz  (Inquisidor),  604. 
Moro,  Cardenal,  335. 
Morone,  Cardenal,  503,  563,  897. 
Moya,  Fray  Juan  de,  O.  F.  M.,  907, 

909. 

Moya,  Luis  de,  955,  957,  965. 
Mucientes,  Bachiller,  163,  390,  471, 

535,  563,  565. 
Muñatones  de  Briviesca,  323. 
Muñoz,  Licenciado,  618. 
Muñoz,  Miguel  (Obispo  de  Cuenca), 

899,  906. 


—    IOI2  — 


Murcia,  798. 

Murta,  S.  Jerónimo  de  (Monaste- 
rio), 912. 

Nájera,  156-8. 
Nájera,  Duque  de,  548. 
Ñapóles,  117,  335. 
Navarra,  480,   593,  596,  601,  696, 
909. 

Navarra,  Pedro  de  (Obispo  de  Ba- 
dajoz), 609. 

Navarra,  Virrey  de,  596. 

Navarro,  Francisco  (P.  Guardián  de 
Pamplona),  595. 

Navarro,  Doctor.  Cfr.  Azpilicueta. 

Navas,  Marqués  de  las  (Pedro  de 
Avila),  844,  850. 

Nieto,  Doctor  Antonio  (Provisor), 
197. 

Nieva,  Fray  Bernardo  de,  O.  ?., 
955. 

Nieves,  Condesa  de,  662. 
Nució,  Martín  (Impresor),  303. 
Nueva  España,  Virrey  de.  Cfr.  Ve- 
lasco,  Luis  de,  y  Castilla,  Ana  de. 
Nulo  Tello,  Fray  Francisco,  30. 
Núñez,  Alfonso,  XXVI. 
Núñez  de  Illescas,  Juan,  779,  920. 

Obregón,  Juan  de,  975,  978. 
Ocalla,  Fray  Sancho  (Abad  de  San 

Vicente  de  Oviedo).  900. 
Ocampo,  Cristóbal  de,  41,  670,  712, 

717,  720. 

Ocaña,  Fray  Ambrosio  de,  O.  P., 
572. 

Ocariz,  Rodrigo  de  (Camarero  del 
Conde  de  Buendía),  183-5. 

Ochoa,  Hernando  (Contador  real), 
575. 

Ochoa,  Pedro  de  (Racionero  de  la 

Catedral  de  Huesca),  846,  849. 
Olite,  596,  909. 

Olloqui,  Martín,  316,  319-20,  785. 


Oñate,  Juan  de,  768-70. 

Orantes,  Licenciado,  719. 

Orense,  186-7,  407-8.  Obispo  de  — , 

Cfr.   Blanco,  Francisco. 
Ormaneto    (Criado    del  Cardenal 

Pole),  510,  948. 
Orozco  de  Arce,  Doctor  (Obispo  de 

Siracusa),  934. 
Ortega,  Beatriz  de,   135,   137,  138, 

140-1. 

Ortega,  Catalina  de,  25,  28,  36,  106, 

131,  132,  135,  137-41,  305,  712-3, 

717,  719. 
Ortega,  Francisca  de,  31-2. 
Ortega,  Juan  de,  32. 
Ortega  y  Gasset,  José,  XXin. 
Ortiz,  Fray  Francisco,  642,  651. 
Ortiz,  Hernando,  28,  314. 
Ortiz,  Miguel,  334. 
Ortiz  de  Gulluz  (Eguilaz),  Andrés 

(Criado  del  Nuncio  Marini),  769. 
Ortolá,  Cosme  (.Abad  de  Villabel- 

trán),  913. 
Osnayo,  716. 

Osorio,  Licenciado,  369,  796. 
Osorio,  Fray  Diego  de,  O.  P.,  334. 
Otalora,  Licenciado.  Cfr.  López  de 

Otalora. 
Oviedo,  292,  617-8,  898. 
Oviedo,  Fray  Alonso  de,  603. 
Oxford  (Oxonia),  487,  492-4,  496-8, 

500,  502-4,  512.  514,  524. 

Pacheco,  Cardenal,  336.  341. 
Pacheco,  Fray  Francisco  (Confesor 

Real),  O.  F.  M.,  294,  341,  354, 

471,  611,  801.  881,  885. 
Padilla,  Cristóbal   de,  8,  22-4,  70, 

147,    152-3,    156,    186,   621,  713, 

717-8. 

Padilla,  Jorge  (Inquisidor  de  Cata- 
luña), 911-2,  923. 
Páez,  Juan,  333. 
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Palacios  (Clérigo  natural  de  Arne- 
do),  469. 

Falencia,  29,  32,  70,  73-4,  79,  80,  85, 
373-4,  400-3,  522,  548,  568,  573, 
581,  604,  650,  654,  712,  718,  760, 
840,  846,  848,  867,  890,  930, 
984-5. 

Falencia,  Obispo  de,  568-9,  754-5, 
758,  760-1,  763,  855,  871. 

Falencia,  Prior  de,  29,  548,  984-5. 

Paletino  de  Cursóla,  Fray  Vicente, 
O.  P.,  142-4,  304. 

Falo  (Aldea  del),  23,  304,  537. 

Pamplona,  50,  73,  333,  337,  593-4, 
596-9,  903,  909-10. 

Pamplona,  Obispo  de,  73-4. 

Papa,  206,  208,  263-4,  335,  340,  420, 
469,  491,  600-2,  770,  776,  779-81, 
803,  838,  892,  893,  906,  934,  947, 
952.  Cfr.  Julio,  Paulo,  Fío,  Roma. 

Papeles,  Inventarios  de,  332,  342-3, 
376-82,  391-2,  400-3,  492-6,  516, 
519-20,  522,  528,  533,  573,  638-41, 
644-6,  649-55,  658,  660-5,  667, 
670-1,  675-6,  680-1,  684,  688-90, 
697-700,  706-9,  745,  750,  760. 

Paredes,  Diego  de,  397. 

Paredes,  Francisco  de,  304. 

Pareja,  294-5,  305. 

París,  215,  561,  564,  851,  853. 

Parra,  Fray,  O.  P.,  716. 

Pasaron  (Guardián  de  S.  Francisco), 
375,  714,  723. 

Paulo  III,  848,  924. 

Paulo  IV,  314,  320,  338,  354,  357-8, 
366-7,  392,  434-7,  440,  442,  444, 
500,  503,  512,  562,  570,  715,  727- 
728,  771,  884,  897  ,  921,  944-7. 
Breve  de  Paulo  IV  para  el  pro- 
ceso de  Carranza,  300,  320,  325, 
328-9,  345-50,  351,  354,  360,  365, 
367,  443-4,  446-54,  455-6,  459,  461, 
465,  759,  760-4. 


Faz,  Licenciado  Antonio  de,  635, 
637. 

Faz,  Luis  de,  498,  513. 

Faz,  Tomás  de,  73. 

Pedro  Mártir,  334. 

Fedrosa,  28,  38-40,  43-4,  49,  53,  63, 

80,  159-60,  198,  303-4,  389,  405, 

583,  713. 

Fedrosa,  Licenciado,  28,  438,  797, 
841. 

Peña,  Fray  Juan  de  la,  O.  F.,  XII, 
XV,  XXI,  63,  218-290.  394,  396-7, 
405,  431,  441,  458,  489,  504,  534-5, 
572-3,  671,  680,  682,  712,  719, 
734-5,  737,  871. 

Feñalva,  Catalina  (Hermana  de  Fray 
Juan),  820. 

Feñalva,  Fray  Juan,  O.  F.,  809-11. 
Cfr.  Feñalva,  Fray  Tomás. 

Feñalva,  Fray  Tomás,  O.  F.,  809-11, 
812-20,  821. 

Percolo,  Vicente,  931. 

Ferea,  Juan  (Macero  real),  211-3, 
214-5,  305. 

Fereida,  Juan,  714. 

Pérez,  Alonso,  712. 

Pérez,  Doctor  Andrés,  295,  300,  302, 
322-3,  327,  329-31,  347,  351-2,  370, 
438,  460,  466,  761,  763,  797. 

Pérez,  Bartolomé,  592. 

Pérez,  Doctor  Fernán,  893. 

Pérez,  Fray  Baltasar,  O.  F.,  304, 
356. 

Pérez,  Gonzalo,  149. 

Pérez,  Jerónimo  (Criado  del  Obispo 

de  Burgo  de  Osma),  813. 
Pérez,  Juan  (Maestro),  851. 
Pérez,  Luis,  574. 
Pérez,  Marcos,  343. 
Pérez,  Sebastián,  617-8. 
Pernia,  Doctor  Julián,  476-80,  916. 
Feroche,  Fray  Tomás  de,  O.  F.,  955. 
Pescara,  Marquesa  de,  404-5. 
Figueño,  Cardenal,  162. 
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Pimentel.  Cfr.  Tavara,  Marqués  de. 
Pincerna,  José,  529. 
Pinciano,  140. 

Pío  IV,  577,  578-81,  758,  760,  773, 

779-81,  801-2,  810,  813-20. 
Pisuerga,  río,  210. 

Plasencia,  Obispo  de  (Pedro  Ponce 
de  León),  172,  174,  177,  179,  180- 
5,  290,  323,  384,  392-3,  624,  723, 
758,  760-2,  856,  893. 

Plemua  (Plymouth).  497,  498,  514. 

Pobladura,  681. 

Poggio,  Nuncio.  769. 

Pole,  Cardenal,  343,  491,  495,  502-3, 
507-10,  512,  524,  531,  561-4,  609, 
822,  852-4,  884,  897,  922,  944-7, 
949. 

Polo,  Lorenzo  (del  Consejo  de  Ita- 
lia), 776. 

Ponce  de  León,  Pedro.  Cfr.  Plasen- 
cia, Obispo  de. 

Ponce  de  León  (Obispo  de  Ciudad 
Rodrigo).  Cfr.  anterior. 

Pores,  Conde  de,  174. 

Porras,  Bartolomé  de  (Alabardero 
real),  426,  429. 

Porras,  Fray  Francisco,  O.  F.  M., 
910. 

Porras,  Fray  Jerónimo,  O.  F.  M., 

594-5,  598,  902-3. 
Portillo,  Jerónimo,  S.  J.,  867,  926, 

928. 

Portillo  (Pagador),  535. 
Portugal,  533,  892,  933. 
Posada,  Gonzalo  de  (Ayudante  de 

prisión),  540. 
Pozas,  Marqués  de  (Padre  de  Fray 

Domingo  de  Rojas),  9,  62,  937, 

ye4-3. 
Pozo,  Bachiller,  334. 
Prado,  Nuestra  Señora  del  (Valla 

dolid),  537,  669. 
Priego,  476,  478. 

Priego,  Marquesa  de  (madre  de  An- 


tonio de  Córdoba),  383,  621,  622, 

629,  663,  842. 
Princesa  de  Portugal  (Cfr.  Juana), 

304,    314-6,   324,   336,   339,  340, 

354,  363-4,  367,  391,  441,  457-8, 

582,  596,  805. 
Prior.  Cfr.  Granada  (San  Gregorio, 

Fray  Luis). 
Prior  de  Madrid,  572. 
Priora  de  Santa  Catalina  (Hermana 

de  Fray  Domingo  de  Rojas},  ¿9. 

Cfr.  Ríos,  Catalina. 
Priuli,  Luis  (veneciano),  500,  502-3, 

508-11,  562-3,  609,  852-3,  884,  944 

949. 
Puglia,  570. 

Puñoenrostro,  Conde  de,  334. 

Quijano  de  Mercado,  Doctor  (In- 
quisidor en  Galicia),  898. 

Quiñones,  Isabel  de,  36-7,  304,  794. 
797. 

Quiñones,  Lupercio  de,  438. 

Quijada  Méndez,  Luis  (Mayordomo 
del  Emperador),  161,  765-6,  169, 
170,  304,  804-5,  939,  956. 

Quíntela,  Antonio  de,  806. 

Ramírez,  Diego  (Canónigo,  Inquisi- 
dor), 325-32,  337,  349,  368,  384, 
441,  472-4,  552,  582,  592-4,  633, 
762,  764,  822,  880,  921. 

Ramírez,  Fray  Francisco,  O.  P.,  864. 

Ramírez,  Bachiller  Jerónimo,  10, 
131,  316,  742,  927. 

Ramírez,  Pedro  (Criado  de  Bartolo- 
mé Las  Casas),  791. 

Ramos,  Simón,  770. 

Rastello,  494,  498,  502,  513. 

Recalde,  Martín  de,  319. 

Recarte,  Fray  Gaspar  de,  O.  F.  M., 
187-8. 

Regente  Figueroa:  Cfr.  Figueroa. 
Regla,  Fray  Juan  de,  O.  1.  H.,  160-3, 
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165,    169-172,   304,   537-8,  546-7, 

566,  571,  805,  807,  857-8.  938-42, 

956,  958-64. 
Reina  de  Inglaterra.  Cfr.  María 
Reinoso,    Catalina    de    (Monja  de 

Belén),  35,  196. 
Rengifo,    Fray    (de  Valencia), 

O.  F.  M.,  866. 
Represa.   Licenciado   (Canónigo  de 

Orense),  187-8. 
Requena,  Bernardino  (Clérigo),  471. 
Revenga,  Alonso  de,  831,  833-5,  842- 

5,  850,  854,  857-8,  867,  869,  878, 

882-3,   885,   909.   916,   923,  925, 

935,  950. 
Rey  de  Bohemia,  81,  880. 
Rey  de  España.  Cfr.  Felipe  II. 
Ribera,  Juan  de  (Santo),  XXI,  314, 

383-4,    386,    616-9,    622-32.  636, 

637,  917,  926,  965-7. 
Ricart,  Domingo.  XII. 
Richmond,  562. 

Riego,  Doctor  Diego  García  del 
(Inquisidor),  XXV,  10,  25,  26-7,  35- 
36,  42-9,  72-5,  77,  81,  84-107,  125, 
129,  141-2,  144,  189,  191,  216,  218, 
283,  290,  313,  323,  347,  373,  382, 
389,  395,  471,  477-81,  483-96.  501, 
511,  517,  520,  522,  525,  528,  530, 
534,  536,  539-43,  546-9,  560,  567, 
569,  571,  574,  576,  581,  583-9,  643- 
86,  686-9,  697,  710-1,  724,  741-2, 
745-6,  749-50,  754,  758,  864,  868, 
926,  975. 

Riglos,  Juan  (Inquisidor),  847. 

Rincón,  Francisco  (Clérigo),  388. 

Río,  Sebastián  Alonso  del,  606. 

Ríos,  Catalina  de  los  (Priora  de  San- 
ta Catalina),  20-22.  202,  304,  643-8. 
650,  657,  673,  678,  968. 

Ríos,  Licenciado  (Capellán  real), 
920. 

Ribadavia,  Condesa  de,  574. 
Robledo,  22. 


Robles,  Fray  Bernardo,  O.  P.,  213-4, 
305. 

Rodríguez,  Esteban,  389. 

Rodríguez,  Fernán  (Médico  del  San- 
to Oficio),  537,  540,  545-6,  731. 

Rodríguez,  Sebastián,  41,  389.  571. 

Roffense  (Obispo  Fisher),  754. 

Rojas,  Ana  de,  656-7,  659,  968.  Cfr. 
Enríquez,  Ana. 

Rojas,  Bernardina,  21,  675,  684. 

Rojas,  Diego  de  (Canónigo  de  To- 
ledo), 634,  689. 

Rojas,  Fray  Domingo  de,  O.  P., 
XIV,  XXI,  9,  16-17.  18,  20-1,  24- 
43,  50,  60-1,  62-125,  126,  129,  148, 

151-  3,  156-60,  279,  281,  304,  307, 
486,  509-11.  515,  517,  537,  538-40, 
542,  547-8,  550,  583-4,  598,  622, 
655-6,  661,  713-4,  718-20,  726,  730, 
736-7,  740,  745-7,  753,  775,  777, 
800,  808,  840,  867,  870,  876-7, 
885,  934,  937. 

Rojas,  Juan  (Marqués  de  Poza),  62, 

152-  3,  548. 

Rojas,  Luis  (hijo  de  Sancho  de  Ro- 
jas), 80,  84,  583-9,  870. 

Rojas,  Luis  (Capellán  real),  779, 
935. 

Rojas,  María  de,  18,  63,  285,  485, 
648.  968,  987-9. 

Rojas,  Sancho  de,  585,  870. 

Roma  (Iglesia  Romana),  12,  13,  66-7, 
91,  108.  111,  116-8,  121,  123,  314, 
316,  318,  325,  333-5,  337-9,  343, 
345,  350,  357,  360,  367,  389-90, 
433,  436,  442,  448,  453,  455,  463, 
467,  488,  500,  503,  506,  578-9,  581, 
612,  614-5,  705,  711,  730,  747, 
762-4,  772,  774-5,  782-7,  802,  807, 
810,  813-5,  817,  819,  864,  891-2, 
894,  896,  920,  933,  951. 

Román,  Catalina,  38-9,  41,  712. 

Román,  Padre,  S.  J.,  848. 
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Romeo,  Antonio  (Criado  del  Nun- 
cio), 772. 

Ruardo  (Decano  de  Lovaina).  Cfr. 
Tapper. 

Ruigómez  de  Silva  (Conde  de  Mé- 
lito),  333,  336-41,  488,  570,  575, 
610-15,  781,  891-2. 

Ruiz,  Fray  Diego,  341. 

Ruiz  de  Villegas  (Filósofo),  203, 
861. 

Rullo,  Donato,  500,  502,  504,  508- 

10,  570,  609. 
Rusco,  Anneo,  837-9. 

Saavedra,  Ana  Catalina,  712. 
Saavedra,    Licenciado    (Regidor  de 

Madrid),  828,  832-6. 
Saboya,  Duque  de,  714. 
Sahagún,    Doctor   (Médico),  542-3, 

546. 

Sajonia,  Duque  de,  815. 

Salamanca,  28,  152-6,  290,  294,  308, 
313-5,  342-3,  382,  385-6,  388,  432, 
575,  617,  619-21,  623,  625-9,  635, 
677,  742,  760,  871,  924,  951,  965, 
976. 

Salamanca,  Obispo  de,  566.  Rector 

de  — ,  388. 
Salamanca,  Fray  Cristóbal  de,  O.  P., 

505,  789-90,  790-2,  793,  889. 
Salamanca,  Fray  Pedro  de,  O.  P., 

933. 

Salazar,  Fray  Ambrosio  de,  O.  P., 
65,  122,  152-8,  304,  432,  459,  489, 
513,  548,  713.  717-8,  740-1,  748, 
754. 

Salazar  de  Mendoza,  Pedro,  XXIII. 
Salazar,  Gaspar  (Paje  de  Carranza), 
344,  440. 

Salazar,  Pedro  (Criado  de  Carranza), 
318,  344. 

Salinas  Vélez  de  Guevara,  Juan, 
328,  331. 

Salgado,   Licenciado,   .30,   41,  144, 


151,  190,  334,  830,  835,  842,  850, 

854,  857,  874,  887,  898,  901,  904, 

905,  916,  944. 
Salvador,  Fabián  (criado  del  Rey). 

Cfr.  Avila,  Fabián. 
Salvador,  Licenciado,  388,  530,  560, 

697,  752,  757,  854,  856,  863-4,  866, 

870-1,  883,  968. 
San  Ambrosio,  Fray  Hernando  de, 

O.  P.,  333-4,  337,  342,  345,  390, 

488,  494,  610,  777,  786,  807,  891, 

920. 

San  Atanasio,  335. 

San  Cebrián  de  Mazóles  (Convento 
dominico),  975,  987. 

San  Clemente,  Fray  Francisco  de, 
O.  F.  M.,  901-2. 

San  Esteban,  334,  951. 

San  Francisco  (Convento  de  Pam- 
plona), 910. 

San  Francisco  (Convento  de  Sala- 
manca), 292. 

San  Francisco  (Convento  de  Valla- 
dolid),  560,  563,  585-6. 

San  Francisco.  Cfr.  Tafalla,  Cala- 
horra. 

San  Gregorio  (Colegio  de  Vallado- 
lid),  44,  62,  171,  278,  308,  317, 
375,  408,  431-40,  445,  487,  505, 
534,  584,  586,  600-3,  659,  662, 
671,  680,  690,  719,  749,  794-5, 
803,  859-62,  872,  876,  951-4,  976. 
Cfr.  Salamanca,  Fray  Cristóbal; 
San  Ildefonso,  Fray  Juan;  Santo 
Domingo,  Fray  Antonio. 

San  Gregorio,  Fray  Luis  de,  O.  S.  H, 
(Prior  de  Granada),  164,  169,  171- 
172,  553,  944,  950,  955-61. 

San  Ildefonso,  Fray  Domingo  de, 
O.  P.,  817. 

San  Ildefonso,  Fray  Juan  de  (Rector 
de  Alcalá  y  de  S.  Gregorio),  O.  P., 
171,  266,  480,  521,  619,  860-1, 
872,  941. 
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San  Juan  de  los  Reyes  (Toledo), 
593-4. 

San  Juan,  Antonio  de  (Presbítero), 
147. 

San  Millán,  Fray  Alonso  de,  O.  P., 
883. 

San  Muñoz,  617. 

San  Nicolás  (Monasterio  de  la  Isla 

de  Cursóla),  143. 
San  Pablo  (Convento  de  Palencia), 

548,  568. 

San  Pablo  (Convento  de  Vallado- 
lid),  13,  62-4,  68,  113,  144,  151, 
157,  313,  319,  565,  586-7,  723,  725, 
803,  859,  873,  899,  970,  973,  976, 
981,  990. 

San  Pablo,  Fray  Francisco  de,  680, 
688. 

San  Payón,  Fray  Pedro,  188. 
San  Pedro,  Fray  Juan  de,  O.  P., 
653. 

San  Pedro  de  las  Dueñas,  791. 
San  Pedro  Mártir  (Convento  de  To- 
ledo), 812. 
San  Román,  34-5. 

San  Salvador  (Iglesia),  654-5,  670, 
982. 

San  Sebastián,  839. 

San  Sebastián,  Fray  Miguel  de  (Lec- 
tor en  S.  Gregorio),  O.  P.,  600, 
951,  954. 

Sánchez,  Catalina  (Hermana  de 
Juan),  139. 

Sánchez,  Licenciado  Diego,  129-30, 
537-9,  547. 

Sánchez,  Elvira,  140. 

Sánchez,  Juan  (Alias  Juan  Vivar), 
Xn,  XXI,  9,  25,  35-9,  42,  61,  63- 
4,  106-7,  117-9,  126,  130,  131-41, 
142,  305,  533,  713-4,  717,  719-20. 

Sánchez,  Juana,  135-6. 

Sánchez,  Teresa  (Hermana  de  Juan), 
135,  137. 


Sánchez  Cantón  (Francisco  J.), 
XXVI. 

Sancho,  Maestro  Francisco  (Inquisi- 
dor), 291-2,  338,  626-9,  635. 
Sander,  Nicolás,  498,  513. 
Sangüesa,  909. 

Santa  Ana,  Fray  Antonio  de,  O.  S. 
H.,  964. 

Santacara,  Doctor  Martín  de  (Mé- 
dico), 555-6. 

Santa  Catalina  (Monasterio  de  Va- 
lladolid),  6,  29,  32-3,  63,  193,  196, 
290,  484-5,  489,  517,  549,  576, 
638,  643,  652-7,  662-4,  667,  669, 
674-8,  684,  691,  790,  842,  914, 
974-5,  985-7.  Cfr.  Priora  de  Santa 
Catalina. 

Santa   Catalina  de  Cisneros  (Con- 
vento dominico),  969. 
Santa  Clara,  548,  669,  686. 
Santa  Cruz,  37. 

Santa  Cruz,  Fray  Fernando  de,, 
O.  P.,  390. 

Santa  Cruz,  Licenciado,  168. 

Santa  Engracia  (Monasterio  de  Za- 
ragoza)) 164,  168,  938. 

Santa  María  de  Nieva,  809,  812,  821. 

Santa  Marta  de  Zamora,  161,  856. 

Santander,  133,  138,  307. 

Santander,  Doctor,  369-71. 

Santiago,  336. 

Santiago,  Cardenal  de,  336. 

Santiago,  Magdalena  de,  174,  178-9, 
876. 

Santo  Domingo,  Fray  Antonio  de 

(Rector  de  S.  Gregorio),  O.  P., 

62,  434,  590,  719,  864. 
Santo    Domingo,    Fray  Francisco 

(Prior    de    Aranda    de  Duero), 

O.  P.,  749,  751-2. 
Santo  Oficio:  Passim. 
Santorcaz,  319. 

Santoyo,  Gabriel,  333,  337,  338. 
Saria  (Alguacil  del  Sto.  Oficio),  717. 
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Sarmiento,  Ana  (Monja  de  S  nta 
Catalina),  656,  663. 

Sarmiento,  Bernardina  (Marquesa  de 
Poza,  hermana  de  la  Marquesa 
de  Alcañices,  madre  de  Fray  Do- 
mingo de  Rojas  y  luego  monja  de 
Santa  Catalina),  62,  656,  660,  712, 
990-1. 

Sarmiento,  Marina  (Monja  de  Santa 
Catalina),  31,  54-5,  653,  660. 

Sarmiento,  Pedro  de  (Prior  de  Burgo 
de  Osma),  28,  499,  548,  584,  712, 
714. 

Scháfer,  E.,  XII. 

Seco,  Juan  (Capellán  real),  203,  388, 
530,  560,  697,  753,  757,  854,  856, 
864,  866,  870,  871,  883,  968,  987. 

Sedeño,  Francisco,  197. 

Segovia,  82,  394,  622,  723,  725,  985. 

Segorbe,  297. 

Sepúlveda,  Baltasar  de,  174. 

Serrano,  Fray  Pedro,  O.  P.,  791-2, 
793-6,  898-800. 

Sesa,  Duque  de,  607. 

Seso,  Carios  de,  XV,  XXI,  6-9,  11-2, 
14,  25,  28,  34,  38,  40,  42-59,  73, 
82-3,  119,  130,  150-1,  159-60,  189, 
190-1,  196-9,  279-81,  283,  285-6, 
298-9,  303-4,  308,  340,  392,  404-5, 
486,  499,  508-11,  517,  522-3,  525, 
537-8,  543-9,  572,  583-8,  685-6, 
713-4,  719-20,  737,  794,  800,  870-1, 
927-8,  944-5,  947. 

Sevilla,  144,  316,  343,  360,  363,  458, 
478,  621-3,  627,  632,  670,  749, 
754,  912,  916,  950-1,  955.  Cfr.  Val- 
dés,  Arzobispo. 

Signorini,  Juan,  770-2. 

Sigüenza,  582. 

Sigüenza,  Arcediano  de,  764. 
Sigüenza,  Obispo  de,  893. 
Silíceo,  Juan  (Arzobispo  de  Toledo), 
427. 


Silva,  Juana  (mujer  de  Juan  de  Vi- 
vero), 41,  389,  871. 

Simancas,  713,  736. 

Simancas,  Doctor,  Diego  de  (Inqui- 
sidor), 203,  302,  322-3,  327,  329-31, 
344-8,  351-2,  370-1,  388,  426,  530, 
550,  560,  648,  657,  661,  697,  726-7, 
731,  750-1,  754-5,  761,  763,  840, 
854-5,  859,  861,  863-4,  866,  869-71. 
873,  876-7,  883,  893,  927,  935, 
968-9,  976,  978,  987,  989. 

Sisla  (Convento  de  Toledo),  962-4 

Sleidan,  Juan  (Historiador),  355. 

Sobaños,  Doctor  (Rector  de  Alcalá), 
339,  391,  430-40. 

Sola  (Secretario),  939. 

Solís,  Francisco  (Clérigo).  478,  917, 
961,  965. 

Solórzano,  Catalina  de,  174,  179, 
180,  185. 

Solsona,  Miguel  de,  912. 

Sorantes,  Fernando,  836-40. 

Sornoza,  Licenciado,  567. 

Sorra,  Jacobo  Antonio,  785-7. 

Sotelo,  Fernando  de,  146,  304,  883. 

Sotelo,  Gregorio  de,  22,  304. 

Sotelo,  Licenciado  Pedro  de,  23-4, 
129,  146-7,  304,  537,  539-40. 

Soto,  Fray  Domingo  de,  O.  P.  XVII, 
229,  236,  303,  316,  333,  33'6,  338, 
342-3,  390-2,  532,  609,  702. 

Soto,  Fray  Pedro  de  (Confesor 
Real),  O.  P.,  122,  334,  341-3,  492, 
531,  548,  552,  562-4,  622,  714-5, 

Soto,  Lorenzo  (Beneficiado  de  Ules- 
cas),  830,  834. 

Sotomayor,  Fray  Pedro,  O.  P.,  161, 
164-6,  318,  383,  396.  432,  458-9, 
489,  616-20,  625-6,  630-2,  636-7, 
645,  679,  692,  740-1,  746-8,  843, 
862,  873,  926,  957,  966-7,  976-8. 

Stella,  Francisco  (Criado  del  Carde- 
nal Pole),  948. 
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Strasburgo  (Augusta),  290. 
Suárez,  Diego,  830. 

Tablares,  Rvdo.  P.,  S.  J.,  575. 
Tafalla  (Iglesia  de  San  Francisco), 

594,  596-599,  901,  903,  909. 
Talamanca,  551,  554. 

Talayera  de  la  Reina,  168,  318,  333, 

340,  551. 
Talavera,  Corregidor  de,  340. 
Talavera,  Deán  de.  Cfr.  Carranza, 

Sancho. 
Talavera,  Vicario  de,  551. 
Tamayo,  Fray  Gaspar  de,  O.  F.  M., 

291,  292-4,  308,  871. 
Tapia,  Fray  Diego  de,  642. 
Tapia,  Pedro  de,  XXV,   144,  211, 

301-2,  323,  327,  329-33,  338,  341, 

347,  350-3,  369-72,  440,  445,  466, 

482,  690-1,  758-9,  764,  811. 
Tapper,  Ruardo  (Deán  de  Lovaina), 

246,  354-5,  531,  563,  662,  884. 
Tarazona,  851  (Monasterio  de  San 

Francisco),    595-8,    909  (Obispo 

de  — ),  363,  458,  622-3. 
Tarifa,  Marqués,  616,  629.  Cfr.  En- 

ríquez,  Fadrique. 
Tauler,  85,  740-1,  746-7. 
Tavara,  Marqués  de,  119,  634,  720. 
Táscala,  334. 
Tebar,  Licenciado,  806. 
Temiño,  Licenciado  (De  Calahorra), 

595,  600,  902. 

Terrachina,  Nuncio,  780-1,  810,  812, 
814,  816,  819,  892-3. 

Terranova,  838. 

Ticonio  (hereje),  751. 

Tiedra,  62,  69,  82,  606,  671-2. 

Toledo,  170,  298,  336,  339,  358,  367, 
407,  414,  426,  438,  455,  470,  550-5, 
577-8,  581-2,  592-4,  606-7,  610, 
613-4,  633,  659,  690,  715-6,  739, 
760-3,  772,  803,  882,  921,  923, 
955. 


Toledo,  Antonio  de  (Prior  de  San 
Juan),  XXn,  333-9,  488,  495,  497, 
499,  508,  514,  525,  553,  610-3,  615, 
624,  702,  773-4,  781,  891,  894, 
950. 

Toledo,  Diego  de  (Conde  de  Oro- 
pesa),  162,  164,  166,  957. 

Toledo,  Francisco  de  (Embajador), 
162,  957. 

Toledo,  Fray  Jerónimo  de,  O.  P., 
955. 

Toledo,  Hernando  de,  632,  967. 
Toledo,  Corregidor  de,  615,  621. 
Toledo,  Vicario  General  de,  553. 
Tolosa,  Mosén  Bartolomé  de,  943. 
Torda,  Cura  de,  469. 
Tordelaguna,  327-9,  331,  341,  349, 

367,  441,  582. 
Tordelaguna,    Fray    Francisco  de, 

O.  S.  B.,  913. 
Tordesillas,  790. 

Tordesillas,  Fray  Francisco  de,  O.  P., 
64-5,  113,  153,  650-1,  658-9,  661-7, 
612-3,  675-8,  913,  968-75,  976-82, 
984,  986-8,  990. 

Toro,  7-8,  15,  28,  39,  53,  60,  146-7, 
196,  198,  280,  288,  290,  304,  393-5, 
397,  405,  524.  713,  855. 

Toro,  Andrés  de,  424. 

Torrajos,  789. 

Torre,  Doctor  Felipe  (Capellán  real), 
851,  883. 

Torre,  Fray  Alonso  de  la,  O.  S.  H. 
(N.  Sra.  del  Prado),  687-8,  840, 
876. 

Torre,  Fray  Antonio  de  la,  O.  F.  M., 
840. 

Torre,   Fray  Diego   de  la,   O.  P., 

659,  973,  976,  978-80. 
Torres,  Fray  Francisco,  924. 
Torres,  Francisco,  333,  335. 
Torres,  Inés  (Monja),  652. 
Transilvania,  469. 

Trento,  Concilio  de,  24,  225-6,  231-2. 
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235-6,  262,  297,  308-9,  314,  417, 
486,  509,  531-3,  561,  567,  570, 
607-8,  654,  670,  750,  752,  800, 
803,  845,  847-9,  852-3,  857,  899, 
903,  909,  916,  924,  929,  940,  948, 
960,  974,  977,  981,  986. 

Tríana,  Castillo  de  (Sevilla),  623, 
632,  951,  955,  960,  %2,  964. 

Trujillo,  García  de  (Licenciado). 
Cfr.  García  de  Trujillo. 

Tudela,  596. 

Tudela,  Fray  Julián  de  (Bernardo), 

561,  852,  854. 
Turlingen  (¿Dillingen?),  140,  884. 
Turritano  (Arzobispo),  570. 
Tuy,  Obispo  de,  335. 

Ubago,  Doctor  (de  Alcalá),  551,  554. 
Ubeda,  633,  805,  887,  916. 
Uceda,  551. 

Udet,  Juan  (Mosén),  923. 
Ulloa,  Bernardino  (Clérigo),  392-3, 
855-6. 

Ulloa,  Juan  de.  41,  524,  713. 
Ulloa,  Rodrigo  (Señor  de  la  Mota), 

392,  524,  855. 
Urbina,  Diego  de,  533-4,  566,  571. 
Urge!,  Obispado  de,  912. 
Urríes,  Fray  Felipe,  O.  P.,  671,  862, 

872. 

Utrilla,  Fray  Antonio  de,  O.  P.,  344, 
372,  768,  904,  919. 

Vaca,  Licenciado  Francisco  de, 
XXV,  5,  36,  62,  71-2,  75,  81,  84-6, 
105,  107,  119,  130,  151,  165,  189, 
191,  196,  218,  283,  298,  323,  343, 
347,  373,  376,  382,  483-4,  534-6, 
538-40,  542-4,  546-8,  558,  560, 
566-7,  703,  710-2,  727,  739,  751, 
760. 

Vaca  de  Castro,  Doctor,  343. 
Vadillo,  Fray  Francisco  de,  O.  S.  B., 
601-3. 


Valcázar,  Fray  Juan  de,  O.  ?.,  955. 
Valcuérniga,  602. 

Valdés,  Juan  de,  106,  117,  126-8, 
570,  705-7/,  745,  751,  754-5,  983. 

Valdés,  Fernando  de  (Inquisidor 
General,  Arzobispo  de  Sevilla), 
XI,  XVIII,  XXII,  XXm,  29,  85, 
106-7,  117-20,  211,  287,  296,  300-2, 
305,  307,  312,  322,  325.  327-32. 
334,  336-7,  339,  341,  344-8,  351-2, 
354,  357-62,  364-72,  382,  384,  390- 
391,  393,  405-7,  411-2,  424-5,  430- 
40,  441-3,  445,  454-64,  466-8,  472, 
478,  481-2,  536,  547,  561,  566-8, 
577-82,  608,  627,  643,  690-1,  703, 
710,  725,  728,  739,  758-60,  764, 
787,  858,  883,  891,  893,  896,  913. 

Valdés,  Pedro  de  (Capellán  del  Con- 
de de  Buendía),  174,  178-9,  182-3, 
304,  876. 

Valdivielso,  Licenciado  (Notario), 
828,  832. 

Valencia,  Arzobispo  de,  318,  570, 
803,  848,  849.  Cfr.  Villanueva, 
Fray  Tomás. 

Valenzuela,  Fray  Antonio  de,  336, 
428. 

Valera,  Licenciado,  553. 

Valtanás,  Fray  Domingo  de,  621. 

Valtodano,  Cristóbal  Hernández  de 
(Inquisidor),  XXV,  24-35,  37-48, 
50,  62-72,  106,  145-51,  159-67,  199, 
203,  211,  214,  302,  331,  344-8, 
351-2,  370-1,  388,  430-40,  466,  530, 
550,  560,  657,  661,  688,  690,  697, 
751,  761,  763.  840,  843,  855-6,  859, 
861,  863-4,  866,  869-71,  873,  876-7, 
883,  976,  978,  980. 

Valladolid.  Cfr.  Abad. 

Valladolid,  Consejo  de  Inquisición 
de.  Passim. 

Vargas,  Francisco  (Embajador),  570, 
578,  848,  896. 
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Vargas,  Juan,  478,  917,  955,  957, 
961. 

Vázquez  (Criado  del  Rey  de  Inglate- 
rra), 506. 

Vázquez,  Dionisio,  S.  J.,  393. 

Vázquez  de  Cepeda,  Antonio  (Em- 
bajador), 788. 

Vázquez  de  Molina,  Juan  (Secreta- 
rio Real),  140,  192,  321,  360,  456, 
458,  582,  842. 

Vega,  Dr.  Juan  de  (Presidente  del 
Consejo  Real),  340,  360-1,  391-2, 
456,  627. 

Velasco,  Catalina  (Monja  de  Santa 
Catalina),  656. 

Velasco,  Doctor  (de!  Consejo  Real), 
800-1.  848. 

Velasco,  Elvira  (Monja  de  Sta.  Ca- 
talina), 656. 

Velasco,  Juan  (Notario),  292,  314, 
628,  635. 

Velasco,  Luis  (Conde  de  Fonseca  y 
Virrey  de  Nueva  España),  314, 
403,  534.  Cfr.  Virreina. 

Velázquez,  Juana  (Criada  de  la  Mar- 
quesa de  Alcañices),  712. 

Vélez  de  Guevara  (Prior  de  Sevilla), 
627. 

Vellero,  Pedro  (Impresor  de  Ambe- 
res),  356. 

Venalac  (Convento  dominico),  601, 

604. 
Vendóme,  839. 
Venecia,  570,  608-9. 
Venecia,  Duque  de,  944. 
Venegas,  Alonso,  919. 
Venegas,  Maestro  Alejo,  698, 
Vergara,  Doctor  Alonso  Ramírez  de, 

341,  899,  904-5.  909. 
Verona,  47,  500,  508,  510,  948. 
Veto,  Antonio  de  (Clérigo),  934. 
Viana,  298. 

Vicente,  Fray  (Confesor  en  Sto.  Do- 
mingo el  Real),  O.  P.,  791. 


Vich,  Fray  Bernardino  de,  O.  P., 

955. 

Vidal,  Juan  (Canónigo  de  Santiago), 
831,  833-5,  842-3,  850,  854,  857-8, 
867,  869,  883,  950. 

Viglios  (Presidente  del  Consejo  de 
Flandes),  354. 

Vigo,  838. 

Villalón,  413-4. 

Villagarcía,  Fray  Juan  de,  XXI,  27, 
31-3,  37,  122,  134,  136-42,  296-7, 
332,  337,  425,  428-9,  483-96.  497- 
501.  501-30.  548,  550,  559-60,  565, 
584-5,  613,  615,  648,  667-8,  671, 

686,  713,  719,  794,  823,  859,  883-4, 
892,  898,  923,  946. 

Villagómez,  Licenciado,  323,  341. 

Villalva,  Fray  Francisco  de,  O.  S.  H., 
161-2,  164,  165-7,  169-72,  304,  805, 
856-8.  939,  941,  944,  956,  964. 

Villamartín,  Fray  Juan  de,  O.  P., 
603-5. 

Villamediana,  538. 

Villamuriel,  568. 

Villanueva,  Fray  Tomás  de  (Arz- 
obispo de  Valencia),  O.  S.  A.,  33, 
641,  658,  663,  669,  672-3,  675,  681, 

687,  692,  705,  849,  752,  986. 
Villanueva,  Juan  (francés),  837. 
Villarroel,  Juan  (Capitán),  614,  633- 

5,  805,  867,  887.  916. 
Villavicencio,     Fray    Lorenzo  de, 

O.  S.  A.,  35-6. 
Villavelli,  157,  662. 
Villaviciosa  (Mayordomo  del  obispo 

Muñoz),  907. 
Villalazán,  49. 

Villegas  (Filósofo),  203,  861. 
Villena,  719. 

Vinardo,  Bautista,  944,  948. 

Vincecos,  Georgio,  343. 

Virreina  de  Nueva  España  (Esposa 

de  Luis  de  Velasco),  70,  534.  Cfr. 

Castilla,  Ana  de. 
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Virrey.  Cfr.  Navarra,  Nueva  Es- 
paña. 

Virués  (Capellán  Real),  527,  645. 
Vitales,  Pedro  (Clérigo  de  Huesca), 

849. 
Vitoria,  595. 
Vitoria  (Abogado),  372. 
Vitoria,  Fray  Diego  de,  O.  P.,  669. 
Vitoria,  Fray  Francisco  de,  O.  P., 

705. 

Vitoria,  Fray  Juan  de,  O.  P..  955. 
Vivar,  Juan  de:   Nombre  falso  de 

Juan  Sánchez. 
Vivero,  836-7. 

Vivero,  Beatriz  de,  15-19,  27-30,  39, 

63,  149,  195,  214-5,  584,  585,  712, 

713,  726,  736,  916. 
Vivero,  Constanza  de,  28,  41,  713. 
Vivero,  Cristóbal  de,  41. 
Vivero,  Francisco  de  (Clérigo),  18- 

20,  28,  41,  84,  195,  198-9,  712,  714, 

717. 

Vivero,  Fray  Juan  de,  O.  P.,  859, 
872. 

Vivero,  Fray  Pedro,  O.  P.,  651,  652, 
659. 

Vivero,  Juan  de,  28,  40,  41,  59,  60, 
159.  304,  389,  651,  654,  658,  713, 
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De  este  tomo  XIX,  2  del 
ARCHIVO  DOCUMENTAL  ESPAÑOL 
publicado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Fray  BARTOLOME  CARRANZA 

(DOCUMENTOS  HISTORICOS),  II, 

Testificaciones  de  cargo  (Segunda  parte),  por  el  Dr.  D.  J.  Ig- 
nació  Tellechea  Idígoras,  Pbro.,  se  han  impreso  ¡oo 
ejemplares  en  los  talleres  tipográficos  Imprenta 
y  Editorial  Maestre,  Norte,   2 5,  Ma- 
drid,   habiéndose   terminado  el 
día  5   de  abril  de  11)64. 
«  Yeritas  liberabit  vos  » 
(¡o.    8,  32). 


